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Horisme laurinata (Schawerda, 1919) y Horisme 
calligraphata (H. S., 1839), nuevas para la Península Ibérica 

(Lep. Geometridae) 

POR 

R. Agenjo. 


El 10 de abril de 1954 publiqué en el tomo IX de Graellsia. correspondiente 
a 1951, la quincuagésimosegunda familia de mi “Catálogo ordenador de los 
lepidópteros de España”, en la que mencioné 500 especies. 

Como ya expliqué allí, para la ordenación de los Larentiinae tuve la valiosí¬ 
sima ayuda del eminente especialista francés D. Claudio Herbulot, que enri¬ 
queció mucho mi aportación con certeras observaciones y datos, que yo desconocia, 
llegando incluso a comunicarme su clasificación, entonces inédita, de dicha sub¬ 
familia. que seguí en su mayor parte. 

Al tratar el género Horisme Hb., separé testaceata (Hb., 1808) de tersata 
(D. y S., 1775), hasta entonces considerada forma de ésta, porque Herbulot 
me escribió lo que sigue: “Dans un travail á paraitrc, je rétablis comme espece 
testaceata Hb. (= tetricata Gn.) comme espece distincte de tersata. Or tetricata 
a etc signalce d’Espagne par Oberthür”, 

En efecto, el Sr. Herbulot, en su excelente aportación Mise a jour de la liste 
des Geometridae de Franee, 1961, señaló testaceata a continuación de tersata 
como especie independiente, y en su nota 14, referida a aquélla, escribió lo que 
sigue: u Cettc espece a été signalée de France sur mes indications par H. Cleu en 
1952. Je me reserve de faire connaitre ultcricuremcnt Ies ratsons pour lesguelles 
cette forme, tres gcncralement ratachce a tersata, doit etre considcrcc comme une 
espece distincte”. 

A pesar de lo que antecede, el Sr. Herbulot —seguramente por estar sobre¬ 
cargado de trabajo— no ha llegado a editar el resultado de sus investigaciones al 
respecto. 

Siguiendo a los anteriores. Schmidlin, en 1964, citó también en su trabajo 
tersata y testaceata como buenas especies, pero sin dar tampoco ninguna expli¬ 
cación sobre ello. 

Habeler. en 1974, se ocupó de nuevo del asunto, y aclaró que, según una carta 
que había recibido de Herbulot. éste fundaba las diferencias entre tersata y “su 
testaceata ” en los apéndices de las valvas, de los cuales le envió dibujos esque¬ 
máticos. que reflejan bastante bien las diferencias. Habeler estudió los andró- 
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pigios de 42 $ $, pero limitándose al examen del ángulo inferior de dichos 
apéndices valvares, y llegó a la conclusión de que existía lo que yo llamaría una 
diñe, pensando que probablemente podrían admitirse dos subespecies. 

Sin embargo, Herbulot tenía razón en considerar que se trataba de dos es¬ 
pecies confundidas, y así lo reconoce Rezbanyai (1978), que ha llegado, para 
comprobarlo, a estudiar los primeros estadios de una y otra. 

Lo que no se explica Rezbanyai es por qué Herbulot denominó testaceata 
a la especie que corresponde al dibujo que dio en su figura A), y tcrsata a la que 
representa su dibujo B), y no al revés. Cree encontrar la explicación en la des¬ 
cripción que Prout in Seitz (1915) da de testaceata, donde, sin ningún funda¬ 
mento, se dice que es una forma más gris, lo cual ocurre en los ejemplares con 
dibujos menos abigarrados, frente a los individuos más pardos, en los cuales hay 
una delimitación bien acusada en el campo mediano del anverso de las alas ante¬ 
riores. En todo caso, el tipo de Huebner de testaceata, cuya genitalia ha estudiado 
Rezbanyai y que se conserva en el Museo de Viena, corresponde a la “ tersata” 
sensu Herbulot. De igual modo, los numerosos ejemplares que ha visto de los 
alrededores de esta ciudad —de donde procedía el tipo de la tcrsata (D. y S.)—, 
presentan la misma genitalia que la del tipo de testaceata Huebner, por lo que 
hay que concluir que testaceata es una simple forma de tersata. 

A los autores cuyos trabajos precedieron al de Rezbanyai se les pasó que 
Schawerda describió en 1919, con ejemplares capturados en Waidbruck, del 
Tirol meridional en Italia, una Phibalapteryx tersata Hb. var. laurinata, que su 
descriptor ya advirtió podría ser buena especie. Su serie típica, conservada en el 
N atur historie h es Muscurn de Viena, ha podido ser estudiado por Rezbanyai 
—gracias a la amabilidad del Dr. Kassy— y su andropigio concuerda con el de 
la “tersata” sensu Herbulot. No cabe duda, por lo tanto, que la especie redes¬ 
cubierta por Herbulot debe llevar el nombre de laurinata (Schaw., 1919), y 
que la “testaceata” de aquél, corresponde a tersata. 

En lo que respecta a los andropigios de laurinata y tersata , yo he podido con¬ 
firmar, tras el estudio de mi material, las importantes diferencias que ya precisó 
Rezbanyai. Las valvas de laurinata (fig. 4) son algo más anchas y con el borde 
distal más romo que en tcrsata (fig. 6). Las proyecciones curvas y afiladas del 
sacculus de laurinata se ofrecen claramente simétricas y menos corta la de la de¬ 
recha (in situ) que la de la izquierda, con las partes básales mejor desarrolladas, 
de manera que la pieza se incurva mucho más; todo lo contrario que ocurre en 
tersata ; estos últimos caracteres son los que más rápidamente permiten separar 
ambas especies. Además, el vinctdum es más corto y menos romo en laurinata 
respecto a tersata. La fultura de laurinata está menos hendida en su borde distal 
que en tersata, donde se manifiesta mucho más honda, con lo que llega más cerca 
del borde proximal. De esto no habla Rezbanyai, pero se aprecia bien en mis 
figuras. Los aedeagus difieren bastante en las dos especies de los de sus congé¬ 
neres, pero entre sí ambas presentan buenos caracteres separadores. El de lauri- 


«HORISME LAURINATA» Y «H. CALLIGRAPHATA», NUEVAS PARA LA PENÍNSULA IBÉRICA 


9 


nata es más corto y fino, con el borde proximal casi truncado y no redondeado 
como en tersata, y además ofrece la extremidad distal ovalada, esbelta y redon¬ 
deada. 

Rezbanyai ha sido el primero que ha estudiado y representado comparativa¬ 
mente los ginopigios de laurinata (fig. 5) y tersata (fig. 7), y yo estoy en con¬ 
diciones de confirmar sus conclusiones. En laurinata, la placa subgenital es más 
ancha que larga, y presenta el borde proximal ligerísimamente cóncavo, lo que 
se acentúa en el medio del distal, mientras que en los pleurales son convexos y 
casi picudos en su comedio. La de tersata es distinta por completo; resulta algo 
más larga que ancha y su borde distal ofrece una hendidura o escotadura que 
llega a la mitad de la pieza. La parte quitinizada del ductus bursae en laurinata 
se manifiesta algo más corta que en tersata y los lados pleurales casi algo cónca¬ 
vos, a consecuencia de estrecharse el ductus un poco hacia su mitad, mientras en 
la especie de D. y S., en que está mejor quitinizado, se muestra más largo y va 
estrechándose paulatinamente hacia la bursa copulatrix. 

Según las investigaciones de Rezbanyai, tersata (Schiff.) (= testaccata Hb.) 
es un especie paleártica de amplia distribución, mientras que laurinata (Schaw.) 
se extiende por Italia, Francia meridional y oriental, Suiza, suroeste de Alemania, 
y Estiria y Carintia, en Austria. A la vista del material que me ha determinado 
Rezbanyai y el que después he estudiado yo, la especie de Schawerda sólo se 
ha encontrado hasta ahora en las siete provincias y localidades siguientes. Barce¬ 
lona: Alella, a 99 m., VIII-1961 (R. Agenjo leg.). Gerona: Gombreny en la 
sierra de Montgrony, a 1.350 m., 14-VII-1959 (R. Agenjo leg.). Guipúzcoa: 
San Sebastián, en Recalde, a 100 m., VIII-1966 (R. Agenjo leg.). Huesca: 
Panticosa, a 1.188 m., 13-VII-1955 (R. Agenjo leg.). Oviedo: Cabrales, en 
Puente-Poncebos, a 399 m.. VII-1933 (J. M. Boada leg.). Santander: Mazcue- 
rras, a 141 m.. VIII-1928 (R. Agenjo leg.), y Vizcaya: Portugalete-Bilbao, a 
18 m., 18-VIII (T. Seebold leg.). La especie es nueva para la Península Ibérica. 
Mi ejemplar de Puente-Poncebos pertenece a la forma nominal y los de Maz- 
cuerras y Portugalete-Bilbao a la f. acstiva Rezb. 

En cuanto a tersata, los individuos determinados por mí y confirmados por 
Rezbanyai, pertenecen todos a la provincia de Santander y proceden de los si¬ 
guientes sitios. Santander: Mazcuerras, a 141 m., VIII-1928 (R. Agenjo leg.): 
Potes, a 320 m. (P. Bulnes leg.), y Valle de Valdáliga, en La Florida, a 4.^0 m., 
VI-VII y IX-1951, IV-1952 y V-VI-1953 (G. Pardo leg.). El de Mazcuerras 
se atribuye —según Rezbayai — a la gen. aest. tersulata Stgr, Yo la he deter¬ 
minado también de la provincia de Huesca: Panticosa, a 1.188 m., 12-Y11-1955 
(R. Agenjo leg.). 

De acuerdo con mis conocimientos, Horisme tersata ha sido citada de las si¬ 
guientes provincias y localidades españolas. Barcelona: Manlleu, a 461 m., como 
tetricata, VIII-IX-1914-1915 (Weiss, 1915). Huesca: Bielsa, a 1.020 m„ como 
tersata (Kitschelt, 1933); Jaca, a 816 m., como tersata (Fassnidge, 1934); 
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Panticosa, a 1.188 m., como tersata (Weiss, 1920); Sahaún, en Eriste, a 
1.100 m., como tersata (Kitschelt, 1933); Torla, a 1.032 m., como tersata 
(Kitschelt, 1933), y en el Valle de Ordesa. a 1.300 m., como tersata (Laever, 
1966). Santander: Cillorigo-Castro, en los Picos de Europa, Beges, a 526 m., 
como tetricata (Obertiiür, 1884). Vizcaya: Bilbao, a 16 m., VIII, como ter¬ 
sata (Seebold, 1879), y en Portugalete, a 18 ni., IX, como tersata (Seebold, 
1898). 

Estas citas de tersata, correspondientes a cinco provincias y diez localidades, 
hay que considerarlas como críticas y será necesario estudiar los ejemplares sobre 
las que se basaron, para decidir si estuvieron bien determinados, o algunos de 
ellos deben atribuirse a laurinata. 

En todo caso, y a la luz de los datos hasta ahora conocidos, parece que am¬ 
bos Horisme están extendidos por los Pirineos, los Picos de Europa y la orla 
cantábrica, pero mi hallazgo de laurinata en Alella, al lado de Barcelona, asegura 
(pie esta especie coloniza también tierras mediterráneas. 

* * * 

En julio de 1955, tuve oportunidad de cazar a la luz, unos pocos días, en Pan- 
ticosa, provincia de Huesca. El material —más bien escaso, aunque preparado— 
lo tenía reunido en una cajita, sin encontrar momento para estudiarlo. Ahora, 
con ocasión de mis investigaciones sobre los Horisme laurinata y tersata, me he 
dado cuenta de que, además de dichas dos especies, colecté allí 2 8 8 y 
1 $ de la Horisme calligraphata (H. S., 1839), la cual resulta, como laurinata, 
nueva para la fáunula ibérica. De este modo, el censo de los Horisme españoles 
se eleva a seis, es decir, el mismo número de especies francesas que reseña Her- 
bulot en su excelente Liste de geómetras del vecino país. 

Aunque la especie resulta inconfundible, doy un grabado de mi 9 (lám. I, 
fig. 3) y dibujos de la genitalia de ella y de uno de mis 8 8 (lám. I, figs. 8 
y 9). 

Como se sabe, la especie —que vive sobre Thalictrum foetidum L., y, según 
los sitios, presenta dos generaciones— se la conoce de Erancia, Italia, ^ ugoslavia, 
Suiza. Austria, etc. Falta en Inglaterra. Localizada al norte de Estiria y en los 
Alpes meridionales. Llega basta el sur de los Urales, Transcaucasia y Armenia. 

Debe situarse en último lugar, entre las especies de Horisme de mi “Catálogo 
Ordenador de los lepidópteros de España”. 


Resumen. 

Partiendo de tres determinaciones inéditas de Horisme laurinata (Schw., 1919) efectuadas 
por Rezbanyai y del trabajo de éste (1978) donde establece la validez de dicha especie, el 
autor ha estudiado todo su material español, así como el que posee de Horisme tersata (D. y 
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S., 1775), precisando la distribución geográfica ibérica de ambas, que, por lo que se refiere 
a laurinata —nueva para la Península Ibérica—, no sólo se expande por la orla cantábrica 
y los Pirineos, sino que alcanza la orilla mediterránea. El autor recoge las citas españolas 
de tersata y expresa la necesidad de estudiar los ejemplares en que se fundaron, para averi¬ 
guar si deben atribuirse a laurinata o a tersata. También cita Horisme calligraphata (H. S., 
1839) como nueva para la Península Ibérica, según ejemplares de Jaca, provincia de Huesca, 
donde las tres especies conviven. Da representaciones de los imagos y de las genitalias de 
estos Horisme y un mapa de su distribución en el país, tal como le es conocida. Con esta 
aportación los taxones del género se elevan en España a cinco, el mismo número que se co¬ 
noce de Francia. 


Summary. 

On the basis of three unpublished determinations of Horisme laurinata (Schw., 1919) 
made by Rezbanyai as vvell as on bis works of the latter (1978) where he established the 
validity of such species, the author has studied all his Spanish material as well as the 
literature on Horisme tersata (D. and S., 1775) that makes a breadown of the Iberian 
geographical distribution both of Horisme laurinata and tersata. As far as concerns the 
former —which is new for the Iberian península— it is not only found through out the 
Cantabrian the Perinees area but also in the Mediterranean shores. The author quotes the 
Spanish references to tersata and underlines the necessity to study the speciniens which were 
the basis in order to establish vvhether such references in fact belong to laurinata or to 
tersata. The author equally tnentions Horisme calligraphata (H. S., 1839) as new for the 
Iberian península according to specimens found in Jaca Province of Huesca, where the three 
species coexist. The work ineludes illustrations on the imago and the genitalia of both 
Horisme and a map of their distribution through Spain as far as it is known. With this 
contribution the taxa of their genera is Spain are now five i. e. the same nutnber known 
in France. 
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EXPLICACIÓN DE LA LAMINA I: 

Fig. 1. — Horisme lanrinata (Schaw., 1919) 9 . Puente-Poncebos, Oviedo, Es¬ 
paña. 

Fig. 2.— Horisme tersata (D. y S.. 1775) 9 . Potes. Santander. 

Fig. 3.— Horisme cali igra phata (H. S.. 1839) 9. Panticosa. Huesca. 

(J. Ganzo fot.). 

(Tamaño natural). 

Fig. 4.—Andropigio de Horisme laurinata (Sciiaw., 1919). (Preparación 1.054). 

Valle de Valdáliga, en La Florida. Santander. 

Fig. 5.—Ginopigio de Horisme laurinata (Schaw., 1919). (Preparación entuba¬ 
da). Alella. Rarcelona. 

Fig. 6.—Andropigio de Horisme tersata (D. y S., 1775). (Preparación 1.055). 
Valle de Valdáliga, en La Florida. Santander. 

Fig. 7.—Ginopigio de Horisme tersata (D. y S.. 1775). (Preparación entubada). 
Mazcuerras, Santander. 

Fig. 8.—Andropigio de Horisme calligraphata (H. S.. 1839). (Preparación 1.056). 
Panticosa, Huesca. 

Fig. 9.—'Ginopigio de Horisme calligraphata (H. S., 1839). (Preparación entu¬ 
bada;. Panticosa. Huesca. 

(X 20). 

(R. Abad del.) 


Ensayo sobre los géneros de la subfamilia Polycestinae 

(Coleóptera, Buprestidae) 

PARTE I 

POR 

A. Cobos. 


Los Polycestini sensu Kerremans, objeto del presente trabajo, han venido 
constituyendo una suerte de “cajón de sastre” de una de las más bellas y natu¬ 
rales familias de coleópteros, los Buprestidae. 

A esta vieja tribu parece que iba a parar todo aquello inencajable —o con lo 
que no se sabía bien qué hacer—, en las demás grandes agrupaciones, general¬ 
mente más homogéneas, si no mejor caracterizadas. 

Revisada y modernizada parcialmente por mí hace bastantes años en el tra¬ 
bajo “Estudio sobre los Ptosimites de Ch. Kerremans (Coleóptera, Bupresti¬ 
dae)” ( Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 31, 13, 1955, 1-24), con las limitaciones que 
estas faenas relativamente restringidas traen aparejadas en un tal estado genera¬ 
lizado de cosas, comprobóse, en efecto, una heterogeneidad caótica en lo que pa¬ 
recía máxima mezcolanza, la “Subtribus Ptosimites”. 

Sin embargo, la segunda de las “Subtribus’’ del mencionado autor, los Poly- 
cestites —como su nombre indica ya, núcleo del conjunto tribal—, tras un largo 
y dificultoso estudio, necesaria y generalmente basado en los tipos, me ha dado 
la casi sorpresa de ver que supera, con mucho, el susodicho surtido anterior. 

El actual examen conjunto de ambas “subtribus”, con la experiencia anterior¬ 
mente señalada, me ha obligado a un nuevo trasiego y reajuste total, y a la su¬ 
presión o creación de nuevos taxones. He debido tener en cuenta, por otra parte, 
lo observado y publicado por otros autores y por mí mismo, durante este intervalo, 
en el seno de otros grandes conjuntos taxonómicos de la familia. Me he visto pre¬ 
cisado también a perfilar una tentativa previa de agrupación por subfamilias 
—esbozada por mí en 1955— para hacer más comprensibles los últimos puntos de 
vista; este intento puede ser desarrollado, y creo que más argumentado en el fu¬ 
turo. 

Con esta revisión, en realidad de todas las categorías supraespecíficas —y a 
veces, cuando la gran oportunidad de disponer de todos los tipos lo ha aconsejado, 
llegando al nivel de especie—, creo haber terminado, hasta donde ha sido viable, 
mi labor emprendida hace veintiséis años. 

Es posible que esta nueva aportación al esclarecimiento sistemático del, por 
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todos conceptos, más interesante grupo de bupréstidos, sirva de punto de partida, 
o al menos de elemento de trabajo para más finas investigaciones. Insisto en que, 
como el título indica, sólo se trata de un ensayo. Salvo algunas excepciones, los 
Polycestinae son insectos raros, a veces rarísimos, todavía muy escasos en las co¬ 
lecciones, como se irá viendo; en estas condiciones a nadie sorprenderá (pie no se 
pueda ir demasiado lejos. 

Para terminar este pequeño preámbulo, sólo me queda expresar desde aquí 
el más profundo agradecimiento a M. A. Descarpentries, mi excelente amigo 
y colega del Muséum National d'Histoire Naturelle (París), por la ayuda prestada 
en todos sentidos. También a Miss Christine M. F. von Hayek, del Departa¬ 
mento de Entomología (British Museum, Natural History), por sus muchas acla¬ 
raciones y mediación para la consulta de tantos tipos conservados en dicho Esta¬ 
blecimiento, así como al Dr. J. Jelínek. del Narodni Muzeum V Praze (Prírodo- 
vedecké Muzeum; Praga) por las mismas circunstancias, debo honda gratitud. 

Hay todavía muchas personas, particulares y de numerosas instituciones ex¬ 
tranjeras, que de una manera u otra prestaron todo su apoyo y cuya lista sería 
interminable —se irán mencionado en cada caso oportunamente—, a las que, en 
general, doy testimonio en estas lineas del más sincero reconocimiento. 


Comentarios previos. 

Sin hacer historia de la sistemática general de la familia, que apenas serviría 
más que para llenar páginas repitiendo lo (pie muchos especialistas han relatado 
con todo lujo de pormenores, y que no se ajustaría a la línea de ensayo que ofrez¬ 
co, partiré simplemente del autor del “Genera'' (in Wytsman, 1902), y de la úl¬ 
tima gran monografía (1906-1914) inacabada sobre los bupréstidos. 

Kerremans, inspirado en el genial Lacordaire, establece 12 tribus para la 
familia Buprestidae, a saber: Jnlodini, Polycestini, Schizopini, Tlirincopygini, 
Chrysochrioni, Chalcophorini, Sphenopterini, Buprestini, Chrysobothrini, Stigmo- 
derini, Agrilini y Mastogcnini. Algunas de estas últimas tribus no eran equiva¬ 
lentes a los primeros grupos de Lacordaire, sino subgrupos de sus “Buprestides 
vrais”, por lo que la nueva clasificación marca ya un evidente progreso, acentua¬ 
do con la creación de las nuevas tribus Schizopini, Thrincopygini y, sobre todo, 
Mastogcnini. 

Posteriormente, aparte diversos conjuntos tribales nuevos (Schaefer, 1949; 
Richter, 1949, 1952; etc.) y matizaciones de los ya fundados por Kerremans, 
dejando a un lado mis parciales probaturas, sólo un especialista realizó un intento 
de división de los bupréstidos a nivel subfamiliar: A. Théry. 

Dicho autor se basó única y exclusivamente en uno de los más clásicos carac¬ 
teres empleados en la sistemática de las categorías supragenéricas de la familia, 
todavía utilizables con cierto éxito. Se trata de la relativamente poco variada, y 
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por grupos bastante constante, disposición de los poros sensoriales antenarios. 
Sin embargo, con las principales variantes de la misma sólo se puede llegar, como 
hizo Théry, a una simple repartición binaria, desequilibrada e innatural, que, 
además, no resuelve gran cosa el problema de la clasificación o determinación de 
los bupréstidos. Así tendríamos la subfamilia Chalcophoritae, que comprendería, 
junto a los Julodini y Acmaeoderini, los heterodoxos Chalcophorini; estos últimos 
con o sin fosetas poriferas en las antenas, pero, a veces, hasta con tres por cada 
artejo. En cuanto a la segunda serie, los Buprestitae abarcarían la gran masa de 
bupréstidos, tanto los de tipo más primitivo ( Polycestini pro part.) como los su¬ 
periores ( Agrilini sensu lato), pasando por los medios (Buprestini, Chrysobothrini, 
etcétera), o sea, el amontonamiento más heteróclito y polifilético que cabe imagi¬ 
narse: otra vez los “Buprestides vrais” de Lacordaire. 

La realidad sistemática —y bien entendida filogenética—, a nivel subfamiliar, 
es muy otra de lo que sugería dicho autor, y desde luego mucho más complicada. 

Los bupréstidos parece que tienen un origen muy antiguo, arrancando por lo 
menos del Triásico, según los más arcaicos restos fósiles identificares con ga¬ 
rantías; del Jurásico (Lias) se reconocen ya géneros actualmente vivientes (sobre 
todo entre los conservadores del viejo régimen xilófago: fanerógamas gimnosper- 
mas). Empero, hasta el desarrollo explosivo de las fanerógamas superiores (Pa- 
leógeno) parece que no ocurre la gran di versificación y parcial rejuvenecimiento 
de viejas líneas de la familia, destacándose muy probablemente entonces los tipos 
actuales más perfeccionados ( Agrilinae, Tracliyinae). Por otro lado, muchos de 
los bupréstidos de tipo medio, y la mayoría de los géneros, generalmente poco 
numerosos en especies, de los de estructura más primitiva, no serían sino restos 
de “phyllum” agotados y suplantados en otras épocas más ricos; a veces hasta 
se trata de grupúsculos de evolución paralela, o de tendencias convergentes en la 
forma, pero muy distantes en el origen. ¿ Cómo, pues, repartir indiscriminada¬ 
mente estos insectos en dos sencillas agrupaciones, basándose sólo en un detalle 
de la morfología —mejor di ríase fisiología— externa, detalle, según parece rever¬ 
sible, y aún modificable por los condicionamientos ecológicos, y hasta por influen¬ 
cias sexuales secundarias? Tal es el curioso caso de los Xenorlnpis y Hesperor- 
hipis, géneros de Anthaxiini americanos en que, por una notable combinación de 
tendencias progresivas y regresivas, las antenas de los $ $ se han hecho pectina¬ 
das y han perdido las fosetas que todavía conservan las $ $ . Sería tanto como 
caer en la trampa del prognatismo de los falsos Stigmoderini (ciertas Anthaxia, 
algunos Metanophilini, etc.), o del aspecto “traquiforme de determinados Pto- 
simini, y otros casos que hasta hace pocos decenios engañaron a los autores. 

Siguiendo, de manera más completa, la división a escala subfamiliar iniciada 
en 1955, propongo seguidamente, mediante clave dicotómica, 13 grandes agrupa¬ 
ciones que me parece corresponden a otras tantas líneas naturales. Salvadas las 
diferencias de nivel, y la colocación, concuerdan más o menos con buena parte de 
las ya viejas tribus de Kerremans. 
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Esta nueva clasificación combina caracteres tradicionalmente barajados con 
más o menos fortuna a nivel de tribu, y otros que empecé a emplear como com¬ 
plementarios a propósito de mi citado estudio sobre los Ptosnnites . aparato 
sensorial del edeago y nerviación alar; añado, además, bajo reservas, lo que se 
conoce hoy de la morfología larvaria. Estos últimos, en efecto, se aprovechan aquí 
todavía a grandes rasgos, y sólo como posible apoyo, pero no cabe duda que están 
destinados a jugar un notable papel en la futura ordenación natural de los bu- 
préstidos. En realidad, H. G. Good ( Ann. Ent. Soc. Anter., 18, 1925, 251-272. 
pl. VIII-XI) había realizado ya un estudio de la nerviación alar de los géneros 
de Buprestidae representados en U. S. A. Desgraciadamente este autor se lanzo 
a conclusiones sistemático-filogenéticas sobre una fauna limitada, excluyendo todos 
los caracteres de la morfología del exoesqueleto y del aparato genital. Aparte de 
una interpretación muy vulnerable del proceso evolutivo sufrido por las alas, cae 
también en la tentación de hacer un “Geneological Iree for the Buprestidae of 
North America” absurdo, totalmente desprovisto de sentido. 

Clave de subfamilias 

1 (24) Labro normal, todo lo más bilobulado por delante, poco retráctil, qui- 

tinizado en su mayor parte. Suturas prosternales sencillas, a veces es¬ 
cotadas o ligeramente abiertas por delante. Cavidad esternal para la 
inserción del apófisis del prosterno casi siempre profunda, amplia, su¬ 
ficiente para el ajuste del mismo. Tibias con dos espolones en la trun- 
cadura distal, a veces soldados entre sí. (En algunos Agrilus puede 
reducirse o atrofiarse uno de dichos espolones, no en los tres pares de 
patas a la vez.) Alas: nervios cubitales normalmente presentes. Larvas 
variables, más o menos típicas; deprimidas, pubescentes o microespi- 
nulosas, con los segmentos torácicos bien diferenciados. 

2 (13) Edeago sin rudimentos de dispositivo sensorial en los parámeros, que 

están desprovistos en absoluto de quetotaxia (se dan casos excepcio¬ 
nales, como en ciertas especies del gran género Chrysobothris, en los 
que desaparecen las sedas por evolución regresiva, persistiendo, sin 
embargo, la zona sensorial más o menos diferenciada, e incluso com¬ 
plicada con microespínulas, estructuras escamosas, porosas, etc.); éstos 
muy simplemente atenuados en los ápices. 

3 (12) Artejos lobulados de las antenas con los poros sensoriales difusos, sin 

fosetas o depresiones de condensación. 

4 (9) Margen basal del pronoto biescotado o en ángulo obtuso, articulándose 

a la base de los élitros simplemente en bisel. Alas: nervio R-l con un 
recurrente distal cerrado, formando celdilla cuneiforme. 
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5 (6) Poros sensoriales de las antenas velados por una corta y densa pu¬ 

bescencia de aspecto hidrófugo. Ovopositor fuertemente quitinizado, 
convexo, de estructura singular; extremidad rígida, sin estilos, forma¬ 
da por la hipertrofia de los vástagos de soporte. Alas: cuatro nervios 
anales aparentes por bifurcación del A-2 [a veces con tendencia a ce¬ 
rrarse en celdilla (lám. VI, fig. 125)]. Larvas endogeas libres; man¬ 
díbulas muy grandes, inferiormente prolongadas en lámina aguda 
(lám. I, fig. 112). JULODINAE sensu novo. 

6 (5) Poros sensoriales de las antenas bien visibles entre la normal pubes¬ 

cencia más o menos clareada. Ovopositor en forma de tubo membra¬ 
noso comprimible; extremidad apical blanda, provista de sendos estilos 
dorsales articulados. Alas: tres nervios anales, por estar la bifurcación 
del A-2 cerrada en celdilla oblonga. Larvas desconocidas. 

7 (8) Prosterno extremadamente corto (a semejanza de Julodinae ); procoxas 

mucho más anchas que el mismo por delante, subestrangulado aquí. 
Cavidades procoxales notablemente más aproximadas entre sí que las 
metacoxales. Sin suturas notopleurales protorácicas. Tarsos comprimi¬ 
dos; oniquios cónicos. Alas: nervios cubitales normales. Facies “julo- 

diforme” o “crisomeloide” (lám. I, fig. 113). 

. SCHYZOPINAE sensu novo. 

8 (7) Prosterno largo, normalmente desarrollado. Cavidades procoxales tan 

distanciadas entre sí como las mesocoxales. Con suturas notopleurales 
independientes de los rebordes laterales del pronoto; estas suturas, o 
quillitas, como en los Mastogeninae, parecen representar los vestigios 
de límites entre el verdadero área del pronoto y las proepisternas, y 
probablemente no son homologables a las quillitas propleurales de los 
Agrilini. Tarsos deprimidos; oniquios en forma de láminas ahuecadas. 
Alas: nervio cubital segundo emitiendo un principio de falso anal. Fa¬ 
cies de bupréstido típico (lám. III, fig. 116). 

. TR YNCOPIGINAE sensu novo. 

9 (4) Margen basal del pronoto recto o subrectilíneo, articulándose a la base 

de los élitros en cremallera. Alas: nervio R-l sin desarrollar ninguna 
celdilla ínfero-externa. 

10 (11) Protórax ofreciendo sendas quillas notopleurales, independientemente 

de los rebordes marginales superiores. Cavidad esternal formada en la 
base por el borde anterior del metasterno truncado en toda su anchura. 
Sin fosetas látero-basales en el pronoto 1 . Alas: nervio R-l atrofiado en 


1 Carácter de gran importancia, generalmente desdeñado por los autores a niveles supra- 
específicos. Tales fosetas, muy constantes en agrupaciones definidas, pueden ser testigos ves- 
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la mitad distal, R-2 nulo. Larvas desconocidas (lám. III, fig. 117) ... 
. MASTOGENINAE Cobos, 1956. 

11 (10) Protórax desprovisto de suturas o quillas notopleurales. Cavidad es¬ 

ternal formada enteramente en el mesosterno; incidentalmente, en al¬ 
gunas especies de Acmaeodera, la base mesostermal de dicha cavidad 

se adelgaza, tanto que hasta llega a partirse en medio, contribuyendo 

entonces el metasterno a una ínfima parte de la misma. Con fosetas 
látero-basales en el pronoto. Alas: nervio R-l entero, R-2 presente en 
la forma habitual (lám. VI, fig. 127). Larvas típicas, claviforme- 

deprimidas, endóxilas; imagos florícolas (lám. II, fig. 115) . 

. ACMAEODERINAE sensu novo. 


12 (3) Artejos lobulados de las antenas con los poros sensoriales concentrados 

en fosetas o depresiones por una o ambas caras a la vez, o en la trun- 
cadura terminal. Alas: tres nervios anales simples: R-l con una cel¬ 
dilla cuneiforme formada por el cierre de su recurrente (fig. 1 y 
lám. VI, fig. 126). Cavidad esternal excavada en el mesosterno, pero, 
a veces, llega en alguna tribu hasta el metasterno, que sólo forma la 

base no sinuada (lám. II, fig. 114) . 

. POLYCESTINAE Cobos, 1955. 


13 (2) Edeago provisto de un dispositivo sensorial en la extremidad látero- 

anterior de los parámeros, normalmente guarnecido de sedas inervadas. 

14 (17) Artejos lobulados de las antenas con los poros sensoriales difusos, o 

concentrados en surcos, incisiones o fosetas —a veces la combinación 
de dos o más variantes— por ambas caras a la vez. 

15 (16) Base del pronoto truncada o formando una angulación muy obtusa 

hacia el escudete, jamás lobulada en medio; bases elitrales más o menos 
oblicuas hacia dentro desde los hombros. Escudete, cuando existe, muy 
pequeño, redondeado o cuadrangular. Antenas sin ninguna tendencia 
a la geniculación. Alas: una celdilla cuneiforme bien desarrollada for¬ 
mada por el nervio recurrente del R-l (lám. III, fig. 118) . 

. CHALCOPHORINAE sensu novo. 


16 (15) Base del pronoto fuertemente bisinuada, frecuentemente emitiendo un 

neto lóbulo mediano contra el escudete; bases elitrales con los hombros 
ancha y oblicuamente truncadas hacia fuera (hombros “caídos”). Es¬ 
cudete bien desarrollado, a veces hipertrófico, cuneiforme. Antenas 


tigiales de los desaparecidos estigmas protorácicos; en todo caso, significativamente, se pre¬ 
sentan sólo entre grupos de las más antiguas —o primitivas— líneas, nunca en los buprés- 
tidos superiores (Agrilinac, Trachyinae, Cylmdromorphinae). 
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aparentemente geniculadas 2 , a causa de la tendencia a doblegarse entre 
el primer artejo del flagelo —generalmente muy largo— y los siguien¬ 
tes. Alas: sin celdilla radial distal, o insignificante debido a su in¬ 
completa regresión (lám. IV, fig. 120) . 

. CHRYSOBOTHRINAE sensu novo. 

17 (14) Artejos lobulados de las antenas con los poros sensoriales concentrados 

en fosetas, rara vez incisiones, únicas e inferiores —salvo puede ser 
en el 11.° artejo—, bien terminales o subterminales. 

18 (23) Cavidades mesocoxales tan distintanciadas entre sí como las procoxa¬ 

les 3 . Tarsos relativamente largos, como mínimo iguales a la 1/2 de las 
tibias correspondientes; oniquios bastante más cortos que los restantes 
artejos reunidos. Larvas endóxilas, claviforme-deprimidas, más o me¬ 
nos pubescentes, nunca con microespínulas o plaquitas quitinizadas 
oscuras; segmentos abdominales 2-8 desprovistos de ampollas ambu¬ 
latorias. 

19 (20) Articulación pronoto-elitral subrectilínea o débilmente bisinuosa; ló¬ 

bulo mediano de la base del pronoto generalmente indiferenciado. Es¬ 
cudete sin punta aguda posterior, rara vez muy transverso, jamás aqui- 
llado o estriado en sentido transversal. Epístoma no bien diferenciado 
del área frontal. Suturas prosternales casi siempre oblicuas y, en con¬ 
secuencia, el prosterno trapezoidal y las propleuras triangulares. Ca¬ 
vidad esternal variable. Abdomen presentando ocho tergitos aparentes; 
región pleural de los ventritos, separada del disco, parcial o totalmente, 
sólo por una quillita o angulación al cambiar de plano. Larvas: artejo 
tercero de las antenas invaginado; surcos del disco del pronoto en V 

invertida. Alas: lám. VI, fig. 128. (Lám. IV, fig. 119) . 

. BUPRESTIN AE sensu novo. 

20 (19) Articulación pronoto-elitral bisinuosa a cada lado, determinando un 

lóbulo mediano de la anchura del escudete. Escudete casi siempre con 
una aguda punta posterior más o menos diferenciada, y la mayor parte 
de las veces dividido en una parte anterior muy transversa separada 
por una quilla, angulación o estría. Epístoma normalmente bien dife- 


2 No parece existir ninguna disposición particular, al menos externa, pero las antenas 
siempre quedan acodadas post-mortcm, con la única salvedad del género monoespecifico 
Merimna J. Thomson; por esta aparente razón, dicho género era todavía incluido, entre los 
“ Anthaxites” (Anthaxiini auct. post.) por Kerremans (in Wytsman, Gen. ins., fase., 12, 
1903, 166). 

3 Prácticamente con la única excepción del género Hypocisscis J. Thomson, pequeño 
género que, por un acortamiento inusitado de su estructura, realiza la convergencia hacia el 
tipo más generalizado de la subfamilia Tracliyinae. 
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renciado del área frontal, separado por una quilla, ranura, brusco des¬ 
nivel, etc. Suturas prosternales más o menos sinuosas, sobre todo por 
delante. Cavidad esternal siempre formada posteriormente por el me- 
tasterno. Abdomen sólo con siete tergitos aparentes; región pleural de 
los ventritos separada por una quilla, y ésta más o menos extensa¬ 
mente marginada por una ranura o estría que en la mayoría de los 
casos contornea el anal. Larvas: artejo tercero de las antenas evagi- 
nado; surcos del disco del pronoto en Y invertida. 

21 (22) Cavidades antenarias abiertas hacia abajo, en contacto directo con las 

mandíbulas; epístoma muy individualizado, no prolongado hacia las 
mejillas. Cavidad esternal formada en los lados casi o completamente 
por el mesosterno. Láminas metacoxales más anchas del lado interno, 
sin rechazar nada las metapleuras del externo. Tibias, al menos las 
medianas y posteriores, aserradas en ambos cantos y provistas de mo- 
noseries de pelos espiniíormes. Larvas: segmento anal simple, sin ves¬ 
tigios de quitinizaciones (lám. IV, íig. 121) . 

. SPHENOPTERINAE sensu novo. 

22 (21) Cavidades antenarias cerradas por la prolongación lateral e inferior del 

epístoma hacia las mejillas. Cavidad esternal prácticamente formada en 
el metasterno; ramas laterales del mesosterno muy acortadas y recha¬ 
zadas entre las pro y mesocoxas. Láminas metacoxales más anchas del 
lado externo, rechazando las metapleuras. Tibias inermes o simple¬ 
mente crenuladas; sólo las metatibias con monoseries espiniíormes y 
en la arista superior. Larvas: segmento anal provisto de sendos apén¬ 
dices quitinizados en forma de pinzas (lám. V, fig. 124). 

. AGRILINAE sensu novo 

23 (18) Cavidades mesocoxales notablemente más distanciadas entre sí que las 

procoxales. Tarsos muy cortos, como máximo alcanzando 1/3 de las 
tibias correspondientes; oniquios tan largos o más que los restantes 
artejos reunidos. Larvas filófagas (minadoras de hojas), menos típicas 
(los segmentos fuertemente redondeados), con la pilosidad nula o sus¬ 
tituida por microespínulas oscuras, presentando, además, plaquitas qui- 
tinizadas en un número variable de segmentos; anillos 2-7 o 2-8 pro¬ 
vistos de ampollas ambulatorias retráctiles por los costados de ambas 

caras; sin apéndices quitinizados anales (lám. V, fig. 123) . 

. TRACHYINAE sensu novo. 

24 (1) Labro profundamente dividido siguiendo la línea discal de quetotaxia, 

membranoso, extraordinariamente evaginable. Suturas prosternales 
aparentemente dobles, por existir unas quillitas paralelas a las mismas 
separando el disco, elevado, del prosterno. Cavidad esternal rudimen- 
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taria 4 , superficial e insuficiente para acoger la anchura del prosterno. 
J ibias desprovistas de espolones en la extremidad distal. Larvas atí¬ 
picas, cilindráceas, sin apenas diferenciación de los segmentos torácicos 
(aspecto de algunas larvas de dípteros). Edeago con o sin quetotaxia 
en los parameros; en este último caso, el ápice de los mismos puede 
sufrir importantes y singulares modificaciones. Antenas provistas de 
fosetas poríferas terminales, únicas, en los artejos lobulados (lám. V, 
fig. 122). CYLINDROMORPHINAE sensu novo. 


Subfamilia POLYCESTINAE sensu novo. 

Caracteres: 

Edeago simétrico, armonioso y sencillo (tipo poco variable), carente en abso¬ 
luto de quetotaxia; parameros simplemente atenuados, sin vestigios de zonas sen¬ 
soriales. 

Antenas con los artejos lobulados —más o menos serriformes en ambos 
sexos— provistos de concentraciones poriferas sensoriales en fosetas redondeadas, 
generalmente subterminales, y salvo en el 11.° generalmente también sólo en la 
cara inferior ; post-morten jamás geniculadas. 

Cavidad normalmente excavada en el mesosterno; a veces éste partido en la 
base, y las ramas mesosternales distanciadas, casi siempre (con la sólo excepción 
de Astracusini ) largas y formando la mayor parte de dicha cavidad; el rnetas- 
terno nunca excavado o sinuado por delante en dicho caso. 

Escudete variable, ordinariamente pequeño (en muchos casos puntiforme, en 
algunos atrofiado); nunca aquillado de través, por excepción cuneiforme (Stri¬ 
go ptcrci, Pseudachcrusia). 

Élitros libres; sutura muy variable, en general más o menos largamente asi¬ 
métrica, a veces incluso incompleta, rudimentaria o inexistente. 

Alas (fig. 1): una celdilla cuneiforme radial-anterior más o menos desarrolla¬ 
da ; sin gran celda oblongada en el campo anal n . 


4 En realidad dicha cavidad no existe como tal; levantando el proceso prosternal, apenas 
si se aprecia un ligerísinio y estrecho surco longitudinal mediano, siguiendo la línea de sutura 
general, de la que es vestigio. El proceso intercoxal del prosterno, muy corto, descansa sim¬ 
plemente sobre el mesosterno, no presentando por debajo saliente de fijación alguno, ni tam¬ 
poco se prolonga en el verdadero apófisis articular, o punta rebajada de que están provistos, 
por ejemplo, los Agrilinac. o la angulación perpendicular y ganchuda de los Trachyinae. 

En Vadonariini (Chateophoritae), aunque rudimentaria también, es todavía apreciable en 
la porción anterior del mesosterno, el cual, por otra parte, es muy amplio y descubierto. 

3 Esta fórmula, muy constante y característica —salvo casos de atrofia individual—, no 
ha podido ser comprobada en Pscitdaclicrusmi, Perttcolini y Prospheresini, grupos representa¬ 
dos por muy pocas y muy raras especies (apenas conocidos más que los tipos), en las que 
no ha sido posible practicar la ablación de las alas. 
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Uñas de los tarsos simples, exceptuados los Ptosimini (dentadas en la base). 
Larvas endofitas, aéreas, con un solo estadio aparente; forma tipica, en clavo 
deprimido, con los segmentos torácicos bien diferenciados; segmento anal sin apén- 



Figs. 1-3.—1) ala de Polycesta ( Nemaphorns) costata Solier : Co, nervio costal; Sb, subcos¬ 
tal; R-l, radial primero; R-2, radial segundo; M-l, mediano primero; M-2, mediano segun¬ 
do; Cu-1, cubital primero; Cu-2, cubital segundo; A-l, anal primero; A-2, anal segundo; 
A-3, anal tercero; J, jugal; CR, campo radial; CcuR, celdilla cuneiforme radial; ReM-2, 
recurrente del mediano segundo. 2) articulación pectoral de Astraeus crassns V. de Poll; 

3) id. de Tylauchenia crassicollis (Castelnau & Gory). 


dices ni áreas quitinizadas; mandíbulas cortas, no prolongadas inferiormente; pu¬ 
bescencia muy corta o casi indistinta. 

Tipo de la agrupación: Polycesta Solier, 1833 (especie típica: Buprestis por¬ 
cata Fabricius, 1773). 
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Composición : 


Once tribus de muy desigual contenido. 

Insectos generalmente raros y muy termófilos, preponderantemente distribui¬ 
dos en el hemisferio austral de todos los continentes. 


Observaciones : 

Este gran taxon, a grosso modo, reúne los u Polyc estiles” y “Ptosimites” de 
Kerremans; no es pues equivalente a la tribu Polycestini de dicho autor. Los 
segundos sólo eran diferenciados por Kerremans a causa de sus uñas dentadas, 
aunque este autor no tuvo inconveniente en incluir entre ellos a ciertas “Ptosima” 
(en realidad Polyctesis) y Xiroscelis que no tienen dientes, y algunas equívocas 
Notomorpha (al menos $ $) con las uñas simplemente lobuladas en la base. 

En cuanto a las otras dos subtribus de que se componían los Polycestini sensu 
Kerremans, “/ ulodimorphites” y “ Acmaeodcritcs” , han sufrido muy desigual 
suerte. La primera de ellas, para H. J. Cárter (1929, 271) sería una subtribu de 
Stigmoderini, con lo que se regresa un poco a la tesis de J. Thomson (1878); a 
mi modo de ver puede constituir una tribu independiente, en todo caso dentro 
de la subfamilia Buprcstinac. La segunda, en ningún sentido equivalente, ya en 
1955 la propuse como subfamilia perfectamente caracterizada. En verdad consti¬ 
tuyen dos “phyla” tan opuestos entre sí que ya no hay manera de relacionarlos 
por debajo de la familia. 


Clave de tribus. 

1 (16) Cavidad esternal formada exclusivamente en el mesosterno, aunque a 

veces la base es tan estrecha que parece dividido, sin embargo, nunca 
llegan a separarse las ramas mesosternales. 

2 (3) Base del pronoto truncada, articulada en cremallera a la de los élitros. 

Uñas de los tarsos dentadas en la base. Sutura elitral casi enteramente 
simétrica. Hemisferio norte . PTOSIMINI Bedel. 

3 (2) Base del pronoto variable, articulada a la de los élitros en bisel, cre- 

nulado o no, o simple rebaje. Uñas de los tarsos simples. 

4 (5) Propleuras paralelas. Suturas prosternales escotadas por delante y aca¬ 

naladas en los primeros 2/3 para recibir las antenas replegadas. Es- 
crobas genales cefálicas profundas y bien formadas. Tibias espatuladas 
(casi como en Pachyschelus, etc.), dispuestas para alojar los tarsos en 
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reposo. Sutura alitral prácticamente simétrica. Fauna australiana ... 
. XIROSCELINI Cobos. 

(4) Propleuras triangulares o todo lo más trapezoidales. Suturas proster- 
nales enteras, a veces breve y ligeramente abiertas por delante, nunca 
lo suficiente para recibir las antenas. Escrobas genales cefálicas nulas 
o incipientes. Tibias normales. 

(7) Canto inferior de los fémures convexo, esculpido como el resto del 
disco (sin la menor traza de surco alisado). Articulación pronoto- 
elitral rudimentaria, a veces incompleta; el borde basal del pronoto se 
insinúa bajo el de los élitros sin rebaje ni limitación especial. Sutura 
elitral asimétrica en mayor o menor extensión, incluso inexistente. In¬ 
sectos relativamente grandes (hasta 30 mm.), generalmente alargados y 

deprimidos (aspecto un tanto “acmaeoderiforme”) . 

. POLYCESTINI sensu novo. 

(6) Canto inferior de los fémures alisado y por entero más o menos fuer¬ 
temente acanalado para recibir las tibias replegadas. Articulación pro- 
noto-elitral siempre entera e íntima; existe para la cual un rebaje bien 
limitado del borde del pronoto, a veces incluso crenulado. que permite 
su perfecto ajuste. 

(11) Sutura elitral bien formada basta, o casi hasta, el ápice, el cual no es 
alcanzado nunca por las epipleuras. 

(10) Escudete muy grande, fuertemente cuneiforme. Articulación pronoto- 
elitral muy angulosa en medio. Antenas lobuladas y sensoriales (con 
fosetas poriferas) sólo a partir del sexto artejo. El cuarto artejo de los 
tarsos muy pequeño, poco distinto. Cuerpo navicular, cuneiforme visto 
de costado. Fauna neotrópica . PSEUDACHERUSINI nov. 

(9) Escudete pequeño, más o menos transverso. Articulación pronoto-eli- 
tral subrectilínea, o sinuosa. Antenas lobuladas y sensoriales desde el 
cuarto o. como máximo, desde el quinto artejo. El cuarto artejo de los 
tarsos normal, bien aparente. Cuerpo oblongo o subcilíndrico; jamás 
cuneiforme visto de costado . POLYCTESINI Cobos. 

(8) Sutura elitral incompleta y asimétrica, al menos en el 1/3 posterior; 
epipleuras alcanzando la sutura y formando parte de la truncadura 
apical. 

(13) Escudete muy pequeño, retrocedido, casi completamente envuelto an¬ 
teriormente por la base de los élitros. ACHERUSINI Cobos. 

(12) Escudete variable, normalmente yuxtapuesto, por delante, a la base 
pronoto. 
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14 (15) Articulación pronoto-elitral formando una lobulación obtusa mediana; 

borde basal del pronoto crenulado. Cavidades antenarias redondas, 
grandes pero cerradas. Pronoto provisto de fuertes fosetas látero-basa- 
les; una quilla notopleural diferenciada del reborde lateral. Epipleuras 
elitrales estrechas, normales; metaepisternas enteramente descubiertas. 
Ventrito anal truncado en el ápice. Primer artejo metatarsal tan largo 
como los dos siguientes reunidos. Cuerpo alargado, de bupréstido tí¬ 
pico . PROSPHERESINI nov. 

15 (14) Articulación pronoto-elitral generalmente subrectilínea; borde basal del 

pronoto rebajado pero inerme. Cavidades antenarias mediocres, sub¬ 
redondeadas, muy abiertas lateralmente. Pronoto desprovisto de fose- 
tas látero-basales; sin quillas notopleurales. Epipleuras elitrales recu¬ 
briendo las metaepisternas. Primer artejo metatarsal netamente más 
corto que los dos siguientes reunidos. Cuerpo rechoncho, acortado, ge¬ 
neralmente cuneiforme visto de perfil. América. 

. TYNDARINI Cobos. 


16 (1) Cavidad esternal constituida, lateralmente por el mesosterno partido, y 

en la base por el metasterno en mayor o menor grado. 

17 (20) Ramas mesosternales de la cavidad esternal largas (fig. 3), formando 

la mayor parte de ella: sutura meso-metasternal en angulación obtusa 
hacia adelante. Con escudete. Oniquios grandes, tan largos o más que 
el primer artejo, sobre todo metatarsal. Fauna neotropical. 

18 (19) Una quilla notopleural. independiente del reborde lateral del pronoto. 

Pieza metaepimeral indistinta (por desaparición de las suturas). Sutura 
elitral entera y simétrica; epipleuras anteriores no lobuladas, descu¬ 
briendo completamente las metapleuras. Cuerpo “psilopteroide” (muy 
parecido al de una Ectinogonia ) . PERUCOLINI nov. 

19 (18) Sin quilla notopleural. Pieza metaepimeral netamente diferenciada de 

la metaepisterna. Sutura elitral más o menos largamente asimétrica; 
epipleuras anteriores frecuentemente lobuladas, recubriendo más o me¬ 
nos las metapleuras. Cuerpo cuneiforme, sobre todo de costado (seme¬ 
jante al de los Tyndarini típicos) . TYLAUCHENINI Cobos. 

20 (17) Ramas mesosternales de la cavidad esternal muy cortas (fig. 2) recha¬ 

zadas entre las jiro y mesocoxas; sutura meso-metasternal en angula¬ 
ción obtusa hacia atrás. Sin escudete. Oniquios pequeños, mucho más 
cortos que el primer artejo tarsal. Sutura elitral más o menos larga¬ 
mente asimétrica. Sin indicios de fosetas látero-basales en el pronoto. 
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Cuerpo muy convexo, oblongo estirado posteriormente. Fauna austra¬ 
liana . ASTRAEUSINI nov. 6 . 


Observaciones : 

Las tribus se presentan escalonadas aquí partiendo de una base que, hipoté¬ 
ticamente, estará constituida por Polycestini. De ésta en adelante no existe en rea¬ 
lidad una verdadera seriación, o sólo en parte aproximada, ya que la gran linea 
de la subfamilia ha ido sufriendo importantes desviaciones cuyos enlaces casi siem¬ 
pre desaparecieron en el tiempo. Por ejemplo, Xiroscelini es un taxon que se 
encuentra hoy muy aislado, habiéndose perfeccionado tanto que podría figurar en 
cabeza de los Polycestinae, pero muchos detalles obligan a pensar que se destacó 
muy tempranamente, y pareceria disparatado situarlo al lado de Astraeusini; pre¬ 
fiero “enquistarlo” entre Perucolini, tribu asimismo muy evolucionada (dirigida 
por su ortogénesis hacia el tipo “psilopteroide”) y en estado de reliquia, pero 
que encaja relativamente bien entre Prosplieresini y el resto de los conjuntos tri¬ 
bales, ya muy distantes y más o menos relacionados entre sí, al menos por grupos. 
Las últimas cinco tribus, las que convencionalmente podríamos llamar “superio¬ 
res”, son las que parecen más directamente emparentadas y graduadas. Todo esto 
es, sin embargo, muy subjetivo, pero no hay otra alternativa si por el momento 
se desea aplicar un cierto orden comprensible. 


Tribu ASTRAEUSINI nova 


Caracteres: 

Cuerpo rechoncho, oblongo u oblongo-cónico, muy convexo por encima, salvo 
en los élitros, con la pubescencia bien desarrollada, de coloración metálica, más o 
menos oscura superiormente —sobre todo élitros— presentando ornamentos pig¬ 
mentarios elitrales en general simétricos (amarillos, rara vez rojos), a veces tam¬ 
bién por el pronoto y aún la frente. Talla mediana o pequeña (entre 5,5 y 18 mm.). 

Mejillas estrechas, con escrobas rudimentarias, inermes. Epístoma muy breve, 
pero más o menos diferenciado, entrante en medio. Cavidades antenarias bastante 
grandes, delanteras, cerradas. Ojos débil o moderadamente convergentes hacia el 
vértex. Antenas bastante largas, en general sobrepasando la mediación del pro¬ 
noto, y gráciles, dilatado-dentadas y provistas de una foseta porífera inferior-ter¬ 
minal desde el cuarto artejo inclusive; sólo el 11.° ofreciendo una fosetita subtermi- 


G Tribu ya mencionada por mi con anterioridad (Archivos Inst. Aclim. Almería, 18, 
1973, 150) aunque todavía sin caracterizarla. 
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nal superior. Base del pronoto biescotada, triangulosa, con el lóbulo mediano 
aguzado, fuertemente insinuado en la sutura elitral; sin indicios de fosetas látero- 
basales; borde de los costados entera o casi enteramente rebordeado-aquillado; 
quillitas notopleurales inexistentes; articulación pronoto-elitral entera pero ru¬ 
dimentaria : el borde basal del pronoto presenta un reborde contra el que, en parte, 
se aplica la gran lobulación de la base de cada élitro, pero, a veces, estas lobu- 
laciones avanzan más o menos por encima, ya en pleno disco del pronoto, sobre 
el que simplemente se superponen. Escudete atrofiado, invisible: en algunos casos 
la prolongación engrosada del reborde basal del pronoto, en su lóbulo mediano, 
simula a éste. Élitros recubriendo completamente el abdomen, simplemente es¬ 
triados, sin denticulación látero-marginal, pero con una típica y simplificada ar¬ 
madura apical afilada, rara vez rudimentaria, compuesta de dos dientes o espinas 
más o menos divergentes de la sutura, a veces hasta hipertróficas; sutura larga¬ 
mente asimétrica hacia adelante, en algunas especies mal formada en esta porción 
anterior; epipleuras muy estrechas, incluso en la parte anterior (nivel metapleural), 
donde, sin embargo, el disco de los élitros puede dilatarse —a veces extraordina¬ 
riamente—, independientemente de las mismas, en una lobulación marginal-infe¬ 
rior, de manera a recubrir las piezas metapleurales sin ajustarse a ellas (no como 
ocurre en los Ptoshnini, Tylauchenini. etc., en los que las metapleuras quedan re¬ 
cubiertas por una lobulación epipleural, que es lo normal en estos casos), luego 
atenuadas hacia atrás sin alcanzar la armadura apical. Prosterno más o menos es¬ 
cotado en arco por delante; proceso intercoxal ancho, convexo, variablemente di¬ 
latado hacia atrás, redondeado o romo en la extremidad, rebordeado por una 
estría sólo en los costados; suturas prosternales poco distintas, a veces casi bo¬ 
rradas, dirigidas sinuosamente contra el reborde lateral del disco del pronoto, al 
que alcanza bastante antes de sus ángulos anteriores. Cavidad esternal amplia, 
formada en su mayor parte por el metasterno; ramas mesosternales muy 
separadas, muy breves (casi como en los Buprestinae de la tribu Stigmoderini). 
Láminas metacoxales mucho más anchas del lado interno que del externo; su bor¬ 
de anterior fuertemente escotado en arco. Abdomen provisto de una quillita se¬ 
parando las áreas pleurales; primer ventrito aparente sin lobulación alguna pos¬ 
terior en los $ $ , saliente látero anterior poco desarrollado, casi invisible; ven¬ 
trito anal simple, más o menos redondeado y rebordeado en el ápice; sexto ventrito 
(VIII real) más o menos visible, “metalizado” y esculturado, en los $ $ . Fému¬ 
res normalmente surcados, entre dos quillitas, por el canto inferior; tibias nor¬ 
males (los dos espolones distales aparentes), las metatibias guarnecidas de un corto 
fleco de pelos rígidos, no uniseriados, a lo largo del canto superior; tarsos con los 
cuatro primeros artejos provistos de laminillas inferiores adhesivas (felpudas) bien 
desarrolladas, siendo el primero de ellos, en todas las patas, el único comprimido, 
y en los metatarsos tan largo o casi como los tres siguientes reunidos; oniquio 
corto, deprimido; uñas obtusamente lobuladas, subdentadas, en la base. 

Edeago con los parámeros yuxtapuestos y unidos (aparentemente soldados) 
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en la extremidad dorsal, pero lo suficientemente escotados en la cara ventral para 
permitir la evaginación peniana sin distenderse; por lo demás muy sencillos y 
afilados, sin quetotaxia ni vestigios de zona sensorial; gran lóbulo basilo-ventral 
corto y simétrico; pequeño lóbulo o apófisis basilo-dorsal nulo. Pene submembra¬ 
noso, muy simple, inerme en los costados. 

Ovopositor largo, de tipo convencional; estilos normales; cuatro vástagos de 
sostén no soldados en la base; quetotaxia muy poco desarrollada. 

Un solo género de la Fauna Australiana. 


Observaciones: 

Por las facies y ciertos detalles de su organización, parte de los Astraeusini 
(“Astraei veri ” de Van de Poll) recuerdan y realizan una suerte de convergen¬ 
cia en la fauna austrálica con los Tylauchenini de la fauna neotrópica. Parece como 
si, por diversos caminos, la subfamilia quisiera dar un tipo semejante (esto ocurre 
en otras subfamilias de bupréstidos más o menos acusadamente) en ambos hemis¬ 
ferios australes. Y, en efecto, a poco que se examinen, comparativamente, las res¬ 
pectivas morfologías, se encuentran diferencias abismales. Los Astraeusini, en 
general, lian llevado mucho más lejos su perfeccionamiento, y aunque por ello 
mismo la mayoría de las grandes diferencias intertribales son de orden neogenético 
y parecen seguir una misma ortogénesis, no es probable que deriven directamente 
de Tylauchenini (ni mucho menos de Tyndarini, etc.); los Tylauchenini presentan 
ya en su conjunto algunas perfecciones que aún no poseen los Astraeusini, o éstos 
las han logrado por una vía distinta, imitativa. Hay, además, los caracteres regre¬ 
sivos, como la pérdida del escudete. Todo justifica el establecimiento de la nueva 
tribu, en lo que pretende ser una sistemática filogenética. 

Astraeus Castelnau & Gory, Monogr. Bupr. I, 1837, 1 ( Asthraeus ).— Val 
de Poll, Notes Leyden Mus., VIII, 1886, 176; Tijdschr. Ent., XXXII, 1889, 79 
(Ensayo monográfico).— Cárter & Théry, Austral. Zoo!., V, 1929, 270 ( Astreeus, 
erratim), 288 (Catálogo). 

Siendo actualmente género único de su tribu, basta para caracterizarlo la des¬ 
cripción, ampliada, de la misma. 

Fue fundado por sus autores para una sola especie entonces conocida, jlavo- 
pictus Castelnau & Gory (especie-tipo), que afortunadamente responde en este 
caso al tipo más evolucionado y numeroso del género. 

Cuenta en la actualidad con 24 especies (23 australianas continentales, y una 
sola de Nueva Caledonia). En este taxon se repite, más o menos, el interesante 
caso del también único género de la tribu Prospheresini, desde el punto de vista 
zoogeográfico. 

Van de Poll revisó en 1889 diez y nueve de las especies últimamente inven- 
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tariadas, dividiéndolas en dos grupos: “ Astraei aberrantes" y “ Astraei veri’ ; 
según que tengan —los primeros— aspecto más convencional (de Buprcstis ) y 
los élitros (ápice y lóbulo látero-anterior) más simplificados, o que realicen el tipo 
progresivo, con facies “tylaucheniaeformis”. 

Personalmente no he podido por ahora reunir o estudiar más allá de la mitad 
del elenco específico, casi todas formas de las más tipificadas, por lo que difícil¬ 
mente podría pronunciarme aquí. Empero, ciertas especies, en efecto, como irre¬ 
gulares V. de Poll, aberrans V. de Poll, etc. (“ Astraei aberrantes ”) me pare¬ 
ce que se apartan demasiado ostensiblemente para no tenerlas en cuenta en el 
futuro, ahondando en lo observado por Van de Poll. 

Estando aún en vigor el catálogo de Cárter (1929), no merece la pena repro¬ 
ducirlo de nuevo. 


Tribu TYLA JJCHENINI Cobos. 

Tylaucheniae Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 35, 2, 1959, 4 ( Tylachcniae , erratim). 
Tylauchcnini Cobos, Arch. Inst. Aclirn. Almería. 18, 1973, 148. 

Reciente, y me parece que suficientemente caracterizada por mí, creo innece¬ 
sario en este ensayo reproducir la descripción. Creo útil, sin embargo, para como¬ 
didad de manejo, dar de nuevo la clave de géneros, y condensar algunos comen¬ 
tarios sobre hechos descubiertos con posterioridad. 

Clave de géneros. 

1 (4) Tarsos sin laminillas inferiores adhesivas (a veces rudimentarias y sólo 

en el cuarto artejo). Antenas dilatado-dentadas y provistas de fosetas 
sensoriales a partir del séptimo artejo. Bordes látero-posteriores de los 
élitros dentado-aserrados. 

2 (3) Prosterno provisto de una mentonera. Élitros sin lobulación importante 

en la región epipleural anterior (metaepisternas completamente al descu¬ 
bierto) ; bordes látero-posteriores sólo con la denticulación regular ase¬ 
rrada (fig. 5). Neocypetes Cobos. 

3 (2) Prosterno desprovisto de mentonera, simplemente truncado por delante. 

Élitros fuertemente lobulados en la región epipleural anterior, y recu¬ 
briendo aquí gran parte de las maetaepisternas; bordes látero-posteriores 
con grandes espinas suplementarias (en realidad prolongación de las cos¬ 
tillas discales) (fig. 6). Ancylotela Waterhouse. 

4 (1) Tarsos con laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas en los cua¬ 

tro primeros artejos. Antenas dilatado-dentadas y provistas de fosetas 
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sensoriales a partir del sexto artejo. Bordes látero-posteriores de los éli¬ 
tros inermes. Élitros sin hipertrofia epipleural anterior. Una fuerte men- 
tonera (fig. 4). Tylauchenia Burmeinster. 



Figs. 4-6.—4) Tylauchenia desearpentriesi Cobos; 5) Ncocypetes compacta (Berg); 6) Ancy- 

lotcla oculata Waterhocse. 


Observaciones : 

El género Tylauchenia ha quedado definitivamente reducido a cuatro especies, 
al comprobarse que Bu prestís sphericollis Castelnau & Gory, mucho tiempo ins¬ 
crito en el elenco de dicho género, no es otra cosa que una Ditriaena (. Arch . Inst. 
Aclim. Almería, 20. 1975, 14), insectos pertenecientes a la subfamilia Buprcstinae. 

Los supuestos Tyndaris dcpressicollis Fisher y reedi Fisher, según los tipos, 
son simplemente sinonimias de Ncocypetes ya conocidos. La aclaración detallada 
de ambas sinonimias aparecerá formando parte de mis Notas sobre Buprcstidos 
neotropicales, núm. XX, cuando redacto estas líneas todavía en prensa. 
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Tribu TYNDARINI Cobos. 

Tyndarini Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Bclg., 31, 13, 1955, 11. 

Tyndarae Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 35, 2, 1959, 3. 

Esta tribu, exclusivamente americana, fue establecida y caracterizada por mí 
en 1955 (loe. cit.) sobre dos agrupaciones: Tyndaris Thomson y “ Ancylotela ” 
(en realidad Paratyndaris Fisher). Véase también Archivos Inst. Aclim. Alme¬ 
ría, 18 (Revisión del género Tylauchenia Burm., y afines), 1973, 168-173. 

En razón a determinados nuevos argumentos que más adelante expongo al 
detalle, desaparece a nivel genérico la segunda de las mencionadas taxas. En cam¬ 
bio, la tribu se enriquece con dos nuevos géneros, sin que por ello sufran alteración 
dichas características, aún válidas en todos sus aspectos y que no creo necesario 
repetir aquí. 


Clave de géneros 

1 (2) Base del pronoto en ángulo obtuso muy pronunciado, formando una lo- 

bulación mediana contra el escudete. Élitros sin lobulación epipleural an¬ 
terior ; metaepisternas completamente descubiertas. Sutura elitral abierta 
por detrás del escudete. Tarsos desprovistos de laminillas adhesivas in¬ 
feriores . Paraancylotela Cobos. 

2 (1) Base del pronoto subrectilínea, o muy ligeramente obtusa. Élitros con 

una fuerte lobulación epipleural anterior recubriendo completamente las 
metaepisternas. Sutura elitral cerrada por delante hasta el escudete. Tar¬ 
sos variables. 

3 (4) Antenas terminadas en una suerte de maza de tres artejos, únicos dila¬ 

tado-aserrados y provistos de fosetas poríferas inferiores (fig. 12). Ven- 
trito anal truncado-redondeado y simplemente subaplanado en el ápice; 
último segmento abdominal no o muy poco visible por encima. Élitros 
sin armadura espinosa. Oniquios tan largos como los demás artejos en 
conjunto. Cuerpo corto y cilindrico. Los cuatro primeros artejos tarsales 

guarnecidos de laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas . 

. Bordonia nov. gen. 

4 (3) Antenas al menos con cuatro artejos dilatado-aserrados, sin aspecto de 

maza, provistos de fosetas poríferas inferiores (figs. 13 a 16). Ventrito 
anal acuminado-comprimido en el ápice, en la mayoría de los casos pro¬ 
longado en espina más o menos aguda y visible por encima. Élitros con 
armadura espinosa terminal, a veces complicada. Oniquios notablemente 
más cortos que los restantes artejos en conjunto. Cuerpo más o menos 
cuneiforme, sobre todo visto de costado. Tyndaris Thomson. 
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Paraancylotela Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg. 35, 2, 1959, 2-3. 

Género neotropical, hasta ahora monoespecifico, primitivamente incluido por 
mi en la subtribu Tylaucheniae (hoy elevada al rango de tribu) a causa de los 
equívocos de su cavidad esternal, cuyo mesosterno, casi partido en algún invidiuo 
(caso del tipo único), no lo está en los ejemplares posteriormente examinados. Por 
otros detalles, más de acuerdo con Tyndarini, incluida la facies, me parece encajar 
mejor en dicha tribu, que continúa siendo, filogenéticamente vecina inmediata de 
Tylauchenini. Recuerda, sobre todo, a Paratyndaris, de ahi el nombre al ser con¬ 
fundidos éstos con Ancylotela. 

Paraancylotela amplidorsa (Kerremans), ( nov. conib.), Monogr. Bupr. 7, 
1914, 270 (sub Tyndaris).—nobilissima Cobos (nov. syn.), Bull. Inst. r. Se. Nat. 
Belg., 35, 2.°. 1959, 4-5, f. 1. 

La nueva sinonimia ha sido establecida a la vista de ambos tipos, los dos 
9 9 ; el de Kerremans procede de Tucumán, y se conserva en el Museo de París, 
de donde me ha sido amablemente prestado por M. A. Descarpentries. 

Siendo amplidorsa, pese a la facies, tan fuertemente diferente de los Tyndaris 
conocidos por Kerremans, no se comprende bien cómo dicho autor la incluye, sin 
el menor comentario postdescriptivo en el género de Thomson. Esto puede jus¬ 
tificar la innecesaria nueva denominación específica de parte mía. 

Recientemente, be tenido la oportunidad de examinar un $ de este todavía 
poco conocido insecto: 

Difiere de la 9 por su cuerpo un poco más estrecho, más esbelto; por la or¬ 
namentación elitral amarilla más desarrollada (manchas básales en forma de tra¬ 
zos longitudinales bien aparentes; manchas medianas reunidas en una faja sólo 
interrumpida por la sutura; manchas posteriores transversales); y por los ápices 
elitrales más oblicuamente truncados hacia dentro, con lo que la extremidad for¬ 
ma así un ángulo entrante pronunciado. En el ejemplar faltan las antenas. En 
cuanto al edeago, sin quetotaxia ni zonas sensoriales, es del tipo usual bastante 
uniformado en la tribu. 

El $ en cuestión procede de: Florencia este, Formosa, Argentina (F. Mon- 
rós coll. 6-XII-1949; Fundación “Miguel Lillo” de Tucumán). Esta nueva ubi¬ 
cación amplía considerablemente su área en el NW argentino. 

Bordonia nov. gen. 

Antenas finas, terminadas en una suerte de maza compuesta por los tres úl¬ 
timos artejos dentados, únicos con fosetas poríferas inferiores subterminales. 

Disco del pronoto separado de las propleuras por una fuerte quilla entera; 
base subrectilínea, con un ancho margen mediano levantado, cóncavo-declive hacia 
atrás, disminuido hacia los lados hasta perderse. 

Escudete pequeño, subtriangular, normalmente encajado entre los élitros y la 
base del pronto. 

Élitros subcilíndricos. caídos en el ápice, estriados; extremidad truncada, ofre- 
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tiendo o no un pequeño dentículo en el lado externo de la truncadura. Porción 
anterior de las epipleuras hipertrofiada, recubriendo completamente las meta- 
pleuras. 

Prosterno sin mentonera, escotado en arco simple por delante. Proceso inter¬ 
coxal muy ancho, paralelo, corto, terminado en ángulo obtuso-redondeado, inmar¬ 
ginado, sencilla y ligeramente convexo por encima. 



Figs. 7-8.—7) Bordonia venezolana nov. sp. ($, holotypus); 8) Bordottia desearpcntricsi nov. sp. 

($, holotypus). 


Cavidad esternal formada exclusivamente en el mesosterno (unión basal de las 
ramas mesosternales tan ancha como éstas); sutura meso-metasternal rectilínea. 

Abdomen sin quillas ni espinas pleurales. Ventrito anal inerme, semicircular, 
marginado por una fuerte quilla a cierta distancia del borde (interespacio cóncavo) 
y paralela al mismo. Mediación del segundo ventrito lobulada en el borde (S $). 

Tarsos con cuatro laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas. 

Edeago (figs. 9-10) sin quetotaxia ni zona sensorial, simétrico, de tipo muy 
sencillo. 

Ovopositor (fig. 11) “uritiforme”, bastante simple, con estilos bien desarrolla¬ 
dos, marginado de un espeso fleco sensorio en la truncadura terminal, típica de 
la puesta en tierra. 

El género es dedicado a don Carlos Bordón Azzali, quien descubrió y me 
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envió para su estudio, en 1972, la especie-tipo: venezolana nov. sp. Ha poco, 
M. A. Descarpentries (Museo de París) me ha comunicado una segunda especie 
(pie encontró casualmente entre los heterogéneos materiales sin revisar de la enor¬ 
me Colección Oberthür, así mismo nueva. 

Estos insectos recuerdan algo a pequeñas Achcrusia, pero son incontestable¬ 
mente Tyndarini; una suerte de “ Tyndaris” con el ventrito anal normal, singu¬ 
larizados, además, por la curiosa marginación de la base del pronoto. Por su talla, 
coloración y forma cilindroide, recuerdan algo a los Sponsor. Parecen ser exclusi¬ 
vamente tropicales, mientras (pie los demás Tyndarini son más propios de las 
zonas templadas o subtropicales de ambos hemisferios americanos. 


Clave de especies 

1 (2) Cuerpo notablemente más corto, a élitros nada caudiformes hacia el ápi¬ 

ce (fig. 7), bronceado uniforme, revestido de larga pilosidad semilanosa, 
tendida, blanco-argentada. Frente regular y moderadamente convexa; vér¬ 
tex notablemente más ancho. Puntuación general mucho más fuerte por 
encima, sobre el pronoto apretada; escultura de la parte inferior del cuer¬ 
po menuda y densa. Bordes latero-posteriores de los élitros finamente 
denticulados; sin dentículo externo en la truncadura apical. 'Falla, 4,5 
milímetros. venezolana nov. sp. 

2 (1) Cuerpo relativamente alargado, con los élitros subcaudiformes hacia el 

ápice (fig. 8), verde oscuro uniforme, prácticamente lampiño (pilosidad 
cortísima, rara por encima). Frente prominente hacia la parte media; ojos 
más aproximados hacia el vértex. Puntuación general dorsal mitad menor 
y muy espaciada; mucho más gruesa y también espaciada por debajo. 
Bordes látero-posteriores, antes de las espinitas apicales, inermes. Talla, 
5 m ni. descarpentriesi nov. sp. 

Bordonia venezolana nov. sp. 

Descripción complementaria: oval-subparalelo, corto (2,1/5, aproximadamente 
tan largo como ancho), mate con los élitros mediocremente brillantes. \ értex 3/7 
de la anchura total de la cabeza. Pronoto regularmente convexo. 1,2/3 veces tan 
ancho como largo, algo más ancho que los élitros, redondeado en los costados, 
apenas bisinuado por delante, sin indicios de surco mediano ni fosetas básales, 
fuerte v densamente puntuado sobre un fondo coriáceo mate, casi rugoso en los 
flancos. Élitros apenas y sólo desbordados por el abdomen en el ápice, ligeramente 
deshicentes y brevemente asimétricos en la sutura; fuertemente estriado-puntea¬ 
dos: interestrías iguales, subaplanadas desde la base, aunque se elevan mucho en 
la extremidad, sobre todo lateralmente (aqui parecen costiformes), a puntuación 
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subuniseriada, semejante a la de las estrías, entremezclada de puntos secundarios 
mitad menores, más abundantes en la región basal; truncadura apical subredon¬ 
deada, ofreciendo algunos pequeños dientes irregulares entre los que apenas llega 
a destacar el del ángulo externo de la misma. 

Holotypus (5) y allotypus ($), únicos jemplares conocidos: El Pico, Pto. 
Fijo, Estado Falcón, Venezuela (C. Bordón coll. 10-X-1970). 

Bordonia descarpentriesi nov. sp. 

Descripción complementaria: Oblongo-subparalelo, relativamente corto (dos 
y media veces tan largo como ancho), mate con los élitros bastante brillantes. Vér- 



Figs. 9-11. 9) edeago de Bordonia descarpentriesi nov. sp.; 10) edeago de Bordonia venezo¬ 
lana nov. sp.; 11) ovopositor de id. 

tex poco más que 1/3 de la anchura total de la cabeza. Pronoto regularmente 
convexo, 1,68 veces tan ancho como largo, redondeado en los costados, pero mu¬ 
cho más atenuado hacia adelante que hacia la base, truncado en el borde anterior, 
sin apenas depresión prebasal ni indicios de ningún otro accidente en el disco, 
fuerte y espaciadamente puntuado incluso por los costados (interespacios al menos 
como los puntos) sobre un fondo coriáceo de aspecto sedoso. Élitros algo dilatados 
después de la mediación, aquí algo más anchos que el pronoto, enseguida atenua¬ 
dos y algo sinuados hacia el ápice, por lo que son subcaudiformes, donde aparecen 
truncado-redondeados hacia la sutura, sin más denticulación que una espinita ex¬ 
terna limitando dicha truncadura; fuertemente estriado-puntuados; interestrías 
iguales, convexas desde la base y subcostiformes en el ápice, a puntuación prima- 
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ria uniseriada, mucho más fina que la de las estrías, secundaria rara y poco dis¬ 
tinta, base inclusive. Ventrito anal ahuecado contra la quilla marginal y presen¬ 
tando un comienzo, a partir de la misma, de quilla longitudinal mediana. 

Holotypus y un paratypus $ $ (ejemplares únicos): S. Antonio da Barra, 
prov. Bahía, Brasil (Ch. Pujol coll. 1890). 

La especie, segunda que he visto de tan curioso género, es dedicada a M. A. 
Descarpentries, quien me la señaló ya como un Tyndarini desconocido. 

Tyndaris Thomson, Arch. Ent. I, 1857, 168.— Kerremans, Ann. Soc. Ent. 
Bclg., 37, 1893, 114; in Wytsman, Gen. Ins. fase. 12, Bupr. 1902, 40; Monogr. 
Bupr. II, 1905, 556.—Subgen. Paratyndaris Fisher (nov. comb.), Proc. Ent. Soc. 
Wash., 4, 1919, 91-92.— Skinner, Ent. News, 14, 1903, 236 (sub Tyndaris ).— 
Burke, U. S. Dep. Agrie. BulL, 437, 1917, 6 (larva, sub Tyndaris). — Barr, 
Kansas Ent. Soc., 45 (1), 1972, 92-110 (sub Ancylotela, revisión). 

Fue creado por su autor para una sola especie chilena ( Ptosima planata Cas- 
telnau & Gory, tipo del género), siéndole añadidas después numerosas y hete¬ 
rogéneas formas americanas. Algunas de éstas se trasegaron ya a un género de 
facies semejante y en cierto modo vecino ( Tylauchenia Burmeister, 1872), otras 
han de serle eliminadas aún, y varias todavía son puras sinonimias o corresponden 
a formas individuales. Parte también de las pequeñas especies neárticas fueron 
encuadradas en una taxa particular, Paratyndaris, inseparables a nivel genérico, 
como veremos en seguida. 

Tras una prolija descripción de su nuevo agrupamiento, Fisher concluye: 
“El género es vecino de Tyndaris Thoms., pero difiere de él por los siguientes 
caracteres” (éstos son numerados para mayor claridad de análisis): 

1. Forma más cilindrica. 

2. Antenas más finas, dentadas desde el sexto o séptimo artejo, mientras que 
en Tyndaris lo son desde el quinto. 

3. Protórax no doble ancho que largo. 

4. Artejos torsales no cordiformes. 

5. Abdomen, el cual es más largo que los élitros, terminado en una espina 
visible por encima. 

6. Las especies de Paratyndaris son también más densamente puntuadas y 
cubiertas de una pubescencia plateada. 

7. En general, la forma de Tyndaris recuerda a Acmaeodera, mientras que 
Paratyndaris se parece más a Ptosima. 

Tanto el carácter número uno (tratado aquí en forma cuantitativa), como el 
número siete, no son nunca de categoría genérica, y no deben ser utilizados más 
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que como detalles auxiliares o complementarios en determinados casos. En rea¬ 
lidad, la forma no es cilindrica, sino subcuneiforme, sobre todo vista de costado 
(igual así que Tyndaris ). En cualquier género, las formas pueden variar mucho, 
por ejemplo en Tylauchenia (con siluetas “tyndarianas” o “paratyndarianas”). 
No comprendo, además, el parecido que pueda haber entre un Paratyndaris y 
una cilindrica, alargada, lisa y brillante Ptosima, con élitros inermes y redondea¬ 
dos en la extremidad, y mucho menos entre un Tyndaris y una Acmaeodera, aun¬ 
que estas son cuestiones, las más de las veces de apreciación personal. 



Figs. 12-17.—12) cara inferior de la antena de Bordonia venezolana nov. sp.; 13) id. de Tyn¬ 
daris (Barbería) barberi Skinner; 14) id. de Tyndaris ( Tucsonia ) tuesoni (Hnull); 15) id. de 
Tyndaris (Knuliellá) suturalis (Fall.) ; 16) id. de Tyndaris (s. s.) planata (Castelnau & 

Gory) ; 17) Tyndaris (s. s.) patagiata (Berg). 

El segundo carácter, uniforme en Tyndaris sudamericanos, tendría cierto va¬ 
lor si Paratyndaris no presentara una secuencia escalonada; en barbeyi, la lobu- 
lación sensorial de las antenas comienza sólo en el octavo artejo. Atendiendo a 
este detalle, habríamos de separar cuatro géneros equivalentes, ¡y por la misma 
razón! 

El tercero es un carácter, en el mejor de los casos, puramente específico; me- 
lece la pena todavía un comentario: medido con ocular micrométrico, en ningún 
Tyndaris llega a ser el pronoto doble ancho que largo. 
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En los Tyndaris sudamericanos, los cuatro primeros artejos tarsales presentan 
laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas, detalle muy generalizado en la 
familia y que comúnmente presta a dichos artículos un aspecto más o menos cor¬ 
diforme. En parte de las especies neárticas que cita Fisher como pertenecientes 
a su nueva taxa, las mencionadas laminillas son rudimentarias (sustituidas por 
espínulas) o sólo existe la del cuarto artejo, lo cual, naturalmente, confiere a los 
mismos otra apariencia. El caso es, sin embargo, que en prosopis Skinner y cha- 
nialeonis Skinner (que Fisiier incluye también en Paratyndaris) los tarsos están 
ya prácticamente constituidos como en los Tyndaris neotropicales!, y no digamos 
suturalis Fall, en otros aspectos tan diferentes. El “carácter” cuarto, pues, es 
inutilizable para separar el conjunto de las especies de Norteamérica. 

En cuanto al quinto, único que en un principio parecía tener algún valor su- 
praespecífico, ha ido perdiéndolo conforme se ha enriquecido el “género ". En 
Paratyndaris anomalis Knull, por ejemplo, dicha espina es ya extremadamente 
corta, tan breve como la incipiente que presenta precisamente la especie-tipo de 
Tyndaris ( pía-nata Cast. & Gory). Es, pues, un detalle cuantitativo, del que se 
puede seguir todos los grados de desarrollo, independientemente de origen y fa- 
cies, desde Tyndaris marginella Fairmaire hasta Paratyndaris prosopis Skinner. 

Del sexto carácter se puede decir lo mismo que del primero y séptimo, que son 
detalles puramente específicos. Hasta existe una especie ( albofasciata Knull) des¬ 
conocida entonces para Fisher, en que la pubescencia deja de serlo, transformán¬ 
dose en nivea escamosidad, como con cierta frecuencia ocurre en el seno de diver¬ 
sos géneros de bupréstidos ( Acrnaeodcra , etc.). 

No se justifica, pues, a mi juicio, el sostenimiento de Paratyndaris a título de 
género. Contra el parecer de Lesne, hoy creo que en realidad son, no las Ancy- 
lotela, sino los Tyndaris “sonorienses”. 

Aunque el nombre Paratyndaris resulta ya así equívoco en su significado fi¬ 
lológico, puede conservarse, no obstante, para designar un grupo de especies afines 
a olneyac Skinner, a condición, claro está, que por las mismas razones y equi¬ 
valentes niveles, se ai sien algunas otras incongruentes formas neárticas. Sigue a 
continuación un cuadro de los subgéneros que propongo. 


Clave de subgéneros 

1 (2) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera terminal 

inferior desde el quinto artejo inclusive (fig. 16), cuerpo visto por encima, 
oblongo, subdeprimido (cuneiforme de costado). Tarsos siempre guarne¬ 
cidos de fuertes laminillas inferiores adhesivas, sin espínulas. Grupo neo- 
tropical-meridional. Tyndaris s. str. 

2 (1) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera terminal in- 
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ferior desde el sexto artejo en adelante. Cuerpo, visto por encima, en ge¬ 
neral subcónico. Tarsos variables. Grupos neárticos. 

3 (6) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera terminal in¬ 

ferior sólo desde el sexto artejo (fig. 15). 

4 (5) Tarsos con cuatro laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas, sin 

espinillas. Élitros simplemente truncados en el ápice, sin espinas preapi¬ 
cales ( suturalis Fall) . Knulliella nov. subg. 7 . 

5 (4) Tarsos con sólo la laminilla inferior adhesiva del cuarto artejo más o 

menos desarrolladas, las restantes rudimentarias, presentando espinillas 
laterales. Élitros fuertemente dentados en el ápice y guarnecidos de es¬ 
pinas preapicales ( olneyae Skinner, acaciae Knull, albofasciata Knull, 
etcétera). Paratyndaris Fisher. 

6 (3) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera desde los 

artejos siete u ocho. Sólo el cuarto artejo tarsal con una laminilla adhe¬ 
siva bien desarrollada, en todos los anteriores rudimentaria. Élitros fuer¬ 
temente dentados en la extremidad y guarnecidos de espinas preapicales. 

7 (8) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera desde el 

séptimo artejo inclusive (fig. 14). Pronoto regularmente convexo; quillas 
laterales limitativas de las propleuras vivas y enteras. ( tucsoni Knull, 
coursetiae Fisher, latcralis Barr, etc.). Tuesonia nov. subg. 

8 (7) Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porifera desde sólo 

el octavo artejo (fig. 13). Pronoto giboso, con o sin fuerte surco longitu¬ 
dinal mediano; quillas laterales limitativas de las propleuras frecuente¬ 
mente borrosas o nulas (convexidad lateral del mismo más o menos con¬ 
tinua). Ornamentación elitral amarilla. (barben Skinnen, kmilli Barr, 
anomalis Knull). Barbería nov. subg. 

Los Tyndaris neárticos han sido ya suficientemente revisados por el profesor 
W. F. Barr (loe. cit., 1972). Sólo me resta hacer hincapié en la progresión del 
área geográfica hacia el sur, a lo largo de Méjico, conforme se va nutriendo de 
novedades el complejo, sin que pareciera extraño ya, y sí muy significativo, el que 
algún dia se encontraran representantes en plena región neotrópica. Señalaré un 
caso aún más singular, el de Xenorhipis, celebrado género “neártico”, al que hasta 
ha pocos años no se le conocían elementos australes. 

Por el contrario, los Tyndaris s. s., gigantes del género, llenos de confusión 
taxonómica y exageradamente abultados de especies, merecen la pena hacerles un 
rápido examen aquí, tomando como base los tipos. Son, además, muy interesantes 


' Dedicado a nii buen amigo el profesor J. N. Knuli. (U. S. A.), por su ayuda. 
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por representar los restos de una vieja línea andino-meridional, que en parte debió 
emigrar hacia el norte a principios del Terciario (¿ Montiense ?); actualmente, están 
más enrarecidos, tanto en especies como en individuos del lado argentino, y no 
sería sorprendente encontrarlos alguna vez en el Perú. 


Subgénero Tyndaris s. s. 

Clave de especies 

1 (4) Cuerpo a pilosidad corta, rígida y reclinada por debajo, prácticamente 

lampiño por encima. Élitros normalmente ornamentados de amarillo so¬ 
bre fondo verdoso, azulado o violáceo; bordes látero-posteriores de los 
mismos aserrados. 

2 (3) Lóbulo anterior de las epipleuras elitrales dejando al descubierto un es¬ 

trecho margen a todo lo largo de la metaepisterna; parte posterior de las 
mismas, gruesa, costiforme y continua hasta el primer dentículo (exter¬ 
no) del ápice. Puntuación del disco del pronoto redonda y espaciada en 
la depresión. Ornamentación amarilla de los élitros, aparte el ribete la¬ 
teral, formada por cuatro fajas a cada lado. Especie argentina (fig. 17) ... 
. patagiata (Berg). 

3 (2) Lóbulo anterior de las epipleuras recubriendo totalmente las metaepis- 

ternas; parte posterior de las mismas aquilladas en el límite superior, no 
alcanzando al ápice. Puntuación del disco del pronoto densa y alargada 
en sentido transversal sobre la depresión mediana. Ornamentación ama¬ 
rilla de los élitros, aparte un ribete látero-anterior, formada normalmente 
por tres fajas (las dos anteriores muy oblicuas, la apical más o menos 

reducida) a cada lado. Especie chilena. 

. planata (Castelnau & Gory). 

4 (1) Cuerpo a pilosidad larga, lanosa erguida, semejante por encima y por 

debajo. Élitros sin ornamentación discal, existiendo sólo (no siempre) un 
resto de ribeta látero-anterior amarillo, a fondo bronceado-cobrizo con 
algunos reflejos verdosos; bordes látero-posteriores de los mismos iner¬ 
mes hasta la denticulación apical. Especie chilena. 

. marginella Faimaire. 


Conspectus specierum 

Tyndaris (s. str.) planata (Castelnau & Gory), Monogr. Bupr. I, 1835, 5, 
t. 1, f. 4 (Ptosima).—Gayi Ciievrolat in Silberm., Rev. Ent., V, 1838, 15 (Ac- 
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maeodera).—fainnairei Kerremans (nov. syn.), Mém. Soc. Ent. Belg., I, 1897, 
39; Monogr. Bupr. II, 1906, 561 ( striata P. Germain in litt.). 

Especie tipo y la más perfeccionada del género, probablemente vicariante trans¬ 
andino de patagiata. Bastante común en Chile central, se la encuentra sobre 
Rhamnaceae del género Talgttenca (costata y trinervis), y en Coquimbo también 
sobre una Pciptlionaccac: Gcoffroco dccofticons H. & Arn., según notas que ha 
tiempo me facilitó el señor R. Wagenknecht (de La Serena). 



Figs. 18-20 .—Tyndaris (s. s.) planata (Castelnau & Gory) ; siluetas de las ornamentaciones 

más comunes. 


Los tipos de fairmairei Kerremans (dos sintipos comunicados por el British 
Museurn, Natural History) no son sino pequeños ejemplares í í en los que la 
ornamentación amarilla elitral ha quedado reducida (como en marginella) a un 
ligero ribete latero-anterior, por debajo de los callos humerales; también el ribete 
lateral amarillo del pronoto aparece vestigial. Por mi fiarte, he visto algún indi¬ 
viduo —también muy pequeño— en el que el pigmento amarillo ha desaparecido 
por completo de su cuerpo (figs. 18 a 20). 

La talla de la especie, según el abundante material que he estudiado, oscila 
entre 5,5-11 mm., o sea, que puede haber ejemplares dobles grandes: general¬ 
mente las $ 9 son los mayores. 
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Tyndaris (s. str.) patagiata (Berg), Anal. Soc. Cicnt. Arg., 19. 1885, 225 
(Ptosima). — Kerremans, Mcm. Soc. lint. Belg., I, 1892, 164 (Ptosima); Mo- 
nogr. Bupr. II. 1906, 540, 542 (Ptosima). —C. Brucii, Deutch. Ent. Zeitschr., 
1909, 746 (Tyndaris). — Théry, Ann. ct Bull. Soc. Ent. Belg.. 66, 1926, 159 
(Tylauchenia).—gigantea Hosciieck (nov. syn.), Mitt. Zool. Mus. Berlín, 17, 
1931, 724. 



Figs. 21-23 .—Tyndaris (s. s.) marginella Fairmaire: 21-22) siluetas de las ornamentaciones 
más comunes. Xcuopsis lacvis E. Sacnders : 23) liolotypus, 9. 


Especie muy rara en las colecciones y todavía poco conocida (se ignora aún 
el $). por lo epte quizás ha sufrido diversas vicisitudes a nivel de género. Fue 
C. Bruch el primero que se dio cuenta de su exacta colocación sistemática, siendo 
muy extraño que Théry la situara después entre las Tylauchenia, lo que motivó, 
sin duda, que Hosciieck la redescribiera como un nuevo Tyndaris (fig. 17). 

Aparte el tipo de Berg, que me fue amablemente prestado por el Museo de 
La Plata, y el tipo único de Hosciieck. también amablemente prestado por el 
Humboldt-Museum (Berlín-este), sólo be visto un tercer ejemplar, así mismo 9 
(sub Tylauchenia patagiata Berg, Théry det.: Santiago del Estero, Argentina, 
sin datos de colector; in Museum G. Frey). 
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Parece que esta especie debe extenderse por el Gran Chaco argentino - para¬ 
guayo, alcanzando el sur brasileño a lo largo de la depresión del río Paraguay. 

Tyndaris (s. str.) marginella Fairmaire, Ann. Soc. Ent. Fr., 6. 1858, 737. 

Especie muy caracterizada, bastante conocida y que nunca ofreció problemas 
sistemáticos. Cohabita con planata en Chile central, pero en un área más restrin¬ 
gida (que no alcanza hacia el norte la prov. de Coquimbo) y mucho más escaso 
número. No he logrado obtener ningún dato sobre su ecología. En muchos as¬ 
pectos es más evolucionada aún que planata , y. en otros, como la ornamentación, 
muestra ya signos regresivos. Filogenéticamente parece encontrarse bastante ais¬ 
lada de sus congéneres. 

Dada su sobria librea, poca variabilidad hay en la misma (figs. 21-22): lo más 
notable es la desaparición ocasional del ribete amarillo protorácico característico 
del grupo sudamericano. La talla oscila relativamente poco, entre 10 y 14 mtn., 
siendo, en general, mayor que planata , e inferior a patagiata, este último el gigan¬ 
te del género. 


Tribu PTOSIMIN1 Bedel 


Ptosimitcs (pars) Kerrf.mans, in Wytsman, Gen. Ins. fase. 12, Bupr. 1909, 37; Mon. 

Bupr. II, 1906, 523. 

Ptosimini Bedf.l, Faun. Col. Bass. Seine IV, fase. 2 (Serricornia), 1921, 169. 

Ptosimitcs (pars) Théry, Mém. Soc. Se. Nat. Maroc, 19. 1928, 144. 

Ptosimitcs Lesne. Ann. Se. Nat., Ser. Bot. Zool. (10), 20, 1937, 163-166. 

Ptosimini Théry, Faun. Fr. 41, Col. Bupr. 1942, 35. 

Ptosimini Schaefer, Mise. Ent., Bupr. Fr. 1949, 77. 

Ptosimini Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Bclg.. 31. 13, 1955, 5, 23. 

Bedel ideó la tribu para el solo género Ptosima (y la especie europea “Bu- 
prestis” flavoguttata Illic.er), que naturalmente es el género-tipo. Schaefer ha 
sido el autor que mejor ha caracterizado la agrupación, a lo que poco hay que 
añadir, pero atribuye el nombre de la tribu a Kerremans, quien no usó otro que 
el de “ Ptosimitcs” . bajo cuya denominación reunió una serie informe de géneros; 
Schaefer le incluye cuatro taxas genéricas sin especificar, que deberían ser Pto¬ 
sima, Sponsor, Neoptosima y Paratrachys, pero que en realidad son tres: 

Ptosima Solier, 1833. Holártico e Indomalásico. 

Sponsor Castelnau & Gory, 1839. Etiópico (principalmente Madagascar) e 
Indomalásico. 

8 Se lia descrito una especie de Filipinas: Neoptosima picea Fisher, 1922. Sin embargo, 
el examen del tipo único (9), cortesmente prestado por el Museo Nacional de Washington, 
me ha revelado se trata de un típico Sponsor, al parecer el único extraetiópico conocido. 
Según me escribe mi colega y amigo M. A. Descanpentries, los dos Sponsor descritos por 
H. Deyrolle de Nueva Guinea y de Célebes respectivamente, así como el que describió Lesne 
de la India, son en realidad ¡Paratrachys! 
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Paratrachys E. Saunders, 1873. Indomalásico. 

El grupo malgache Neoptosima 8 . de acuerdo con M. A. Descarpentries 
{Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 41, 39, 1975, 13), sólo puede considerarse a nivel 
de subgénero por falta de caracteres; el único detalle diferencial —relativamente 
cualitativo— con Sponsor radica en que la quilla longitudinal mediana del pigidio 
que a veces presenta éste, en aquél desborda dicho segmento produciendo un den¬ 
tículo más o menos desarrollado; el segundo detalle subgenérico, concerniente a 
la quilla epipleural, es más francamente cuantitativo. Por lo demás, incluida la 
facies, ambas agrupaciones son idénticas. La especie-tipo de esta alineación, pin- 
guis Fairmaire, es casi seguramente la 9 de spinosa Théry, a juzgar por el 
examen de los tipos, facilitados por el Museo de París. 

Menos dudas caben aún sobre el rango a que debe situarse Stenianthe, que 
sólo se diferencia de Sponsor por su falta de pilosidad dorsal. 

Los tres géneros en cuestión quedan perfectamente homógeneizados en su 
tribu, entre otros, por dos caracteres fundamentales muy aparentes, que, además, 
constituyen excepción en la subfamilia: la articulación pronoto-elitral en crema¬ 
llera, y las uñas tarsales dentadas. 

No obstante, uno de los géneros, Paratrachys (figs. 129-146), sin perder la 
apariencia que da el parentesco, adquiere por convergencia (puede ser resultado 
de una misma adaptación ecológica) facies y talla semejante a algunos de los ar- 
chiperfeccionados Trachyinac, sobre todo de ciertos Trachys e Hylaeogena, de los 
que deriva su propio nombre. Esta configuración acortada, generalmente depri¬ 
mida y casi elíptica, suficiente para apartarlos del resto de los Ptosimini a primera 
vista, ha provocado otras convergencias morfológicas más íntimas, las más acu¬ 
sadas de las cuales son: 

1. El gran distanciamiento de las mesocoxas con respecto a las procoxas. 

2. El fuerte retroceso del borde prosternal anterior, por contracción del pros¬ 
terno, contra las suturas propleurales, y hasta la diferenciación de un área discal 
limitada lateralmente por falsas suturas o quillitas (esto último incipiente ya en 
Sponsor). 

3. El acortamiento de los tarsos con relación a las tibias. 

Creo que estos detalles indican la conveniencia de separar dos subtribus, que 
corresponderían a dos líneas evolutivas muy opuestas: una. relativamente conser¬ 
vadora, y la otra, excéntrica. 


Clave de géneros 

1 (2) Prosterno muy retrocedido contra las suturas propleurales; con un área 

discal limitada lateralmente por una falsa sutura o quillita entera. Meso¬ 
coxas mucho más distanciadas entre sí que las procoxas. Epístoma in¬ 
diferenciado. Antenas muy cortas, apenas alcanzando el primer tercio 
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protorácico; lobuladas y sensoriales desde el sexto artejo s . Cuerpo muy 
ancho y acortado, menos de dos veces tan largo como ancho, deprimido 
y subelíptico (facies “traquiforme”); por encima siempre piloso, for¬ 
mándose dibujos pubescentes más o menos precisos. (Paratrachysae 
nov -). Paratrachys E. Saunders. 

2 (1) Prosterno a nivel del vértice suturo-propleural; área discal no o incom¬ 

pletamente limitada a los lados. Mesocoxas a igual distancia entre sí que 
las procoxas. Epístoma separado de la frente por un surco o fuerte des¬ 
nivel. Antenas generalmente más largas y robustas; dentadas y senso 
ríales desde el cuarto o quinto artejo. Cuerpo más o menos oblongo y 
subcilíndrico, al menos doble largo que ancho; cuando existe la pilosi- 
dad dorsal es uniforme. (. Ptosimac nov.) 

3 (4) Epipleuras elitrales limitadas en la base por un surco fuertemente si¬ 

nuoso. Pronoto comprimido y ruguloso a los lados; fosetas látero-basales 
profundas, en forma de grueso poro hundido, muy diferenciado de la 
escultura. Prosterno escotado en arco simple por delante; reborde lateral 
del proceso groseramente estriado y no prolongado hacia adelante. Sin 
estigma alar (ex Lesne). Cuerpo subcilíndrico, alargado, con ornamen¬ 
tación pigmentaria roja o amarilla sobre fondo muy oscuro. 

. Ptosima Solier. 

4 (3) Epipleuras limitadas en la base por una quilla. Pronoto simple y regu¬ 

larmente convexo en los costados, no o simplemente granuloso en ellos; 
fosetas látero-basales indistintas o en ligera depresión, poco diferencia¬ 
das de la escultura. Prosterno escotado, pero largamente derecho en 
medio por delante; reborde lateral del proceso aquillado y oblicuamente 
más o menos prolongado hacia adelante. Un estigma alar (ex Lesne). 
Cuerpo variable, más o menos oblongo y rechoncho, metálico y general¬ 
mente con espléndidas coloraciones, pero sin ornamentos pigmentarios. 
. Sponsor Castelnau & Gory. 

A (B) Absolutamente lampiño por encima. Pigidio sin diente apical mediano. 

. Subg. Stenianthe Fairmaire. 

B (A) Parte dorsal del cuerpo netamente pubescente. 

C (D) Quilla epipleural derecha o casi derecha. Pigidio inerme, a borde pos¬ 
terior redondeado u ovalado, a veces aquillado, pero sin que esta quilla 
se prolongue en punta saliente . Subg. Sponsor Cast. & Gory. 


9 Una semiconvergencia hacia los Trachyiuac, que las tienen dentadas ordinariamente 
desde el 7°, pero a veces incluso desde el 6.° (en ellos carácter paleogenético), como ocurre 
con Cylindromorphoides. 
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D (C) Quilla epipleural fuertemente sinuosa. Pigidio terminado en una espinita 
o diente mediano, prolongación de una breve quilla dorsal. Puntuación 
del pronoto entremezclada de asperezas granulosas por los costados ... 
. Subg. Neoptosima Tiiéry. 

La tribu parece ser de claro origen paleotrópico-oriental (quizás cretácico, 
cuando ya se habría producido la ruptura del continente africano-brasileño, pero 
quedando todavía débiles conexiones de la Lemuria con Africa del SE), puesto 
que sus tres géneros sólo se dan cita simultáneamente en la mencionada zona zoo- 
geográfica; Ptosima alcanzaría la Laurentia más tarde (¿ Pontiense?). 

El género más nutrido, con mucho, es Sponsor (al parecer también el más 
antiguo y primitivo), particularmente el conjunto típico, estando circunscrito a la 
fauna paleotrópica, aunque residual en Oriente (una especie en la India y otra 
en Filipinas). Fue ya objeto de diversos trabajos monográficos por los autores 
franceses, en particular P. Lesne (1924. 1937), y A. Descarpentries (1957, 
1965); este último especialista ha dejado perfectamente actualizado el grupo. 

Ptosima es el único componente de la tribu con representación americana. 
Por lo que concierne a la del Viejo Mundo necesita una revisión a fondo, sobre 
los tipos, que no he podido intentar aquí; he de contentarme con dar un catálogo 
de especies como instrumento de trabajo. 

En cuanto a Paratrachys, el género más evolucionado, prácticamente indoma- 
lásico, comprende 14 especies actualmente conocidas, de las que habiendo exa¬ 
minado casi todos los tipos —o al menos paratipos—, doy finalmente una clave 
y el correspondiente catálogo sinonímico-geográfico. 


Genus Ptosima Solier. 

Catalogo s specierum 

¿bowringi Waterhouse, 1882: China. 

chinensis Marseul, 1867 (=si'iniae Nonkried, 1895): China oriental y meridional, 
duhaulti (Baudon, 1963), (=ashlocki Bacdon, 1966, nov. syn.) : Laos 10 . 
flavoguttata (Illiger, 1803), (= riovemmculata Fabricu s, 1775; = undccimmaculata 

Hkrbst, 1784; —sexpunctata Viliers, 1789; = cyclops Marseul, 1865): Europa meri¬ 
dional (de Portugal a Rusia), Oriente Medio, Africa del Norte (Marruecos, Argelia, 
Egipto) * 11 . 


10 I.a sinonimia ha sido establecida sobre ejemplares típicos comunicados por el propio 
autor. Ambas supuestas especies fueron descritas erróneamente como Schoutedeniastes (=Po- 
lyctcsis). 

11 P. cyclops Marseul se dio a conocer como especie propia. Según razonan Schaefer 
(Bupr. Fr. 1949, 82) y otros autores que han estudiado la cuestión con cierto detalle, no es 
posible considerarla ni aún raza geográfica oriental. 
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gihbieollis Say, 1823 (= luctuosa Gory, 1833): Norteamérica (Maryland, Alabama, Iowa, 
Kansas, Oliio, Indiana, Kentucky, Illinois, Missouri, Arkansas, Pennsylvania, Texas). 
¿idolynae Frost, 1923: Norteamérica (¿Missouri?) 12 . 

¿ indica Castelnau & Gory, 1835: Filipinas, 
laeta Waterhouse, 1882: Méjico. 

¿ strandi Obenberger, 1924: Cochinchina. 

walshi Le Conté, 1863 : Norteamérica (Illinois, California, Texas). 


Genus Paratrachys E. Saunders. 
Clave de especies 


1 (6) Cuerpo lampiño dorsalmente, o pareciendo lampiño a causa de su mi¬ 

croscópica pubescencia, en este caso casi inapreciable. 

2 (3) Puntuación del pronoto doble: los puntos secundarios finos y dispersos, 

pero bien distintos; puntos principales fuertes, casi del mismo calibre 
que los elitrales, con los interespacios poco menores que los puntos. 
Estria látero-marginal de los élitros entera, contorneando el ápice y 
remontando, paralela a la sutura, por lo menos la mitad posterior; se¬ 
gunda estría externa (submarginal) bastante desarrollada, prolongada 
casi a la mediación de los costados. Frente doble ancha que alta. Lon¬ 
gitud: 2,5 mm. (lám. VII, fig. 129) ... fergussonica Kerremans. 

3 (2) Puntuación del pronoto simple, reducida a los puntos principales. Es¬ 

tría látero-marginal de los élitros, cuando existe, incompleta, no alcan¬ 
zando al ápice; segunda estría externa (submarginal) rudimentaria, no 
sobrepasando la región humeral. Frente mucho menos ancha. 


4 (5) Puntuación del pronoto menuda, densa, subcontigua, mitad menor que 

la elitral. Frente tan alta como ancha. Una estría látero-marginal sólo 
borrada en el 1/3 posterior de los élitros. Longitud: 3 mm. (lám. VII, 
fig. 130) . nigritus (H. Dey rolle). 

5 (4) Puntuación del pronoto gruesa, con los interespacios por lo menos tan 

amplios, generalmente más, que los puntos; éstos del mismo calibre, 
pero más profundos que los elitrales. Frente transversa: 1,1/4 aproxi¬ 
madamente tan ancha como alta, sin estría látero-marginal en los éli¬ 
tros. Longitud: 2.5 mm. (lám. VII, fig. 131) . 

. cuneiformis (H. Deyrolle). 

6 (1) Cuerpo, dorsalmente, revestido de pubescencia más o menos densa, 

pero muy visible. 


12 Especie problemática, de origen dudoso (hallada accidentalmente en el “ Agricultural 
College, Mississippi", según Chambf.rlin: 1926, 235), no vuelta a encontrar. 
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7 (12) Pubescencia pronoto-elitral uniforme, clara y monocolor, por lo tanto, 

sin definir ningún dibujo u ornamento. 

8 (9) Pubescencia de los élitros corta y ancha, subescamiforme (en la frente 

v pronoto normal); la frontal del mismo color. Cuerpo de un broncea¬ 
do oscuro, casi metálico. Frente un poco transversa. Élitros con dos 
estrías laterales; la más externa (marginal) contorneando al ápice y 
remontando la sutura hasta la mediación. Longitud: 3,25 mm. (lámi¬ 
na VII, fig. 132). strandi Obenberger. 

9 (8) Pubescencia de los élitros normal, como en la frente y pronoto, seti¬ 

forme; la frontal más o menos dorada. Cuerpo totalmente negro. 

10 (11) Frente casi tan alta como ancha, muy ligeramente transversa, subapla¬ 

nada, sólo distintamente incurvada en sentido longitudinal, uniforme¬ 
mente punteada. Cuerpo más fuertemente atenuado por delante; éli¬ 
tros muy dilatados en los hombros, no siguiendo una curvatura regular 
con los costados del pronoto; brillante por encima, sin vestigios de 
microescultura. Antenas y patas de color ferruginoso. Longitud: 2,5 
milímetros (lám. VII, fig. 133) . pilifrons Kerremans. 

11 (10) Frente 1,1/4 veces tan ancha como alta, convexa, prominente hacia la 

mediación, donde aparece más o menos callosa e impuntuada. Cuerpo 
bastante regularmente ovalado; menos brillante por encima a causa de 
los rudimentos de microescultura coriácea y puntuación secundaria. 
Antenas y patas del mismo color. Longitud: 2,5-3 mm. (lám. VII, 
134 ) . fisheri Obenberger. 

12 (7) Pubescencia pronoto-elitral determinando dibujos claros mas o menos 

recortados y bisimétricos, a causa, sobre todo, de la alternancia con 
pilosidad negra u oscura, bien visible desde cierto ángulo de incidencia 
luminosa. 

13 (16) Ornamentación pubescente blanca pronoto-elitral común, al menos en 

parte, constituida por dibujos orbiculares más o menos recortados, con 
los interespacios de pilosidad negra. Élitros siempre con dos estrías 
látero-marginales. Puntuación del pronoto muy densa. 

14 (15) Cabeza amplia; frente plana, más de 1,1/2 veces tan ancha como alta, 

fuerte y transversalmente impresionada en medio. Cuerpo más dilatado 
hacia los hombros, ovoide un poco irregular, con los costados del pro¬ 
noto bisinuosos, y sus ángulos anteriores aguzados. Puntuación pro- 
notal fuerte, del mismo calibre que la elitral. Ornamentación pilosa 
principal del dorso en círculo bien recortado; los pelos de la misma 
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homogéneos, sin condensación parcial apreciable. Longitud: 3 mm. 
(lám. VIII, fig. 135). bicincta Théry. 

15 (14) Cabeza de amplitud más normal; frente convexa, 1,1/4 veces sólo tan 

ancha como alta, sin ninguna impresión mediana apreciable. Cuerpo 
notablemente más estrecho, en ovoide regular, con los costados proto¬ 
rácicos continuando la curvatura lateral general y sus ángulos ante¬ 
riores obtusos. Puntuación del pronoto mitad menor que la seriada de 
los élitros. Ornamentación pilosa dorsal toda menos recortada (un poco 
vaga en los bordes); la pilosidad de la misma muy condensada poste¬ 
riormente contra la sutura (ambos arcos; vestigios de las habituales 
primitivas fajas mediana y postmediana). Longitud: 2,5 mm. (lámi¬ 
na VIII, fig. 136) . srogli Obenberger. 

16 (13) Ornamentación pubescente clara del pronoto y élitros constituida por 

fajas u otros complicados dibujos bilaterales, pero no comunes, jamás 
en forma orbicular. 

17 (20) Ornamentación pilosa dorsal formada por vagos dibujos flexuosos de 

pelos blanco-argentados sobre un fondo revestido, fundamentalmente, 
de pubescencia rojiza, a veces combinada con negra. Frente casi 1,1/2 
veces tan ancha como alta, longitudinalmente surcada en medio. 

18 (10) Pilosidad dorsal exclusivamente bicolor: blanca (ornamentación) y ro¬ 

sada (fondo). Élitros con dos fuertes estrías laterales; bordes látero- 
posteriores inermes. Puntuación del pronoto densa; interespacios me¬ 
nores que los puntos, microesculpidos y, por lo mismo, el tegumento 

un tanto apagado. Longitud: 3,1/2 mm. (lám. VIII, fig. 137) . 

. bengalensis Théry. 

19 (18) Pilosidad dorsal tricolor: blanca (ornamentación), rojiza (parte del fon¬ 

do) y negra. Élitros con una sola estría lateral (marginal) desarrollada ; 
la premarginal rudimentaria, y, en todo caso, no sobrepasando la me¬ 
diación de los costados; bordes látero-posteriores ligeramente denticu- 
lado-aserrados. Puntuación del pronoto esparcida; interespacios más 
amplios que los puntos, lisos y muy brillantes. Longitud: 3 mm. 
(lám. VIII, fig. 138) . nigricans Kerremans. 

20 (17) Ornamentación pilosa dorsal blanca sobre fondo exclusivamente de pi¬ 

losidad negra, inclusive en la frente. Puntuación primaria del pronoto 
siempre densa (interespacios siempre menores que los puntos), a veces 
contigua. 

21 (22) Élitros con sólo la estría látero-marginal distinta, la cual contornea los 

ápices elitrales y sube muy brevemente paralela a la sutura. Longitud: 
2,5 mm. (lám. IX, fig. 141) . hederoides nov. sp. 
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22 ( 21 ) 

23 (24) 

24 (23) 

25 (26) 

26 (25) 

27 (32) 

28 (29) 

29 (28) 

30 (31) 

31 (30) 


Élitros con dos fuertes estrías laterales, la interna más o menos com 
pleta, pero sobrepasando ampliamente la mitad de los costados. 

Frente deprimida en medio y ligeramente bilobulada, vista por encima. 
Pilosidad blanca mínima, sólo elitral. reducida a un resto de fajas me¬ 
diana y postmediana en la mitad interna del disco. Longitud: 2,25 mm. 
(lám. IX, fig. 140). sinieola Obenberger. 

Frente convexa o subaplanada en medio vista por encima. Pilosidad 
blanca de la ornamentación más rica, presente también en la frente y 
pronoto. 

Escudete proporcionalmente grande, por lo menos tan ancho en la base 
como largo. Bordes látero-posteriores de los élitros en el tercio apical, 
fina, pero distintamente denticulado-aserrados. Frente 1.1/4 veces sólo 
tan ancha como alta. Élitros muy triangulares, fuertemente atenuados 

hacia la extremidad. Longitud: 2.5 mm. (lám. IX, fig. 142). 

. chinensis Obenberger. 

Escudete normalmente pequeño, más largo que ancho, cuneiforme. Bor¬ 
des látero-posteriores de los élitros inermes, lisos. Frente al menos 
1,1/2 veces tan ancha como alta. Élitros oblongos o subtriangulares ... 
. hederae (complejo racial). 

Costados pronoto-elitrales formando una curvatura regular que se pro¬ 
longa más allá de la mediación de los élitros; hombros no prominentes. 

Antenas (salvo los dos primeros artejos: escapo y pedicelo) y tarsos, 
exceptuados los oniquios, de color testáceo oscuro. Longitud: 3.1 mm. 
. ssp. mivatakei Kurosawa 13 . 

Antenas y tarsos uniformemente oscuros, de la misma coloración ge¬ 
neral. 

Frente plana. Élitros más acuminados, sobre todo en el tercio poste¬ 
rior. Pilosidad oscura mezclada de algunos pelitos pardos, sobre todo 
en la frente y parte anterior del pronoto. Estría presutural fuerte y 
hundida, pero muy corta, no sobrepasando el cuarto apical. Longitud: 
2,5 mm. (lám. X, fig. 144) . ssp. taboureli nov. ssp. 

Frente convexa. Élitros bastante regularmente ovalados, arqueados 
hasta el ápice, relativamente anchos. Pilosidad del fondo totalmente 
negra. Estría presutural remontando sobradamente la mitad de los 


13 Descrita como especie, presenta más o menos el dibujo piloso de la ssp. hypocrita 
Fairmaire, siendo la única forma que me es desconocida al natural. 
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32 (27) 

33 (36) 


34 (35) 


35 (34) 


36 (33) 


37 (38) 


38 (37) 


39 (40) 


élitros. Longitud: 2,5 mm. (lám. X, fig. 145) . 

. ssp. hypocrita Fairmaire. 

Hombros lateralmente prominentes; élitros no formando con los cos¬ 
tados del pronoto una curvatura regular. 

Élitros poco acuminados. Forma maciza, no más atenuada por detrás 
que por delante. Costados del pronoto más o menos ligeramente si- 
nuados hacia la base. 

Cuerpo muy robusto: 1,5 veces aproximadamente tan largo como an¬ 
cho. Puntuación de los élitros no longitudinalmente seriada, más bien 
vagamente concéntrica hacia el escudete; bandas blancas pilosas no tan 
anchas. Pronoto generalmente sin relieve, o muy rudimentario, longi¬ 
tudinal mediano. Longitud: 2,8-3 mm. (lám. IX, fig. 139) . 

. ssp. hederae Saunders. 

Cuerpo no tan dilatado - 1,7 veces tan largo como ancho. Puntuación 
de los élitros más fina, más o menos longitudinal y oblicuamente se¬ 
riada ; bandas blancas pilosas muy anchas. Pronoto casi siempre con 
un fino relieve longitudinal mediano-entero. Longitud: 2,8-3,7 mm. ... 
. ssp. princeps Kurosawa. 

Élitros notablemente atenuados hacia atrás. Forma ovoide-deprimida, 
mucho más estrecha por detrás que por delante. Parte látero-posterior 
del pronoto, continuando la breve restilínea de los hombros. 

Frente plana vista por encima, netamente surcada a lo largo de la línea 
media; epistoma ancho y bruscamente deprimido, levantado hacia el 
borde anterior. Estria yuxtasutural de los élitros, poco distinta, salvo 

en la parte apical. Longitud: 3,5 mm. (lám. X, fig. 143) . 

. ssp. nadja nov. 

Frente más o menos convexa, sin surco longitudinal mediano aprecia¬ 
ble : epistoma breve, subdeprimido, poco diferenciado del área frontal. 
Estria yuxtasutural de los élitros netamente prolongada, por lo menos 
hasta la mitad. 

Pronoto con un ligero y fino relieve longitudinal mediano; su puntua¬ 
ción apretada, sobre todo en medio hacia adelante; arco que forma la 
pilosidad blanca discal, estrecho y bien dibujado. Coloración general 
negra, sin ningún reflejo metálico. Longitud: 2,5 mm. (lám. X, fig. 146) 
. ssp. vietnamensis nov. 


40 (39) Pronoto sin relieve ni linea marcada longitudinal mediana; su puntua¬ 

ción espaciada, los interespacios más o menos como los puntos; arco 
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que forma la pilosidad blanca discal más ancho, impreciso. Coloración 

general bronceado-oscuro. Longitud: 2,7-3,6 mm. 

. ssp. chujoi Kurosawa. 


Catalogus specierum 

En el último inventario (übenberger in Junk, Col. Cat. 1926, 46) el género 
estaba compuesto por ocho especies, de las que una es nueva sinonimia, y otra no 
parece ser sino raza geográfica. Dos especies más eran ya conocidas, pero perma¬ 
necían catalogadas, si bien con dudas por parte de Übenberger, entre los Spunsor, 
Ptosimini; éstos, que también tienen sus verdaderos representantes indomalásicos: 
indicus Lesne, piceas Fisher (el tipo único comprobado por mí). Aparte algunas 
publicadas más tarde por Théry y übenberger, en la colección de este último 
autor —gracias a la colaboración del doctor J. Jelínek, del Museo de Praga— 
he hallado varias formas nuevas nominadas, pero indescritas, cuyos nombres res¬ 
peto e incluyo en mi anterior clave, aunque no todas en el grado sistemático (espe¬ 
cífico) que les asignó el desaparecido especialista. Finalmente, son incorporadas 
las formas ha poco descritas por Y. Kurosawa (Bull. Natur. Se. Mus., ser. A, 
Zool. 2, 1976, 52-56), que, a mi juicio, no son sino razas del gran complejo geo¬ 
gráfico constituido por hederás E. Saunders. Con todo ello, el elenco (entre es¬ 
pecies y subespecies) se ha más que doblado aquí, y sin la menor duda se ira au¬ 
mentando considerablemente en el futuro. 

bengalensis Théry, 1940: India, Bengala (sobre Ficus bengalensis). 

bicincta Théry, 1924 (= bakeri übenberger, 1924, nov. syn.). Tanto bicincta 
como bakeri fueron publicados el mismo año, resultando muy difícil aplicar la ley 
de prioridad. En estos casos es preferible escoger el nombre correspondiente a la 
descripción más objetiva, sobre todo si va acompañada de una figura (Obenber- 
ger raramente figuraba sus novedades); éste puede ser un buen ejemplo. 

cuneiforme (H. Deyrolle), 1864; sub Sponsor: Nueva Guinea. He visto los 
tipos únicos (Holotypus) de las dos especies de H. Deyrolle. No quedan ya 
dudas sobre su identidad genérica. 

ehinensis übenberger, 1958 : Yunnan (China). 

fergussonica Kerremans, 1900: Isla Fergusson, d’Entrecasteaux Is. (Nueva 
Guinea). 

fisheri übenberger, 1924: Filipinas. La “var." simplicijrons übenberger, 
cuyo “type”, y otros dos individuos así determinados por el mismo autor, he es¬ 
tudiado conjuntamente, no difieren prácticamente en nada de la forma tipono- 
minal; la callosidad frontal siempre existe de manera más o menos extensa. 

hederae E. Saunders, 1873 ; forma typ.: Japón. 

ssp. chujoi Kurosawa, 1976: Islas Ryukyu (Okinawa Group). Descrita ori¬ 
ginalmente como subespecie de princeps Kurosawa. 
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ssp. hypocrita Fairmaire, 1888 (nov. comb.): Vietnam, ¿región mer.?, Hong- 
kong (sec. Kurosavva). Esta raza corresponde al tipo de hypocrita Fairmaire 
del Museo de Londres (no del de París), que Kurosavva designa Leptotypus, 
siguiendo una opinión muy discutible; dicho ejemplar procede de la Colección 
Kerremans, marcado y rotulado por el mismo, no por Fairmaire. Los tipos de 
este último autor, en general, no originariamente señalados como tales, deberían 
encontrarse en su propia colección, hoy conservada en el Museo de París. 

ssp. laosensis nov.: Hoa Long (Vietnam del Norte), Vientiane (Laos; A. Bau- 
don coll.). Ahora se trata de la forma correspondiente al “tipo” de hypocrita 
Fairmaire del Museo de París desechado por Kurosavva, y que, sin duda (lo he 
tenido a la vista), pertenece a otra raza que me veo obligado a rebautizar aquí; 
la misma que Théry (Ass. Fr. Av. Se., Zool. Anat. Physiol., 1925, 429) conside¬ 
raba una simple sinonimia de la especie de E. Saunders. A esta raza se refieren 
los sujetos capturados por M. A. Baudon en Vientiane (cuatro Paratypus en mi 
colección). 

ssp. miyatakei Kurosavva, 1976 (nov. comb.): norte de Thailandia. Única 
forma que no conozco al natural. Sin embargo, la descripción y dibujo de Y. Ku¬ 
rosavva no dejan lugar a muchas dudas en cuanto a su colocación. 

ssp. nadja nov.: India oriental mer. De esta forma se conocen tres ejemplares 
idénticos (Holotvpus y Paratypus) de la colección Obenberger. 

ssp. princeps Kurosavva, 1976 (nov. comb.): Ryukyu Is. (Amaini Group.), 
ssp. taboureli nov.: Chikkangalur, prés Bangalore (R. P. Tabourel). Forma 
basada sobre un solo ejemplar (Holotvpus), así nominada, de la colección Oben¬ 
berger. 

hederoides nov. sp.: Yunnan (China). Especie basada sobre un ejemplar (Ho- 
lotypus) del Museo de Praga. 

nigricans Kerremans, 1880: Bengala (India), 
nigritus (H. Deyrolle), 1864, sub Sponsor: Célebes. 

pilifrons Kerremans, 1900 (= kannegieteri Obenberger, 1924: nov. syn.). 
Esta característica especie fue establecida sobre dos ejemplares (hoy en el British 
Museum. Natural Historv) marcados “Type”. El primero, que lleva un segundo 
rótulo mayor de determinación y se aviene bien con la descripción original de 
Kerremans, debe considerarse el Leptotypus de la taxa; el segundo, corresponde, 
increíblemente, a otra especie, una de las más singulares del género, descrita por 
Obenberger mucho más tarde bajo el nombre de strandi sin conocer dicho de¬ 
talle. 

sinicola Obenberger, 1958: Yunnan (China), 
srogli Obenberger, 1932: Java, 
strandi Obenberger, 1932: Java. 

He examinado los tipos de todas las especies y formas, excepto las descritas 
por el doctor Y. Kurosavva; en su defecto, he visto ejemplares de princeps (in¬ 
cluido un “Paratype” y de chujoi, determinados por Mr. K. Akiyama. 
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Tribu POLYCTES1N1 Cobos. 

Polyctesini Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 31, 13, 1955, 6. 

La tribu fue propuesta para los dos géneros holárticos vecinos Polyctesis Mar- 
seul y Chrysophane Le Conté. Al examinar ahora el contenido de los Polycestini 
auct. ( Acmaeoderini Kerr.) con más amplitud, he comprobado que el raro y poco 
conocido género Xenopsis E. Saund., le puede ser incorporado sin graves modi¬ 
ficaciones de la caracterización tribal que ofrecí en 1955: 


Caracteres : 

Epístoma ancho, muy corto, separado o no del área frontal, en el primer caso 
simplemente por un surco o cambio de plano. Cavidades antenarias pequeñas, 
subredondeadas, no o apenas abiertas hacia fuera y poco distanciadas de los ojos, 
sin depresiones, quillas ni tubérculos manifiestos por encima. Escrobas de las me¬ 
jillas para recibir el escapo rudimentarias. Submentón transverso, truncado o 
truncado-redondeado por delante e inerme. Artejo tercero de los palpos maxilares 
bastante más corto que el segundo y el cuarto; éste subcilíndrico o subcomprimido, 
poco afilado, truncado en el ápice. Antenas dilatado-dentadas desde el cuarto ar¬ 
tejo. a veces desde el quinto (Xenopsis): los poros sensoriales más o menos di¬ 
fusos hacia el ápice superior de dichos artejos —el último presenta ya una ver¬ 
dadera foseta dorsal— y más o menos bien concentrados en una foseta terminal, 
alcanzando casi el canto, en la cara inferior. Pronoto bi o trifoveolado a lo largo 
de la base, con fosetas o poros laterales a veces rudimentarios, pero siempre reco¬ 
nocibles; éste formando un ángulo muy obtuso, no o apenas sinuado a los lados; 
el margen articular liso, sin dientes en el borde ni estriación en cremallera: límites 
propleurales más o menos aquillados invisibles por encima, sinuosos y general¬ 
mente acortados por delante. Propleuras triangulares. Prosterno desprovisto de 
mentonera; suturas prosternales oblicuas, cerradas por delante. Cavidad esternal 
más o menos profundamente excavada en el mesosterno, escotada en arco por 
delante; parte basal del mesosterno con una estría mediana, a veces estrechísima, 
pareciendo un reborde del metasterno (fig. 35); ramas laterales alargadas, algo 
oblicuas; sutura meso-metasternal casi siempre en ángulo obtuso. Escudete pe¬ 
queño pero bien visible, a nivel elitral y yuxtapuesto al pronoto. Élitros libres; 
sutura bien formada hasta el ápice; ápices variables; sin costillas, más o menos 
netamente estriados; epipleuras. hasta el nivel metacoxal, sublobuladas o subcu¬ 
neiformes, a veces recubriendo parcialmente las metaepisternas, más o menos brus¬ 
camente estrechadas después, alcanzando o no al ápice. Alas membranosas (figu¬ 
ra 37) siempre con una celdilla radial anterior alargada: nervio anal primero unido 
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al anal segundo en la habitual horquilla, a su vez conectada por un corto nervio 
transversal al anal tercero; nervios cubitales libres o sólo enlazados entre sí. Su¬ 
tura entre los dos primeros ventritos aparentes (en realidad III y IV) visible por 
el disco; borde posterior de todos los ventritos sin lobulación mediana; saliente 
látero-anterior (ventritos I-II reales) estrecho, no recubriendo la metaepímera: 
costados sin verdaderas quillas ni ranuras pleurales, en general simplemente con¬ 
vexos ; ventrito anal sin caracteres especiales, muy sencillo en el ápice. Edeago de 
tipo muy simplificado (“acmeoderiforme”), deprimido, aunque sólo se conoce la 
genitalia masculina de los géneros Polyctcsis y Chrysophana, suponiéndose que 
en los otros dos géneros sean similares. Ovopositor (fig. 36) alargado, convencio¬ 
nal. Tipo larvario desconocido. 

Género-tipo: Polyctesis Marseul, 1865. 


Observaciones : 

El estudio de los tipos (ejemplares únicos conocidos) de los dos Xenopsis 
descritos basta la fecha, me ha revelado, aparte que estos bupréstidos encajan bien 
en la tribu Polyctesini, como be dicho antes, que se trata en realidad de dos géneros, 
ciertamente más vecinos entre sí que de Polyctesis o Chrysophana (a su vez re¬ 
lativamente vecinos entre ellos), en correspondencia significativa a dos regiones 
faunísticas tan diferentes: holártica e indomalásica; el aire de parentesco común 
—no pareec tratarse de una simple convergencia— sigue siendo, sin embargo, no¬ 
table, de acuerdo con la susodicha caracterización tribal. Queda, no obstante, to¬ 
davía una duda de capital importancia, fundada en el hecho de que aún no se co¬ 
nocen los $ $ de ambos géneros monoespecíficos en cuestión. 

Thérv (Zool. Meded., 1935, 241-243), al describir su especie boschmai sobre 
una $ única (que me ha sido amablemente comunicada por el señor J. Krikken, 
del Museo de Leiden), no conocía lcaris E. Saund., al natural (cuyo tipo, asi¬ 
mismo 9 y en mal estado de conservación, también he tenido a la vista gracias 
a la gentileza de Miss Christine M. F. von Hayek, del British Museum). Por 
ello, sus comentarios se basan exclusivamente sobre lo escrito por E. Saunders, 
parco en detalles y sin dejar entrever diferencias que sobrepasan ostensiblemente 
las de nivel especifico. Por otro lado, contra lo que afirma Théry, aunque de 
una manera rudimentaria, boschmai presenta poros látero-basales en el pronoto, 
casi igual que laevis, siendo ésta una persistente característica (paleogenética) de 
la tribu. En fin, la especie de Théry difiere tanto de la de Saunders, que me he 
creído obligado a considerarle de género distinto, como se verá en seguida. Por 
otra parte, la silueta que ofrece dicho autor parece una caricatura del insecto, su¬ 
giriendo, entre otras cosas, una microcefalia inexistente. 

Existe todavía un quinto género (Descarpentries, 1975 in litteris) originario 
de Hoa-Binh (Vietnani), muy semejante a las dos taxas a que he aludido antes, 
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pero en cierto modo constituyendo la ligazón tribal entre ellas y Polyectesis-Chry- 
sophana; sus tibias son normalmente unguiculadas en la extremidad. El examen 
de este notable insecto (fig. 25). desgraciadamente sólo conocido por una $ , lo 
debo a la confianza y espíritu de colaboración de mi amigo y colega M. A. Des- 
carpentries, quien oportunamente hará su descripción imponiéndole nombre. 



Figs. 24-26 .—Paraxenopsis boschmai (Théry): 24) silueta del holotypus, 9. 25) silueta de 
un Polyctcsim nov. gen. (Descarpentries in litt.). Polyctcsis rondoni (Baudon) : 26) holo¬ 
typus, 9. 


De estos géneros, el único relativamente numeroso y que ofrecía problemas 
sistemáticos interespecíficos, es Polyctesis, por lo que será el único tratado aquí 
con alguna extensión. 


Clave de géneros 

1 (4) Proceso prosternal más ancho que largo, paralelo, truncado-redondeado 

en la extremidad. Región pleural del abdomen con un límite más o menos 
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anguloso, cambiando bruscamente de plano. Fémures netamente surcados 
por debajo para recibir las tibias, al menos en su mitad distal; tibias sin 
espolones apicales 14 . 

2 (3) Frente separada del epístoma por un profundo surco transversal. Ante¬ 

nas dentadas y con fosetas poríferas inferiores subterminales desde el 
cuarto artejo. Salientes látero-anterior del abdomen no alcanzando las 
metaepímeras; ventrito anal anchamente redondeado en el ápice. Meta- 
tibias guarnecidas de pelos subespiniformes, subseriados, bien diferencia¬ 
dos, en el canto superior. Sólo los artejos tarsales tres-cuatro con lamini¬ 
llas inferiores adhesivas. Escultura del pronoto doble; puntos secundarios 
finísimos, pero netos con fuerte aumento; pronoto y élitros lampiños, pi- 
losidad del resto del cuerpo poco desarrollada. Especie-tipo: boschmai 
(Théry) (fig. 24). Paraxenopsis nov. gen. 

3 (2) Frente no separada del epístoma. Antenas dentadas y con fosetas porí¬ 

feras inferiores subterminales desde sólo el quinto artejo. Saliente látero- 
anterior del abdomen alcanzando las metaepímeras sin recubrirlas. Ven¬ 
trito anal subacuminado y casi bilobulado en el ápice. Metatibias despro¬ 
vistas de pelos diferenciados en el canto superior. Artejos tarsales uno- 
cuatro con laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas, normales. 
Escultura del pronoto formada sólo por la puntuación primaria; todo el 
cuerpo revestido de pilosidad más o menos desarrollada. Especie-tipo: 
laevis E. Saunders (fig. 23). Xenopsis E. Saunders. 

4 (1) Proceso prosternal más largo que ancho, atenuado hacia atrás con el ápi¬ 

ce redondeado y aún subsinuado a los lados. Región preural del abdomen, 
al menos en su mayor parte, simplemente convexa, fémures sin surco al¬ 
guno en el canto inferior, a lo sumo aplanado-alisado en parte; tibias con 
el par de espolones normales, pequeños, pero bien visibles. 

5 (6) Prosterno un poco retrocedido contra las suturas propleurales. Sólo los 

artejos tarsales tres-cuatro provistos de laminillas inferiores adhesivas. 
Bordes oculares internos fuertemente convergentes hacia el vértex. Epís¬ 
toma separado de la frente. Borde anterior del pronoto marginado. Élitros 
con una armadura terminal, pero sin denticulación aserrada látero-poste- 
rior; epipleuras no recubriendo nada de las metaepisternas (fig. 25) (Des- 
CARPENTRIES t» litt.). 

6 (5) Borde anterior del prosterno situado a nivel del pronotal. Los cuatro pri¬ 

meros artejos tarsales provistos de laminillas inferiores adhesivas bien 
desarrolladas. 

14 No existen ni vestigios, siendo uno de los raros casos de atrofia total que he observado 
en la familia. 
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Bordes oculares internos francamente convergentes hacia el vértex; sie¬ 
nes invisibles debido al fuerte grado de invaginación de la cabeza en el 
protórax. Borde anterior del pronoto marginado por un ribete liso, con¬ 
vexo hacia los costados. Parte látero-posterior y ápice de los élitros dis¬ 
tintamente aserrado. El cuarto artejo de los tarsos, exceptuando la hiper¬ 
trofia de la laminilla inferior adhesiva, extraordinariamente pequeño, me¬ 
nos de la mitad del tercero. Ovopositor más corto, casi de la longitud de 
los dos últimos ventritos. Alas: nervio Cu-1 no enlazado al Cu-2 antes de 
alcanzar el Me-2.°. Cuerpo subcilíndrico. Asia ... Polyctesis Marseul. 

Bordes oculares internos paralelos; sienes anchas y bien visibles debido 
al alejamiento ocular del borde anterior protorácico; éste inmarginado. 
Élitros inermes o ligeramente aserrados en los bordes látero-posteriores. 
El cuarto artejo tarsal igual o casi igual al tercero. Ovopositor extraor¬ 
dinariamente alargado, ocupando casi toda la longitud interior del abdo¬ 
men. Alas: nervio Cu-1 enlazado al Cu-2. Cuerpo más ovalado, más 
acortado, menos convexo. Subregión neártica. Chrysophana Le Conté. 

Polyctesis Marseul. l’AbcilIc. II. 1865. 26\.—Schoutcdcnia Obenberger (nom. 
praeoc.), Sbornik Ent. Odd. Nár. Mus., II. 12. 1924. 15.— Schoutcdeniastcs Bour- 
geon (nov. svn.), Afín. Mus. Congo Bclgc, Zool. 3. Sect. II, 5, 1941, 185 (nota 
extr.). 

Marseul fundó este género, con aspecto de Ptosima, sobre una sola especie 
paleártica: rhois Mars (1865). Bastante después le fueron adjuntadas dos más 
( igorrota Heller y foveicollis Fairm.), una de ellas todavía con más apariencia 
“ptosimoide”. a causa de la ornamentación amarilla de la que la primera carecía. 

Ya bien entrado el presente siglo. Obenberger erige un nuevo género para la 
única especie etiópica hasta ahora conocida (kerrcmansi Obenb., 1924), ignorando 
que dicho taxon figuraba ya bajo el título de Ptosima magnifica Waterhause 
desde 1875 15 , y que. incluso, el nombre genérico había sido utilizado anteriormente 
por Ruebsaamen (1905) y Mordvilko (1921). Bourgeon (1941), sin entrar en 
análisis sistemáticos, se limita a cambiar dicho mote, preocupado, que, como se 
verá en seguida, para nada es aprovechable. 

Obenberger comienza por colocar su supuesto nuevo género en la también 
suya y heterogénea tribu Bubastini lfi , observando, sin embargo, que se parece a 
una grande Ptosima; lo sitúa simplemente en la vecindad de fíabastes y Paratassa. 
pero para nada menciona Polyctesis. No se utilizaba entonces la estructura de la 
genitalia en la alta sistemática de la familia, queda esto en su descargo, pero afirma. 

15 Ver Théry: Amt. Soc. Fot. Fr.. 06, 1027. 250; aquí dicho autor se limita, bajo re¬ 
servas, a la sola conservación del género. 

10 Tanto Bubas les Cast. & Gory. como Paratassa Marseul, son Buprestinae. Los res¬ 
tantes géneros de ** Bubastini me son desconocidos al natural, o solo he visto 9 9. 
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en cambio, que la cavidad esternal es “formé dans son fond par le métasternum, 
latéralemente par les branches laterales du mésosternum, qui sont assez courtes, 
de la forme nórmale chez Buprestis”, cosa más bien imaginaria (fig. 35). Entre 
otras motivaciones, “Schoutedeniastes” (= Schoutedenia Obenb.) no puede ser 
un Buprestini, y ni siquiera un Buprestinae, debido a la simpleza primitiva de los 
parameros del edeago (fig. 31). Su auténtica plaza se halla entre los Polycestinae, 
en una tribu cercana de Ptosimini, como denunciaba su facies: Polyctesini. 

Demostrada la verdadera ubicación del presente género, no fue difícil encon¬ 
trarle una concomitancia total de caracteres con el antiguo género de Marseul: 
por más que me he esforzado, he sido incapaz de hallar algo digno de considera¬ 
ción en qué sostener al menos un subgénero para las especies ornamentadas tipo 
magnifica. Por otra parte, no resulta extraño que. exceptuando las especies tipo 
rhois, algunos Polyctesis se tomaran como Schoutedeniastes. y aún siguieran ali¬ 
neados entre las Ptosima; también, para acabar de complicar el problema, ciertas 
Ptosima se han descrito recientemente como Schoutedeniastes 17 . Sólo rhois Mar¬ 
seul, hauseri y fovcicollis Fairmaire, por su coloración metálica uniforme, y por 
la atenuación de determinados detalles, que le confieren mayor grado de primiti¬ 
vismo. destacan a primera vista. En realidad Polyctesini, y particularmente Po- 
lyctcsis, no serían sino los restos actuales de la vieja línea paleotrópica de la que 
parecen proceder los perfeccionados Ptosimini. 

Como, para esclarecer los límites de este enmarañado género, me be visto pre¬ 
cisado a examinar todos los tipos, creo interesante aprovechar la ocasión para dar 
una clave de las especies actualmente conocidas. 


Clave de especies 

1 (6) Epipleuras elitrales normalmente desarrolladas, no recubriendo, o ape¬ 

nas, las metaepisternas. Epístoma diferenciado del área frontal por una 
impresión tranversa o brusco cambio de plano. Coloración uniforme y 
viva, verde o azulada, sin ornamentaciones pigmentarias. 

2 (3) Reborde lateral del pronoto entero. Interestrías impares de los élitros 

más elevadas, casi costiformes en la mitad posterior. Cuerpo propor¬ 
cionalmente más alargado y esbelto. Ytinnan . hauseri Obenberger. 

3 (2) Reborde lateral del pronoto borrado al menos en el tercio anterior. In- 

terestrías elitrales, todas más o menos convexas. Cuerpo más robusto 
y menos paralelo. 

17 “Schoutedeniastes" duhaulti Baldón (Bull. Soc. r. Se. Nal., I.aos, 1963, 78) y Schou- 
tedeniastes" ashlocki Baldón (Mein. Soc. R. d'Ent. Belg., 30. 1966, 42, pl. 2, f. e). según 
sendos paratipos enviados por el autor, son Ptosima. y una sola especie al parecer válida. 
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4 (5) Bordes internos subparalelos, más aproximados hacia el vértex que por 

debajo. Area del epistoma doble larga. Élitros más moderada y subar¬ 
queadamente estrechados en la parte posterior. Prácticamente lampiño 
por encima, con sólo algunos cortos y raros pelitos hacia el ápice eli- 
tral 18 . Mediterráneo-oriental. rhoÍ9 Marseul. 

5 (4) Ojos francamente oblicuos; sus bordes internos más convergentes hacia 

el vértex que hacia abajo. Area del epistoma muy breve. Élitros con 
los ápices más estrechos, subcaudiformes. Pronoto y élitros neta y uni¬ 
formemente pilosos. Indochina . foveicollis Fatrmaire. 

6 (1) Epipleuras elitrales casi hipertróficas por delante, recubriendo más o 

menos la mitad de las metaepisternas. Epistoma generalmente conti¬ 
nuando el plano frontal, poco diferenciado. Coloraciones de fondo os¬ 
curas, o en parte metálica, cobriza: élitros, pronoto, parte inferior del 
cuerpo y. a veces, la frente, con ornamentación pigmentaria amarilla. 
Élitros siempre exclusivamente estriados. 

7 (8) Frente deprimida, cóncava hacia la base. Ventrito anal acuminado en 

el ápice. Articulación pronoto-elitral fuertemente angulosa; base de los 
élitros notablemente hundida en la mitad interna contra su reborde 
calloso y alrededor del escudete. Ornamentación: frente con dos man¬ 
chas paralelas, pronoto con dos manchas laterales seguidas; élitros con 
tres manchas cada uno; sólo los costados metacoxales y del abdomen 
maculados de amarillo. ¿India? (fig. 28) 10 . apicata (Waterhouse). 

8 (7) Frente más o menos fuertemente convexa, al menos hacia arriba. Ven¬ 

trito anal redondeado o truncado-redondeado en el ápice. 

9 (10) Articulación pronoto-elitral muy angulosa con la base del pronoto casi 

formando una lobulación mediana: base elitral fuertemente hundida al¬ 
rededor del escudete. Reborde lateral del pronoto casi entero, apenas 
debilitado por delante. Apices elitrales breves, comprimidos y subcau¬ 
diformes. Gran talla: 16 mm. Ornamentación amarilla: dos manchas 
frontales (superior e inferior); tres bandas sobre el pronoto (mediana 
y laterales); cinco fajas ideales en cada élitro, más o menos anastoso- 
madas entre sí; todas las piezas inferiores más o menos manchadas de 
amarillo. Laos (fig. 26) . rondoni (Baudon). 

10 (9) Articulación pronoto-elitral en ángulo muy obtuso, a veces subreetilí- 


18 No conociéndose más que el sexo 9 de foveicollis Fairmaire, para la disyuntiva de 
la clave he utilizado también sólo 9 9 de rhois Mars. 

19 Es la más diferenciada de las especies ornamentadas, y sólo se conoce por el holoty- 
pus 9 (British Museum) sin localización de origen. Siguiendo la presunción de Obf.nbf.rger, 
señalo la Tndia bajo interrogante. 
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nea; base elitral no o débil y normalmente hundida alrededor del es¬ 
cudete. Reborde lateral del pronoto borrado al menos en el tercio an¬ 
terior. Apices elitrales a veces débil, pero más largamente sinuosos y 
subcomprimidos. 

11 (16) Epístoma escotado en arco profundo. Bordes laterales de los élitros 

netamente denticulado-aserrados (en parte invisible por encima), desde 
casi la sinuosidad crural. Coloración de la frente y el pronoto no me¬ 
tálica, igual y más o menos oscura que el resto del dorso; ornamenta¬ 
ción amarilla mucho más rica, dominante en la parte inferior del cuer¬ 
po, presente en la frente, sobre el pronoto, en parte discal, con una o 
dos bandas independientes de las laterales). 

12 (13) Frente deprimida en la base; área del epístoma separada en forma se¬ 

micircular, con los límites laterales de la escotadura anterior constitu¬ 
yendo angulaciones reelevadas y callosas. Articulación esternal, vista 
de costado, prominente en ángulo obtuso; ramas mesosternales de la 
cavidad esternal aparentemente separadas en la base, a cuya apariencia 
contribuye la sinuosidad de la del metasterno (fig. 35). Pronoto con 
dos bandas discales amarillas paralelas, aparte los ribetes laterales: 
éstos estrechos y no pupilados. Gran especie: 17-19 mm. Sudáfrica (fi¬ 
gura 33). magnifica (Waterhouse). 

13 (12) Frente convexa hasta la base; área del epístoma indiferenciada; angu¬ 

losidades laterales de la escotadura anterior del mismo no prominentes, 
en simple arista. Articulación esternal, vista de costado, plana; ramas 
mesosternales de la cavidad esternal menos estrechadas en la base, no 
sinuando la del metasterno, cuya sutura es normalmente obtusa. Pro¬ 
noto con una sola banda amarilla mediana, completa o no; ribetes la¬ 
terales muy anchos y pupilados de oscuro. Especies índicas, de tamaño 
mediano (10-11 mm.). 

14 (15) Frente muy convexa, con los ojos casi continuando la curvatura común. 

Pronoto desprovisto de poro antescutelar; su puntuación espaciada en 
la parte media. Coloración dorsal de fondo negra; pigmentación ama¬ 
rilla de la parte inferior del cuerpo menos desarrollada: en el proster¬ 
no reducida a una corta banda longitudinal mediana; la banda mediana 
del pronoto muy cortada por delante; patas enteramente metálicas. Cey- 
lán (fig. 34). amabilis (Castelnau & Gory). 

15 (14) Frente ligeramente convexa; ojos prominentes, de convexidad indepen¬ 

diente. Pronoto con un profundo poro antescutelar; su puntuación apre¬ 
tada, casi reticulada en la parte media. Coloración dorsal de fondo azu¬ 
lada; pigmentación amarilla de la parte inferior del cuerpo, extendida 
por todas las piezas, salvo suturas; una banda mediana completa en el 
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pronoto; patas en su mayor parte amarillas, incluso el primer artejo 

tarsal con una manchita. India continental (fig. 32). 

. hieroglyphica (Tiiéry). 

16 (11) Epístoma no escotado en arco; la escotadura es poco profunda y en 

ángulo muy obtuso o rectangular. Bordes laterales de los élitros con den- 
ticulación aserrada distinta sólo en el último tercio. Coloración de la 
frente y pronoto de un cobrizo vivo: ornamentación amarilla de la parte 
inferior del cuerpo casi reducida a los costados abdominales, en forma 
de manchitas; pronoto sin bandas ni manchas discales. 

17 (18) Borde anterior del epístoma en amplio ángulo entrante muy obtuso. 

Estrías elitrales profundas; interestrías convexas. Ribete lateral ama¬ 
rillo del pronoto incompleto; maculación elitral aislada, poco extendida. 
Cuerpo subcilindrico (“ptosimoide”); abdomen, lateralmente algo vi¬ 
sible por encima. Caos (fig. 27). vitalisi Bourgoi.v 

18 (17) Borde anterior del epístoma rectangular, y más o menos profunda¬ 

mente escotado. Estrías elitrales superficiales; interestrias planas. Ri¬ 
bete lateral amarillo del pronoto completo; maculación elitral más rica 
y caprichosa (las fajas anteriores variablemente anastosomadas en sen¬ 
tido longitudinal). Cuerpo subdeprimido (aspecto de Melanophila ); ab¬ 
domen, lateralmente, invisible por encinta. 

19 (20) Pronoto, salvo en la base, sin surco longitudinal mediano; su puntua¬ 

ción uniformemente densa, casi apretada incluso en la parte media an¬ 
terior, sobre fondo mate. Pronoto y élitros a pilosidad cortísima, prác¬ 
ticamente lampiños; coloración elitral de fondo negro azulado, con la 

ornamentación amarilla complicada. Vietnam (fig. 29). 

. consobrina (Bourgoin). 


20 (19) Pronoto con un surco longitudinal mediano bien marcado, casi alcan¬ 

zando el borde anterior: su puntuación más fina y espaciada en la parte 
media, siempre sobre un fondo brillante. Pronoto y élitros revestidos 
de pilosidad blanca, erecta, relativamente corta, pero muy visible en 
el disco, bastante larga en los costados elitrales; coloración de los éli¬ 
tros con fondo verde, con las fajas y manchas de la ornamentación ama¬ 
rilla independizadas entre sí. Filipinas (fig. 30) ... igorrota Heller. 


Conspectus specierum 

Polyctesis rhois Marseul, 1’Abeillc, II. 1865, 265.— Kerremans, Mon. Bupr.. 
II. 1906. 330. 
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Única especie paleártica-occidental, es, por lo mismo, la más conocida y difun¬ 
dida en las colecciones, no siendo en este caso necesaria la consulta del tipo. 

Según el Catálogo Junk, la especie se extendería por Turquía, Siria y la isla 
de Chipre. Personalmente, he examinado series de los Montes Taurus (Turquía 
meridional), y de Nazareth (Israel). Obenberger cita un ejemplar de Bürücek, 



Figs. 27-30.—Silueta de Polyctesis vitalisi (Bourgoin) : 27) silueta del holotypus, 9. Polyc- 
tcsis apicata (Waterhouse) : 28) silueta del holotypus, 9. Polyctesis consobrina (Bourgoin): 
29) silueta del holotypus. 9. Polyctesis iyorrota Hellek : 30) silueta del paratypus, 9. 


Toros, Anatolia ( Act . Ent. Mus. Pr., 29, 1933, 6), capturado sobre Juniperus 
excelsa, que pudiera ser la fitomatriz de la larva, pero nada se sabe seguro sobre 
su ecología. La coloración normal es verde, pero puede ser más o menos dorada, 
azulada y hasta violácea, siempre uniforme por encima. 

Polyctesis foveicollis Fairmaire, Aun. Soc. Ent. Er.. 8. 1888, 344.— Kf.rre- 
mans, Mon. Bupr.. II. 1906, 528. —strandi Obenrerger (nov. syn.), Fot. Zool. 
Hydr. Riga , 1934, 189. 

Holotypus (ejemplar único) 9 : “A Theng, Louang Prabang”, Laos (A. Pa- 
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vie, 1888; comunicado por el Museo de París); holotypus de strandi (ejemplar 
único) 9 : Chekiang, China (sin más datos; comunicado por el Museo de Praga). 

La localización del tipo de Obenberger me merece más confianza que la de 
Fairmaire; no creo que esta especie de afinidades paleárticas, más cercana que 
ninguna otra conocida a rhois, viva simultáneamente en pleno dominio paleártico- 
oriental (región montañosa templada de China oriental) y en la baja selva tropical 
monzónica del mediodía indochino (típico dominio indomalásico). En cuanto a la 
identidad de los dos tipos, no me ofrece dudas; ambos los he tenido a la vista. 

Polyctesis hauseri Obenberger, Fol. Zool. tíydr .. 5. 2, 1934, 189. 

Holotypus (ejemplar único) 9 : Coling-Ho, \ allis Flum., Yunnan, China (ex 
Col. Obenberger, in Museo de Praga). 

Notable especie lampiña, monocroma, muy alargada, verdadero representante 
perfeccionado en la China meridional (ya casi en la fauna indomalásica), de las 
formas anteriores, con las que constituye un pequeño grupito por la facies, el de 
los Polyctesis “tradicionales”. 

Aparte el holotipo, he tenido a la vista una segunda 9 locotípica (indetermi¬ 
nada) del Museo de Praga, y una tercera 9 también locotípica, del Museo de 
París, que M. A. Descarpentries había determinado hauseri con dudas; en el 
rótulo de este tercer ejemplar se lee, además: “re<;u de Louman, 1931”. 

El ovopositor se diferencia del de la especie-tipo en que es casi doble largo, 
con los vástagos ventrales sin dilatación lateral hacia la base; la dilatación común 
distal (valvas), apenas presenta alguna que otra seda sensorial dispersa. 

Polyctesis rondoni (Baudon), Bull. Son. R. Sc. Rat., Laos, 1, 1962, 20, f. s/n 
(sub Schoutedeniastes). 

Holotypus (ejemplar único) 9 : Tha-Ngon, Laos (A. Baudon, Coll. II-V- 
1961); comunicado por su autor. 

Probablemente es la especie de mayor talla del género, fácilmente identificable 
por el fuerte y brusco estrechamiento apical de los élitros. Con magnifica , especie 
etiópica, tiene de común el relativo gigantismo y más o menos el sistema de or¬ 
namentación propio del grupo, nada más. En realidad, se acerca bastante a la 
enigmática opicata, entre otros detalles por la acusada angulosidad de la articula¬ 
ción pronoto-elitral. el mesosterno entero, etc. 

Polyctesis apicata (Waterhouse), Ann. Mag. Nat. Ilist., 9, 1882 (sub Pto- 
sima ).— Kerremans, loe. cit ., 552 (sub Ptosima). 

Holotypus (ejemplar único) 9 : sin patria (ex Col. Saunders , comunicado 
por el British Museum). 

Esta característica especie (fig. 28) no se ha vuelto a encontrar; tanto para 
Kerremans como para Obenberger podría ser oriunda de la India. 
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Polyctesis amabilis (Castelnau & Gory), Mon. Bupr., 1 , 1835, 3, t. 1 , f. 1 
(sub Ptosima). 

Sólo he visto una 9 locotípica (comparada al tipo por M. A. Descarpen- 
tries) : Nalanda, Ceylán (Horn, leg., Museo de París) (fig. 34). 

Obenberger la indica también de la India “orientar’ (¿ Bangla-Desh ?), pero 
puede que se trate de la vecina especie siguiente. 


Polyctesis hyeroglyphica (Théry), Ann. Soc. Ent. Belg., 98 . 1904, 158 (sub 
amabilis “var.”). 



Figs. 31-34. —Polyctesis hyeroglyphica (Théry): 31) edeago. Polyctesis hyeroglyphica (Thé¬ 
ry): 32) silueta del holotypus, 9. Polyctesis magnifica (Waierhouse) : 33) silueta. Polyc¬ 
tesis amabilis (Castelnau & Gory) : 34) silueta de 9, comparada al tipo. 


Sintypus $ y 9 : Chota Nagpore, India or. (R. P. Cardón, coll. V-VI-1896; 
Museo de París). No se conocen otras capturas posteriores. 

He visto varios de dichos sintipos comunicados por M. A. Descarpentries, 
uno de los cuales me ha sido cedido. A una de las 9 del Museo de París, la que 
lleva el rótulo inicial de Théry (fig. 32) puede considerársela Leptotypus; ésto 
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se ajustaría bien al hecho de que todas las especies del género han sido original¬ 
mente descritas sobre dicho sexo. Los $ $ parecen ser, como en tantos buprés- 
tidos, muy raros. 

Tiiéry (loe. cit., 1927, 250) comprendió que Obenberger tenia cierta razón 
al crear un género para “ Ptosima ” magnifica Wateriiouse, pero extraña, y se¬ 
guidamente persiste aún en encasillar amabilis y su presunta “variedad” dentro 
de Ptosima, siendo tan evidentemente un congénere de la mencionada especie sud¬ 
africana. En realidad, amabilis no es otra cosa que un vicariante insular de hye- 
roglyphica. 

El edeago (fig. 31) de esta especie difiere básicamente poco del de rhois, aun¬ 
que los lóbulos basilares sean alargados, y las extremidades de los parameros 
menos aguzadas; el pene, en cambio, ofrece escasas diferencias. 

Polyctesis vitalisi (Bourgoin), Ball. Soc. Ent. Fr., 1922, 22 (sub Ptosima). 

Holotypus (ejemplar único) ? : Muong-You, Laos (R. Vitalis de Salvaza, 
coll. 15-V-1919: comunicado por el Museo de París). No vuelto a encontrar. 

Con cinco líneas de “diagnosis preliminar”, que nunca fue ampliada, describe 
la especie su autor, sin más precisión geográfica que Laos. Sin la consulta del tipo, 
que he podido estudiar gracias a la amabilidad de M. A. Descarpentries, nunca 
hubiera podido fijar esta falsa Ptosima, que, dicho sea de paso, no es tan próxima 
de consobrina, como deja entrever Bourgoin. 


Polyctesis igorrota Heller, Not. Leyden Mus., 3. 1891, 153.— P. igorrata Ke- 
rremans, Mon. Bupr., II, 1906, 526.— P. igorrata Obenberger, in Junk, Col. 
Catal. Bupr., I, 1926, 54. 

Holotypus: “Philippinen” (Schadenberg, coll.; Museo de Dresde); un Pa- 
ratypus $ (único conocido, intercambiado al Museo de Dresde por Théry); co¬ 
municado del Museo de París por M. A. Descarpentries. 

Esta especie (fig. 30), y la que sigue, presentan un aspecto menos típico, re¬ 
cordando a ciertas Mclanophila, incluso por la Incoloración dorsal de fondo. Re¬ 
sulta más que curioso el haber sido la única especie con ornamentación pigmen¬ 
taria reconocida como Polyctesis desde un principio, mientras sus congéneres de 
la misma facies seguían siendo enquistados entre las Ptosima, o se inventó pos¬ 
teriormente un nuevo e inútil taxon para albergarlos en parte. 

Endémico del archipiélago filipino, como en el caso de amabilis-hyeroglyphica, 
este parece ser también un vicariante insular, pero de consobrina, de la que pu¬ 
diera ser sólo una buena raza geográfica; con los pocos elementos de que hasta 
ahora disponemos, me parece más prudente dejar las cosas como estaban. 
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Polyctesis consobrina (Bourgoin), Bull. Soc. Ent. Fr., 1922, 21. 

Holotypus (ejemplar único) 9 : Phanthiet, Annam, Vietnam (R. Vitalis de 
Salvaza, coll. 3-V-1912; comunicado por el Museo de París). 

Especie (fig. 29) aún más parcamente descrita —dos líneas y media— en diag¬ 
nosis “preliminar” por su autor, en parte por comparación a vitalisi, de la que 
verdaderamente está bastante distanciada. 



Figs. 35-38 .—Polyctesis magnifica (Waterhouse) : 35) piezas pectorales; 36) ovopositor. 
Xcnopsis lacvis E. Saunders : 37) ala. Achcrnsia tristis Thomson: 38) ala. 


Polyctesis magnifica (Waterhouse), Ann. Mag. Nat. Hist., 16, 1875, 411 
(sub Ptosima ).— Kerremans, Mon. Bupr., II, 1906, 555 (sub Ptosima). — Kcrre- 
mansi Obenberger, Sbonik Ent. Odd. Nár. Mus. Pr., II, 12, 1924, 16, t. I. f. 4, 
t. 2, f. 15 (sub Schoutedenia ).— Tiiéry, Ann. Soc. Ent. Fr., 96, 1927, 250. 

Única especie etiópica basta ahora conocida, muy fácil de identificar por su 
ubicación, gran talla, ornamento amarillo, etc., siendo también la única especie 
sistemáticamente un tanto equívoca por la apariencia de la cavidad esternal, en la 
que su ortogénesis lia avanzado independientemente casi el grado de los Bupres- 
tinae más inferiores; las ramas mesosternales siguen reunidas en la base de una 
manera tan precaria que parecen un fino reborde basal del metasterno, apreciable 
sólo con fuerte aumento y a cierta incidencia de luz; por otro lado, la sutura meso- 
metasternal continúa siendo oblicua a los lados, pero alarga la susodicha cavidad 
al sinuarse en ángulo obtuso por la parte media, dando así la impresión de que 
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contribuye directamente a la misma. Ella sola comprende la cuarta linea evolutiva 
del género (las otras son las encabezadas, 1. a por rhois; 2. a : rondoni; 3. a : hye- 
roglyphica ) y la que revela el origen paleotropical del mismo. 

Habita, al parecer, una gran parte de la región sudafricana, habiendo sido des¬ 
crito de Limpopo —entre Rodesia del Sur y Transvaal— (Wateriiouse), y de 
El Cabo (Obenberger) ; yo poseo una 9 de Turk Mine, S. Rhodesie, y todos 
los individuos que he examinado pertenecen al mismo sexo. 

El ovopositor (fig. 36) es como el de hauseri, alargado; los vástagos dorsales 
libres en la base, y los ventrales sin dilatación látero-posterior; el ápice de la lá¬ 
mina dorsal, entre los estilos, apenas presenta sinuosidad, pero sí sendas plaquitas 
quitinizadas; la quetotaxia de ambas valvas es muy reducida. 


Tribu ACHURUS INI Cobos. 

Acherusini Cobos Bull., Inst. r. Se. Nat. Belg., 31, 13, 1955, 24. 

Esta tribu sólo fue rápidamente caracterizada en mi clave (loe. cit.), por lo 
que merece un examen más detenido, sobre todo al incorporarle dos nuevos taxo- 
nes genéricos. 


Caracteres: 

Cuerpo rechoncho o convexo, más o menos cuneiforme visto de costado, a co¬ 
loración metálica con o sin ornamentación amarilla. 

Mejillas sin escrobas genales. Ojos convergentes hacia el vértex. Antenas den¬ 
tadas y provistas de una sola foseta porífera inferior subterminal desde el cuarto 
(Bulis) o sexto artejo; nada en el 11.° por encima. Base del pronoto angulosa¬ 
mente lobulada en medio, ligeramente rebajada, no rebordeada, y crenulada en el 
borde para su ajuste con la elitral; costados con un reborde generalmente entero, 
sin quillas pleurales ni prehumerales. Propleuras triangulares; suturas proster- 
nales cerradas. Cavidad esternal formada sólo en el mesosterno, a ramas laterales 
largas, pero casi partidas en la base; sutura meso-metasternal en angulación ob¬ 
tusa hacia adelante. Escudete muy pequeño, envuelto anteriormente por la base 
elitral y, por lo tanto, no yuxtapuesto al lóbulo medio del pronoto. Élitros varia¬ 
bles, salvo en Bulis acortados y dejando al descubierto los dos últimos tergitos; 
sutura incompleta por delante, asimétrica hacia el ápice: epipleuras alcanzando, 
a veces, casi indistintamente, los ápices que están más o menos dentados, sobre 
todo del lado externo. Ventritos 1-4 sin surcos ni quillas pleurales; borde poste¬ 
rior del segundo ventrito de los 8 8 (especies americanas) lobulado en medio. 
Tarsos provistos de cuatro laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas; uñas 


inermes. 
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Alas (fig. 38): celdilla anterior (formada por el R-l y su recurrente) más o 
menos reducida, pero entera; nervio R-2 normal; M-l vestigial; anales 1-2 reuni¬ 
dos en horquilla; jugal bien desarrollado. 

Edeago variable, sin zona sensorial ni vestigios de quetotaxia en los parámeros. 
Pene simple, membranoso, hialino o poco quitinizado en el ápice. 

Ovopositor del tipo convencional, largo. 


Clave de géneros 

1 (4) Antenas dentadas y provistas de fosetas poríferas desde el sexto artejo. 

Ventrito anal terminado en una fuerte espina mediana. Élitros acortados, 
dejando al descubierto los dos últimos tergitos cuerpo más o menos re¬ 
choncho. Géneros neotropicales. 

2 (3) Bordes látero-posteriores de los élitros denticulado-aserrados; epipleuras 

anteriores normales. Primer ventrito plano o ligeramente deprimido en 
medio. Estrías elitrales profundas, enteras, aunque muy acortadas por 
delante (callosidades básales enormes), perfectamente reunidas entre sí 
en el ápice o un poco antes. Cuerpo muy acortado, dilatado y un poco 

giboso a un lado y otro después de la mitad. 

. Aeherusia Castelnau & Gory. 

3 (2) Bordes látero-posteriores de los élitros inermes hasta la espina apical ex¬ 

terna ; epipleuras anteriores ligeramente lobuladas, recubriendo algo las 
metapleuras. Primer ventrito ancha y longitudinalmente surcado en me¬ 
dio. Estrías elitrales casi enteramente sustituidas por series de gruesos 
puntos, no acortadas por delante (callosidades básales estrechas, norma¬ 
les), alcanzando al ápice y borradas aquí sin reunirse. Cuerpo oblongo- 
acuminado. Hayokina nov. gen. 

4 (1) Antenas dentadas y provistas de fosetas poríferas desde el cuarto artejo. 

Ventrito anal inerme. Élitros alargados, recubriendo casi totalmente el 
abdomen; cuerpo oblongo, brevemente acuminado. Género sudafricano ... 
. Bulis Castelnau & Gory. 


Aeherusia Castelnau & Gory, Monogr. Bupr., I, 1837, t. I, f. 1 a.— Lacor- 
daire. Gen. Col., IV, 1857, 63. —Kerremans, Ann. Soc. Ent. Belg., 32, 1893, 112; 
in Wytsman, Gen. Ins. fase. 12, Bupr., 1902, 17; Monogr. Bupr., I. 1904, 375. 

Como ya hace notar Kerremans, los fundadores del género ignoraban el origen 
de la única especie hasta entonces conocida (childreni), considerada por derecho 
propio tipo del género. Lacordaire la supuso, a causa de su extraña facies, ¡pro¬ 
cedente de Australia! 
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Estos insectos, típicamente sudamericanos, siguen siendo muy raros en las 
colecciones, hasta el extremo que, aparte los tipos (todos los cuales he tenido a la 
vista), sólo he examinado algunos ejemplares de childreni y de tristis. 

Hasta la fecha sólo se consideraban cinco especies, las mismas que admitió 
Kerreman, ya que ningún autor había logrado reunirlas todas para someterlas 
a un estudio comparativo. Gracias a la amabilidad de Miss Ciiristine M. F. von 
Hayek (del Museo Británico) y de M. A. Descarpentries (del Museo de París), 
me ha sido posible realizar éste y obtener las siguientes conclusiones: 

1. Existen sólo cuatro formas conocidas; la quinta descrita es pura sinonimia 
de una de ellas. 

2. Corresponden a dos líneas evolutivas, quizás a solo dos especies muy dis¬ 
tanciadas (en este caso, cada una de ellas tendría una subespecie, posiblemente de 
tipo geográfico). Dichas líneas se alejan entre sí por dos caracteres muy impor- 
partes, ordinariamente de categoría genérica, o al menos subgenérica: presencia 
o ausencia de mentonera, y estructura de la cavidad esternal 20 . 

3. Parece existir una gran variabilidad intraespecífica. sobre todo cromática. 
En childreni no he visto dos ejemplares iguales. 

4. Es un género residual, ultraevolueionado, diferenciado muy precozmente 
de alguna vieja línea de Polycestinae, de la cual conserva, sin embargo, algún 
detalle arcaico, como la sutura elitral imperfecta. Bulis podría ser un vestigio- 
testigo de dicha línea ancestral. 

5. No puede llegarse más lejos de lo aquí expuesto con tan pobres elementos 
numéricos. 


Clave de especies 

1 (4) Prosterno sin rudimentos de mentonera, simplemente escotado en arco. 

Pilosidad muy desarrollada: larga, sentada, blanca y densa en la parte 
inferior del cuerpo, frente y mitad externa de los costados (cuyo fondo 
es velado por la misma): estos últimos, en consecuencia, fina y densa¬ 
mente puntuados. Ramas tnesosternales anchamente reunidas en la base. 
. Nelsonila nov. aubgen 21 . 

2 (3) Puntuación del disco del pronoto en la parte lampiña, formada en los 

dos tercios posteriores, por pequeños gránulos aislados sobre fondo sub¬ 
alisado. Centroamérica-Oriñoco (fig. 39) . tristis Thomson. 


20 Se conocen otros ejemplos intragenéricos en que se presentan estas “molestias” taxo¬ 
nómicas (por ejemplo, en el género Acviacodcra Eschs.), lo que viene a demostrar, una vez 
más las dificultades de una clasificación rígida, matemática, rara vez existente en la na¬ 
turaleza. 

21 El subgénero es dedicado al doctor G. E. Nelson, de Loma Linda (California, U.S.A.), 
colega y amigo por cuya mediación obtuve algunos ejemplares de Achertisia. 
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3 (2) Puntuación del disco del pronoto, en la parte lampiña, uniforme, sin gra¬ 

nulos, entremezclada de ligeras arruguitas transversales sobre fondo co¬ 
riáceo. Escudo brasileño-boliviano . piliventris Saunders. 

4 (1) Prosterno provisto de una breve mentonera truncada en medio (de todas 

maneras más adelantada aquí que los ángulos protorácicos anteriores). 
Pilosidad corta y espaciada por debajo y en la frente, donde es pardo- 
grisácea y no vela el fondo, prácticamente nula en los costados del pro¬ 
noto ; éstos no más densamente puntuados que el disco. Ramas mesoster- 
nales casi divididas en la base. Acherusia s. str. 

5 (6) Costados del pronoto redondeados, con la máxima dilatación en la base. 

Coloración general más viva, ofreciendo amplias zonas látero-basales y 
preapicales de los élitros de un púrpura espléndido, más o menos au¬ 
reoladas de dorado. Escudo brasileño-boliviano (fig. 41). 

. childreni Castelnau & Gory. 

6 (5) Costados del pronoto subparalelos en la mitad posterior, fuertemente ate¬ 

nuados y subsinuados por delante, con la máxima delatación mediana. 
Coloración general más oscura y apagada; zonas elitrales púrpura redu¬ 
cidas o vestigiales. ¿Cuenca amazónica? (fig. 40). 

. parryi Saunders. 


Conspectus specierum 

Acherusia (Nelsonila) tristis Thomson, Typi Bupr. Mus. Thom., 1878, 55.— 
Saundersi Wateriiouse (ñor. syn.), Ann. Mag. Nat. Hist., 14, 1904, 249.— Ke- 
rremans, Monogr. Bupr., I, 1906, 380-382. 

Esta especie es tan vecina de piliventris E. Saunders que sin haber podido 
ver las respectivas genitalias del $ me he visto tentado a considerarla en grado 
subespecífico. En realidad, exteriormente sólo presenta una diferencia substancial 
en la escultura del disco protorácico. Kerremans, al menos al redactar el primer 
volumen de su Monographie des Buprestides, no la conoció al natural, dándola 
válida con algunas reservas, si bien luego en la clave y descripción concedía ex¬ 
cesiva importancia al dolorido. Por mi parte, habiendo dispuesto de algunos ejem¬ 
plares 22 , ademá$ del holotipo, he creído conveniente mantener el distanciamiento 
especifico hasta mejor conocimiento de piliventris. 

Como intuyó dicho autor, tristis es igual a una de las especies que incluía en 


22 Redactando estas líneas, recibí del doctor Gayle H. Nelson un í y tres 9 9 : 
Pisté, 120 kms. E. of Mérida. nr. Chichén-Itza, Yucatán, Méjico (E. C. Welling M., coll., 
VII-1968). 
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su rudimentaria clave: saundersi Waterhouse, sobre la que tiene la prioridad. 
Comparando ambos tipos, afortunadamente $ $ , no hay lugar a dudas. 

El tipo único (Holotypus) procede de “Colombia”, sin más precisiones, y se 
conserva en el Museo de París. En cuanto al origen de su sinónimo saundersi, 
la vaguedad es aún más extensa, “Brasil”. Pienso que esta última “localización” 
puede referirse, teniendo en cuenta la anterior, a la parte septentrional del in- 





Figs. 39-41 .—Achcrusia ( Nclsomla ) tristis Thomson: 39) silueta del holotypus, $. Achc¬ 
rusia (s. s.) parryi E. Saunders : 40) silueta del holotypus, $. Achcrusia (s. s.) childreni 
Castei.nau & Gory : 41) silueta del $, comparado al tipo. 

menso territorio brasileño; esto indicaría una hipotética, pero plausible dispersión 
de la especie desde los confines neotropicales de Centroamérica hasta el margen 
norteño de la depresión amazónica, cuya buprestofauna presenta cierto carácter 
propio. 

El edeago (fig. 45), conservando la uniformidad de aspecto, es proporcional¬ 
mente más largo y más sinuoso que en el grupo childreni, con los parameros más 
acuminados en la extremidad. 

Acherusia (Nelsonila) piliventris E. Saunders, Trans. Ent. Soc. London, 
1867, 7, pl. 1, f. 6. 

El tipo único es oriundo de “Brasil”, sin más detalles, aunque probablemente, 
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por oposición a su próximo congénere ( tristis Thomson), del cual pudiera ser una 
raza geográfica (Gran escudo brasileño). En este caso, dicho tipo (Holotypus) es 
una 9 , sólo ejemplar conocido, por lo que. repito, la categoría taxonómica no se 
puede fijar satisfactoriamente. 

El tipo en cuestión se conserva en el Museo Británico, de donde me ha sido 
comunicado conjuntamente con el de saunderi. 

Acherusia (s. str.) childreni Castelnau & Gory, Monogr., I, 1835, 2, t. 1, 
f. 2.— Kerremans, Monogr. Bupr., I, 1904, 378. 

Especie tipo del género y, aunque rara, la más conocida, ya que su área geo¬ 
gráfica parece ser enorme. El Holotypus (9 , ejemplar único) fue descrito sin 
patria; fue Kerremans el primero que anotó una localización cierta (San Antonio 
da Barra, Bahía, Brasil). Además de dicho ejemplar, he visto los siguientes ma¬ 
teriales : 

Una 9 : San Antonio da Barra, Bahía, Brasil (ex Col. Clermont) ; locotípico. 

Un $ y una 9 : Cochabamba, Bolivia (G. Williner Coll.). 

Una 9 : San Estanislao, Paraguay (P. Bridarolli coll., 1-1946). 

Los $ $ no difieren notablemente de las 9 9, salvo, al parecer, por su talla 
algo menor. 

El edeago (fig. 44) es relativamente corto (poco más de cuatro veces tan largo 
como ancho, y el lóbulo medio o pene muy acuminado. 

Acherusia (s. str.) parryi E. Saunders, Tram. Ent. Soc. London, 1867, 7, 
t. 1. f. 6.— Kerremans, Monogr. Bupr., I, 1904, 376. 

Muy parecida a la anterior especie y sólo conocida por el tipo (Holotypus) $, 
procedente de “Brasilia”. El edeago (fig. 43) muestra pocas diferencias, salvo con 
los del grupo compuesto por tristis-piliventris, lo que era de esperar, dada la gran 
distancia intergenérica que los separa. De otro lado, de no conocer el $ de chil¬ 
dreni hubiera pensado en posibles discrepancias de carácter sexual secundario, 
que al parecer no existen en estos primitivos bupréstidos. 

El ejemplar que describe Kerremans (loe. cit., 376-378), según manifiesta 
incompleto, no corresponde a parryi E. Saunders, ya que dice: “tete et les cótés 
du pronoctum couverts d’une longue villosité grisátre, molle et couchée”, y luego, 
“marge antérieitre du prosternum echancrée en are”, lo que evidentemente encaja 
en una de las especies del subgénero Nelsonila. Kerremans reproduce después 
la incompleta descripción de Edw. Saunders, en la que no se habla para nada de 
dichos importantes caracteres; tampoco alude a su conocimiento del tipo. 

Hayekina nov. gen. 

Los detalles de la clave de géneros son suficientes para caracterizar el nuevo 
taxon, aunque me parece interesante hacer algunos comentarios. 


76 


A. COBOS 


El aspecto de este raro insecto recuerda tanto a una Tylauchenia que no es de 
extrañar estuviese largo tiempo incrustado en dicha, hasta ha poco (véase “Re¬ 
visión del género Tylauchenia Burm., y afines”, Archiv. Inst. Aclim. Almería , 18, 
1973, 147-173), heterogénea agrupación. En efecto, Kerremans describió este 
insecto como Tylauchenia, al parecer sin examinar el único ejemplar por su parte 
inferior, y. lo que resulta más extraño, sin reparar en la fuerte espina del ventrito 



Figs. 42-46 .—Hayckina dispar (Kerremans): 42) holotypus, $. Acherusia (s. str.) parryi 
E. Saunders : 43) edeago. Acherusia (s. str.) childreni Castelnau & Gory : 44) edeago. 
Acherusia ( Ndsonila) tristis Thomson: 45) edeago. Hayckina dispar (Kerremans): 

46) edeago. 


anal, bien visible por encima; por último, lo compara a Tylauchenia crassicollis 
(Castelnau & Gory), con la que nada tiene de común, mientras que ofrece un 
curioso aspecto de Acherusia estirada, de la que. incluso, presenta indicios de los 
típicos abultannientos elitrales postmedianos, al parecer resultado de la contracción 
élitro-abdominal llevada a su máxima expresión en el género de Castelnau & 
Gory. Tan notable bupréstido, muy escaso todavía en las colecciones, constituye 
una verdadera reliquia, testigo de la evolución de los Acherusim. 

El género es dedicado a Miss Christine M. F. von Hayek, del Departamen¬ 
to de Entomología del “British Museum (Natural Tlistory)”, gracias a cuya in- 
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tervención he podido examinar estos y otros muchos interesantes tipos de bu- 
préstidos allí conservados. 

Hayekina dispar (Kerremans) (nov. comb.), Ann. Soc. Ent. Belg., 43, 1899, 
337 (sub Tylauchenia).—unicolor Fisher (sub Tyndaris) Proc. U. S. Nat. Mus. 
Wash., 99, 1949, 331-332 (nov. syn.). 

La especie es descrita de “Equateur (Nonfried)”, sin más precisiones, afor¬ 
tunadamente sobre una pareja (5 y 9); deben considerarse, pues, Holotypus 
(fig. 42) y Allotypus. respectivamente, los cuales miden 9,5 y 11,5 mm., por el 
mismo orden. Después he visto dos $ $ de Guayaquil, Ecuador (sin detalles de 
colector; in Museutn G. Frey, Munchen), y el tipo único de “ Tyndaris” uni¬ 
color Fisher, de Piura, al norte del Perú, provincia fronteriza con el Ecuador, 
este último recibido del Museo de Washington, al revisar el género Tyndaris, 
gracias a la amabilidad del doctor Karl V. Krombein. 

En su descripción original, rudimentaria, como se ha dicho, el autor no habla 
para nada de la espina terminal del último ventrito, análogamente conformada en 
ambos sexos y homologa de la de Acherusia, la cual es continuación de una breve 
quilla longitudinal mediana del disco. La pubescencia, larga y espesa por debajo, 
es de color blanco, sentada, velando casi la coloración de los tegumentos; por en¬ 
cima aparece bastante desarrollada en la frente, costados del pronoto y de los 
élitros. La sutura mesosterno-metasternal. en ángulo obtuso y semiborrada, per¬ 
mite ver a cierta luz, y, por el cambio de escultura, que la cavidad esternal está 
formada exclusivamente por el mesosterno, con amplio margen todavía hasta el 
borde anterior metasternal. 

Su edeago (fig. 46) está cortado en el mismo patrón de Acherusia. y es un 
argumento más en pro de su acercamiento. El ovopositor es, igualmente, del 
mismo tipo alargado convencional. 

Bulis Castelnau & Gory, Monogr. Rupr., I, 1837, 1.— Imhoff, Einf. Stud. 
Kol., TI. 1856, 46.— Lacordaire, Gen. Col., IV, 1857, 42.—E. Saunders, Cat. 
Bupr., 1871, 43.— Kerremans, Mein. Soc. Ent. Belg., 1. 1892, 100: Ann. Soc. 
Ent. Belg., 37. 1893, 108. —Kerremans in Wytsman, Gen. Ins., 12. 1903, 150. 

Notable género monoespecífico (fig. 48) del extremo sur africano, evidente¬ 
mente residual, único extra-neotrópico de la tribu a la que confiere así una gran 
antigüedad. 

Hasta ahora venia considerándosele un “ Buprestini” sensu Kerremans, pero 
la genitalia (fig. 47) y diversos caracteres externos, obligan a alinearlo entre los 
Polycestinae; parece que ya Castelnau & Gory se percataron de su parentesco, 
al situarlo inmediatamente después de Acherusia, lo que no tuvo mucho eco des¬ 
pués. Como los Aclierusini neotropicales, entre los que debe englobarse por la 
particularidad extraordinaria, atávica en el grupo, de la colocación retrocedida 
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del escudete, la cavidad esternal simula, según los individuos, estar formada en la 
base por el metasterno, aunque siempre queda una más o menos estrecha ligazón 
de las ramas mesosternales vistas con el apropiado aumento y a cierta luz, exacta¬ 
mente como en Acherusia s. str. 

Por su facies más alargada y presencia de ornamentación pigmentaria, apár¬ 
tase, a primera vista, de los Acherusini americanos, empero la sutura es todavía 
asimétrica en parte, y un examen atento revela, entre otros detalles capitales, una 
estructura similar del pronoto, cuya articulación a la base de los élitros es igual¬ 
mente simple; la forma del ápice elitral es sólo el desarrollo exagerado del de Ha- 
yekina. Sólo un carácter paleogenético bien visible aisla rápidamente a Bulis. la 
ausencia de espina terminal del último ventrito aparente. Por su parte, el edeago, 
en apariencia de un tipo diferente, es, asimismo, una modificación análoga a la 
que se encuentra, por ejemplo, entre Acmaeodera. 

Sistemática y filogenéticamente Bulis ha de ser colocado después de Hayekina, 
en la base de los Acherusini, como el elemento más primitivo de este curioso 
grupo. 

Ha poco M. A. Descarpentries, con su acostumbrada amabilidad, me comu¬ 
nicó los tipos de Bulis varians Castelnau & Gory (dos $ $) haciéndome ob¬ 
servar que, a su juicio, son sólo ejemplares inmaduros de bivittata (Fabricius), 
como así he podido comprobar: dichos individuos, poco quitinizados, presentan 
todavía una coloración ferruginosa uniforme, con sólo indicios de “metalización 
en la parte inferior del cuerpo; de los ornamentos amarillos aún no bav eviden¬ 
cias, sin descartar la posibilidad de formas cromáticas en que éstos se reduzcan 
basta desaparecer. 

La sinonimia de la única especie conocida debería inscribirse, pues, así. 

Buprestis bivittata Fabricius, Syst. Eleuth., II, 1801, 186. 

Buprcstis postúlala Thunberg. Nova Acta Ups., 9, 1827, 47. 

Bulis varians Castelnau & Gory (nov. syn.) , Monogr. Bupr., I, 1897, 2, 

t. 1, f. 2. 

Tribu PSEUDOACHERUSINI nov. 

Caracteres: 

Cuerpo navicular, cuneiforme visto de costado, la coloración exclusivamente 
metálica y pilosidad poco desarrollada. 

Escrobas genales de las mejillas rudimentarias. Ojos convergentes hacia el 
vértex. Antenas dilatado-dentadas y provistas de una foseta porífera inferior sub¬ 
terminal desde el sexto artejo inclusive. Base del pronoto en ángulo obtuso, no 
rebordeada, con encaje simplemente rebajado e inerme: reborde lateral entero, sim¬ 
ple ; sin fosetas látero-basales propiamente dichas. Propleuras triangulares, sin 
quillas; suturas prosternales cerradas por delante. Prosterno desprovisto de men- 
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toñera; proceso intercoxal anchamente redondeado en la extremidad. Cavidad es¬ 
ternal formada totalmente en el mesosterno, cuyas ramas laterales se reúnen nor¬ 
malmente en la base; sutura meso-metasternal casi derecha, poco distinta. Escu¬ 
dete grande, largamente cuneiforme. Élitros recubriendo completamente el ab¬ 
domen, estriados; sutura perfecta, completa casi hasta la extremidad; ápices trun¬ 
cados, afilados, espinoso-aserrados (no por los costados); epipleuras algo dilatadas 
y recubriendo, en parte, las metaepisternas, atenuadas hacia la truncadura apical 



Figs. 47-50 .—Biilis bivittata (Fabr.) : 47) edeago; 48) silueta del insecto. Pseudacherusia 
theryi Kerremans: 49) silueta del holotypus, 9. Ps. bartoni Obenberger : 50) silueta del 

holotypus, 9. 


sin alcanzarla. Ventritos 1-4 simples en los costados; quinto en ángulo de ojiva, 
aserrado en el borde apical; tergito anal normal. Fémures surcados en el canto inte¬ 
rior; tibias fusiformes, las posteriores sin serie de pelos rígidos en el canto supe¬ 
rior. Tarsos con los cuatro primeros artejos fuertemente lamellados; el cuarto pe¬ 
queñísimo, poco visible; oniquios más largos que los demás artejos juntos; uñas 
simples. 

Alas con nerviación desconocida. Sólo he visto los holotipos (9 9), ejemplares 
únicos de éstos al parecer rarísimos insectos. No me he atrevido, pues, a arriesgar 
la integridad de los mismos para extraerles el mencionado órgano. 

Ovopositor muy alargado, del tipo convencional. 
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El desconocimiento del sexo $ deja lugar a ciertas dudas en cuanto a su 
misma inclusión en la nueva estructura de los Polycestinae. No obstante, la or¬ 
ganización externa general de Pseudacherusia responde bien a la de un bupréstido 
inferior de la cohorte en que siempre ha estado situado. Hasta su misma facies, 
entre Achernsini y Tylauchenini, parece señalar una vecindad razonablemente 
convincente. Aun en el caso de una falaz convergencia, tan pródiga en la naturaleza, 
es decir, si el edeago correspondiera al de un bupréstido más perfeccionado, la 
nueva tribu sería mantenible en virtud de algunas importantes singularidades. 

La nueva tribu propuesta es neotropical y sólo se compone del género que le 
da nombre. 

Pseudacherusia Kerremans, Monogr. Bupr., I, 1904, 384, t. 7, f. 1. 

Siendo un género solitario, sus características son prácticamente las de la tribu. 
La especie-tipo es theryi Kerremans (loe. cit., 384-385). La segunda especie co¬ 
nocida, bartoni Obenberger ( Casopis C. Spol. Ent., 37, 1940, 93), proviene de 
la región amazónica, y puede ser distinguida de la primera mediante la siguiente 
clave redactada a la vista de ambos tipos, ejemplares únicos. 

1 (2) Pronoto con una amplia depresión ovalada discal, recorrida, a su vez, por 

un fuerte surco longitudinal mediano; una fuerte foseta a cada lado por 
delante de la base. Escudete estiradamente cordiforme, doble largo que 
ancho, deprimido y puntuado. Vertex, visto desde arriba, mucho más 
ancho que uno de los ojos. Cuerpo alargado, subparalelo hacia la parte 

media. Rrasil: escudo montañoso centro-oriental (fig, 49). 

. theryi Kerremans. 

2 (1) Pronoto en el disco muy regularmente convexo, sin vestigios de depre¬ 

sión. surco mediano ni fosetas látero-posteriores. Escudete cuneiforme 
más de tres veces tan largo como ancho, plano e impuntuado. Cuerpo más 
acortado, navicular, nada paralelo hacia la parte media. Vértex, visto por 
encima, sólo tan ancho como uno de los ojos. Brasil; depresión amazó¬ 
nica (fig. 50). bartoni Obenberger. 

Dichos tipos son. en ambos casos, $ $ , lo que descarta la remota posibilidad 
de un caso de dimorfismo sexual. Se trata, pues, de dos especies bien diferencia¬ 
das, al parecer muy raras; nunca vi ningún otro individuo ni sé de otras citas. 
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Tribu XIR0SCEL1NI Cobos. 

Xiroscelini Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 31, 13, 1955, 19. 

Compuesto por un solo género ( Xiroscclis Thomson, 1878) monoespecífico, 
detalladamente estudiado por mí en 1955. Parece ser un insecto extremadamente 
raro, muy escaso en las colecciones. 

Propio de la Fauna australiana. Probablemente una reliquia. 

Xiroscelis crocata (Castelnau & Gory), Monogr. Bupr., II, 1888, 13, t. 3, 
f. 16 (Amorphosoma).—nodosa PIope, Trans. Ent. Soc. London, 4, 1845, 217 
(Acmaeodera).—melanosticta Hope, loe. cit. (Acmaeodera). 

A causa de su equívoco aspecto, este bupréstido fue descrito primero como 
Amorphosoma (Agrilinae, Coroebini), después como Acmaeodera; sin embargo, 
Castelnau & Gory notaron ya la facies “acmaeoderiforme’ , que confundió a 
Hope. 

Todavía sigo desconociendo el sexo masculino, que podría reservar alguna 
sorpresa. Es de esperar, sin embargo, que el edeago sea del tipo sencillo y primi¬ 
tivo, en concordancia con otras características del animal, es decir, desprovisto de 
aparato sensorio en los parameros. 

El insecto es inconfundible en la subfamilia por el extremo perfeccionamiento 
alcanzado en las tibias, disposición que sólo encontraremos luego en una serie de 
géneros de Trachyinae y Agrilinae (bupréstidos superiores). 

Fue descrito originalmente de Australia occiderital-meridional (Swan River), 
pero Cárter (1929) lo menciona también de New South Wales. Por el porte, y, 
en parte, por la ubicación, podría creerse en un bupréstido desertícola, de ahí su 
aparente rareza en individuos. 


Tribu PERUCOL1NI nov. 

Caracteres: 

Cuerpo navicular (“psilopteriforme”), de coloración metálica con ornamentos 
pigmentarios (amarillos) en casi todas partes, con revestimiento piloso mal des¬ 
arrollado. Talla mediana (fig. 53). 

Escrobas genales de las mejillas rudimentarias. Ojos débilmente convergentes 
hacia el vértex. Antenas dilatado-dentadas y provistas de una sola foseta porífera 
inferior subterminal desde el cuarto artejo inclusive; existe también un ancho 
margen inferior no deprimido con poros sensoriales difusos. Base del pronoto bi- 
sinuosa, con encaje brusca y simplemente rebajado; reborde lateral incompleto 
por delante; una quilla notopleural, invisible por encima, también brevemente 
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acortada por delante, dirigida por debajo del vértice anterior de la sutura pros- 
ternal; fosetas látero-basales profundas. Propleuras triangulares. Prosterno esco¬ 
tado por delante e hinchado a los lados de la escotadura; proceso intercoxal in¬ 
marginado, subanguloso a los lados y anchamente truncado-redondeado en la ex¬ 
tremidad. Cavidad esternal formada lateralmente en el mesosterno (ramas longi¬ 
tudinales más largas que anchas), y posteriormente por el borde anterior metas- 



Figs. 51-54 .—Prosphercs aurantiopictus (Castelnau & Gorv) : 51) edeago. Perneóla pictu- 
rclla Théry : 52) edeago; 53) insecto, holotypus, 9. P. aurantiopictus (Cast. Ce U)R\t. 

54) holotypus, $. 


ternal no sinuado; sutura meso-metasternal en ángulo obtuso hacia adelante. Me- 
taepímeras casi indistintas, semiatrofiadas, sobrepasando las epipleuras elitrales. 
Escudete pentagonal, pequeño, liso, yuxtapuesto por delante al pronoto. Élitros 
recubriendo completamente al abdomen, estriados; epipleuras a nivel pectoral 
subparalelas, no exactamente yuxtapuestas a las metaepisternas, bruscamente es¬ 
trechadas y espinosas a nivel de las láminas metacoxales, alcanzando el ápice sin 
contornearlo. Ventritos 1-4 simples en los costados; quinto sencillamente cortante 
en el ápice, presentando indicios de quilla pleural hacia el mismo; borde posterior 
del segundo ventrito sin lobulación mediana en los 3 5; tergito anal normal. 
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Fémures no surcados en el canto inferior; tibias subcilíndricas, las posteriores 
con un largo y espeso fleco de pelos rígidos en el canto superior. Artejos tarsales 
1-4 fuertemente lamellados; primero metatarsal casi tan largo como los dos si¬ 
guientes reunidos; cuarto normal, poco más corto que el precedente; oniquios 
apenas tan largos como los dos artejos precedentes reunidos; uñas simples. 

Edeago (fig. 52) del tipo sencillo más generalizado en la subfamilia, deprimido, 
con el pene romo y casi membranoso, hialino en el ápice. 

Ovopositor largo, de forma convencional. 

Un solo género, neotrópico. 

Perneóla Théry, Bull. Soe. Ent. Fr., 1925, 122.— Cobos, Archiv. Inst. Aclim. 
Almería, 19, 1974, 109-110, f. 6. 

Taxon monoespecífico (Perneóla pie tur ella Théry, loe. cit.) recientemente tra¬ 
tado por mí, pero con insuficiencia de materiales, en un intento de hacer fijar la 
atención en el hasta ahora enigmático bupréstido. Felizmente, el resultado no se 
ha hecho esperar; el hallazgo por M. Descarpentries de un $, en las cajas-al¬ 
macén de la enorme colección Oberthür, cuyo contenido va siendo pacientemente 
intercalado en la general del Museo de París, me ha permitido, gracias a la cortesía 
del mencionado colega, completar su estudio. 

Pese a su parecido extraordinario (admirable ejemplo de convergencia) con 
una Ectinogonia, no es un Psiloplerini como antes había supuesto, sino un ver¬ 
dadero Polyccstinae, como acredita el edeago y algunos otros detalles complemen¬ 
tarios que ahora vienen a cobrar significado, y para el que, vista la disparidad de 
caracteres con las posibles tribus vecinas, me he visto obligado a proponerle una 
especial. Esto, entre otros detalles más o menos importantes, en atención a la 
presencia de la quilla notopleural, muy rara en los brupréstidos inferiores, aná¬ 
loga a la de Thryneopyginae , pequeña subfamilia reliquia de la fauna neártica, 
con cuyos elementos ofrece otros curiosos paralelismos. 

Como en otros tantos casos, la ausencia de todo vestigio de dispositivo sen¬ 
sorial en los parameros del edeago (fig. 52), cuyos ápices son tan simplificados 
como en casi todas las lineas inferiores de la familia (en general con un órgano 
copulador bastante monótono), ha dado la clave de la colocación sistemática de 
este sorprendente y equívoco bupréstido. 

El ejemplar ahora estudiado es, al parecer, el tercero conocido (todavía ignoro 
dónde se conserva el segundo ejemplar, de la ‘‘Colección Kerremans , mencio¬ 
nado por Théry), y procede de: Cajabamba, Cajamarca, norte del Perú (4.000 ft., 
abril; Barón coll.). La $ (Holotipo) anteriormente examinada era originaria de 
“Pérou”, sin más precisiones; también en el sentido geográfico se ha ganado 
exactitud. 
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Tribu PROSPHEKESINI nov. 

Caracteres: 

Cuerpo oblongo-alargado, buprestoide típico, de coloración metálica, con o sin 
ornamentación pigmentaria (amarilla) y pilosidad poco desarrollada, casi nula por 
encima. Talla mediana (fig. 54). 

Mejillas sin escrobas ni dientes. Epístoma diferenciado, estrecho, semicircular. 
Cavidades antenarias redondas, grandes, pero cerradas, sin tubérculos ni fosetas 
superiores. Ojos convergentes hacia el vértex. Antenas lobulado-dentadas desde 
el cuarto artejo inclusive, y desde éste con fosetas ponieras inferiores subtermi¬ 
nales fínicas. Base del pronoto fuertemente lobulada en medio, profundamente tri- 
foveolada (como en los A cmaeodcrini) ; borde lateral borrado por delante, aqui- 
llado cerca de la base, grueso después, pero apenas sobrepasando la mitad (en rea¬ 
lidad parece una quilla prehumeral modificada); quilla notopleural aplastada y si¬ 
nuosa, alcanzando el primer tercio de la sutura prosternal; articulación pronoto- 
elitral en rebaje, groseramente crenulada en su borde inferior. Élitros simplemente 
estriados, sin denticulación lateral, terminados en una armadura bidentada; epi- 
pleuras normales, alcanzando el ápice; sutura asimétrica en el tercio posterior. 
Escudete muy pequeño, normal, en triángulo invertido, yuxtapuesto al pronoto. 
Prosterno truncado por delante; proceso intercoxal ancho, plano, paralelo, romo 
en la extremidad, marginado en los lados por una estría. Cavidad esternal for¬ 
mada exclusivamente por el mesosterno, no partido; sutura meso-metasternal 
recta. Mesopleuras enteramente descubiertas. Primer ventrito aparente no sur¬ 
cado en medio; saliente látero-anterior poco desarrollado; ventrito anal obtusa¬ 
mente atenuado, truncado en el ápice, con un margen pleural surcado entre dos 
bordes. Fémures normalmente surcados en el canto inferior; sólo las metatibias 
guarnecidas de un corto fleco, no uniseriado, de pelos rígidos, nada espiniformes 
en el canto superior; todos los tarsos deprimidos, los cuatro primeros provistos 
de laminillas inferiores adhesivas bien desarrolladas; primer artejo metatarsal tan 
largo como los tres siguientes reunidos; oniquio aplastado, corto, con las uñas 
simples. 

Edeago (fig. 51) del tipo Acmaeodera, deprimido, sin quetotaxia; pene inerme, 
longitudinalmente aquillado por encima; gran lóbulo basal normal, simétrico. 

; Ovopositor ? (todos los ejemplares examinados han resultado ser í á). 

Un solo género, de la fauna australiana (fig. 54). 

Prospheres Thomson, Typi Bupr. Mus. Thoms., 1878. 16.— Kerremans, Ann. 
Soc. Ent. Belg., 37, 1893; in Wytsman, Gen. Ins. fase. 12. 1902, 18; Monogr. 
Bupr., I. 1904, 385.— Fauvel, Rev. d’Ent., 1904, 113. 

Tiene como especie-tipo a auruntiopictus y comprende cuatro formas conoci¬ 
das al parecer próximas entre sí; sin embargo, todas ellas son fáciles de distinguir, 
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incluso a primera vista, por la coloración de tegumentos y pilosidad. El aspecto 
de estos ecpúvocos bupréstidos es el del género más típico de la familia, única 
razón por la que dos de sus más viejos componentes fueron descritos como “An- 
cylocheira”, y hasta en nuestro siglo (Cárter, 1915) como Buprestis. 

Geográficamente su distribución conocida es curiosa por la relativa disconti¬ 
nuidad: Australia y Nueva Caledonia; esta última un archipiélago situado en una 
subregión autónoma bastante bien definida (Canaca), y bastante alejada del con¬ 
tinente australiano. También puede ser interesante por el posible significado re¬ 
sidual que confiere al grupo, al cual no seria ajeno que una de las especies, pre¬ 
cisamente la típica del género y en apariencia la más perfeccionada, parezca ha¬ 
bitar simultáneamente en ambas subregiones; para los individuos de Nueva Ca¬ 
ledonia, Obenberger (1924) instituye una “variedad” que no me parece tener 
mucha importancia intraespecífica; en todo caso, no está respaldada, como forma, 
por un estudio estadístico, difícil en este todavía muy raro insecto. 

Filogenéticamente, el taxon en cuestión, pudiera estar relacionado con el mismo 
origen de la subfamilia Buprcstinae, pero aún son escasos los elementos de juicio 
para aventurar una hipótesis en este sentido; pudiera tratarse también de una evo¬ 
lución somática convergente hacia uno de los tipos ideales o mejor logrados de 
la familia. 


Catalogus specierum 

aurantiopictus (Castelnau & Gory, 1837) ( decemnotata Castelnau & Gory, 
1837; decastigma Hope, 1845; gidielmi White, 1859): Australia (Nueva Gales 
del Sur, Queensland), Nueva Caledonia (¿f. caledonicus ? Obenberger). 
chrysocoinus Fauvel, 1891 : Nueva Caledonia. 
discoidea (Castelnau & Gory), 1837 : Australia, 
moestus (Cárter), 1915: Australia (Nueva Gales del Sur). 

Tribu POLYCESTINI Kerremans. 

Polycestini (pars) Kerremans in Wytsman, Gen. Ins. fase. 12, Bupr., 1902, 15; Mon. 
Bupr., I, 1906, 368. 

Polyccstidcs (pars) Lacordaire, Gen. Col. IV, 1857, 61. 

Polyccstidcs (pars) Marseul, /’ Abeille , II, 1865, 258. 

Julodini (pars) Le Conté & Horn, Classif. Col. N. Amer. (Smithsonian Inst.), 1883, 195. 
Acmacodcrini (pars) Fisher, Proc. Ent. Soc. IVash., 21, 1919, 91. 

Polyccstitcs Tiiéry, Mein. Soc. Se. Nat. Maroc, 1928, 54. 

Polycestini Cobos, Bull. Inst. r. Se. Nat. Belg., 31, 13, 1955, 4. 


Caracteres: 

Antenas lobulado-dentadas desde el cuarto, a veces quinto o sexto artejo, pero 
siempre provistas de fosetas sensoriales de la serie inferior a partir del primero 
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citado. Escrobas genales casi siempre rudimentarias. Ojos más o menos fuerte¬ 
mente convergentes hacia el vertex. Articulación pronoto-elitral simple, el borde 
de la base del pronoto liso. Escudete relativamente pequeño, de forma variable, 
a veces atrofiado. Sutura de los élitros generalmente en parte o del todo asimé¬ 
trica, mal formada e incluso nula. Suturas prosternales cerradas o muy breve¬ 
mente escotadas por delante, nunca suficientes para el aplique antenario. Cavidad 
esternal enteramente formada en el mesosterno, cuyas ramas laterales, muy largas, 
están más o menos ampliamente reunidas, soldadas, en la base. Alas membranosas 
(fig. 1) con la celdilla radial anterior presente, pero más o menos reducida; ner¬ 
vio cubital primero aislado; cubital segundo solamente conectado al M-2 de una 
manera más o menos irregular; anal primero constituyendo la usual horquilla con 
el anal segundo, el cual es, a su vez, unido al anal tercero por un pequeño trans¬ 
versal mediano emitido por éste; jugal bien formado, e incluso proyectando desde 
la base un principio de suplemento. Canto inferior de los fémures convexo, es¬ 
culpido como el resto del disco. Tibias normales; metatibias sin espinas ni pelos 
seriados en el canto superior. Tarsos con un número variable de laminillas infe¬ 
riores adhesivas; primer artejo metatarsal doble largo, por lo menos, que el si¬ 
guiente; uñas inermes. 

Edeago sin otras peculiaridades que, en ciertos géneros, aunque no siempre, 
una armadura peniana lateral de dientes aserrados (alcanzando su máximo des¬ 
arrollo en el género Strigoptera), a veces incipiente, a veces sustituida por aspe¬ 
rezas u ondulaciones en el disco de la parte superior; el ápice del pene, casi siem¬ 
pre membranoso y translúcido o hialino, parece presentar ordinariamente una 
zona sensorial revestida de finísima pilosidad afelpada; parameros con los replie¬ 
gues ventral-internos, a modo de corredera para el pene, nulos o rudimentarios; 
gran lóbulo basal sin distorsiones apreciables. 

Ovopositor (fig. 73) largo, membranoso, con estilos bien desarrollados y que- 
totaxia abundante; dos pares de vástagos de sostén: el dorsal mas prolongado 
hacia adelante, libre en la base, y el ventral articulado en ésta a los “vastagos de 
urotergito compuesto IX-X. 

Bupréstidos en general de talla media, en conjunto no muy vistosos, pues entre 
ellos se encuentran las especies más oscuras y apagadas de la familia; por lo que 
se sabe no muy vivaces y de vuelo pesado, fuertemente termófilos, habitantes solo 
de zonas tropicales y subtropicales .repartidos por todos los continentes, en su 
mayoría en estado de relicto. 

La tribu comprende 21 géneros (11 de ellos establecidos a continuación, aquí ), 
la mayoría del viejo mundo, principalmente etiópicos. Su origen probable es 
gondwaniano, muy antiguo, por lo menos triásico. 

De esta tribu, anteriormente compuesta por un heterogéneo conjunto de taxas 
genéricas, que después de mi trabajo de 1955 quedaron tácitamente reducidas a 10. 
han sido expulsados los géneros Microcastalia Heller y Desearpentncswla Co- 
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bos (= Castalina Théry, nom. praeoc.), que no son siquiera Polycestinae, mien¬ 
tras que Polycestaxis Obenberger, que será comentado a su tiempo, pasa a “in- 
certae sedis”. 


Clave de géneros 


1 (4) Articulación pronoto-elitral incompleta en los costados, por estar es¬ 

cotados los de la base del pronoto, en donde, además, están deprimidos 
y achaflanados los hombros. 


2 (3) Mesopleuras parcialmente visibles por encima, a causa de la fuerte es¬ 

cotadura pronoto-elitral común de los costados, sobre todo mesoepí- 
meras, las cuales llegan a emitir una prolongación aguzada anterior. 
Prosterno abultado y avanzado en mentonera arqueada, no individua¬ 
lizada. sin embargo, más que por el cambio de escultura y convexidad. 
Base del pronoto sin lobulación mediana, simplemente arqueada, en 
general imperfectamente aplicada contra la de los élitros. Escudete muy 
pequeño, a veces poco visible, más o menos hundido en la sutura de 
los élitros y separado del pronoto. Tarsos provistos de dos laminillas 
inferiores adhesivas más o menos desarrolladas, y puede haber, incluso, 
rudimentos de una tercera. Coloraciones sombrías o “metalizadas”, 
nunca pigmentarias. Fauna etiópica (con prolongaciones mediterráneo- 
orientales) . Pseudocastalia Kraatz. 

3 (2) Mesopleuras invisibles por encima. Prosterno sinuado en medio por 

delante. Base del pronoto formando una estrecha y acusada lobulación 
mediana. Escudete relativamente grande, elevado y superpuesto por 
delante al lóbulo mediano del pronoto, libre por detrás de la sutura 
de los élitros. Tarsos en el cuarto artejo con una sola laminilla inferior 
adhesiva. Élitros testáceos. Fauna neotrópica (subregión antillana: Is¬ 
las Bahamas) . Agenjosiana nov. gen. 

4 (1) Articulación pronoto-elitral completa, con los ángulos posteriores del 

pronoto perfectamente encajados bajo los hombros; piezas mesopleu- 
rales jamás visibles por encima. 

5 (6) Élitros sin sutura; bordes internos de los mismos arqueados, el izquier¬ 

do montando simple y libremente el derecho; primera interestría apa¬ 
rente más ancha que ninguna, sólo finamente rebordeada por fuera. 
Escudete visible. Dicromatismo sexual muy marcado 2S : í í con or¬ 
namentación pigmentaria roja sobre fondo oscuro azul-verdoso; $ 9 


23 Notable caso, sólo comparable, e inversamente análogo, al de Buprestis (Yamina) 
sanguínea F. 
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(fig. 78) ofreciendo la ornamentación anaranjada sobre fondo azul. 
Fauna etiópica . Madccaccstu Descarpentries. 

6 (5) Bordes internos de los élitros más o menos “suturados”, es decir, con 

rebajes más o menos extensamente encajantes, o simplemente yuxta¬ 
puestos por detrás; primera interestría (real), no más ancha que las 
demás impares. 

7 (Id) Porción anterior —nivel torácico— de las epipleuras elitrales hipertró¬ 

fica : fuertemente lobulada y recubriendo toda o la mayor parte de las 
piezas metapleurales. 

8 (11) Lóbulo epipleural de los élitros alcanzando a recubrir también los cos¬ 

tados metacoxales y el saliente látero-anterior del abdomen, brusca¬ 
mente estrechado y espiniforme después. Edeago (fig. 56) con el pene 
inerme en los costados. Fauna etiópica. 

9 (10) Sutura elitral brevemente asimétrica hacia el ápice. Reborde lateral del 

pronoto entero. Escudete bien visible. Tarsos con solo dos laminillas 
(tercero y cuarto artejos) inferiores adhesivos. Sutura entre los dos 
primeros ventritos aparentes ancha, moderada y truncadamente lobu¬ 
lada. Proceso intercoxal del prosterno arqueado-elevado hacia la ca¬ 
vidad esternal, truncado-redondeado en el ápice. 

. Paracastalia Kerremans. 

10 (9) Sutura elitral muy larga y anchamente asimétrica, subcanaliculada. Re¬ 

borde lateral del pronoto borroso o nulo en la mitad anterior. Escudete 
atrofiado. Tarsos provistos de cuatro laminillas inferiores adhesivas 
(todos los artejos salvo el oniquio). Sutura entre los dos primeros ven¬ 
tritos aparentes muy fuerte y arqueadamente lobulada en medio. Pro¬ 
ceso mtercoxal del prosterno plano y al mismo ni\el que el mesosterno, 
acuminado en la extremidad. Holmia nov. gen. 

11 (8) Lóbulo epipleural de los élitros más corto, sinuosamente atenuado e 

inerme, dejando al descubierto los costados metacoxales, e incluso algo 
de las metaepisternas. Edeago con el pene netamente denticulado-ase- 
rrado en los costados. Faunas americanas. 

12 (13) Espolones terminales de las tibias reunidos y soldados, pareciendo úni¬ 

cos v ligeramente bífidos 24 . Articulación pronoto-elitral casi derecha, 
ligeramente trisinuosa. Costados del disco protorácico completamente 
limitados de las propleuras por una quilla. Epipleuras elitrales brus- 


24 Trátase de las espinas internas de la truncadura, salvo raras excepciones muy cons¬ 
tantemente presentes en los coleópteros. En ciertos bupréstidos ra, . lyribis, etc.) 

puede atrofiarse una de ellas, no en todas las tibias a la vez. 
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camente detenidas y terminadas en una fuerte espina dirigida oblicua¬ 
mente hacia abajo, a nivel de la articulación del último ventrito. An¬ 
tenas lobulado-dentadas y provistas de una foseta porifera subterminal- 

inferior desde el 4.° artejo inclusive. Fauna neártiea . 

. Jclinekia nov. gen. 

13 (12) Espolones terminales de las tibias, aunque paralelos, separados desde 

la base. Articulación pronoto-elitral biescotada. Costados del disco 
protorácico no limitados de las propleuras, convexos, sólo subaquilla- 
dos (en realidad por compresión desde abajo) en el 1/3 basal. Epi- 
pleuras elitrales regularmente atenuadas hacia el ápice, sin espina des¬ 
tacada. Antenas lobulado-dentadas y provistas de una foseta subter- 
minal-inferior (aún apenas distinta) desde el 5.° artejo. Fauna neotró- 
pica. Kogania nov. gen. 

14 (7) Porción anterior, a nivel torácico, de las epipleuras elitrales normal¬ 

mente constituida; piezas metapleurales total o casi totalmente descu¬ 
biertas ; el borde superior de las metaepisternas presenta generalmente 
incluso un reborde calloso, tope sobre el que se apoya el de las epipleu¬ 
ras de los élitros, incluidas las metaepímeras. 

15 (42) Escudete a veces muy pequeño, pero siempre visible, emergiendo más 

o menos en la base sutural de los élitros o algo retrasado. 

16 (19) Escudete pequeño, subredondeado, situado en el fondo de una más o 

menos amplia y característica depresión basal de los élitros. Pronoto 
notablemente más ancho que los élitros, fuertemente lobulado en medio 
de la base y, por lo mismo, rechazando al escudete, el cual queda muy 
retrasado ; sin vestigios de fosetas o poros látero-basales. 

17 (18) Suturas prosternales normales por delante. Pronoto enteramente re¬ 

bordeado por los costados, limitándose perfectamente el área propleu¬ 
ral. Tarsos guarnecidos de una o dos laminillas inferiores adhesivas, 
según sean los subgéneros. Depresión sutural anterior de los élitros 
amplia; tres costillas discales, con los intervalos anchos, fuerte y bise- 

rialmente esculpidos. Fauna etiópico-continental. 

. Polycestina nov. gen. 

18 (17) Suturas prosternales escotadas por delante. Pronoto desprovisto de 

todo rudimento de reborde lateral. Tarsos presentando tres laminillas 
inferiores adhesivas bien desarrolladas. Depresión sutural anterior de 
los élitros profunda aunque muy corta, transversal; disco simplemente 
estriado, con 11 estrías incluyendo la prescutelar; las interestrías todas 
subigualmente convexas. Madagascar. 


Madecastalia Descakpentries. 
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19 (16) Escudete variable, elevado o no a nivel del disco de los élitros, los cua¬ 

les, sin embargo, nunca presentan excavación o amplio hundimiento 
común y especial por delante. 

20 (23) Escudete elongado, generalmente cuneiforme y mucho más largo que 

ancho. Fosetas poríferas sensoriales de las antenas situadas en el canto 
anterior de los artejos lobulados y más o menos estiradas. Base del 
pronoto formando un fuerte lóbulo mediano redondeado. 

21 (22) Pronoto provisto de fosetas, o surcos (vestigios de los poros) látero- 

basales; el lóbulo mediano de la base yuxtapuesto al escudete, al cual 
rechaza. Sutura elitral abierta tras el escudete, descubriendo más o 
menos el metanoto. Abdomen no desbordando lateralmente a los éli¬ 
tros, que son holgadamente suficientes para recubrirlo; su convexidad 
sólo inferior. Un dicromismo sexual variablemente acentuado (99 
sólo, generalmente con ornamentos pigmentarios sobre el fondo metá¬ 
lico de los élitros); pronoto y élitros lampiños. Paleotrópico (salvo 
Madagascar) y australiano . Strigoptera Dejean. 

22 (21) Pronoto desprovisto de todo indicio de fosetas látero-basales; su lóbulo 

mediano no yuxtapuesto al escudete, quedando un amplio y profundo 
hueco entre éste y aquél. Sutura elitral cerrada tras el escudete. Ab¬ 
domen desbordando un poco los costados elitrales, por lo que visto 
el insecto por encima se le aprecia una convexidad superior. Dicro¬ 
mismo sexual no comprobado; en todo caso, 9 9 de coloración os¬ 
cura uniforme; todo el cuerpo, incluido pronoto y élitros, netamente 
pubescente. Madagascar . Parapolycesta nov. gen. 

23 (20) Escudete ni elongado (nunca llega al doble largo que ancho), ni cunei¬ 

forme. a veces incluso transverso, o diminuto. Fosetas poríferas senso¬ 
riales de las antenas inferiores terminales o subterminales. 

24 (25) Sutura elitral abierta tras el escudete (más o menos como en Strigop¬ 

tera). Costados superiores del abdomen algo visibles por ecima. Sutura 
meso-metasternal recta: porción anterior —intermesocoxal— del me- 
tasterno brusca y notablemente más estrecha que la base mesosternal. 
Proceso prosternal ancha y completamente marginado-calloso, ápice in¬ 
clusive. Tarsos comprimidos; sólo tercero y cuarto artejos, guarnecidos 
de laminillas inferiores adhesivas. Facies de Strigoptera, pero con el 
cuerpo intensamente esculpido y mate, sin ornamentaciones pigmen¬ 
tarias. Fauna etiópico-continental. 

. Strigopteroides nov. gen. 

25 (24) Sutura elitral normalmente cerrada tras el escudete y ajustada al mis¬ 

mo. Costados superiores del abdomen nunca visibles por encima, hol- 
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gadamente recubiertos por los élitros hasta el ápice. Sutura meso- 
nietasternal en ángulo obtuso o arqueado. Porción anterior intermeso- 
coxal del metasterno rara vez más estrecha que la base mesosternal, y 
en este caso siempre siguiendo una línea sinuosa. 

26 (27) Reborde lateral del pronoto entero, vivo y cortante; sin vestigios de 

sutura notopleural; con profundos poros látero-basales; propleuras tra¬ 
pezoidales. Mejillas ofreciendo profundas y alisadas escrobas genales. 
Angulos infero-internos de las láminas metacoxales prolongadas en 

largas espinas. Fauna indomalásica. 

. Polycestoides Kerremans. 

27 (26) Reborde lateral del pronoto generalmente acortado por delante, o rudi¬ 

mentario ; con o sin restos de sutura notopleural; base (salvo Pseudo- 
polycesta ) sin poros laterales; propleuras triangulares. Escrobas gena¬ 
les de las mejillas nulas o rudimentarias, en este último caso no alisa¬ 
das. Angulos infero-internos de las láminas metacoxales inermes o ro¬ 
mos, alguna vez subespiniformes. 

28 (29) Escudete retrocedido, casi envuelto anteriormente por los élitros, que¬ 

dando a cierta distancia del lóbulo basal mediano del pronoto, con el 
que en modo alguno llega a articularse; disposición muy parecida a la 
que presenta la tribu Achernsini, de la que es uno de los caracteres 
más sobresalientes. Suturas prosternales muy arqueadas, sinuado-esco- 
tadas por delante; borde anterior del prosterno sinuado en medio, obli¬ 
cuo en los costados. Pronoto desprovisto de poros látero-basales. Ma- 
dagascar . Polvcestaxia nov. gen. 

29 (28) Escudete normalmente aplicado contra el lóbulo mediano de la base 

pronotal. 

30 (31) Pronoto provisto de profundos poros látero-basales. Labro triangular, 

anguloso por delante. Una quilla notopleural. parcialmente aplastada, 
pero desarrollada desde el ángulo anterior, sinuosamente y por debajo 
del corto borde lateral, hasta casi la base. Disco del pronoto muy des¬ 
igual. Ventrito anal comprimido en el ápice. Madagascar. 

. Pseudopolycesta nov. gen. 

31 (30) Pronoto desprovisto de poros látero-basales. Labro truncado o sinuado 

por delante, a veces hasta bilobulado. Quillas notopleurales. cuando 
existen, vestigiales. 

32 (33) Cavidades antenarias aparentemente dobles, por existir una oquedad 

superior e inmediata, en la que un tuberculito central es medio contor¬ 
neado del lado interno por una profunda fisura. Antenas con el décimo 
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artejo ofreciendo tres fosetas poríferas: una inferior, otra inferior sub¬ 
terminal, y la tercera superior; el 11 con cuatro, confluentes dos (su¬ 
periores) a dos (inferiores). Escudete visible, pero muy por debajo del 
plano pronoto-elitral. Costilla prescutelar casi tan desarrollada como 
las discales, alcanzando el último tercio elitral. Pronoto estrangulado 
en la base, mucho más ancho, sin embargo, que los élitros. Madagas- 
. . Castaliella nov. gen. 

33 (32) Cavidades antenarias normales, sin semejante oquedad superior, a veces 

sustituida por una callosidad o cicatriz. Antenas con el décimo artejo 
ofreciendo una sola foseta porífera e inferior; 11 con una sola foseta 
subterminal por cada cara. 

34 (37) Base del pronoto biescotada, formando un estrecho lóbulo mediano 

avanzado y rechazando al escudete, el cual es, por ello, aparte de muy 
pequeño, muy declive hacia adelante. Sutura elitral acanalada hasta, 
o muy cerca, de la base. Pene inerme en los costados, pero con singu¬ 
lares ondulaciones angulosas, ásperas y testáceas, en la cara dorsal. 
Cavidades antenarias látero-inferiores, siempre mucho más distancia¬ 
das entre sí que los ojos en el vértex. Talla muy reducida, inferior a 
los 10 mm.; cuerpo, salvo los élitros, muy pubescente. Tarsos con 
solo dos laminillas inferiores adhesivas. Subregión malgache. 

35 (36) Sutura meso-metasternal en ángulo obtuso. Saliente látero-antenor del 

abdomen ancho, enteramente descubierto; ápice del ultimo ventrito re¬ 
dondeado. Borde anterior del epístoma subtruncado en toda su anchu¬ 
ra, ligera pero apreciablemente lobulado en medio. Escultura del pro¬ 
noto homogénea, regularmente subreticulada; entre las costillas elitrales 
triseriada. Sutura de los élitros acanalada basta la base. Élitros del 
mismo color, submetálicos, con vagas ornamentaciones pigmentarias. 
Madagascar . Micropolycesta nov. gen. 

36 (35) Sutura meso-metasternal rectilínea. Saliente látero-anterior del abdo¬ 

men invisible; ápice del último ventrito bidentado. Borde anterior del 
epistoma simplemente escotado en arco. Escultura del pronoto grosera, 
irregular; entre las costillas elitrales biseriada. Sutura elitral breve¬ 
mente normalizada por delante. Élitros testáceos. Aldabra . 

. Aldabrica nov. gen. 

37 (34) Base del pronoto truncada, ligeramente bisinuosa o ligeramente bies¬ 

cotada. sin emisión de lóbulo medio apreciable; escudete en posición 
normal, a nivel del plano elitral. relativamente grande y bien visible. 
Sutura elitral más o menos largamente asimétrica, a veces solo breve¬ 
mente acanalada hacia la extremidad. Pene dentado-aserrado en los 
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costados o inerme, según los grupos; sin escultura discal-ventral in¬ 
dependizada. Cavidades antenarias delanteras, ordinariamente igual, o 
menos distanciadas entre sí que los ojos en el vértex. 

38 (39) Antenas robustas; artejo tercero corto, poco diferente del pedicelo; ar¬ 

tejos lobulados transversos. Cuerpo atípico (aspecto “polyctesoide”); 
una ornamentación pigmentaria simétrica, afectando la frente, el pro¬ 
noto y los élitros. Borde posterior del primer ventrito aparente fuerte¬ 
mente lobulado-truncado en medio. Fauna etiópica. 

. Lypocesta nov. gen. 

39 (38) Antenas gráciles: artejo tercero doble, por lo menos, tan largo como 

el pedicelo, muy diferenciado de los artejos lobulados; éstos nunca 
transversos, al menos en su totalidad. 

40 (41) Ventrito anal sin zona pleural limitada contorneándolo hasta el ápice, 

generalmente con el borde afilado y simple, excepcionalmente ofre¬ 
ciendo algunas complicaciones singulares (subgén. Arizonica) ; primer 
ventrito aparente sin accidente alguno pleural. Pronoto tan ancho o 
más que los élitros, groseramente esculpido. Mundial (salvo casi la sub¬ 
región paleártica), mayoritariamente americano. 

. Polycesta Solier. 

41 (40) Ventrito anal contorneado hasta el ápice por una ancha y ahuecada 

zona pleural limitada por una quilla interna: primer ventrito aparente 
también con una zona pleural, no recubierta por los élitros, igualmente 
marginada. Pronoto notablemente más estrecho que los élitros; su es¬ 
cultura reticulada. Península indostánica. 

. Polycestella Kerremans. 

42 (15) Escudete invisible, atrofiado. Epipleuras elitrales normales. Articula¬ 

ción pronoto-elitral completa en la base. Pronoto sin vestigios de fosetas 
o poros látero-basales: sin rudimentos o suturas noto-pleurales. Élitros 
sin hundimientos ni anomalías suturales, excepto la asimetría parcial 
común. 

43 ( 44 ) Márgenes laterales del pronoto, limitando las propleuras, no aquilladas, 

borradas en la mitad anterior. Borde posterior del primer ventrito apa¬ 
rente ancha y fuertemente lobulado. Tarsos guarnecidos de cuatro la¬ 
minillas inferiores adhesivas. Escultura pronoto-frontal homogénea, re¬ 
gular, constituida por un punteado subreticulado. Cuerpo muy alar¬ 
gado, subcilíndrico, de aspecto “acmaeoderiforme” (Acmacodcrclla), 
con ornamentación pigmentaria sobre pronoto y élitros; pubescencia 
dorsal bastante desarrollada. Sudáfrica. 


Neopolycesta Kerremans. 
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44 ( 43 ) Borde lateral del pronoto generalmente aquillado hacia la base. Borde 

posterior del primer ventrito aparente subrectilíneo, sin lobulación me¬ 
diana apreciable. Tarsos sólo con el cuarto artejo provisto de una la¬ 
minilla inferior adhesiva bien desarrollada; en el tercero rudimentaria. 
Escultura pronoto-frontal grosera, mezclada de relieves o vermicula- 
ciones. Cuerpo oblongo y robusto, de facies polycestiformes típicas , 
sin ornamentaciones pigmentarias, prácticamente lampiño por encima. 
Viejo mundo . Acassidiocesta ^Iandl. 

(Continuará). 



On Oriental and Nearctic Cicadelloidea 

(Homoptera) 


BY 


Dr. B. Datta. 
(Calcutta). 


Seven species belonging to the Tettigcllidae and 1 to the Hylicxdae are re- 
viewed. The structural dissimilitude of the genitalia affirm the distinctiveness of 
each species. Tliose species implicated as vectors of virus transmission are noted 
here for economic importance. The Nearctic species liad heen identified by 
Prof. P. W. Omán, U. S. A. 

Author remains grateful to the Director, Zoological Survey of India for all 
necessary help afforded to carry on research work. 


Tettigcllidae. 

Atkinsoniella Distant, 1908. 

Atkinsoniella Distant, 1908. Fauna British India. IV. 

Type species: Atkinsoniella decisa Dist., 1908. 

1. Atkinsoniella decisa Distant, 1908. 

Atkinsoniella decisa Distant, 1908. Fauna British India , 4 : 235 (Darjeeling, West 
Bengal). 

Length : $ , 9 nim. 

Vertex round, black ; pronotuni tegmina dark yellow, pronotum with a hroad 
hlack central stripe spreading antero-posterior margin; costal and anal margins 
with longitudinal black stripe; wings dark grey. 

Genital armature (Figs. 1-4): 1, Aedeagus (AG). 2, Male píate (SGP). 

3. Style (ST). 4, Pygofore (PG). 

Locality: Darjeeling District, Eastern Himalaya (Ind. Mus.). 

Distributiun: India: Burma. 
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Figs. 1-4 .—Atkmsoniella dccisa Distant, genital armature $ : 1) aedeagus; 2) male píate; 

3) style; 4) pygofore. 
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Carneocephala Ball, 1936. 

Type species: Draeculaccphala floridana Ball, 1901 (Florida, U. S. A.). 

2. Carneocephala flaviceps (Riley, 1880). 

Dicdroccphala flaviceps Riley, 1880. Amer. Ent., 2: 78 (Texas). 

Carneocephala flaviceps, Ball, 1936. Proc. Biol. Soc. Wash., 49 : 23. 

Lcngth : $ , 4 mm.; 9 , 5 mm. 

General coloration greenish brown; vertex triangúlate, cervinus; ocellar 
inargin marked vvith white patch; face striped; tegniina dark brown, venation 
greenish-white; outer margin reticulate; pronotuni greenish. 

Genital annaturc (Figs. 5-8): 5, Aedeagus (AED), Terminal spine (ATP). 

6 , Style (ST). 7, Style magnified. 8 , Male píate (SGP). 

Virus transmission : Vectors of Pierce’s disease virus of grape in S. E. 
United States. An important vector in view of its connection with bermudagrass 
in vine yards. 

Locality : 1 8, 1 9, Conostoe, S. O. June 1931 (T. Charles). 1 $, Gra- 

merey La, Nov. 7, 1919; 1 9 Augusta Ga, Aug. 7, 1926 (W. H. Harrison). 
Distribution : U. S. A.; West Indies; Cuba. 


Cuerna Melichar. 

Type species: Ccrcopis lateralis Fabr., 1798 (Carolina, U. S. A.). 

3. Cuerna costalis Omán, 1949. 

Ccrcopis lateralis Fabr., 1798. Entomotogiac Systematicae, Suppl .: 524 (Carolina). 

Cuerna costalis Omán, 1949. Mein. Ent. Soc. Wash., 3: 64. 

Lcngth : $ , 6 mm. 

Vertex, face shiny, piceous with sparse yellow spots, indistinctly rugulose. 
extreme anterior margin having broken yellow bands; face with dark yellow 
stripes: pronotum and scutellum shiny. piceous. rugulose with broad dark yellow 
bands; tegmina cervinus; episternum with yellowish bands; ventral segments 
black ; legs black, lateroventrally with yellowish stripe. 

Genitalia (Figs. 9-11): 9. Aedeagus with a few terminal spines (ATP). 10, 

Male píate (SP), style (PAR). 11. Pygofore (PG). 

Virus transmission: Vector of phony peach disease virus and Pierce’s disease 
virus of grape in Georgia. 

Locality: Mt. Lassen, 6.000’, Cantonia (E. R. Leach, 27-VII-27). 


0-7 m m- 


98 


B. DATTA 



Figs. 5-8.— Carneocephala flaviceps Riley, genital armature: 5) aedeagus; 6) style; 7) style 

magnified; 8) male píate. 
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Figs. 9-11 .—Cuerna costalis Omán, genitalia $ : 9) aedeagus; 10) male píate and style; 

11) pygofore. 
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Graphocepbala \ an Duzee. 


Type species: Cicada coccínea Forster, 1771 (North America). 


4. Graphocephala coccínea (Forst., 1771). 

Cicada coccínea Forster, 1771. Centuria, 1: 69 (N. America). 

Graphocephala coccínea, Van Dczee, 1916. C Itcck List Hetn. N. México'. 66 (Eastern 
States, Cañada). 

Length: 8 , 7 nuil.; 9 , 8 mm. 

Yertex rubiginous, anterior niargin bordered black; pronotuni, scutelluni, 
tegmina sanguineotts, pronotum centrally 2/3rd with a black stripe merging alone 
posterior niargin; costal, claval, anal margins with blue-black stripe; wing dark 
grey. 

Genitalia (Figs. 12-15): 12, Connective (BP). 13, Aedeagus with terminal 

spines (ATP). 14, Male píate (SGP). 15. Style (ST). 

Locality : 2 9 9, Lakeland Md., 9-XII-31 (P. W. Omán). 1 8, 1 9, 
Annapolis Md., IX-31 (P. W. Omán). 

Distribution : Eastern States, U. S. A. 


Heloc liara Fitcii. 

Type species: Helochara continuáis Fitch, 1851 (New York). 

5. Helochara conmnmis Fitch, 1851. 

Helochara continuáis Fitch. 1851. Ana. Rpt. State Cab. Nat. Hist., 4: 56 (New York). 

Length : 9,6 mm.; 8 , 4.5 mm. 

Vertex triangúlate, anterior niargin distinctly implícate with continuous dark 
brown stripe on face; pronotum, tegmina greenish; 8 ventrally piceous, 9 with 
piceous patcli; legs brown. 

Genitalia (Figs. 16-18): 16. Aedeagal basal extensión (ABE), Aedeagal 

terminal process (ATP), Male píate (SGP). 17, Style (ST). 18. Pygofore (PG). 

Locality: 1 5, 1 9 Gaspe Bay Que. 18-VII-1931 (J. M. Aldrich). 1 8, 
Pingree PK Coll. 14-VTI-1931 (E. W. Da vis). 1 9, Smith Riv. 7-XI1-1931 
(J. M. Aldricii). 

Virus transmission : Vector of Pierce’s disease virus of grape in California. 
Distribution: North America. Cañada. Rio de Janeiro. Buenos Aires. \ e- 
nezuela. 
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Poochara Stál. 

Type species: Cicada farinosa Fabr., 1803 (Sumatra). 

6. Poochara brevifrons (Walk., 1851). 

Tettigonia brevifrons Walker, 1851. List. Hom. Coll. Brit. Mus., 3: 754 (Java). 


Lcngth : $ , 10 mm. 

Vertex, thorax, scutellum shiny black; ocellar región distinctly depressed; 



0 • 0 5 m m. 
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face piceous laterad with a spearhead-shaped creamy white patch mediad; teg- 
mina uniformly dark brown; legs, abdominal segments black. 

Genitalia (Figs. 19-21): 19, Aedeagus (AFD). 20, Male píate (SP), Style 

(ST). 21, Pygophore process (PGP). 

Locality: Hills near Taiping, Perak. 26-30-XII-15, N. A. (Ind. Mus.). 
Distribution : Sumatra, Java, Malacca. Singapore island. Sarawak, Borneo. 



Figs. 16-18.— Hclochara communis Fitch, genitalia: 16) aedegal basal extensión, terminal 

process and male píate; 17) style; 18) pygofore. 


Tettigella China and Fennah. 
Type species: Cicada iñridis L., 1758 (Sweden). 


7. Tettigella marpessa (Dist., 1908). 

Tcttigoniclla viarpcssa Distant, 1908. Fuá. Brit. ludia. 4: 215 (Tenasserim). 

Length : $ , 6 inm. 

Vertex. face rufescent. black patch between ocelli. round spot at extreme apex : 
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pronotum rufescent with a broad black band on posterior margin, tapering 
cephalad; scutellum red. basal angle with a pair of circular black spot; tegmina 
rufous, costal margin with a black longitudinal stripe as on claval and outer 
margins; legs reddish brown. 

Genitalia (Figs. 22-23): 22, Aedeagus (AG), Male píate (SP), Style (ST). 
23, Pygopbore process (PGP). 

Locality : Travancore. Kerala, 21-28-IV-18 (S. S. V.). 

Distribution : India; Burma. 



20 


Figs. 19-21 .—Poochara brevijrons (Walk.), genitalia $ : 19) aedeagus; 20) male píate and 

style; 21) pygofore process. 
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Figs. 22-23 .—Tettigella marpessa (Dist.), genitalia $ : 22) aedeagus, male píate and style; 

23) pygofore process. 
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Figs. 24-26 .—Balóla fulviventris (Walk.), genitalia 3 : 24) aedeagus, basal píate; 25) style 

and inale píate; 26) pygofore process. 
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Hylicidae. 

B a 1 a 1 a Distant, 1908. 

Type species: Penthimia fulviventris Walk., 1851. 

8. Balala fulviventris (Walker, 1851). 

Penthimia fulviventris Walker, 1851. List. Hotn. Coll. Brit. Mus., 3: 841 (Loe. un- 
khnown). 

Balala fulviventris, Distant, 1908. Fna, Brit. India, 4: 251 (Assam, Burma, Borneo). 
Length: $, 12 mm. 

Body rubricans, tomentose, thorax slightly hump-shaped; tegmina on outer 
margin with semilunar band. 

Genitalia (Figs. 24-26): 24, Aedeagus, basal píate (BP). 25, Style (ST). 

Male píate (SGP). 26, Pygophore process (PGP). 

Locality : Saddeya, Assam (Ind. Mus.). 

Distribution: Assam, Madras, Borneo, Sumatra. Burma, Formosa. Indo¬ 
china. 


References. 

Datta, B., 1969, 1972, 1973.—On Indian Cicadellidae, Homoptera (I-XXV).— Zool. Anseigcr, 
Leipzig-. 182, 188, 189, 190, 191. 
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Sobre la presencia del género Probaticus Seidl., 1896 , 

en las Islas Baleares 

(Col. Tenebrionidae, Helopinae) 


POR 


F. Español. 


Este género, tal como quedó definido en la nota dedicada a la representación 
española del mismo (Español, 1956), cuenta actualmente con gran número de 
especies, ampliamente extendidas por la subregión mediterránea y repartidas en 
varias secciones subgenéricas, de las cuales sólo tres grupos de Pelorinus Vaul. 
habitan tierras españolas: grupo del interstitialis con interstitialis Küst. y nie¬ 
las Küst., propio de Andalucía oriental, Murcia y Alicante; grupo del anthraci- 
nus con anthracinus Germ., diecki Kr., freyi Esp. y granulatus Alld., extendido 
por Argelia, Marruecos y mitad meridional de la Península Ibérica, corriéndose 
por la zona levantina de ésta hasta Cataluña, con dos poblaciones aisladas en el 
sur de Francia; y grupo del laticollis con laticollis Küst., oliveirai Seidl. y gra- 
nulifer Seidl., conocido de la mitad septentrional de la Península Ibérica, in¬ 
cluida la zona pirenaica, e infiltrándose, a través de ésta, en el mediodía de 
Francia. 

Pese a su abundancia y a la extensa área por él ocupada a lo largo y ancho 
del suelo peninsular, este género parecía faltar en las Baleares al no haber podido 
reunir, los muchos entomólogos que han visitado estas islas, dato alguno sobre 
su presencia en las distintas unidades que forman el archipiélago. 

Pero últimamente, en ocasión de una visita realizada por mis colegas los es¬ 
posos Tomás Yélamos y Josefina Pena a las referidas islas, lograron recoger 
diferentes tenebriónidos. entre los que cuenta un nuevo representante del género 
Probaticus, procedente de las Baleares occidentales y más concretamente de la 
pequeña isla de Formentera, de la que mi malogrado amigo y colega P. Ardoin 
dio a conocer, poco antes de su muerte, otra inesperada novedad, Akis breme- 
ri Aro., 1979. Novedades, ambas, de afinidades contrapuestas, pues mientras este 
último sorprende por su originalidad, sin afinidades directas con sus congéneres 
del Mediterráneo occidental, y relacionado, en cambio, con Akis costitubcra Mars. 
del NE. africano, el nuevo Probaticus responde a un elemento de ascendencia 
ibérica, a colocar en el subgénero Pelorinus Vaul.. al lado de los representantes 
españoles, con los que está estrechamente relacionado. 

Resulta, por otra parte, sorprendente el confinamiento de uno y otro teñe- 
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briónido en Formentera, faltando, al parecer, en las restantes islas del archipiéla¬ 
go ; pero sin que quepa excluir la posibilidad de la presencia, por lo menos de 
uno de ellos, en la vecina Ibiza; me refiero al nuevo Probaticus, cuya descripción 
acompaño, no sin antes agradecer a los esposos Velamos la consulta de esta no¬ 
vedad y su cesión al Museo de Zoología de Barcelona, como también al Sr. Ama¬ 
dor Vínoles, a quien debo las figuras que ilustran el texto. 


Probaticus (Pelorinus) balear ¡cus n. sp. (íig. 1). 

Holotipo, $ , La Savina, Formentera, Islas Baleares, 7-IV-79 (T. Yélamos 
y J. Pena leg., Museo de Zoología de Barcelona). 

Talla mediana, 7,3 mm. Cuerpo negro, bastante grácil y glabro por encima. 
Puntuación de la cabeza bien impresa, densa sin ser confluente: epístoma cortado 
en recto por delante y transversalmente deprimido en su parte media, a modo de 
diedro; sienes pubescentes, la pubescencia bastante larga y muy aparente; últi¬ 
mo artejo de las antenas subigual al penúltimo. 

Protórax transverso, con el borde anterior ligeramente escotado a cada lado, 
detrás de los ojos: los lados en curva muy atenuada desde los ángulos anterio¬ 
res, romos y poco salientes, hasta la vecindad de los posteriores, éstos rectos y 
bien marcados: pronoto convexo, no explanado en los lados, con la puntuación 
algo más fina que la de la cabeza. 

Élitros en óvalo alargado, fina y regularmente estriados: las estrías marcadas 
de puntos más bien pequeños, pero muy aparentes, densamente dispuestos y des¬ 
bordando algo el contorno de aquéllas; intervalos, incluido el octavo, planos, des¬ 
provistos de tubérculos y con la puntuación finísima y espaciada, apenas apre¬ 
ciable. 

Propleuras con las márgenes algo deprimidas y casi lisas, el resto de la su¬ 
perficie con la puntuación grande, bien impresa e irregularmente dispuesta: la 
del prosternón, mesosternón y metasternón fuerte y densa, dando a la superficie 
de éstos un aspecto rugoso: metasternón muy corto, más corto que el primer seg¬ 
mento abdominal: epipleuras elitrales interrumpidas antes del ápice: tarsos an¬ 
teriores e intermedios del $ dilatados, la dilatación de ambos muy manifiesta, 
eontrastrando con la gracilidad de los posteriores: parte basal del edeago mode¬ 
radamente alargada, alrededor de dos veces y media la longitud de la apical; 
ésta armada de asperosidades pilíferas, ensanchada en su mitad posterior y estre¬ 
chada por delante: lóbulo medio bífido en la extremidad (fig. 3). 

Por las epipleuras de los élitros interrumpidas antes del ápice, por la confor¬ 
mación de la parte apical del edeago y por el pronoto convexo, no explanado en 
los lados, se sitúa en el grupo del anthracinus, del que constituye una nueva 
unidad específica: se distingue, en efecto, de anthracinus Germ. y diccki Kr. por 
la talla menor (7.3 mm. frente a 15 mm.. talla media de sus oponentes): por los 
tarsos intermedios del $ dilatados, contrastando con la gracilidad de los poste- 
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Figs. 1-3. —Probaticus (Pclorinus) balearíais n. sp.: 1) silueta del holotipo, $. P. granula - 
tus Alld. : 2) silueta. P. balearíais n. sp.: 3) edeago del holotipo. 
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riores (recordando por su gracilidad a los posteriores en anthracinus y diecki ); 
por la parte basal del edeago proporcionalmente más corta, alcanzando sólo dos 
veces y media la longitud de la apical (de tres a cuatro veces la longitud de la 
apical en sus oponentes); y por la puntuación de la cabeza y pronoto, sensible¬ 
mente más fina y espaciada. Distinto también de freyi Esp. por la talla, mucho 
menor; por los ángulos anteriores del protórax, romos y apenas salientes hacia 
adelante (aguzados y salientes hacia adelante en freyi), y por el octavo intervalo 
de los élitros, plano como los demás (más saliente que los otros y aquillado en la 
zona apical en freyi). Separado, en fin. de granulatus Alld. (fig. 2) por presentar 
éste el protórax fuertemente cordiforme, los intervalos elitrales con series de tu¬ 
bérculos en su parte apical, los tarsos anteriores e intermedios del $ práctica¬ 
mente simples y la puntuación de la parte superior del cuerpo muy apretada, casi 
confluente sobre la cabeza y pronoto, muy manifiesta también sobre los intervalos 
de los élitros, todos ellos ligeramente convexos y con la superficie algo rugosa, 
particularidades, todas, que no convienen a balearicus. 
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Weitere Beitrage zur Koleopterenfauna der 
Kanarischen Inseln 


VON 


Herbert Franz. 
(Módling bei Wien). 


Die Koleopterenfauna der Kanarischen Inseln ist, obwohl sie bereits von 
Wollaston vor rund 120 Jahren in vorbildlicher Weise bearbeitet wurde und 
seitdem zahlreiche Entomologen weitere Beitrage zu ihrer Erforschtmg geliefert 
haben, noch lange nicht zur Gánze bekannt. Nachstend werden weitere Funde 
einer von mir vor Jahren aus Tenerife beschriebenen Art und die Neubeschrei- 
bungen zweier von mir in den letzten zwei Jahren auf El Hierro und Gran- 
canaria entdeckter Arten aus den Familien Scydmaenidae und Elateridae veróf- 
fentlicht. 


1. Scydmaenidae. 

Euthia Steph. 

Euthia tenerifae Franz. 

(Eos, 46. 1971, pp. 65-66, fig. 5). 

Diese Art wurde von mir nach Exemplaren beschrieben, die ich ani 9. und 
16.3.1968 im Anagagebirge im NE von Tenerife aus morschen Lorbeerstrünken 
gesiebt hatte. Es lagen mir damals auch bereits 2 $ $ aus deni Lorbeer- 
waldrest im Barranco de Moya auf Grancanaria vor, für die ich die Vermutung 
aussprach. dass sie vielleicht einer Subspezies der Art angehoren konnten. 

Inzwischen habe ich die Art in Grancanaria am 23.2.19/9 im Lorbeerwald 
bei Palmital wiedergefunden (2 $ $, 1 9) und konnte an einem Penisprá- 
parat feststellen. dass sich die Tiere von Grancanaria nicht nur áusserlich, sondern 
auch im Bau des mánnlichen Kopulationsapparates von denen aus Tenerife nicht 
unterscheiden. 

Aus Tenerife liegen mir 10 Exemplare vom Monte de Agua bei Erjos im 
XW der Insel vor. sie wurden am 7.10.1970 erbeutet. Schliesslich habe ich die 
Art auch auf Ea Gomera gefunden und zwar am 24.8.1972 im Eorbeerwald El 
Cedro bei der Ermita und am 29.1.1979 im Lorbeerwald am Monte de Arure. 
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Ein <5 vom letztgenannten Fundort zeigt ini Penisbau vollige Ubereinstinimung 
mit der Type und ist auch ausserlich von dieser nicht zu unterscheiden. Es steht 
soniit fest, dass die Art sowohl ini Nordwesten wie ini Nordosten von 1 enerife 
lebt und auch auf den Inseln Grancanaria und La Gomera vorkoninit. Sie ist ein 
ausschliesslich die Lorbeerwáider besiedelndes Tier, das in alten, ntorschen Lor- 
beerstánnnen und-strünken lebt. 

Stenichnus Thomson. 

Die bisher bekannten Stenichnus- Arten gehóren alie einer Verwandtschafts- 
gruppe an, die dem Stenichnus ( Cyrtoscydmus ) coüaris Müller nahesteht. Nun- 
mehr fand ich auf Grancanaria zu meiner Überraschung einen Vertreter der 
Gattung, der durch die schwarzbraune Farbe und die Kórperform auf den ersten 
Blick erkennen Hess, dass es sich uní den Vertreter einer ganz anderen Arten- 
gruppe handelt. Die genauere Untersuchung ergab, dass eine neue Art vorliegt. 
die der Verwandtschaftsgruppe des Stenichnus ( Cyrtoscydmus ) tythonus Reitter 
(= guardanus Reitter) angehdrt. St. tythonus ist auf der Iberischen Halbinsel 
von den Pyrenáen bis Andalusien verbreitet. Ich lasse nachstehend die Beschrei- 
bung der neuen Art folgen. 

Stenichnus (Cyrtoscydmus) fortunatus nov. spec. 

Von St. tythonus durch die dunkle Fárbung, den gedrungen gebauten llals- 
schild und den Bau des mánnlichen Kopulationsapparates leicht zu unterscheiden. 

Long. 1,40 nun, lat. 0.60 nini. Schwarzbraun, die Extremitáten rotbraun 
gefárbt, fein und ziemlich anliegend gelblich behaart. 

Kopf mit den grossen, seitlich stark vorgewólbten Augen nicht ganz doppelt 
so breit wie lang, Fühler allmáhlich zur Spitze verdickt, zurückgelegt die Hals- 
schildbasis etwas iiberragend, alie Glieder mit Ausnahme der diei \oiletzten 
lánger ais breit, das 8. quadratisch, das 9. und 10. schwach quer. 

Halsschild so lang wie breit, im vorderen Drittel seiner Lánge am breitesten, 
vor der Basis wie bei St. tythonus mit einer Reihe von Punkten. 

Flügeldecken lánglich oval, ziemlich stark gewolbt, lang. fast anliegend 
behaart. 

Beine ziemlich schlank, Schenkel schwach verdickt, Hinterschienen leicht 
einwárts gekrümmt. 

Penis (Abb. 1) aus einem fast kugeligen Peniskórper und einer nahezu ebenso 
umfangreichen, scharf abgesetzten Apikalpartie bestehend, der distale Teil des 
Apex dünnháutig, der basale stark chitinisiert. Basaloffnung des Penis dorsal 
sehr nahe der Penisbasis gelegen, Parameren relativ kurz, im Spitzenbereich mit 
je 3 Tastborsten und mehreren zusátzlichen Porenpunkten versehen. Im Penisin- 
neren befinden sich zwei von den Seiten der Basalpartie des Apex schrág nach 
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vorne zur Sagittalebene des Penis verlaufende Chitinleisten, zwischen denen sich 
liinter des Basis des Apex eine horizontale drittelinondfórmige Scheibe und 
dahinter eine schmale transversale Leiste befinden. Schliesslich liegt schon im 
Bereich der dünnháutigen Partie des Apex penis ein annáhernd fünfeckiges, 
exzentrisch fünfeckig ausgeschnittenes Chitingebilde. 



Figs. 1-2. —Stenichnus (Cyrtoscydmus) fortunatus nov. sp.: 1) Penis in Dorsalansicht. Car- 
diophorus ( Colpostethus ) hierrensis nov. sp.: 2 a) Penis in Ventralansicht. Cardiophorus 
(Colpostethus) obscurus Cobos : 2 b) Penis in Ventralansicht. 

Es liegt mir nur der Holotypus ($) vor, den ich in der Finca de Osorio 
bei Terror auí Grancanaria am 24.2.1979 aus einer vennorschten Wurzel einer 
alten Edelkastanie (Castanea sativa) siebte. Die VVuzel war von Iridomyrmex 
liumilis Mayr besiedelt, es ist deshalb nicht ausgeschlossen, dass es sich uní eine 
myrniecophile Art handelt. 

Der Holotypus ist in meiner Sammlung verwahrt. 


2. Elateridae. 

Cardiophorus Eschz. 

A. Cobos (Eos, 45, 1969, 29-96) íührt in seiner umfassenden Revisión der 
Cardiophorus -Arten der Kanarischen Inseln eine einzige Art, C. obscurus Cobos, 
von der Insel Hierro an. Er vermerkt aufgrund der Umtersuchung eines selir 
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umfangreichen Materiales auf S. 74 seiner Arbeit: “Entre los numerosos indi¬ 
viduos examinados de todas las Islas Canarias (excepto Lanzarote), nunca he 
visto una especie común, ni siquiera a dos de las más próximas (Tenerife- 
Gomera), y probablemente no existe ninguna; incluso tengo la convicción de que 
en cada isla todas sus especies tienen áreas, más o menos amplias o imbricadas, 
pero bien diferenciadas, no pareciendo ninguna totalmente ubicada”. Diese 
Feststellung kann ich aufgrund einer wáhrend immerhin 13 Jahren gewonnenen 
Sammelerfahrung auf den Kanaren vollauf bestátigen. 

Wollaston (1964) hat unter dem Ñamen Colpostethus brunneipennis Woll. 
mehrere Arten vermengt und für die Mischart angegeben, dass sie 1 enerife, Go¬ 
mera. Palma und Hierro bewohne. Cobos hat den Ñamen C. brunneipennis dem 
Tier (9) belassen, das in Wollastons Sammlung im British Museum mit der 
Provenienzangabe Tenerife, puerto de Orotava (leg. Miss Hayek) ais Type 
bezeichnet ist. Er vermerkte allerdings, dass der Fundort fraglich sei und das 
Tier wahrscheinlich vom Monte de las Mercedes mit Holz dorthin verschleppt 
wurde. Die von Wollaston ais Var. B obscurus bezeiclmete Form wird von ihm 
von Hierro, Valverde angegeben, sie ist von Cobos ais eigene Art beschrieben 
worden. Sie liegt mir in 5 Exemplaren vor, von denen ich 4 im Lorbeerwald von 
El Golfo in morschem Holz und unter loser Rinde am 23.3.1968, 20.3.1970 und 
22.4.1973. eines unter einem Stein am 17.2.1979 bei Guarazoca sammelte. Alie 
5 Exemplare stammen somit aus den feuchten, hóheren Éágen der Insel. 

Neben C. obscurus liegt mir von Hierro eine zweite Art vor, die viel klemer 
und im Durchschnitt heller gefárbt ist. Sie unterscheidet sich von obscurus auch 
durch die Proportionen der Fühler-und Tarsenglieder sowie durch den Bau des 
mánnlichen Kopulations-apparates. Von dieser bisher unbeschriebenen Art habe 
ich insgesamt 22 Exemplare gesammelt, alie in tiefen Lagen im 1 rockengürtel 
der Insel und zwar in El Golfo. Las Playas, Restinga und Dehesa. Die Tiere 
wurden aus Laubstreu unter niederen Büschen in den Monaten Janner und 
Februar der Jahre 1978 und 1979 gesiebt. Nachstehend folgt die Beschreibung der 

neuen Art. 


Cardiophorus (Coptostethus) hierrensis nov. spec. 

Dem C. obscurus Cobos sehr nahe stehend, aber viel kleiner ais dieser. 
Long. 4.3 bis 5.2 mm (bei der Vergleichsart 6 bis 7 mm), schwárzlichbraun 

bis gelbbraun gefárbt. 

Fühler etwas kürzer ais bei C. obscurus, beim $ zurückgelegt die Halsschild- 
basis nur um die beiden letzten Glieder überragend, beim 9 sie eben erreichend, 2. 
Fiihlerglied nicht viel mehr ais halb so lang wie das 3., bei der Vergleichsart zwei 
Dittel der Lánge des 3. erreichend. 

Halsschild kaum lánger ais breit. seine Seiten sehr gleichmássig gerundet, bei 
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dei \ ergleichsart meist deutlich lánger ais breit, seine Seiten schwácher gerundet, 
von der Mitte zur Basis manchmal fast gerade verengt. 

Flügeldecken fast stets einfárbig, das Schildchen von gleicher Farbe wie sie, 
bei der \ ergleichsart das Schildchen und die Schultergegend háufig heller 
gelblichbraun gefárbt. 

Beine schlanker ais bei C. obscuras, 1. Glied der Vorder- und Hintertarsen 
viel kiirzer ais das Fndglied, bei der V ergleichsart dagegen beinahe so lang wie 
dieses. 

Mánnlicher Kopulationsapparat (fig. 2 a) im Bau von dem der Vergleichsart 
(fig. 2 b) abweichend. Apex penis (“ Mittellappen”) lánger, schmáler, zur Spitze 
leicht verbreitert, die Parameren uní das Doppelte seiner Breite überragend, 
Parameren kürzer und stárker zur Seite gekrümnit, der im Penisinneren in der 
Lángsmitte des Peniskorpers verlaufende chitinose Stab distal verbreitert, an der 
Basis sehr dünn, bei C. obscuras in seiner ganzen Lánge gleich breit, ebenso der 
Apex, der die schwácher gekrümmten Parameren nur uní seine Breite überragt. 

Der Holotypus ($ ) stammt von Las Playas und ist in meiner Sammlung 
verwahrt, ebenso der Grossteil der Paratypen, 2 Paratypen befinden sich im 
Budapester Museum. 










Los Ortopteroides del Coto Doñana (Huelva) 

POR 

Vicenta Llórente del Moral. 


Se conoce con el nombre de Coto Doñana una vasta extensión de aluviones 
_\ arenas formada a finales del Cuaternario por los aportes del río Guadalquivir 
en su desembocadura, en el suroeste de España, entre las provincias de Huelva y 
Sevilla. Actualmente, desde 1969, gran parte de estas tierras de dunas, matorrales 
y herbazal de marismas constituye el Parque Nacional de Doñana, con una su¬ 
perficie de unas 50.000 hectáreas; sin embargo, el presente trabajo sólo compren¬ 
de el estudio de los Ortopteroides de la Estación o Reserva Biológica del Coto 
Doñana, que creó el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en diciem¬ 
bre de 1964, con una superficie de 6.800 hectáreas, situadas en el lado derecho 
del borde de la marisma. Es suficientemente conocido este lugar para que omita 
mas detalles de su localización, aspecto y origen, todo lo cual aparece ampliamente 
reseñado en diversas publicaciones (Aguilar y col., 1979; Allier y col., 1974; 
Díaz y otros, 1978; Fernández, 1974; Valverde, 1960; etc.). 

Contrariamente a otros grupos animales, sobre todo vertebrados, los insectos 
del Coto Doñana han sido muy poco estudiados. Existen en los Museos insectos 
de variados órdenes, cazados esporádicamente por visitantes de la amplia zona de 
la desembocadura del Guadalquivir que recorrían desde finales del siglo pasado 
aquellas comarcas andaluzas, y han sido descritas aisladamente algunas especies 
del Coto Doñana o sus proximidades, con algunas listas comentadas, como, por 
ejemplo, las de Bigot y Marazano (1965 y 1966), pero falta totalmente un es¬ 
tudio detenido de los insectos que viven en este lugar. En lo que se refiere a los 
Ortópteros y órdenes emparentados, no se ha hecho todavía el estudio de con¬ 
junto de la fáunula local, por cuyo motivo he deseado dar a conocer el resultado 
de las capturas efectuadas durante varios años por mí y compañeros de este 
Instituto de Entomología. Al efecto, he añadido a nuestras capturas, relativa¬ 
mente importantes, todos los ejemplares existentes en la colección del Instituto, 
que fueron obtenidos en muy diversas épocas por varios colectores, que indico en 
cada caso. 

Si interesante resulta contribuir al conocimiento de los ortópteros de Huelva, 
todavía muy ¡joco explorada por los entomólogos, resulta aún más importante 
conocer la composición de la entomofauna de un parque nacional y una reserva 
integral, ya que resulta fundamental para evaluar su equilibrio biológico y los 
distintos factores de importancia ecológica. 

Con motivo de la entonces reciente declaración pública de zona protegida que 
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convirtió la Reserva Biológica Doñana en una reserva integral, se consideró del 
mayor interés emprender un estudio sistemático. La información disponible era 
exigua, de modo que debía ser explorada. 

Así fue como, con el objeto de colectar el mayor número posible de especies 
de insectos de la Reserva y conocer así su fauna, mis compañeros Elvira Min¬ 
go, especialista en Himenópteros; Arturo Compte, especialista en Coleópteros 
y Odonatos, y yo, emprendimos diversas campañas entomológicas entre los años 
1966 y 1976. generalmente de una duración entre siete y doce días, correspon¬ 
dientes a diversos meses del año. sobre todo de abril a octubre. En algunas oca¬ 
siones nos acompañaron el Prof. D. Salvador V. Peris y la Ayudante Diplo¬ 
mada de Investigación Srta. M. a Carmen Rodríguez Alfaro, a quienes agra¬ 
dezco su importante ayuda. Finalmente, quedo reconocida a nuestro dibujante. 
D. Ricardo Abad, por la realización de algunas de las figuras de este trabajo. 

Todos los ortópteros recogidos por mis compañeros y por mí figuran en este 
trabajo, excepto una parte del material recolectado, que, por razones ajenas a 
mi voluntad, no lia sido posible incluir en este estudio. Aprovecho la ocasión para 
agradecer a mis compañeros Mingo y Compte su amabilidad al entregarme todos 
los ortopteroides que recolectaron, algunos de gran interés, y además al último 
mencionado, por su ayuda en la realización de este trabajo. También agradezco 
al Dr. José Antonio Valverde, que fue creador de la Estación Biológica y su 
Director durante nuestras expediciones en Doñana. la amabilidad con que facilitó 
nuestra labor y estancia en aquel privilegiado lugar. 

Finalizaré esta breve introducción señalando que denomino ortopteroides al 
conjunto de órdenes que aquí se tratan, siguiendo el criterio de Boudreaux (1979), 
para el grupo denominado supercohorte Orthopterodida, que coincide bastante 
bien con el antiguo nombre de los Ortopteroides que ha sido también adoptado 
aquí. En la clasificación de los órdenes y especies he seguido, sobre todo, la obra 
de K. Harz (1965 y 1975) y Harz y Kaltenbach (1976), aunque la bibliografía 
utilizada ha sido muy extensa y en muchos casos se ha seguido otros autores en 
casos concretos. En la bibliografía del final de este trabajo se recoge sólo una 
parte de la consultada. 

Añadiré que los topónimos utilizados figuran en los buenos mapas de la Re¬ 
serva o Parque Nacional; por ejemplo, de las obras antes mencionadas. Con¬ 
viene decir, no obstante, que recibe habitualmente el nombre de Palacio el edificio 
principal, antiguo cortijo, que se encuentra en el extremo oriental de la Reserva 
Biológica. 
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Blatellidae. 

Loboptera decipiens (Germar, 1817). 

Coto Doñana, 1 9 ninfa. 27-V-1957 (J. A. Valverde leg.); El Martinazo, en la hoja¬ 
rasca, 1 9, 10-VI-1966 (A. Compte leg.). 

Este pequeño bláticlo tiene una distribución típicamente circunmediterránea, que 
comprende el sur de Europa, desde la Península Ibérica y Francia mediterránea 
hasta Crimea y costa este del Cáucaso; Asia occidental; Africa del Norte desde 
Marruecos a Libia; Canarias y Madera. 

Se encuentra en casi toda la Península e Islas Baleares; desde el nivel del 
mar hasta los 2.600 m. en el Chullo y 2.000 m. en el Puerto de la Ragua, ambos 
en Sierra Nevada. 

Vive en campos y bosques, ocultándose debajo de la hojarasca, piedras y cor¬ 
tezas de los árboles. Adulto desde mavo a octubre, encontrándose el resto del año 
en estado de ninfa. 


MANTODEA 

Mantidae. 

Amelinae. 


Ameles spallanzania (Rossi, 1792). 

Alrededores del Palacio, 1 ¿ y 19, 18 y 24-VII-1967; 1 9, l-X-1968 (V. Llóren¬ 
te leg.). 

Su distribución es circunmediterránea, excepto los países más orientales de 
su área. 

Se encuentra en casi toda la Península e isla de Mallorca, aunque falta o es 
muy escasa desde Galicia al País Vasco. Se halla desde el nivel del mar hasta los 
1.300-1.600 m. en las sierras de Gredos, Guadarrama. Cazorla. C uenca y en Sierra 
Nevada. 

Prefiere lugares bien calentados por el sol. sobre arbustos de Retama, Ros¬ 
marinas, Conista, Echium, Ouercus, etc., o corriendo por el suelo. 

Adulto desde abril a noviembre: inverna en estado de ninfa. 
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Mantinae. 


Mantis religiosa Linneo, 1758. 

El Martinazo, 1 $ y 1 $, 11 y 12-VI-1966. 

Es el mántido europeo de más amplia distribución, puesto que su área com¬ 
prende prácticamente todos los paises mediterráneos, y alcanza en Europa: Bél¬ 
gica, Alemania, Polonia y Rusia hasta Asia; gran parte de África y Canarias. 
Ha sido importada por el hombre a Estados Unidos y Australia. 

Se encuentra en toda la Península Ibérica e islas de Mallorca y Menorca. 
En España es la especie más común del orden, sobre todo en su mitad meridional. 
Prefiere sitios abiertos y soleados, sobre plantas o arbustos en laderas, prados y 
claros de los bosques, casi siempre en acecho para cazar a su próxima presa. 
Ha sido hallada desde el nivel del mar hasta altitudes de 1.500-1.600 m. en las 
sierras de Guadarrama, Cazorla, del Cadí, Gádor, e incluso llegando hasta los 
2.000 m. en Peñalara. 

Adulto desde mayo a diciembre y en el sur, según Harz y Kaltenbach (1976), 
durante todo el año. 


Sphodromantis viridis (Fórskal. 1775). 

Palacio, en el jardín del patio, una ooteca, 13-VI-1966. 

Dentro del género Sphodromantis, que comprende unas 30 especies africanas, 
existe un conjunto de especies estrechamente relacionadas con la 5\ viridis, cuya 
separación es a veces muy difícil, debido a la variabilidad de estos insectos y a 
la inconstancia de los caracteres utilizados en la definición de algunas especies. 
Por estas razones, resulta problemático concretar las razas y su distribución geo¬ 
gráfica. 

Brunner (1861) citó de España. Málaga, con el nombre de Hierodula biocu- 
lata Burm., un mántido que autores posteriores consideraron sinónimo de S. vi¬ 
ridis, que tenía prioridad, aunque se ignora el paradero del tipo: efectivamente, 
ambas descripciones son parecidas y con la misma localidad típica. Sin embargo, 
al haber aumentado el número de taxones nominales como sinonimias o incluidos 
en el concepto de especie politipica. hace dudosa la exacta denominación de la 
forma española. Un pequeño estudio de revisión fue realizado por La Greca (1967) 
y nos sirve de base en este trabajo. 

S. viridis fue descrita de Alejandría. Egipto, resultando numerosas las citas 
de capturas en este país. Con este nombre o el de especies o subespecies que se 
consideran sinónimas o subordinadas (.9. bioculata Burm., S. bimaculata Burm., 
S. viridis meridionalis La Greca, S. viridis barbara La Greca, S. viridis occi- 
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dcntalis Werner, etc.), resulta que su área de dispersión se extiende por todo 
el Africa septentrional, así como España (prácticamente todas las provincias an¬ 
daluzas), la isla griega de Patmos, Asia Anterior hasta Arabia y al sur del Sahara, 
aparte de su presencia en la región del Tibesti, se conoce desde el Senegal hasta 
el Sudán, prolongándose en el África Oriental hasta Kenia, pero con un área cu¬ 
riosamente alejada y no sabemos si segregada de la anterior en el África Suroc- 
cidental, en donde se encuentra S. occidentalis Werner, que La Greca cree subes¬ 
pecie de la S. viridis. atribuyendo a esta raza una distribución en la franja atlán¬ 
tica que comprende desde Marruecos al Camerún y luego África del Sudoeste. Es 
curioso constatar que, a juicio de La Greca, los ejemplares españoles no perte¬ 
necen a la subespecie nominada, que parece ser propia de Egipto y Sudán, ni, 
como parecería lógico, a la subespecie barbara La Greca, que se extiende por 
Argelia, Túnez y Libia, sino que la considera dentro de la subespecie occidentalis, 
a la que atribuye, según los ejemplares que vio, un área que comprende parte de 
Argelia. Marruecos, Mauritania, Senegal, Alto Volta, Camerún y la propia lo¬ 
calidad típica, que es Windhoeck. en Namibia. Es lástima que no haya visto ma¬ 
terial de los países intermedios (Gabón, República del Congo y Angola) y, sobre 
todo, de la localidad típica, circunstancia por la que el propio La Greca admite 
que la confirmación definitiva de que se trata de la misma forma sólo será posible 
cuando se estudie material locotípico. Según éste, la forma española podría ser 
S. viridis occidentalis Werner, pero, en su opinión, la manifiesta variabilidad de 
estas formas hacen un tanto dudosa la adscripción de nuestros ejemplares. Por 
otra parte, el propio La Greca, aunque en la figura de la página 507 de su tra¬ 
bajo (o/>. cit.) denomina con este nombre 3 á í de Jaén y Córdoba, la varia¬ 
bilidad de las apófisis del falo con respecto a los de las otras localidades africanas 
con que las compara, hacen dudar un tanto de esta atribución, máxime cuando 
La Greca en su trabajo incluye las citas de ejemplares españoles de los autores 
en la relación de “incierta atribución subespecífica”. 

Prefiere sitios bien soleados con arbustos altos, desde el nivel del mar hasta los 
2.500 m., en Peñones de San Francisco. Sierra Nevada, donde fue colectada por 
F. Fernández Rubio una ninfa con fecha YII-1966; esta altitud, comparada 
con las de las otras localidades, siempre inferiores a los 1.000 m., parece insólita, 
por lo que seria conveniente que nuevos hallazgos lo confirmaran. 

Las capturas de los adultos pertenecen a los meses de septiembre a noviembre. 


Iris oratoria (Linneo, 1758). 

Air. de Palacio, 1 $ y 1 $, 23-VI-1967; Palacio, a la luz, 1 $, 7-VIII-1969 (V. Lló¬ 
rente leg.); porquera del Fraile, 1 &, 28-IX-1968 (A. Compte leg.). 

Distribución típicamente mediterránea, desde la Península Ibérica y Francia 
mediterránea al sur de los Balcanes hasta Asia occidental y de Marruecos a Túnez. 
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En casi toda la Península Ibérica e islas de Mallorca y Menorca, excepto, 
probablemente, las provincias cantábricas, de donde no conozco capturas. Se halla 
desde el nivel del mar hasta los 1.600 m. de altitud en Nava del Espino, sierra 
de Cazorla, Jaén (Ragge, 1965). 

Se encuentra en parajes soleados y cálidos, con retamas y otros arbustos, jun¬ 
cos y herbazales. Por la noche acude a la luz artificial. 

Adulto desde junio hasta mediados de diciembre, en las provincias más tem¬ 
pladas. 


Erapusidae. 

Empusinae. 

Empusa pennata (Thunberg, 1815). 

Air. de Palacio, 2 9 9, ninfas, l-X-1967 (V. Llórente leg.). 

Distribución circunmediterránea, similar a la anterior. Parece encontrarse en 
casi toda la Península e isla de Mallorca, sobre todo en la mitad meridional. Ca¬ 
recemos de datos de Asturias, Santander y País Vasco. Desde el nivel del mar 
hasta los 1.214 m. de altitud, en Fuenfría, Cercedilla, sierra de Guadarrama. 

Pasan el invierno en estado de ninfa, apareciendo adultos desde mayo hasta 
septiembre. Imago preferentemente en sitios calurosos y secos, sobre altas hierbas 
y arbustos. 


PHASMOPTERA 

Phyllidae. 

Bacillinae. 

Clonopsis gallica (Charpentier. 1825). 

Coto Doñana, 1 9 (D. Peláez leg.); alr. de Palacio, 4 $9, 11-13-VI-1966 
(V. Llórente leg.). 

Su distribución comprende prácticamente todos los países del Mediterráneo 
occidental y sus islas, alcanzando en Italia únicamente la región de Liguria (Harz 
y Kaltenbach, 1976). En el norte de Africa desde Marruecos hasta Túnez. 

Bolívar, en 1926, decía que “este insecto se encuentra en toda la Península 
Ibérica, excepto en la meseta central”. La información reunida desde entonces 
no modifica este supuesto, ya que sólo la conocemos de casi todas las provincias 
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marítimas y, generalmente, cerca del litoral; sin embargo, en Francia alcanza la 
región central. Está citada también de Mallorca. 

Su hábitat preferido son arbustos de diversas familias, que. según datos reuni¬ 
dos por Bolívar (1926), pertenecen a las papilionáceas (Cytisus, Genista, Spar- 
tium), timeleáceas ( Daphnc gnidium ) y rosáceas (Rosa). Nosotros la recogimos 
sobre rosáceas del género Rubus. Vive en lugares bien soleados, desde el nivel 
del mar hasta 1.200 ni. de altitud en Paterna del Río, Alpujarra, Almería. 

Adulto desde junio a septiembre; el 3 es muy raro 


Phasmatidae. 

Pachymorphinae. 

Leptynia (Leptyniella) attenuata (Pantel, 1890). 

Air. de Palacio, 1 $ y 4 9 9, ll-VI-1966 (V. Llórente leg.). 

Descrita de Castelo Branco, Portugal, es un interesante endemismo ibérico, 
frecuente en gran parte de España, sobre todo en las provincias de la meseta cen¬ 
tral y del norte. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. en Cercedilla, 
Guadarrama, y a altitudes un poco inferiores en sierra de Gredos y en la Cordi¬ 
llera Cantábrica. 

Vive sobre Ulcx, Retama . Cistus, y en Portugal, según Silva Tavares, oca¬ 
sionalmente. sobre Daphne gnidium, dando lugar a una presunta raza fitológica 
que describió como variedad barreti, considerada por Harz y Kantelbach (1976) 
sinónima de la forma típica. 

Adulto desde abril a septiembre; a diferencia de la anterior, los $ $ son 
tan frecuentes como las 9 9. 


ENSIFERA 

Tettigoniidae. 

Phaneropterinae. 

Phaneroptera nana nana Fieber, 1853. 

Air. de Palacio. 1 $ y 1 9 ninfa. ll-VI-1966 (V. Llórente leg.), a la luz; 
2 9 9, 8-XI-1971 (A. Compte leg.). 

Especie circunmediterránea. cuya distribución comprende, además, Austria. 
Hungría, suroeste de la U. R. S. S. y Cáucaso. 
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Se encuentra en casi toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, desde 
el nivel del mar hasta los 1.500 m. de altitud, en Cercedilla, sierra de Guadarra¬ 
ma. En el norte de España a veces está reemplazada o entremezclada con Ph. jal- 
cata Poda, mientras que en el sur es sustituida por Ph. nana sparsa Stal, del 
trópico africano. 

Prefiere sitios con abundante vegetación y arbustos como Retama, Rabas y 
Rosa, donde se cobija durante el día. Por la noche es atraído por las luces ar¬ 
tificiales. 

Adulto desde julio a noviembre. 


Tylopsis liliifolia (Fabricius, 1793). 

Sabinar del Tío Pulga, 3 $ $ y 4 9 9, 20-VI-1967; Torre de la Higuera, 6 S S, 
5 $ $ y 2 ninfas, 24-VI-1967 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

Sur de Europa hasta el Cáucaso. Asia occidental y norte de Africa. 

En la Península Ibérica se encuentra desde los Ebrineos catalanes a lo largo 
de la costa mediterránea y atlántica basta el Coto Doñana, en Huelva, así como 
en las provincias andaluzas del interior, Sevilla y Córdoba. De Portugal hay citas 
del centro y en nuestras colecciones hay un ejemplar 9 , YIII-1958 (L. Baq. leg.) 
de Braganza. Se halla desde el nivel del mar hasta los 912 ni. en Ribas de hres- 
ner, Gerona, aunque podría estar a mayor altitud en la sierra del Cadí y en los 
Pirineos. 

Su hábitat predilecto son parajes bien soleados, ricos en vegetación herbácea, 
sobre todo gramineas, con arbustos diseminados. En Doñana se encontró en un 
herbazal de unos 50-60 cm. de altura. 

Adulto desde junio a mediados de octubre. 


Conocephalinae. 

ITomorocoryphus nitidulus nitidulus Scopoli, 1786. 

Coto Doñana, 1 9 (D. Peláez leg.); alr. de Palacio, en juncos, 1 9, 7-VIII-1969 
(A. Compte leg.). 

La distribución de la especie comprende Europa central y del sur desde la 
Península Ibérica hasta el sur de Ucrania. Africa y Asia. 

Tiene dos subespecies, la nominada, que parece estar representada en Europa 
y norte de África; la segunda, nitidulus tecinas (Walker. 1869). en toda la re¬ 
gión etiópica. 

Se encuentra en gran parte de la Península y Mallorca, siendo muy abundante 
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en la franja del Cantábrico, aunque parece faltar en diversas provincias de la re¬ 
gión central. Se halla desde el nivel del mar hasta los 691 m. en Ripoll, Gerona, 
y también en lugares montañosos, cuya altitud concreta desconozco. 

Frecuenta sitios húmedos e incluso pantanosos, con vegetación abundante de 
juncos, Phragmites, y densos herbazales de gramíneas. En Doñana se capturó en 
la zona de juncos. 

Adulto desde junio a octubre. 


Tettigoniinae. 

Tettigonia viridissima Linneo, 1758. 

Air. de Palacio, en juncos, 7 $$. 8-11-VI-1966; El Martinazo, 3 $$ y 2 9 9, 
21-24-VI-1967 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

Su distribución comprende casi toda Europa, norte de Africa y Asia pa- 
leártica. 

Se encuentra en toda la Península, desde el nivel del mar hasta cotas altas de 
los principales sistemas montañosos, siendo las altitudes mayores los 2.100 m. en 
Capileira, Sierra Nevada (Pascual, 1978), y los 2.225 de Pico de Urbión en el 
Sistema Ibérico. 

Prefiere biotopos húmedos, incluso pantanosos, con abundante vegetación: 
de juncos, cañas, arbustos e incluso árboles. En Doñana fueron colectados en los 
juncos y heléchos de la zona de la marisma, próxima al Palacio, y en El Mar¬ 
tinazo. Aunque se les oía cantar en gran número, la dificultad de su captura sólo 
permitió cazar 12 ejemplares. 

Adulto desde abril a octubre. 


Deoticinae. 

Platycleis (Platycleisl intermedia intermedia (Serville, 1839). 

Air. de Palacio, en heléchos, 1 $, 10-VI-1966, 1 $ y 1 9 ninfa, 13-VI-1966 (A. Comp- 
te leg.); 3 $ $ y 1 2, 18-21-VI-1967; sabinar del Tío Pulga. 1 $ y 6 9 9, 
22-VI-1967 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

La distribución de la especie corresponde al sur de Europa central y los países 
mediterráneos, Asia central hasta China, norte de África y Canarias. 

Tiene cuatro subespecies, de las cuales solo la nominada (descrita de Mont- 
pellier, Francia) se encuentra en España. 

Casi toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, aunque carecemos de 
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datos suficientes para asegurar su presencia en la zona norte de Galicia a Gui¬ 
púzcoa. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.800 m. en Nava del Espino, 
sierra de Cazorla (Ragge, 1965), y a 1.600 m. en Cortijuela del Trevenque, Sierra 
Nevada (Pascual, 1978). 

Es una especie bastante localizada ecológicamente y prefiere tierras sin cul¬ 
tivar con arbustos o hierbas altas. En Doñana la encontramos en los heléchos. 

Adulto desde junio a noviembre, aunque tenemos varios ejemplares de Gra¬ 
nada recolectados por una expedición del Museo, con fecha 111-1909. 


Platycleis (Tessellanal tessellata (Charpentjer, 1825). 

Nave del Marquesito, pinar, 1 $ y 1 9, 24-VI-1967 (V. Llórente leg.). 

Su distribución comprende Europa meridional, el Cáucaso, Irán y África del 
Norte; también en Canarias e introducida en California. 

Probablemente dispersa en toda la Península Ibérica, aunque sea mucho más 
frecuente en la mitad septentrional. Hay pocas citas de las provincias de la costa 
este y sur como Gerona. Lérida. Granada y Jaén, nuestro hallazgo de Huelva (en 
Doñana) y el sur de Portugal. Se halla desde el nivel del mar hasta los 2.100 m. 
en Peña Ubiña. en la Cordillera Cántabro-Astúrica. y a altitudes un poco infe¬ 
riores en casi todos los sistemas montañosos. 

Vive en prados secos y en linderos de bosques; frecuenta herbazales cortos 
o segados. 

Adulto desde abril a noviembre. 


Metrioptera i Decorana I decórala (Fieber, 1853). 

Coto Doñana. 1 9, 22-VI-1959 (J. A. Valvekde leg.), en el contenido estomacal de 
una Ardcola ibis L. 

Su distribución está restringida a la Peninsula Ibérica y Marruecos. 

Esta especie, descrita del sur de España, se ha encontrado, hasta ahora, sólo 
en Sevilla. Cádiz (Algeciras). Huelva (La Palma y Coto Doñana), así como en 
Gibraltar. Sin embargo, en Portugal está más ampliamente distribuida, ya que 
se encuentra de norte a sur (Serra do Suajo, Coimbra. Setúbal, Beja y Foia, en 
Monchique). Se halla desde el nivel del mar hasta los 600-800 m. en Foia. 

Adulto de junio a agosto. 
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Pterolepis spoliata mi ñor Bolívar, 1900. 

Palacio, en la casa, 1 $, 2-X-1968 (A. Compte leg.). 

Esta forma, descrita, como variedad, de Chiclana, Cádiz, y considerada como 
subespecie por Harz (1969), fue mencionada de Monchique y Foia, sur de Por¬ 
tugal, por Ebner (1941) y ahora hallada en Doñana, parecería indicar que su 
área de distribución es continua, opuesta a la subespecie nominada, que se ex¬ 
tiende desde Algeciras, en Cádiz, hasta Jaén y Murcia, incluyendo ¡Málaga y Gra¬ 
nada. Sin embargo, en la colección del Instituto hay 2 9 9, una de Cehegin, 
Murcia, y otra de sierra de Gádor (Almería o Granada), que, al parecer, deben 
atribuirse a la subespecie minar, ya (pie coinciden en dimensiones y proporciones re¬ 
lativas que la caracterizan. Además, Pascual (1978) cita del valle del río Lan- 
jarón, Sierra Nevada, 1 á y 1 9, a 1.800 m. de altura, hallados en agosto y 
septiembre. 

Como se trata de una especie endémica y poco frecuente, rara en las coleccio¬ 
nes, de la que se sabe muy poco de sus preferencias ecológicas, no es posible por 
ahora saber si coexisten ambos taxones, aunque parece que son simpátricas; la 
superposición de sus áreas plantearía un interesante problema, ya que, en prin¬ 
cipio, dos subespecies no pueden coexistir y, por otra parte, parece que mejor que 
variedades se trata, en efecto, de subespecies, puesto que, aparte de la diferencia 
de tamaño y proporciones (que podrían ser aleatorias), los titiliadores del $ son 
perfectamente diferenciales en ambas formas, si bien las 9 9 son más difícil¬ 
mente separables. 

Según Harz (1969), tanto la forma típica como la subespecie se encuentran 
adultas en julio y agosto. Los ejemplares que he estudiado corresponden a los 
meses de junio a noviembre; este último mes consta, sin concretar fecha, en un 
ejemplar capturado por F. Escalera, en Jándula, Jaén, en 1932. 


Thyreonotus bidens Bolívar, 188/. 

Nave del Marquesito, pinar, 7 $ $ ninfas y 2 9 9 ninfas, 24-VI-1967 (V. Lló¬ 
rente leg.). 

Especie endémica de la Península Ibérica, descrita de Cortijos de Malagón, 
Toledo, (pie parece estar dispersa en algunas provincias de Castilla y Andalucía, 
así como en Portugal. El material consultado pertenece a las provincias siguien¬ 
tes : Ávila, Ciudad Real. Córdoba, Jaén, Madrid, Segovia y Toledo, y ahora tam¬ 
bién en Huelva. además de las localidades de Lisboa y Monchique, en Portugal. 
Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. en Nava del Espino, sierra de 
Cazorla (Ragge, 1965). 
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Según Cazurro (1888), vive entre matas bajas durante el verano. Ebner (1941) 
la halló en un bosque claro, sobre hojas secas. Sin embargo, nuestros ejemplares 
fueron recolectados dentro de las grietas de la corteza del tronco de pinos (Pinas 
¡'inca), que les sirven de refugio durante el día. 

Adulto desde julio a noviembre. 


Rhacocleis lusitanica (Bolívar, 1900). 

Nave del Marquesito, pinar, 2 9 9 ninfas. 24-VI-1967 (V. Llórente leg.). 

Endémica de la Península Ibérica, fue descrita de Castelo Branco, Portugal, 
y hasta ahora sólo se conocía de las localidades portuguesas de la zona centro: 
Aviz, Castelo Branco, Coruche, Miranda du Corvo, Mora y Ponte Sor. y ahora 
en España, en el Coto Doñana, Huelva. Este hallazgo resulta muy interesante, 
ya (pie es una especie nueva para España y además amplía considerablemente su 
distribución. 

Nuestros ejemplares fueron hallados en las cortezas de los pinos, como la es¬ 
pecie anterior. 

Aunque no tenemos datos de la época de adultos, por el tamaño de nuestras 
ninfas pueden, probablemente, aparecer ya en julio. 


Ephippigerinae. 

Uromenua (Steropleurus) recticarinatus nov. sp. (fig. 1). 

Air. de Palacio, 1 $ ninfa, ll-VI-1966; 1 9 ninfa, 18-V1-1967 (V. Llórente leg.). 

Estos ejemplares son los únicos Efipigerinos que hemos hallado en Doñana 
y verosímilmente son 5 y 9 de la misma especie, ya que coinciden sus caracteres 
principales; se trata, al parecer, del último estadio ni nial. Sus características, 
propias de los Uronienus del subgénero Steropleurus, no coinciden, en mi opinión, 
con las de ninguna especie conocida, aproximándose en algunos aspectos a espe¬ 
cies relativamente distanciadas, como son Uromenus ( Steropleurus) flavovitta- 
tus Bol., U. ( S .) andalusius Ramb. y JJ. (S.) perezi Bol., sin que coincida ple¬ 
namente con ninguna de ellas, en especial por la forma de las quillas laterales del 
pronoto, tanto en el estado adulto como ninfal. Por este motivo, creo nueva para 
la ciencia esta especie y considero conveniente describirla y nominarla; aunque 
no es recomendable describir una nueva especie, basada en estados preimaginales, 
creo que, siendo ninfas de lo que parece último estadio, permiten reconocer ca¬ 
racteres suficientemente diferenciables para definirla y. sin duda, ser útil su diag¬ 
nosis, incluso cuando se conozca el adulto, del que podra hacerse una descripción 


LOS ORTOPTEROIDES DEL COTO DOÑANA 


más completa. Creo, por otra parte, conveniente diferenciar esta especie de otras 
cpie. probablemente, se encuentren en esta comarca. 

Fastigio del vértex triangular y saliente, surcado por encima, con el ápice re¬ 
dondeado. Surco anterior del pronoto negro, surco tipico situado después del 
medio, de modo que la metazona es fuertemente transversal; quilla media bien 
marcada en toda la metazona, quillas laterales igualmente bien marcadas en la 
metazona y mitad posterior de la prozona, manteniéndose rectas y paralelas entre 
sí en la metazona y sólo brevemente aproximadas en la parte posterior de la pro¬ 
zona. La metazona ligeramente tectiforme; a ambos lados de la quilla central, el 
tegumento es moderadamente rugoso, con malla ancha, cuyo fondo es bastante 
liso (fig. 1). Lóbulos laterales con el borde inferior muy ligeramente sinuoso. 



1 


Fig. 1 .—Uromeiuts (Stcroplcurus) recticarinatus nov. sp., $ : cabeza y pronoto, vistos por 

encima. 

Tibias anteriores del $ con una espina en el borde supero-externo, además 
de la apical, mientras que las de la 9 tienen dos espinas. 

El abdomen, excesivamente contraído en ambos ejemplares, no permite apre¬ 
ciar sus dimensiones y otras características. Epiprocto del $ triangular, con el 
ápice ligeramente agudo y el 10.° terguito. a ambos lados del epiprocto. con los 
bordes suavemente redondeados; cercos cónicos, con un diente cerca del medio 
en su borde interno. Oviscapto de la 9 casi recto y mucho más largo que el fé¬ 
mur posterior. 



130 


V. LLORENTE 


El color de ambos ejemplares, una vez secos, es amarillo rojizo en el pronoto, 
más claro en los lóbulos laterales, abdomen pardo rojido; cabeza y patas pardo- 
amarillentas, algo oscurecidos los fémures, sobre todo la cara interna de los pos¬ 
teriores. 

Dimensiones del $ : pronoto, 6 mm.; fémur anterior, 7,5 mili.; fémur pos¬ 
terior, 14,5 mm.; de la 9 : pronoto, 6,5 mm.; fémur anterior, 8,5 mm.; fé¬ 
mur posterior, 17 mm.; oviscapto, 24,5 mm. 

Holotipo 9 , alotipo $ con los datos ya mencionados, depositados en la co¬ 
lección del Instituto Español de Entomología. 

Designo esta especie con el nombre de recticarinatus, debido a las quillas la¬ 
terales del pronoto, que aparecen casi rectas. 


Gryllidae. 

Gryllinae. 

Gryllus bimaculatus Degeer, 1773. 

Palacio, en el patio, 1 9, 4-IV-1967 tE. Mingo leg.); 2 $ $, 6-V-1969 (V. Lló¬ 
rente leg.); cerca del pinar del Fraile, borde de una charca permanente, con al¬ 
cornoques, 1 $ y 1 9, ninfas, 30-IX-1968 (V. Llórente leg.). 

Europa mediterránea hasta Asia occidental y central, así como toda África. 
Frecuente en España, Portugal e Islas Baleares; sobre todo en las provin¬ 
cias meridionales, pero también, ocasionalmente, en el interior, hasta la meseta 
central. Vive desde el nivel del mar hasta los 1.800 m. de altitud en Nava del 
Espino, sierra de Cazorla, Jaén (Ragge, 1965), así como a 1.561 m. en Capileira, 
Sierra Nevada. 

Frecuenta tanto los medios cultivados como silvestres, sobre todo si son cá¬ 
lidos y ricos en vegetación. 

Adulto desde abril a septiembre. 


Melanogryllus desertus (Pallas, 1771). 

Palacio, en la entrada, a la luz, 2 9 9 ninfas, 29-IX-1968; dunas de Santa Olalla, 
2 9 9 ninfas, 5-V-1969 (V. Llórente leg.). 

Tiene una amplia distribución, que comprende el sur de Europa y parte del 
centro hasta el sur de Siberia, Asia central y norte de Africa. 

M. desertus , por el desarrollo de los élitros y alas, tiene tres formas. nie¬ 
las Charp., micróptera; tristis Serv., braquíptera, y alata Rme., paráptera; las 
tres formas están citadas de España. 
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Debido al escaso material disponible y las relativamente pocas citas bibliográ¬ 
ficas existentes, no es posible señalar su distribución concreta en la Península 
Ibérica; sin embargo, su área es muy amplia, e incluye las provincias mediterrá¬ 
neas y gran parte del centro, hasta Logroño y Navarra. Ha sido hallada desde 
el nivel del mar hasta los 1.150 m. de altitud, en Miradores de la Sierra, Madrid. 

Prefiere lugares relativamente húmedos, hallándose debajo de las piedras, en 
campos y cultivos. Adulto desde abril a agosto. 

En las estancias cpie hicimos durante los meses de mayo a junio de 1966, 
1967 y 1969, así como en septiembre y octubre de 1967 y 1968, frecuentemente 
observamos gran número de ninfas que acudían por la noche a la luz de la casa, 
y, en ocasiones, podían observarse en abundancia en el vestíbulo de la misma. La 
edad de estos grillos es difícil de precisar y, probablemente, serían de los últimos 
estadios, ya que las pterotecas no eran visibles y el oviscapto apenas perceptible. 
El material recogido y conservado sin montar en seco fue posteriormente perdido 
accidentalmente. 


Tartarogryllus burdigalensis Latreille f. cerisyi Serville, 1839. 

Coto Doñana, 1 9 (Benedito leg.); alr. de Palacio, 1 $, 1 9 y 19 ninfa, 18-IV-1969 
(A. Compte leg.); camino del Martinazo, 1 $ y 2 9 9, 3-V-1969; dunas de 
Santa Olalla, 1 9, ninfa, 5-V-1969 (V. Llórente leg.). 

Se extiende por toda la cuenca mediterránea, incluyendo el sur de Hungría 
hasta Asia occidental y central, Africa del Norte desde Ifni a Túnez y también 
las islas Canarias y Madera. 

Esta especie tiene tres formas: arvensis Rambur, braquíptera; cerisyi Ser- 
ville e intermedius Bolívar, que son caudiformes. 

La forma típica es la más común y se encuentra en toda la Península e islas 

de Mallorca y Menorca. 

Nuestros ejemplares de Doñana pertenecen a la f. cerisyi, que es la segunda 
en abundancia en España. Su área parece más meridional y comprende, sobre todo, 
la mitad sur y este de España. Ha sido hallada desde el nivel del mar hasta los 
1.112 m. en Altomira, Cuenca (así como la altísima cota de 3.400 m. en El \ eleta, 
Sierra Nevada, recolectado por el Sr. Fernández Rubio). 

Prefiere tierras cultivadas y prados con bastante humedad. En Donana, ninfas 
de esta especie acudían por la noche, atraídas por la luz del Palacio, pero no 

fueron colectadas. 

Adulto desde abril a octubre. 
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Mogoplistinae. 

Arachnocephalus vestitus Costa, 1855. 

Porquera del Fraile, bajo un alcornoque, 1 9 , 29-1X-1968 (V. Llórente leg.). 

Este grillo, debido a su pequeño tamaño y a ser relativamente poco abundante, 
debe pasar muy a menudo inadvertido para el colector. Seguramente por este 
motivo su distribución en la Península es tan dispersa. Lo conozco únicamente 
de Barcelona, Madrid, Málaga, Cádiz y ahora de Huelva, en el sur. En Portugal 
no se había constatado su presencia hasta 1959, que lo citó Fernandes de la 
sierra de Orándola, en la costa occidental. También se encuentra en Mallorca. 

Prefiere parajes soleados, encontrándose sobre árboles, arbustos y hierbas al¬ 
tas. Bolívar (1927) lo halló sacudiendo olmos de la Casa de Campo, Madrid; 
Fernandes (1959), en una ladera montañosa poblada de Quercus súber, y 
nosotros, en hierbas también debajo de Q. súber en Doñana. 

Adulto desde junio a octubre. 


Trigonidiinae. 

Trigonidiwm cicindeloides Rambur, 1839. 

Air. de Palacio, 1 $, 2-X-1967; La Baqueta, en juncos, 1 9, l-X-1968 (V. Llóren¬ 
te leg.). 

Se encuentra en una amplia área, que comprende las zonas más meridionales 
del sur de Europa, casi todas las islas mediterráneas, el sur de Asia y toda Áfri¬ 
ca ; también Canarias. 

El hecho de que se hayan encontrado individuos macrópteros en Portugal 
(Fernandes, 1959) y en la isla de Giglio, hace suponer que esta especie tenga 
distintas formas, debido al grado de desarrollo de las alas o élitros. 

Su distribución en España es poco conocida, ya que su reducido tamaño y 
relativa escasez hacen sus capturas poco numerosas. Aunque debe vivir en una 
mayor área, los datos de que disponemos muestran que se halla a lo largo de la 
costa mediterránea, desde la provincia de Barcelona hasta la de Huelva, siendo 
esta última nuestro hallazgo en Doñana; también vive en Sevilla y Albacete. Ade¬ 
más en las islas de Mallorca y Menorca. En Portugal se conoce, sobre todo, del 
sur. Se halla desde el nivel del mar hasta los 823 m. en Los Molinicos, Albacete. 

Prefiere sitios húmedos, como son las orillas de los ríos y tierras pantanosas 
o encharcadas, entre hierbas y juncos. 

Adulto desde abril a noviembre, aunque tenemos dos ejemplares de Puig, 
Valencia, del 5 de enero, colectados por C. Bolívar. 
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Oecanthinae. 

Oecanthus pellucens (Scopoli, 1763). 

Pinar del Fraile, 1 $, 28-IX-1968 (V. Llórente leg.). 

Centro y sur de Europa hasta Siberia occidental y Asia central, Africa del 
Norte, Canarias y Madera. 

Es un grillo ampliamente distribuido en toda la Península e islas de Mallorca 
y Menorca. Vive desde el nivel del mar hasta los 1.800 m. en Nava del Espino, 
sierra de Cazorla (Ragge, 1965), y a altitudes un poco inferiores en las sierras 
de Guadarrama, Nevada, Cadí, Espuña y Cuenca. 

Es frecuente en muy diversos biotopos, sobre arbustos y altas hierbas, con¬ 
fundiéndose por su color amarillo pajizo y su forma aplastada con los tallos de 
gramíneas y otras plantas. Según Pantel, se encuentran sobre espigas de Elymus 
caputmediisac y Aegylops ovata. 

Adulto desde mayo a octubre. 


Gryllotalpidae. 

Gryllotalpa gryllotalpa (Linneo, 1758). 

Pinar de San Agustín, 4-V-1969, único ejemplar, sólo tiene cabeza, parte del pronoto y 
las patas anteriores; pinar del Fraile, cerca del borde de una charca permanente, 
con alcornoques, 3 ninfas (de 4, 7 y 9 mm.), 30-IX-1968 (V. Llórente leg.). 

Esta especie ha sido considerada como incluyendo una serie de formas cito- 
lógicas, cuyas diferencias consisten en poseer distinto número de cromosomas en 
las células diploides de sus individuos. Estas formas citológicas han sido descritas 
como razas cromosómicas y se han hallado diferencias morfológicas. Ortiz (1958) 
consideró que había algunas diferencias de este tipo (forma y tamaño de las alas 
y sus celdas, cabeza y ocelos, etc.) y dividió las formas existentes en España en 
dos especies, considerando perteneciente a Gryllotalpa gryllotalpa (L.) la forma 
de dos cromosomas, dándole a la segunda el nombre de G. 17-chromosoniica. A 
pesar de que este trabajo parece concluyente, Harz (1975) hace caso omiso de 
las supuestas diferencias morfológicas y se limita a decir que la variabilidad cro- 
mosómica del Grillotalpa europeo hace dudar de si la G. 17-chromosoinica será 
simplemente una subespecie. No obstante, en el excelente trabajo de Baccetti y 
Capra (1978), los autores aportan una información muy completa, según la cual 
parece claro que las especies europeas de este género constituyen, al menos, tres 
grupos de especies, netamente separables, y en lo que se refiere a G. gryllotalpa, 
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consideran que ha dado lugar a subespecies (razas). Seguramente este trabajo 
constituye una sólida base para la definición y delimitación de las especies del 
género, contribución que apreciarán tanto los taxónomos como los genéticos; ya 
en su reciente obra White (1977) señala que el verdadero status de las siete 
formas cromosómicas del “grupo de especies” de G. gryllotalpa es muy dudoso 
y se ignora cuáles deben considerarse razas otológicas y cuáles buenas especies. 
Las poblaciones de Gryllotalpa del sur de España no han sido suficientemente 
estudiadas para permitir asegurar qué especies se encuentran en Huelva, y el es¬ 
tado fragmentario de nuestro ejemplar impide toda precisión, y los ejemplares 
procedentes de Sevilla parecen coincidir con los caracteres mencionados para la 
especie en cuestión. Según esto, nosotros preferimos dejar este punto en espera 
de su resolución y provisionalmente asignar a G. gryllotalpa el ejemplar hallado 
en Doñana. 

La distribución de esta especie comprende gran parte de Europa, alcanzando 
el sur de Escandinavia, norte de Africa y Asia occidental. 

Se encuentra en toda la Península Ibérica e islas de Mallorca y Menorca; 
desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. de altitud, en Cercedilla, Madrid. 

Su hábitat preferido son tierras húmedas, sueltas y aireadas, en donde cavan 
sus galerías. 

El adulto es hibernante, pero se le observa, generalmente, desde marzo a oc¬ 
tubre. 


Gryllotalpa africana (Beauvois, 1805). 

Coto Doñana, en El Martillazo al borde con la marisma, 1 $ y 1 ninfa, 19 y 20-11-1966 
(S. V. Peris leg.). 

Su distribución comprende el sur de España, toda Africa y Asia tropical. Tam¬ 
bién en Canarias. 

En la Península Ibérica sólo ha sido hallada en las provincias andaluzas de 
Almería, Cádiz, Sevilla y ahora en la de Huelva, aunque es lógico que se encuen¬ 
tre también en las de Granada y Málaga y en el sur de Portugal. 

Es una especie mucho más pequeña que la anterior y más meridional. Pre¬ 
fiere sitios húmedos al borde de los cursos de agua y acequias. En Doñana fueron 
hallados en El Martillazo, al borde con la marisma. 

El adulto ha sido hallado en España, según nuestras colecciones, en abril, mayo 
y noviembre. Por otra parte, los ejemplares de Doñana fueron hallados los días 
19 y 20 de febrero, los cuales deben ser individuos hibernantes. 
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CAELIFERA 

Tetrigoidea. 

Tetrigidae. 

Paratettix meridionalis (Rambur, 1838). 

Sabinar del Tío Pulga, 1 9, 19-IV-1969 (A. Compte leg.). 

Distribución circunmediterránea, incluyendo Canarias y Asia occidental. 

Se encuentra en toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, desde el 
nivel del mar hasta los 1.300 m. de altitud, en Giiejar, Sierra Nevada, y en la 
sierra de Guadarrama. 

Prefiere lugares húmedos y orillas arenosas de los riachuelos. Circunstancial¬ 
mente puede nadar con facilidad. 

Adultos durante todo el año. 


Tetrix ceperoi (Bolívar, 1887). 


Pinar de San Agustín. 1 $, 5-V-1969 (V. Llórente leg.). 


Distribución, sobre todo, circunmediterránea. pero alcanza el sur de Inglaterra 
y Gales, Holanda. Alemania y Polonia. 

Probablemente se encuentra en toda la Península, ya que las capturas que 
conozco comprenden localidades que, dispersas, cubren la mayor parte del área 
ibérica. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.300 m. en San Rafael, Guada¬ 
rrama: también se encuentra en otras regiones montañosas, como son las sierras 
de Cazorla y Gredos, asi como en la sierra de Gerez, en Portugal. 

Igual que la especie anterior, prefiere sitios cercanos a cursos de agua. Este 
único ejemplar (aunque había muchos más) se colectó, junto con numerosos Tri- 
dactylus variegatus, en el borde arenoso de unas charcas. 

Los adultos han sido hallados en España de marzo a octubre, pero es posible 
que se encuentre en este estado también en invierno, como sucede con la especie 
anterior, 


136 


V. LLORENTE 


Tridactyloidea. 

Tridactylidae. 

Tridactylus variegatus (Latreille, 1809). 

Coto Doñana, 1 $ (D. Pf.í.áez leg.); La Baqueta, 1 $, 2-X-1967; borde de unas char¬ 
cas, pinar de San Agustín, llíJy7$9, 4y 5-V-1969 (V. Llórente leg.). 

Vive en el centro y sur de Europa, Siberia occidental, Asia central y occiden¬ 
tal y norte de África. Ha sido citada también de China, India, Ceilán, Sumatra 
y Java, pero es dudoso y precisa ser confirmado. 

Probablemente se encuentre en toda la Península e isla de Mallorca, pero falta 
o escasea en la franja septentrional. Ha sido hallado desde el nivel del mar hasta 
los 1.000 m. de altitud, en Azañón, Guadalajara. 

Prefiere sitios bien soleados, sobre todo en las orillas arenosas de los ríos y 
aguas embalsadas. Suele bailarse en gran número, pero muy localizado. Adulto 
desde marzo a octubre. 

En Doñana se colectaron en los bordes arenosos de unas charcas, que en mayo 
todavía conservaban agua. El número de individuos era muy considerable, pero, 
debido a su rápido salto y la facilidad de echarse al agua, sólo pudimos capturar 
18 ejemplares. 


Acridoidea. 

Pamphagidae. 

Pamphaginae. 

Acinipe comptei nov. sp. (figs. 2-13). 

Sabinar del Tío Pulga, 1 $, 24-VI-1966 (V. Llórente leg.); Nave del Marqués, 
2 9$, 8-VIII-1969 (A. Comete leg.). 

$ .—Tamaño mediano; cuerpo relativamente esbelto, granuloso y cubierto de 
rugosidades. Coloración general pardo-amarillenta, reticulado de blanco, con al¬ 
gunos tonos rojizos en la cabeza, pronoto y abdomen; borde posterior de los seg¬ 
mentos abdominales de color pardo formando anillos; lados anterior y posterior 
del pronoto con manchas negras que sólo en dos ocasiones se prolongan en toda 
su longitud; fémures posteriores con unas manchitas de color gris oscuro o negro, 
así como puntos del mismo color sobre todo el cuerpo que en los fémures poste¬ 
riores llegan a ser más grandes, especialmente en la cara interna; además, el bor- 
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de latero-posterior de los terguitos abdominales presenta de dos a cinco manchas 
redondas dispuestas en línea. 

Fastigio del vértex ligeramente cóncavo, con el ápice anguloso, quillas laterales 
poco elevadas, sobre todo en la parte anterior. Frente saliente entre los ojos y 
formando un ángulo casi recto con las quillas del fastigio (fig. 2). Quilla frontal 
surcada en toda su longitud, con las quillas laterales finas, ligeramente divergen¬ 
tes basta el ocelo, debajo del cual se estrechan muy poco para continuar en línea 
recta hasta el clípeo; quilla occipital presente. 



Figs. 2-4 .—Acinipc coviptci nov. sp., $ 2) cabeza y pronoto, vistos de lado, 3) tubérculo 

prosternal, visto por debajo; 4) id. de lado. 

Antenas de 15 artejos; relativamente largas, sobrepasando el borde posterior 
de la paranota; ensiformes y triquetas, deprimidas dorsoventralmente, bastante 
más anchas y formando un borde casi afilado en su tercio basal, más pronunciado 
en su lado externo; primer artejo grande, casi cilindrico, blanquecino por encima 
y algo rosado por debajo; el tercero y cuarto están separados por una sutura 
transversal poco perceptible en los bordes porque el lóbulo distal del tercer artejo 
está borrado; del tercero al sexto son más anchos, el séptimo y octavo un poco 
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más estrechos y todavía más los siguientes; el apical, ovalalargado, un poco de¬ 
primido y ligeramente más largo que los dos anteriores juntos. 

Pronoto rugoso, cubierto de finos tubérculos y arrugas, bastante comprimido 
lateralmente, contribuyendo a realzar la estrecha y alta quilla media, que. vista 
lateralmente, forma una curva pronunciada: prozona casi cinco veces más larga 
que la metazona; borde posterior truncado y levemente excavado, la paranota con 
el borde posterior apenas anguloso junto al élitro, no sinuado (fig. 2). Tubérculo 
prosternal relativamente estrecho, algo granuloso, con todo el borde anterior en- 




Figs. 5-6.—Meso y metasterno del $ de: 5) Acinipc comptei nov. sp.; 6) Acinipc dcccptoria 

seguroisis Bolívar. 


grosado, formando, además, un saliente bilobado (figs. 3-4). Lóbulos mesoster- 
nales poco curvados, más de una y media más largos que anchos; espacio me- 
sosternal más de dos veces más estrecho que la anchura del lóbulo mesoster- 
nal (fig. 5). 

Élitros lobiformes, espatulados, bastante estrechos, con el ápice redondeado; 
borde inferior casi recto: no llegan a cubrir por completo la parte posterior e in¬ 
ferior de los tímpanos. 

Fémures posteriores, relativamente largos y delgados, con el área externome- 
dia cubierta de pequeñas depresiones que siguen las líneas del dibujo areolado, las 
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cuales no son salientes; cara interna de color blanco con manchitas negras, junto 
con las que adornan las quillas superior e inferior internas pueden formar una 
hilera triple. Tibias posteriores dorsalmente cubiertas de una larga y moderada¬ 
mente densa pilosidad entre las espinas que también existe por debajo, aunque 
más corta; cara interna de las tibias, así como sus espinas, parte ventral de los 
tarsos y arolios de color azul marino intenso, casi negro; del mismo color es una 
fajita lateral en los lóbulos genieulares superiores de los fémures posteriores, 
mientras que los inferiores son de color castaño claro. 



Figs. 7-8.—Extremo del abdomen, visto por encima, del $ de: 7) Acinipe couiptci nov. sp.; 

8) Acinipc dcccptoria scgurcnsis Bolívar. 


Abdomen comprimido, esbelto y largo, por encima con una suave quilla a lo 
largo de todos los terguitos, formando casi un pequeño tubérculo en el tercio pos¬ 
terior. Abertura timpánica oblicuamente oval, más larga que ancha. Placa supra- 
anal en forma de rombo alargado, con el ápice estrechado, terminando en ángulo 
agudo, con un surco central longitudinal, estrecho y relativamente profundo, algo 
levantado a ambos lados de la base; la sutura transversal apenas percepti¬ 
ble (fig. 7). Cercos cónicos, ligeramente aplastados lateralmente, vistos por en¬ 
cima, esbeltos, un poco más estrechos y curvados hacia dentro en su tercio apical, 
con el ápice no agudo (fig. 7). Placa subgenital grande y comprimida en su parte 
apical. Complejo fálico como en la figura 9, con las valvas del pene largas y an¬ 
chas, dirigidas hacia arriba (fig. 10); epifalo con el saliente, o apófisis, espinuloso, 
alto y casi perpendicular con relación a los lóbulos anteriores; espacio entre los 
salientes espinulosos estrecho y profundo. Cada saliente lleva una hilera doble e 
irregular de tuberculitos espiniformes. en número de 10 u 11 (fig. 11). 

Dimensiones.—Longitud del cuerpo: 34,5 mm.; pronoto: 6,3 mm., élitro. 
5.8 mm.; fémur posterior: 13 mm. 




140 


V. LLORENTE 



Figs. 


9-11 .—Acinipc compiei nov. sp., $ : 

del pene, vistas ventralmente 


9) complejo fálico, visto de lado; 
; 11) epifalo, visto por encima. 


10) valvas 
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9 .—Coloración general como en el 5 , pero destaca más el color blanco; ta¬ 
maño más grande y de aspecto más rugoso, sobre todo junto a la quilla media del 
pronoto. Antenas proporcionalmente un poco más cortas sin sobrepasar el borde 
posterior de la paranota, dorsalmente más deprimidas y cortantes en el borde la¬ 
teral externo que las del $, compuestas de 15 artejos, el tercero de los cuales 
lleva una fina sutura transversal cerca del medio (fig. 12). La anchura y longitud 
de los lóbulos mesosternales y su espacio guardan una proporción parecida a la 
del $ . Abdomen con los tubérculos de la quilla dorsal menos pronunciados. Pla- 



Figs. 12-13 .—Acinipe comptei nov. sp., 9 : 12) antena, vista dorsalmente; 13) extremo del 

abdomen, visto de lado. 


ca supra-anal, con el surco longitudinal más ancho en la mitad basal y la sutura 
transversal bien destacada. Cercos cortos y cónicos. Oviscapto con las valvas su¬ 
periores lisas, cubiertas por los paraproctos en su tercio superior basal; valvas 
inferiores con el borde externo rectilíneo (fig. 13) y en su parte ventral llevan 
una suave quilla transversal hacia su mitad, bien manifiesta sólo en un ejemplar. 

Dimensiones.—Longitud del cuerpo: 45-52 mm.; pronoto: 9-9,5 mm.; élitro: 
6,3-6,7 mm.; fémur posterior: 16,5-17 mm. 

Esta nueva especie, aunque por sus antenas se parece a A. paulinoi (Bolívar, 
in Saussure, 1887), difiere, no obstante, por numerosos detalles, por lo que pres- 
cinco de compararlas. 
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La especie más próxima parece ser A. deceptoria (Bol., 1878) y sobre todo la 
subespecie segur ensis Bol. \ ele la que se diferencia, entre otros caracteres, por 
los siguientes: 


A. comptei nov. sp. 

— Antenas ensiformes y triquetas, 
más largas, en el $ sobrepasan el 
borde posterior de la paranota. 

— Lóbulos mesosternales más juntos, 
siendo el espacio que los separa 
más de dos veces (2,3) más estre¬ 
cho que la anchura del lóbulo (fi¬ 
gura 5). 

— Placa supra-anal del $ más estre¬ 
cha. con el surco longitudinal tam¬ 
bién estrecho, poco ensanchado en 
la base (fig. 7). 

— Cercos del $ largos y esbeltos, cur¬ 
vados en su tercio apical (fig. 7). 

— Parte posterior del epifalo, visto de 
lado, con el saliente espinuloso for¬ 
mando un ángulo casi recto con el 
lóbulo anterior. El espacio entre 
los dos salientes más estrecho y 
profundo. Número de espinillas 10 
u 11. 


A. deceptoria segurensis. 

— Antenas filiformes o ligeramente 
ensiformes, más cortas, en el $ no 
pasan del borde posterior de la pa¬ 
ranota. 

— Lóbulos mesosternales más separa¬ 
dos, siendo el espacio mesosternal 
sólo vez y media (1.5) más estre¬ 
cho que la anchura del lóbulo (fi¬ 
gura 6). 

— Placa supra-anal del $ más ancha, 
con el surco longitudinal mucho 
más ancho en la base (fig. 8). 

— Cercos del $ más cortos, sólo lige¬ 
ramente curvados (fig. 8). 

— Parte posterior del epifalo, visto de 
lado, con el saliente espinuloso for¬ 
mando un ángulo obtuso con el ló¬ 
bulo anterior. El espacio entre los 
dos salientes ancho y menos pro¬ 
fundo. Número de espinillas de 
cinco a nueve. 


Respecto a la subespecie nominada de deceptoria, difiere por varios caracteres, 
parte de los cuales son comunes con la subespecie segurensis, que, en general, la 
apartan totalmente de la nueva especie; entre ellos figuran, por ejemplo, la quilla 
media del pronoto, bastante menos curvada en deceptoria, y asimismo, las valvas 
del pene son en ésta la mitad más estrechas, la cara interna de las tibias poste¬ 
riores es de color azul intenso, a excepción del cuarto apical rojo (en A. comptei 
es enteramente azul), etc. 


1 Este taxon fue descrito por I. Bolívar, en 1912, como variedad de A. deceptoria, y 
así es admitido por la generalidad de los autores; no obstante, al examinar el material exis¬ 
tente en la colección de nuestro Instituto, en el que se conservan 4 cotipos $ $ y 10 co- 
tipos 9 9, resultó evidente que sus diferencias con A. deceptoria eran suficientemente ne¬ 
tas para considerarla, al menos, con rango de subespecie. Los caracteres relacionados en la 
tabla comparativa están basados en los citados cotipos. 





LOS ORTOPTEROIDES DEL COTO DONANA 


143 


Dedico esta especie a mi amigo y colega Arturo Compte Sart, agradeciéndole 
la cesión de parte del material y su valiosa ayuda. 

Holotipo, $, adulto. Sabinar del Tío Pulga, 24-VI-1966 (V. Llórente leg.); 
alotipo y aloparatipo, dos 9 9 adultas, Nave del Marqués, 8-VIII-1969 
(A. Compte leg.). Todos los ejemplares están depositados en la colección de 
Ortópteros del Instituto Español de Entomología (C. S. I. C.), Madrid. 

El $ fue hallado en una zona de herbazal, mientras que las dos ? 9 es¬ 
taban en el suelo arenoso, semidunar, con abundantes ejemplares de Euphorbia 
paralias L. 


Pyrgomorphidae. 


Pvrgomorpha cónica (Olivier, 1791). 

El Puntal, 4 9$, 10-13-VI-1966; 7 $$ y 6 9 9, l-IV-1967 (E. Mingo leg.); 
alr. del pinar del Fraile, 1 $ y 1 9 , 21 y 25-VI-1967; 1 $ y 1 9 (3 ninfas), 29 y 
30-IX-1967, 1 9 ninfa, 28-IX-1968; porquera del Fraile, 1 9, 29-IX-1968; La Ba¬ 
queta, en juncos, 1 ninfa, 2-X-1968 (V. Llórente leg.); sabinar del lío Pulga, 
1 9 (1 ninfa), 19-IV-1969; Palacio, cerca del lucio, sobre Ulex, 1 9, 21-IV-1969 
(A. Compte leg.); alr. del pinar de San Agustín, 1 9 ninfa, 2-V-1969; dunas de 
Santa Olalla, muy próximas a la laguna, 1 9, 28-IX-1968; 1 8, 5-V-1969; El 
Martillazo, 1 9, 10-VI-1966, 1 $ y 2 9 9, 6-V-1969 (V. Llórente leg.); La 
Pajarera, 1 9, 29-V-1976 (A. Compte leg.). 

Su distribución comprende el sur de Europa, islas del Mediterráneo, norte y 
oeste de Africa y Asia occidental. 

Es el único representante de esta familia, rica en especies subtropicales y tro¬ 
picales. Se encuentra en casi toda la Península e isla de Mallorca, pero falta o 
está muy localizada en la franja norte de Galicia a Guipúzcoa. Se halla desde el 
nivel del mar hasta los 1.020 m. en Uclés y Altomira. Cuenca. 

Se halla en lugares arenosos y soleados con vegetación baja y arbustos dis¬ 


persos. 


Adulto desde marzo a octubre. Inverna en estado de ninfa. 


Catantopidae. 


Catantopinae. 


Pezotettix giornae (Rossi, 1794). 



2 9 9, 18 y 23-VI-1967; 2 $ $ y 10 9 9. 1-- 
entre las hojas caídas, 3 9 9, 2-V-1969; La I 
2 9 9 , 2-X-1968 (E. Mingo y V. Llórente leg.). 
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Su distribución es circunmediterránea, pero alcanza Hungría, Rumania, Ucra¬ 
nia occidental, Moldavia y el Cáucaso. 

Se encuentra en casi toda la Península, aunque no la conozco de la franja que 
comprende Asturias, Santander y el País Vasco. Se halla desde el nivel del mar 
hasta los 2.200 m. en Sierra Nevada (Pascual, 1978) y en altitudes un poco in¬ 
feriores en las sierras de Cazorla, Guadarrama, Uredos y Cuenca. 

Es bastante abundante y vive en diversos biotopos, cultivados o silvestres, casi 
siempre sobre las hierbas bajas o entre las hojas caídas. 

Adulto durante todo el año. 


Calliptaminae. 

Calliptamus barbarus barbarus (Costa, 1836). 

Air. de Palacio, 1 $, 12-VI-1966; El Puntal, 2 $$, 13-VI-1966 (V. Llóren¬ 
te leg.); 1 9, 7-VIII-1969 (A. Compte leg.). 

Según Jago (1963), la distribución de Calliptamus barbarus comprende países 
de la cuenca mediterránea, Siberia, Mongolia, China, Afganistán y Paquistán oc¬ 
cidental. . 

Según el mismo autor, esta especie se divide en dos subespecies: C. b. bar¬ 
barus y C. b. palaestinensis Ramme, 1932. La nominada comprende la misma dis¬ 
tribución que la especie, excepto Israel, Líbano, costa occidental del Mar Muerto 
y el valle del Jordán, países que constituyen el área de la segunda raza. 

Se encuentra en casi toda la Península e isla de Mallorca, desde el nivel del 
mar hasta los 2.000 m. en Sierra Nevada (Ragge, 1965), asi como a altitudes un 
poco inferiores en las sierras de Arana. Cazorla y Guadarrama. 

Prefiere sitios secos esteparios o áridos, con arbustos diseminados, a veces en 

campos cultivados, de suelos arcillosos y arenosos. , 

Adulto desde junio a diciembre, aunque en la provincia de Almena (Pas¬ 
cual, 1977) se ha colectado hasta enero y febrero. 


Eyprepocnemidinae. 


Eyprepocnemis plorans (Charpentier, 1825). 

Coto Doñana, 1 9, 22-X-1961 (E. Morales leg.); Palacio, en el huerto, 1 S y 19, 
8-X 1-1971 (A. Compte leg.). 

Especie distribuida por toda África, excepto el Sahara, alcanzando el sur de 
Europa y sus islas, desde España hasta Asia central y occidental, Irak e Irán. 
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En España peninsular, según las colecciones que he visto y la bibliografía 
consultada, sólo se encuentra en toda la costa mediterránea, desde Barcelona a 
Cádiz y ahora también Huelva. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.125 m. 
de altitud en Puerto Camacho, sierra de Contraviesa, Granada. 

Aunque Charpentier describió esta especie de “Lusitania”, hasta ahora no 
se habían dado nuevas citas de este pais. Pero entre el material del Instituto he¬ 
mos encontrado un único ejemplar, $ ninfa, con etiqueta de Braganza (Portu¬ 
gal), VIII-1958 (L. Baq. leg.). Aparte de ser interesante la confirmación de la 
presencia en Portugal de esta especie, considero notable su presencia en una lo¬ 
calidad tan alejada del área en que, tengo noticia, viven las poblaciones españolas 
de este insecto. 

Prefiere sitios arenosos y soleados, así como tierras cultivadas y de regadío, 
donde suele causar daños en los cultivos. 

Según Harz (1975), es adulto desde abril a octubre, mientras que en nues¬ 
tras colecciones hay adultos hallados durante todo el año. 


Cyrtacanthacridinae. 

Anacridium aegyptium (Linneo, 1764). 

Air. de Palacio, 1 $ y 1 9, 13-VI-1966 (V. Llórente leg.). 

Se encuentra en los países circunmediterráneos, llegando hasta Asia central, 
y en la región etiópica a Sudán, Eritrea y Somalia. También en las islas de Cabo 
Verde y Madera. 

Casi toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, aunque nos faltan datos 
de Asturias, Santander y el País Vasco. Se ha hallado desde el nivel del mar has¬ 
ta los 1.480 m. de altitud en El Ventorrillo. Cercedilla, sierra de Guadarrama. 

Frecuenta espacios naturales abiertos, con grandes arbustos y altas hierbas, 
así como jardines de las ciudades. Adulto durante todo el año. 


Acrididae. 

Acridinae. 

Truxalis nasuta (Linneo, 1758). 

El Puntal, 3 Jí y 1 9, 11-13-VI-1966; dunas de Santa Olalla, 1 $, ninfa, 
5-V-1969 (V. Llórente leg.). 

Especie mediterránea, cuya área de dispersión comprende la Península Ibé¬ 
rica, el sur de Italia, Sicilia, Grecia, Creta, Israel, Siria y todo el norte de Africa 
e Islas Canarias. 
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En España se encuentra en el este, centro y sur; en Portugal llega hasta el 
centro. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. en Cercedilla, Guada¬ 
rrama. 

Especie termófila, prefiere praderas soleadas, laderas de los montes con ve¬ 
getación, sobre todo de gramíneas. 

Adulto desde abril hasta fines de septiembre. Inverna en estado de ninfa. 


Locustinae. 

Locusta migratoria cinerascens (Fabricius, 1781). 

La Baqueta, en juncos, 1 5, 2-X-1968 (V. Llórente leg.). 

En Europa, según Harz (1975), se encuentran dos subespecies de Locusta 
migratoria: L. m. migratoria L. y L. ni. cinerascens (F.). La nominada se dis- 
tribuye en Europa central y oriental, Asia, y en ocasiones alcanza Inglaterra, 
mientras cjue L. m. cinerascens se encuentra en el sur de Europa, desde la 1 enín- 
sula Ibérica hasta Grecia y casi todas las islas del Mediterráneo. 

Las dos subespecies tienen dos formas: la fase solitaria, danica, y la gregaria ; 
la primera es la que se encuentra de ordinario y sólo en determinados años llega 
a constituir verdaderas plagas, porque, debido a diversos factores, se transforma 
en gregaria, devastando los campos, para luego disminuir de nuevo en número. 
En la Península, esta especie no causa los daños (pie logra la nominada en el este 
de Europa y Asia occidental. 

Bastante común en toda la Península y en las islas de Mallorca y Menorca. 
Vive desde el nivel del mar hasta más de 1.000 m. de altitud en zonas montañosas, 
como son Uclés. en Cuenca; sierra del Cadí, en Lérida, y en Cazorla. Jaén. 

Frecuenta muy diversos biotopos, como son cultivos naturales con arbustos o 
altos herbazales, bosquecillos, etc. 

Adulto durante todo el año en las provincias más meridionales y en el resto 
de España desde abril a diciembre. 


Oedipoda fuscocincta caerulea Saussure. 1884. 

Antiguo camino a Palacio, 2 5 5 y 7 9 9, 13-VI-1966, 1 5 y 6 9 9, 24-VI-1967; 
cerca del pinar del Fraile, 6 íá y 9 5$, 28-IX-1967; La Baqueta, 3 55 y 
10 9 9 , 2-X-1968 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

Oe. fuscocincta, según Harz (1975), tiene tres subespecies: f. fuscocincta Lu¬ 
cas. 1849; /. sicula Fieber. 1853, y f. caerulea Saussure, 1884. La nominada 
se encuentra desde Marruecos a Túnez, islas Canarias y Azores; la segunda, en 
Sicilia, v /. caerulea en la Península Ibérica, Cerdeña y Córcega. 
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Se encuentra en toda la Península, desde el nivel del mar hasta los 2.100 ni. 
en (jarganta de las Pozas, Avila, y a altitudes un poco inferiores en casi todos 
los sistemas montañosos de España. 

h recuenta toda clase de medios bien soleados, especialmente campos sin cul¬ 
tivar y laderas de los montes y valles. En Doñana es bastante frecuente, tanto 
en los suelos arenosos de los pinares como en prados ya agostados. 

Adulto desde junio a noviembre. 


Oedipoda caerulescens (Linneo, 1758). 

Coto Doñana, 1 9 (D. Peláez); alr. de Palacio, 2 $$ y 5 $9, 13-VI-1966; 
pinar de San Agustín, 2 $ $ y 5 9 9, 13-VI-1967, 1 $ y 3 9 9, 3-IX-1967 
(V. Llórente leg.). 

Su área de distribución comprende toda Europa, incluido el sur de Suecia, 
hasta China occidental, y el norte de Africa, Canarias y Azores. 

Se encuentra en toda la Península Ibérica e islas de Mallorca y Menorca, des¬ 
de el nivel del mar hasta los 2.900 m., en Sierra Nevada (Pascual, 1978), y a 
menores altitudes en casi todos los sistemas montañosos. 

Vive en sitios áridos y expuestos al sol con vegetación dispersa. En Doñana 
se encuentra en biotopos parecidos a los de la especie anterior. 

Adulto desde mayo a diciembre. 


Leptoternis candidus lusitanicus (Ebxer, 1941). 

Coto Doñana, 1 9, 12-VII-1930 (C. Bolívar leg.); 3 $ $, 5 9 9 y 1 ninfa 
(D. Peláez leg.). 

Esta subespecie pertenece a un círculo de razas de interesante distribución, 
limitada al Mediterráneo occidental con áreas respectivas, al parecer, reducidas 
y discontinuas. Así, la subespecie candidus (Costa, 1888) se encuentra en la isla 
de Cerdeña; la subespecie pcrsonatus Zanon, 1926, descrita de los alrededores 
de Roma, vive, además de la Península Italiana, en la isla de Sicilia. Finalmen¬ 
te. la subespecie lusitanicus, al parecer, se encuentra localizada en el extremo 
suroeste de la Península Ibérica. 

Es interesante mencionar el hecho de que este endemismo, propio de la franja 
litoral del suroeste ibérico es erróneamente referido por Harz (1975) como del 
sureste de Portugal, cuando debiera haber escrito suroeste, ya cjue fue descrito 
de Alvor, cerca de Portimáo. No conozco citas de localidades españolas, por lo 
que considero que es nueva para España. 

Muy parecida a la siguiente especie, aunque de tamaño un poco mayor, tam- 


148 


V. LLORENTE 


bien imita el color de la arena donde vive, biotopo idéntico en ambas especies, 
como ya lo hizo observar su descriptor, quien dijo no ser rara cuando la halló, 
ya que pudo capturar 16 ejemplares. Nosotros no la hemos visto en las diversas 
excursiones realizadas al Coto Doñana, por lo que los diez ejemplares de esta 
procedencia que tenemos en la colección del Instituto, hace sospechar que se trata 
de una especie poco abundante, localizada en lugares apropiados o más frecuente 
en determinados años. 

El adulto ha sido hallado en julio y agosto. 


Jacobsiella imitan» (Brunner, 1882). 

Coto Doñana, 23 $ 5 y 20 9 9 (D. Peláez leg.); alr. de Palacio, 6 5 5 y 
10 9 9. ll-VI-1966; pinar de San Agustín, 8 5 5 y 15 9 9, 23-VI-1967, 
4 $ $ y 11 9 9 , 22-VI-1967; El Martillazo, 1 9, 27-IX-1968 (E. Mingo y 
V. Llórente leg.). 

Es endémica de la Península. Aunque fue descrita de Granada, no conozco 
otras citas de esta provincia. Hasta ahora también se la conoce del sur de Por¬ 
tugal y de las provincias españolas de Huelva, Cádiz y Sevilla. 

Se encuentra en lugares áridos y en dunas vivas; los numerosos ejemplares 
hallados en Doñana fueron colectados en arenales y pinares con suelos arenosos, 
nunca en las dunas vivas, ni en la playa. Esta especie está muy localizada, 
pero donde se encuentra suele haber bastantes individuos, aunque aislados. Se 
confunde fácilmente con la arena, debido a su color y a su inmovilidad defensiva. 

Adulto desde junio a últimos de septiembre. 


Acrotylus insubricus insubricus (Scopoli, 1786). 

Coto Doñana, 1 5 (D. Pei.áez leg.); 3 55 y 3 9 9 , 20-111-1967 (E. Or- 
TIZ leg.); alr. de Palacio, 2 5 5 y 2 9 9, 11-13-VI-1966; 5 5 5 y 4 9 9, 
1-4-IV-1967; 9 5 5 y 4 9 9, 2-V-1969 ; 4 5 5 y 6 9 9, 6-V-1969; antiguo ca¬ 
mino a Palacio, 3 5 5 y 12 9 9, 1-3-X-1967; Marisma. 1 5 y 4 9 9. 5-IV- 
1967; El Martinazo, \ $ y \ 9, 27-IX-1968, 3 5 5 y 3 9 9, 3-V-1969; cerca 
del pinar del Fraile. 3 5 5 y 3 9 9, 1-4-1V-1967, 1 9 , 28-IX-1968; en el bor¬ 
de de una charca permanente, 3 5 5, 20-23-VI-1967. 1 9 . 30-IX-1968; La 

Baqueta, 5 55y 7 99 (l ninfa), 27-30-IX-1967, 2 5 5 y 1 2, 2-X-1968 

(V. Llórente y E. Mingo leg.); carretera de Palacio, Km. 5, sabinar del Tío 

Pulga, 2 5 5 y 3 9 9, 18-IV-1969; La Pajarera, 2 5 5 y 1 5. 29-V-1976 

(A. Compte leg.). 

Según Maran (1958), Acrotylus insubricus se divide en cuatro subespecies; 
i. insubricus , i. injicitus (Walker. 1870), i. innotatus Uvarov, 1933, e i. bis- 
krcnsis Maran, 1958. Sólo las dos primeras viven en la Península Ibérica. 
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La distribución de la especie nominada comprende los países del Mediterrá¬ 
neo, algunos de Europa central hasta el Cáucaso, norte y oeste de Irán; A. i. in- 
jicitus se distribuye desde el sur de Europa hasta Kazajstán, Irán y Península 
Arábiga. Harz (1975) considera que las áreas de distribución de estas dos subes¬ 
pecies se superponen parcialmente en el sur de Europa, norte de Africa, Sahara, 
Somalia, Sudán, provincia del Cabo, suroeste de Africa, Canarias y Madera. 

La especie nominada es común y se encuentra en casi toda la Península, aun¬ 
que no conozco su presencia en las provincias de Asturias y el País Vasco. Se 
halla desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. en Peguerinos (Ávila), en sierra 
de Guadarrama y en parecidas altitudes en las sierras de Cazorla y Nevada. 

Frecuenta toda clase de biotopos, tanto silvestres como cultivados, sobre todo 
bien soleados y con vegetación escasa y arbustiva. 

Adulto durante todo el año. 


Acrotylus patruelis (Herricii-Schaeffer, 1838). 

Air. de Palacio, 1 5 y 1 $, 8 y 11 -VI-1966; El Martillazo, 3 5 5 y 2 9 9, 
18-VI-1967, 2 $ $ y 4 $ $, 2-X-1967, 3 5 5 y 1 9, 27-IX-1968 (V. Llóren¬ 
te leg.); alr. del pinar de San Agustín, 1 9, 12-XI-1966 (S. V. Peris leg.). 

Stt distribución comprende casi todos los países ribereños mediterráneos, con 
sus islas, pero falta en Francia continental; además, toda África, Canarias y Ma- 
dagascar. 

Especie más meridional y menos abundante que la anterior, encontrándose en 
España en toda la costa mediterránea y del sur, alcanzando el centro hasta la pro¬ 
vincia de Segovia. En Portugal parece faltar del tercio septentrional. Está pre¬ 
sente también en Mallorca. 

Prefiere biotopos áridos, especialmente arenosos y bien soleados, incluso en 
las playas y dunas movedizas. Vive desde el nivel del mar hasta los 1.750 m. en 
el valle del Lanjarón, Sierra Nevada (Pascual, 1978). 

Adulto durante todo el año. 


Aiolopus thalassinus thalassinus (Fabricius, 1784). 

Alr. de Palacio, 5 $ 5 y 5 9 9, 8-VI-1966; 1 5 y 3 9 9, 10-13-VI-1966 ; 4 5 5 y 

2 9 9, 28 y 29-IX-1967; El Martinazo, 3 áí y 10 9 9, 10-VI-1966; 1 5 y 

3 9 9, 24-VI-1967; 5 $ $ y 4 9 9 , 27-IX-1968; Caño del Martinazo, 7 $ $ y 

7 9 9, 10-VI-1966 ; 3 9$, 3-X-1967; antiguo camino a Palacio, 2 5 5 y 

6 9 9, l-X-1967; Marisma, 7 $ $ y 13 9 9 , 20-24-VI-1967; 3 9 9, 3-X-1967; 
laguna de Santa Olalla, 1 í y 2 9 9, 28-IX-1968; cerca del pinar del Fraile, 
13 $ $ y 15 9 9, 2-X-1967; 3 5 5 y 5 9 9 , 28-IX-1967; porquera del Fraile, 

4 5 5, 28-IX-1968; La Baqueta, 9 5 5 y 11 9 9 , 2-X-1968; Caño del Duque, 
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2 9$, l-X-1967; sabinar del Tío Pulga, 1 $ y 3 9 9, 9-VI-1966 (V. Llórente 

y E. Mingo leg.); lago del Zahillo, 6 3 3 y 9 9 9, 30-IX-1967 (A. Comp- 

te leg.). 

Según Hollís (1968), A. thalassinus se divide en cuatro subespecies: th. tha- 
lassinus, th. rodcricensis (Butler, 1876), th. tanuiliis (Fabricius, 1798) y th. du- 
bins Willemse, 1923. La distribución de la especie nominada comprende toda 
Europa meridional y parte de la central, alcanzando Asia central y Kazajstán, 

toda Africa y próximo Oriente hasta una parte de la India; también vive en las 

Canarias y Madera. Las tres restantes subespecies se distribuyen en Madagascar 
e islas cercanas, sur de Asia, incluyendo los grandes archipiélagos y Australia. 

Se encuentra en toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, desde el 
nivel del mar hasta los 600-800 m. y en algunas ocasiones hasta los 1.200 m. de 
altitud. 

Frecuenta diversos medios naturales, incluso cultivados, de preferencia con 
abundante humedad y vegetación. 

Adulto durante todo el año. 


Aiolopus strepens (Latreille, 1804). 

Cerca del pinar del Fraile, en el borde de una charca permanente, 1 $ y 1 9, 
30-IX-1968; La Baqueta, 1 9, 2-X-1968; alr. de Palacio, 1 9, 6-V-1969 (V. Lló¬ 
rente leg.). 


Por su distribución es más meridional que la especie anterior, pero está limi¬ 
tada a la cuenca del Mediterráneo, desbordando un poco sus países, sin llegar a 
la región etiópica. También de Canarias y Madera. 

Se encuentra en toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, desde el 
nivel del mar hasta los 2.000 m. de altitud en Fuente de Acero, sierra de Ca- 
zorla (Ragge, 1965), y a 1.560 m. en Capileira, Sierra Nevada. 

Hábitat parecido al de la anterior, aunque en España es mucho más abundan¬ 
te y parece preferir mayores altitudes. 

Adulto durante todo el año. 


Calepliorus compressicomis (Latreille, 1804). 

Coto Doñana, 1 3 y 2 9 9 (D. Peláez leg.); 1 8 y 1 9, 22-X-1961 (E. Mo¬ 

rales leg.); alr. de Palacio, 3 9 9, 8-VI-1966; 6 $ 3 y 9 9 9, 11-13-VI-1966; 
2 3 3 y 1 9, 21 y 22-VI-1967 ; 9 3 $ y 5 9 9, 1-3-X-1967; antiguo camino 

a Palacio, 5 y 7 9 9, 21-23-VI-1967; El Martinazo, 3 3 $ y 2 9 9, 

10-13-VI-1966; 1 9, 24-VI-1967; 1 3 y 1 ninfa, 27-IX-1968; El Puntal, 2 3$ 


LOS ORTOPTF.ROIDES DEL COTO DONANA 


151 


y 2 $ 9, 10 y ll-VI-1966; Santa Olalla, 2 $ $ y 5 9 9, 20-VI-1967; 3 $ $ y 
4 $$, 28-IX-1968; La Baqueta, 5 $ $ y 6 9 9, 1 ninfa, 27-30-VI-1967; 
2 $ $ y 1 $, 2-X-1968 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

Su distribución en Europa parece restringida al Mediterráneo occidental y 
comprende Francia meridional, desde la costa atlántica a la mediterránea, la 
Península Ibérica y casi toda Africa (excepto el sur) y Madagascar. 

Se encuentra en toda la Península, desde el nivel del mar hasta los 1.500 m. 
en Cereedilla, Guadarrama y a altitudes un poco inferiores en las sierras de Cre¬ 
dos, del Cadí, de Cuenca y en La Sagra. 

Prefiere medios arenosos y soleados, sin cultivar, con vegetación baja. En 
Doñana se encontraron en los senderos arenosos y con escasa vegetación, cerca 
de las lagunas. 

Adulto desde junio a diciembre. 


Gomphocerinae. 

Brachycrotaplius tryxalicerus (Fisciier, 1853). 

El Puntal, 2 $ $ y 1 $, 18-VI-1967 (V. Llórente leg.). 

Su distribución es típicamente etiópica y comprende el continente africano 
(excepto el norte de África), hallándose, sin embargo, también en Europa en las 
islas Lipari y Sicilia (localidad tipica) y en España. 

En la Península Ibérica se ha encontrado hasta ahora en las provincias me¬ 
diterráneas de Barcelona, Tarragona, Valencia y Alicante; además, Harz (1975) 
la menciona también del sur de España, aunque sin concretar localidades. Por 
estos motivos es interesante el hallazgo de la especie en la provincia de Huelva, 
pues además de precisar su existencia en Andalucía atlántica, hace más notable 
su aparente ausencia, no sólo del sur de Portugal, sino también de los países nor- 
teafricanos. Se halla desde el nivel del mar hasta los 1.124 m. de altitud en 
Montserrat, Barcelona. 

Es un acrídido típico de la sabana africana. Un ejemplar del Instituto lleva 
una etiqueta que dice: “Barcelona sobre Andropogon pitbcsccns, Masferrer leg.”. 
Nuestros ejemplares de Doñana fueron hallados en una pequeña pradera a poca 
distancia del mar, sobre gramíneas altas, donde pasaban casi inadvertidas por su 
forma alargada y esbelta. 

Aunque Harz (1975) la cita como adulto desde marzo a septiembre, nosotros, 
en las colecciones del Instituto, la tenemos sólo de junio a octubre. 
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Ramburiella hispánica (Rambur, 1838). 

Dunas de Santa Olalla, 1 $, 18-VI-1967 (V. Llórente leg.). 

Su distribución comprende el Mediterráneo occidental: Francia mediterránea. 
Península Ibérica, Marruecos, Argelia y Túnez. 

En la Península se encuentra a lo largo de las costas este y sur, incluida la 
atlántica, elevándose hacia el centro hasta Castelo Branco, en Portugal, y las 
provincias de Madrid, Cuenca y Guadalajara. Se halla desde el nivel del mar has¬ 
ta los 1.500 m. en Cuesta del Calvario, Sierra Nevada (Pascual, 1978), y a 
1.200 m. en Paterna del Río, Alpujarra, Almería. 

Prefiere lugares cálidos y áridos o esteparios, con suelos arenosos. Es una 
especie rara, aunque en determinados biotopos sea más abundante. El único ejem¬ 
plar de Doñana fue capturado en las dunas, con vegetación de gramíneas disper¬ 
sas, próximas a la playa. 

Adulto desde junio a fines de septiembre. 


Dociostaurus inaroccanus (Thunberg, 1815). 

Coto Doñana, 1 9 (D. Peláez leg.). 

En Europa se encuentra desde Francia mediterránea hasta el sur de Rusia y 
el Cáucaso, Hungría, Rumania, Bulgaria, Grecia, Asia occidental y central, islas 
mediterráneas; Africa del norte y del este hasta Somalia. También en Canarias 
y Madera. 

Al igual que Locusta migratoria, tiene dos fases, solitaria y gregaria, que se 
distinguen por su coloración y la relación del tamaño del élitro y el fémur pos¬ 
terior. 

Se encuentra en toda la Península, aunque falte o sea muy rara en las pro¬ 
vincias cantábricas. En ciertas comarcas es común, pudiendo constituir plaga en 
ciertos años. Las comarcas más castigadas han sido: el valle de la Alcudia, en 
Ciudad Real: La Serena, en Badajoz; Trujillo y Zorita, en Cáceres; Hinojosa 
del Duque, Belalcázar, en Córdoba, y los Monegros, en Zaragoza. En estas co¬ 
marcas es donde permanecen las zonas de cría permanente, al existir las condi¬ 
ciones favorables, como son el clima seco y caluroso, grandes extensiones sin cul¬ 
tivar de vegetación xerófila y montes con encinares y jaras. Se halla desde el ni¬ 
vel del mar hasta los 1.800 m. en Gredos y a parecidas altitudes en el puerto de 
la Ragua, en Sierra Nevada; en Peñalara, Guadarrama, y en Nava de San Pedro, 
en Cazorla. Sin embargo, la altitud media de 400 a 700 m. es la que predomina en 
las zonas de mayor abundancia. 

Adulto desde abril a últimos de septiembre. 
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Dociostaurus (Kazakia) jagoi occidentalis Soltani, 1978. 

Coto Doñana, 1 3 (D. Peláez leg.); alr. de Palacio. 2 9 9, ll-VI-1966, 1 3 
(1 ninfa) y 2 9 9 (3 ninfas), 21-25-VI-1967. 1 3. l-X-1967; cerca del pinar 
del Fraile, borde de una charca permanente, con alcornoques, 1 9, 30-IX-1968; 
La Baqueta. 1 3, 2-X-1968 (E. Mingo y V. Llórente leg.). 

Ya concluido este manuscrito, he recibido la monografía de Soltani (1978) 
sobre este género, amablemente enviada por su autor. En ella se describe la nueva 
especie D. jagoi, segregándola de D. genei auct., cuya forma típica, descrita por 
Ocskay de Italia, aparecia mencionada por los autores de una amplia área, que 
comprende los países circunmediterráneos. La especie jagoi se encuentra, según 
su autor, dividida en dos subespecies, de las cuales, la nominada se extiende por 
Marruecos. Argelia, Túnez, Libia, Chipre, Líbano, Siria, Israel. Jordania, Tur- 
quia e Irán, siendo la localidad típica Mehran, en Kermanschah (Irán), a 350 m. 
alt., mientras que la subespecie occidentalis se encuentra en España. Portugal, 
Erancia. Mallorca. Cerdeña y su localidad típica es la sierra de Guadarrama, Es¬ 
paña. Al parecer. D. genei y D. jagoi coexisten en gran parte de su área disper¬ 
siva y Soltani menciona la presencia de ambas en Bonanza, cerca de Sanlúcar 
de Barrameda, Cádiz, próxima a Doñana. en donde también las hemos hallado 
juntas. 

Este Dociostaurus habita tanto en el litoral como en zonas del interior, hasta 
una altitud de 1.600 ni. en Nava del Espino, sierra de Cazorla (Ragge, 1965). 

La distribución de este insecto en España, según el escaso material que estudió 
Soltani, aunque debe ser mucho más amplia, comprende las siguientes provin¬ 
cias: Ávila, Cádiz, Jaén, Madrid, Málaga y Murcia. 

Adultos desde junio hasta primeros de octubre, aunque puede ser ampliado 
este período al estudiar el material de las colecciones. 


Dociostaurus (Kazakia) genei genei (Ocskay, 1832). 

Coto Doñana, alr. de Palacio, 1 3, 10-VI-1966, 1 3, ninfa, 22-VI-1967 (V. Llóren¬ 
te leg.). 

Al igual que la especie anterior, Soltani (1978) divide D. genei en dos sub¬ 
especies: genei genei (Ocskay) y genei littoralis Soltani. La distribución pro¬ 
visional de la especie nominada, hasta que se haga una revisión del material exis¬ 
tente en los museos, comprende: España, Francia mediterránea, sur de Suiza, 
norte de Italia (que comprende la localidad típica), sur de Italia y costa adriática 
de Yugoslavia; mientras que genei littoralis sólo es conocida del suroeste de Is¬ 
rael (área de la costa mediterránea). 
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En España, la subespecie nominada parece encontrarse ampliamente distri¬ 
buida, y Soltani la ha estudiado de las provincias de Jaén, Madrid, Orense y 
Segovia, así como de la provincia de Cádiz, en Bonanza. Aunque es de esperar 
que su distribución sea casi toda la Península, incluido Portugal. Se halla desde 
el nivel del mar hasta los 1.800-2.500 m. en la sierra de Guadarrama y los 2.000 m. 
en Nava de Paulo, sierra de Cazorla (Ragge, 1965). 

Habita lo mismo en prados del litoral que en laderas de las altas montañas, 
con vegetación escasa y con arbustos dispersos, asi como brezales, pinares, enci¬ 
nares y también olivares. 

Los adultos estudiados fueron colectados desde junio a fines de septiembre. 


Omocestus panteli (Bolívar, 1887). 

Air. de Palacio, 3 $$ y 1 9, 8-VI-1966; 2 íí y 2 9$, 11-13-VI-1966; 1 $. 
l-IV-1967; 2 $$ y 2 9 9, 20-22-VI-1967; antiguo camino a Palacio, 2 $$, 
8-VI-1966; 14 $$, ll-VI-1966; 5 $ $, 20 y 21-VI-1%7; 12 $ $ y 10 9 9, 

1- X-1967; El Martillazo, 3 $$, 10-VI-1966; 1 $ y 3 $ 9, 27-29-IX-1967; 

1 9 , 27-1X-1968; La Baqueta, 8 $$ y 1 9, 2-X-1967; 18 $$ y 3 $9, 

2- X-1968; lago del Zahillo, 7 $$ y 5 9 9, 30-IX-1907; Santa Olalla, 2 $$ y 
y 1 9, 28-IX-1968 (V. Llórente y E. Mingo leg.); sabinar del Tio Pulga, 

2 $ $ y 2 ninfas, 19-IV-1969 (A. Compte leg.). 

Endémico de la Península Ibérica, encontrándose en casi toda ella, desde los 
prados litorales hasta lugares montañosos de la región alpina; Pascual (1978) la 
menciona de la Loma de Piedra Blanca, a 2.350 m. de altitud, y Ragge (1965) la 
cita de una zona, también de Sierra Nevada, hacia los 2.600 m. y a altitudes un 
poco inferiores en las sierras de Credos, Guadarrama y Cazorla. 

En Doñana la hemos hallado en prados húmedos entre juncos. Citada de Es¬ 
paña como adulto de junio a septiembre (Harz, 1975), en la colección del Ins¬ 
tituto la tenemos cazada en la provincia de Madrid desde junio hasta noviembre, 
y, por otra parte, en Doñana hallamos el 19 de abril dos individuos adultos, jun¬ 
to a otros dos que eran ninfas del último estadio. 

Los ejemplares recolectados en los alrededores del Palacio (8 $ $ y 
5 9 9). pertenecen a la var. meridionalis Bolívar (1898); difieren, sin em¬ 
bargo, de la serie de ejemplares, procedentes de Chiclana (Cádiz), que sirvió a 
Bolívar para la descripción original, principalmente por la forma de las quillas 
laterales, más curvadas en el medio y en la parte posterior de la metazona, siendo 
también un poco más pequeños. 

Aparte de las citas de Chiclana, no conozco otras capturas de esta variedad 
que las de Ragge (1965), quien dice, en la introducción de la relación de especies, 
haberla hallado en unas praderas de tipo alpino, hacia los 2.000 m. de altitud, en 
Sierra Nevada, entre Calahorra y Ugíjar; sin embargo, no la menciona después 
en la lista de especies, sin duda por ser variedad; añadiré que la especie aparece 
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citada a 2.600 ni., sin mencionar la captura a 2.000 m., lo que podía indicar que 
esta cifra es un error. En la colección del Instituto hay 4 $ $ y 3 $ $, 
procedentes de Santiago de la Espada (Jaén), sin datos de fecha y colector, que 
pertenecen también a esta variedad, lo que confirma la presencia de esta forma 
en localidades bastante alejadas de su localidad típica, única conocida durante 
muchos años; resulta también interesante la altitud que menciona Ragge y los 
que ahora comento de Santiago de la Espada, que está situado a unos 1.340 m., 
que contrastan con Chichina y Doñana, ambas próximas al nivel del mar. 


Cliorthippus (Glyptobothrus) binotatus (Charpentier, 1825). 

Air. de Palacio, 2 $ $ y 1 $, ll-VI-1966; 7 $ $ y 9 $ $, 23-VI-1967; El Mar¬ 
tillazo, 5 S $ y 6 9 9, 21-VI-1967 (V. Llórente leg.). 

El área de esta especie comprende la mayor parte de la Península Ibérica y 
de Francia. En ésta alcanza la costa atlántica hasta Normandía, el centro y los 
Pirineos orientales. En la Península Ibérica aparece casi en todas las provincias, 
si bien desconozco su presencia en Valencia, Alicante y Murcia. Se baila desde 
el nivel del mar hasta relativamente elevadas cotas en casi todos los sistemas 
montañosos; ha sido hallada en Collado de las Sabinas. Sierra Nevada; en la 
Garganta de las Pozas, en Credos, y Peña Rubia, en la Cordillera Cantábrica, 
todas ellas a unos 2.200 m. de altitud. 

Según Harz (1975), 67/. binotatus tiene seis subespecies, cuatro de las cuales 
se encuentran en la Península y dos son propias de Francia. 

La forma nominada, descrita de Portugal, tiene un área de distribución todavía 
no bien conocida, y está citada también de Andalucía (Sierra Nevada) y de Fran¬ 
cia. La ssp. dilutus Ebner, 1941, descrita de Cercedilla. Madrid, se encuentra en 
la mayor parte de España central, en las provincias de Madrid, Cuenca. León. etc. 
Harz (1975) sugiere que ambas subespecies podrían ser sólo dos formas o razas 
ecológicas, aunque para aclarar esta suposición es necesario realizar un estudio 
profundo del grupo. 

Parece preferir lugares montuosos, encontrándose sobre arbustos aislados y a 
menudo espinosos, como Gcnista scorpius, Erinacea pungens, Ulex sp., aunque 
también lo he hallado, en la provincia de Madrid, sobre plantas no espinosas, 
como Lavandula sp. y Spartium junceum. En Doñana se encontraba sobre 
Ulex sp.; no es raro, pero no pudimos recolectar muchos ejemplares, ya que su 
captura no es fácil, debido a las espinas de la planta que los cobija, entre cuyas 
ramas se deja caer al sentirse perseguido. 

Consideramos que los ejemplares de Doñana pertenecen a la subespecie no¬ 
minada y no se observan diferencias apreciables con las procedentes de Monchi- 
que (Portugal), que resultan locotípicas. 

Adulto desde mayo a noviembre. 
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Chorthippus (Glyptobothrus) apicalis (Herricii-Schaeffer, 1840). 

Air. de Palacio, 4 $ $ y 2 9 9, 18-VI-1967; El Martinazo, 4 á J, 10-VI-1966; 
El Puntal, 3 $ $ y 1 9, 10-VI-1966 (V. Llórente leg.); La Pajarera. 1 $, 
29-V-1976 (A. Compte leg.). 

Su distribución es muy restringida, encontrándose sólo en el Mediterráneo 
occidental: sur de Francia, Península Ibérica, Cerdeña y Marruecos: según Fer- 
nandes (1972), también en Madera. 

Bolívar (1898) y Harz (1975) la consideran presente en toda la Península, 
Gangvvere y Morales (1970), así como nosotros, no la conocemos de la mayoría 
de las provincias septentrionales y del Levante. Se halla desde el nivel del ruar 
hasta los 1.600 m. en Navarredonda. sierra de Gredos, y a altitudes un poco in¬ 
feriores en las sierras de Cazorla. Cuenca y Guadarrama. 

Vive en biotopos bastante aislados, no encontrándose nada más cpie en deter¬ 
minados campos y praderas con vegetación escasa, donde puede ser abundante. 

Adulto desde abril a septiembre. 


DERMAPTERA 

Labiduridae. 

Labidurinae. 


Labidura riparia (PALLAS, 1773). 

Coto Doñana. 63 $ $ y 69 9 2 (Bf.nedito leg.); playa de Castilla, a la altura de 
Santa Olalla. 5 $$ y 2 9$. 9-VI-1966 (A. Compte leg.); 16 $$ y 7 9 9. 
22-VI-1967 (V. Llórente y E. Mingo leg.). 

Especie casi cosmopolita: en Europa alcanza la costa sur de Inglaterra. Euro¬ 
pa central y meridional. Al norte de los Alpes está muy localizada, mientras que 
al sur y en las islas mediterráneas tiene una distribución más densa. También en 
Canarias y Madera. 

Se halla en toda la Península e islas de Mallorca y Menorca, desde el nivel del 
mar hasta los 1.230 m. en Selva de Oza, Huesca, y a altitudes un poco inferiores 
en las sierras de Guadarrama y Cuenca. 

L. riparia es una especie muy variable por su coloración, tamaño y, especial¬ 
mente. por el grado de desarrollo de las alas, de los dientes del terguito anal, así 
como de los dientecillos del borde interior de las pinzas. Estas principales dife¬ 
rencias de la que puede considerarse forma típica, han recibido diversos nombres, 
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de diferente aceptación por los especialistas. En 1897, Bolívar describió, con el 
nombre de variedad mixta, unos ejemplares de Cádiz, cuya traducción del latín 
dice así: “Cuerpo lívido. Pronoto subcuadrado, borde posterior truncado y los 
ángulos posteriores redondeados. Alas nada o muy brevemente prominentes. Ab¬ 
domen por encima y por debajo con una faja longitudinal oscura y estrecha, que 
se adelgaza hacia adelante y hacia atrás; segmento anal con el margen posterior 
bidentado, los dientes entre sí muy separados. Ramas de las pinzas poco curvadas, 
con la base del borde interior crenulado, detrás del medio con un diente”. 

Comparando esta descripción, y los ejemplares que sirvieron a Bolívar para 
darla a conocer, con los procedentes de Doñana, consideramos que son idénticos, 
por lo que en su casi totalidad los identificamos como var. mixta Bol. 

Únicamente hay ligeras diferencias, que no parecen significativas. Asi, hay 
que tener en cuenta el significado de la palabra lívido, ya que el color puede ser 
más claro y tirando a rosa pardo, pero no amoratado; además, hay 4 8 $ 
con dientes débilmente desarrollados y otros dos completamente sin ellos. 

Los caracteres de la descripción coinciden con los de casi todo el numeroso 
material estudiado. Así. las alas en ningún caso sobresalen de los élitros y los 
dientes del último terguito están mucho más separados entre sí. siendo esta dis¬ 
tancia, por lo menos, 2 ]/ 2 la longitud de los dientes, mientras, a lo sumo, en la 
forma típica sólo 1 

Prefiere suelos sueltos, como arenales de las playas, orillas de los rios y toda 
clase de cursos de agua, así como sitios pantanosos con lodo y turberas. Durante 
el día se cobija debajo de piedras, troncos caídos y otros restos. Los ejemplares 
recogidos por nosotros en Doñana fueron capturados debajo de maderos y otros 
detritos arrojados por el mar a lo largo de la costa arenosa, conocida como playa 
de Castilla, principalmente a la altura de Santa Olalla. 

Adulto durante todo el año. 


Nala lividipes (Dufour, 1828). 

Coto Doñana, 1 9 (Bf.nfdito leg.); Palacio, en el suelo de la entrada principal, 
1 $ y 1 $, 12 y 13-VI-1966 (V. Llórente leg.); 6 8 $ y 6 9 9 , 22-VI-1967 
(A. Compte leg.). 

Su distribución comprende algunos países de Europa meridional, como la 
Península Ibérica y sur de Francia, hasta China. Japón, India, Ceilán. África, 
incluida Madagascar, Australia e islas Hawai. 

En la Península parece tener un área de distribución más amplia de lo que 
hasta ahora se consideraba (Harz y Kantelbach, 1976), ya que, además de las 
costas oeste y sur de Portugal y de las provincias mediterráneas españolas desde 
La Cerdaña, en Lérida, hasta Huelva, se encuentra también en provincias del 
interior, tales como Madrid. Zaragoza y Navarra. También se encuentra en Ma- 
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Horca. Se halla desde el nivel del mar hasta los 686 m. en Granada, aunque la 
cita de La Cerdaña podría aumentar la altitud. 

Esta especie, al igual que la anterior, también presenta alguna variabilidad; 
tanto es así. que de 7 8 8 recolectados en Doñana, en tres ejemplares falta 
el diente que lleva cada pinza en el borde interno. 

Prefiere sitios húmedos, orillas de los ríos y otros cursos de agua, cobiján¬ 
dose debajo de las piedras, entre la hojarasca, etc. En Doñana fueron encon¬ 
trados en el vestíbulo que da al exterior, atraídos por las luces artificiales. 

Adulto durante todo el año. 


Forficulidae. 

Forficulinae. 


Forfícula auricularia Linneo, 1758. 

Huerto, en las inmediaciones del Palacio, 3 8 8 y 2 9 9, 23-VI-1967 (V. Lló¬ 
rente leg.). 

Es una especie cosmopolita, principalmente frecuente en las zonas templadas 
de los dos hemisferios. Se encuentra en casi toda Europa, llegando en el norte 
hasta Escandinavia. También en Canarias y Madera. 

Común en toda la Península e islas de Mallorca, Menorca. Ibiza y Formen- 
tera. Ha sido hallada desde el nivel del mar hasta cotas altas de casi todos los 
sistemas montañosos de España, siendo las altitudes mayores los 3.000 m. en 
Las Yeguas, Sierra Nevada, y a los 2.88,3 en Collarada-\ illanúa, en los 1 irineos 
de Huesca. 

Vive en toda clase de suelos, pero con mayor frecuencia en tierras cultivadas, 
llegando a ser bastante perjudicial: durante el día permanece oculto debajo de 
las piedras, cortezas de los árboles, entre las hojas y flores de las plantas. 

Por la longitud y forma de las pinzas del 8 existen dos formas principales: 
brachylabia, con las pinzas cortas y fuertemente curvadas, y la iiiacrolabia, con 
ellas más largas y menos curvadas. Los 8 8 de Doñana pertenecen a la pri¬ 
mera forma o son intermedios. 

Adulto durante todo el año. 


Notas ecológicas y biogeográficas. 

Como introducción al medio natural de Doñana, indicaremos que los suelos 
son fundamentalmente aportes fluviales del rio Guadalquivir y otros de origen 
marino, habiéndose rellenado esta parte del rio en los últimos milenios. El clima 
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es árido subhúmedo, con precipitaciones anuales de cerca de 600 mm.; las pre¬ 
cipitaciones máximas tienen lugar en diciembre y marzo (de 80 a 90 mm.), y las 
mínimas en jolio-agosto, inferiores a 5 mm. La temperatura media anual es de 
17 U C, con la máxima media en agosto de 32° C y la mínima media en enero 
con 5 o C. 

El conjunto de hábitats que se observa en muchos lugares de la Reserva y la 
diversidad de sucesiones mesológicas y estacionales, son tan difíciles de clasificar 
como la adecuada atribución de especies características de ortopteroides. Por es¬ 
tos motivos, me limitaré a esbozar un esquema de las principales divisiones de 
los ecosistemas de la zona explorada y una breve mención de ciertas especies ba¬ 
iladas en aquellos lugares. Pueden distinguirse tres grupos principales de ecosis¬ 
temas : Arenas estabilizadas, Dunas y Marisma. 

Las arenas estabilizadas ocupan la mayor parte de la Reserva. En ellas se 
observan principalmente los siguientes grandes biotopos: Sabinar, Jaral de Cis¬ 
tus libanotis L., Jaguarzal de Halimium halimifolium L., Brezal seco de Erica 
scoparia L., Brezal húmedo de Erica ciliaris L., Herbazal húmedo y Lagunas. 
Además, hay numerosos ejemplares aislados de alcornoques, Qaereas suber L., que 
aparecen diseminados en muy diversos lugares de este apartado y en el borde de 
la marisma; también existen bosquecillos de pinos, Pinas piuca L., subespontá¬ 
neos, así como plantaciones recientes de la misma especie, distribuidos en diver¬ 
sos parajes de este medio y también en las dunas. 

El sabinar se extiende en el primer tercio de la Reserva, sobre todo en la 
mitad del lado del litoral; es una zona bastante seca, constituida por gran nú¬ 
mero de sabinas (Juniperus phoenicea L.) dispersas, en ocasiones formando bos¬ 
quecillos claros, resto de lo (jue en otra época debió ser un bosquete más denso 
y continuo; actualmente se encuentra, sobre todo, en zona de vegetación de ja¬ 
ras ( Cistus libanotis L.), más raramente en jaguarzal de Halimium halimifo¬ 
lium L.; son acompañantes, frecuentemente algo dispersos, Lavandula stocchas L., 
Thymus mastichina L., Helianthemum croccum (Desf.), Cytisus grandiflo¬ 
ras D. C., Rosmarinas officinalis L., Cistus sah’ifolius L., Pistacia lentis- 
cas L., etc. 

En este biotopo viven Tylopsis liliifolia, Platyclcis intermedia, Paratcttix me- 
ridionalis, Acinipe comptei nov. sp., Pyrgomorpha cónica, Acrotylus insubricus 
y Omocestus panteli. 

El jaral de Cistus libanotis L. constituye un “monte blanco” xerofítico, si¬ 
milar al anterior, pero desprovisto de sabinas. En este hábitat hemos hallado 
Omocestus panteli, Dociostaurus jagoi occidentalis, Locusta migratoria cinerascens, 
Oedipoda fuscocincta caerulca y Acrotylus insubricus. 

El jaguarzal de Halimium halimifolium, otra Cistácea que también forma el 
popularmente denominado “monte blanco’ , es igualmente seco, pero un poco 
menos que el anterior, por estar la capa freática más cerca de la superficie. Otras 
plantas frecuentes son; Halimium commutatum Pau, Armería pungens Link., 
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Helichrysum italicum Roth., Cistus libanotis L. y Stauracanthus genistoides Brot. 
Ocupa mayor superficie que el anterior, con el que frecuentemente se mezcla, y 
en ambos aparecen prácticamente las mismas especies de Ortopteroides, y, además, 
Platycleis intermedia, Acrotylus patruelis y Pyrgomorpha cónica. 

El brezal seco de Erica scoparia L., ocupa una gran superficie en la Reserva, 
sobre todo en su mitad occidental; abundan otras especies de Ericáceas y diver¬ 
sos arbustos, como son: Erica umbellata L., Callana vulgaris L., Daphne gni- 
dium L., Stauracanthus genistoides Brot., y existen algunos pequeños rodales de 
Arbatas unedo L., Phillyrca anguslifolia L. y Myrtus communis L. Aisladamente 
aparecen Qaereas saber L. en los bordes de las zonas más húmedas y bosquecillos 
más o menos grandes de Pinas pinea L. Hay también manchones, a veces bas¬ 
tante extensos, del helécho Ptcridium aquilinum L., sobre todo cerca de la ma¬ 
risma. En este biotopo hallamos muchas especies, como son JacobsicUa imitans, 
Ocdipoda cacrulcsccns, Chorthippus apicalis, Aiolopus strepens y Calcphorus 
comprcssicornis. 

L’na captura notable fue la de varios ejemplares de Thyreonotus bidens y 
Rhacocleis lusitanica, recogidos todos en una sola ocasión, refugiados durante el 
día en las grietas de la corteza de los pinos en un bosquete del noroeste de la 
Reserva. En este lugar hallamos también Platycleis tcssellata. 

En una zona de herbazal, entre dunas, al sureste de la Reserva, fue capturado 
un ejemplar de Ramburiella hispánica, y en otros lugares semejantes, Truxalis 
nasuta y Brachycrotaphus tryxaliccrus. 

En áreas marginales de herbazal bailamos Tartarogryllus bardigalensis y Me¬ 
tano gryll as desertas. 

El brezal húmedo está caracterizado por Erica ciliaris L. y otras plantas que 
forman denso matorral: Ule. r minor Roth.. Rabas sp., Erianthus ravennae L., etc. 
En estos lugares se encuentran Chorthippus binotatus, Ch. apicalis y Omoccstus 
panteli. 

En los bordes de contacto del brezal seco y húmedo, sobre todo en las márge¬ 
nes de charcas más o menos permanentes, se encuentran especies interesantes del 
grupo que nos ocupa, como son Tridactylus variegatus, Tctrix ceperoi, y otras 
más abundantes, como Aiolopus thalassinus. Entre las plantas de los bordes la¬ 
gunares. sobre todo juncos y heléchos, era frecuente Tettigonia viridissima. 

Al pie de los viejos alcornoques, entre las plantas herbáceas, se encontraron 
Pczotettix giornae y Arachnoccphalus vestitus, y entre la hojarasca son frecuen¬ 
tes los pequeños blátidos Loboptcra decipiens. En las zarzas (Rabas sp.) de la 
zona que bordea la marisma hallamos Clonopsis gallica, Leptynia attenuata, Pla¬ 
tycleis intermedia y Uromcnus rccticarinatus nov. sp. 

El herbazal de suelos húmedos de los claros de la zona anterior es rico en 
densa vegetación de Hypcricum tomentosum L., Senecio aqaaticas Hill., llle- 
ccbrum verticillatam L., Agrostis stolonifcra L., Anagallis crassijolia Tiiore., 
Carex sp., etc. En este biotopo bailamos Homorocoryphus nitidulus, Phanerop- 
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tcra nana, Trigonidium cicindeloidcs, Chorthippus binotatus, Onioccstus panteli 
y Aiolopus thalassinus. 

La zona chinar que aparece a lo largo de la costa, a cierta distancia de la 
misma y que alcanza una anchura de varios kilómetros al sureste de la Reserva, 
tiene dos hábitats principales: las dunas vivas, o móviles, con escasa o nula ve¬ 
getación, reducida a manchones de Atnmophila arenaria L., y en zonas algo es¬ 
tables también hay Armenia pungens Link., Cypents kalli Fomk., Artemisia ma¬ 
rítima L. y otras que son transición a las interdunas, que localmente se deno¬ 
minan “corrales”, más o menos fijadas con vegetación de Malcolmia littorca L., 
Matthiola sinuata L., Scrophularia frutescens L., Corema álbum L., Ononis vis¬ 
cosa L., Sllene psammitis Link. y otras, además de frecuentes individuos de 
Pinas pinea. 

En este medio chinar algo fijado, así como en los espacios arenosos desnudos 
de vegetación de los hábitats anteriores, son frecuentes Jacobsiella imitans y 
Ocdipoda caerulesccns. En la playa litoral solamente hay que destacar la notable 
abundancia del dermáptero Labidura riparia, siempre debajo de maderos y detri¬ 
tos arrojados por las olas. 

La marisma presenta zonas sucesivas: la primera está constituida por una 
franja de pradera seca perimarismeña, única en la que capturamos Ortopteroides; 
linda con el borde del brezal seco, desde la altura del Palacio hasta el Caño del 
Martillazo. Las principales especies halladas en esta zona fueron: Tettigonia vi- 
ridissima, GryUotalpa grillotalpa, G. africana, Pyrgomorpha cónica, Calephorus 
compressicornis, Aiolopus thalassinus y Omoccstus panteli. 

En cuanto a la distribución geográfica de las especies bailadas, aparte de la 
mención concreta en cada especie, creo interesante resumir en un cuadro numé¬ 
rico las distintas áreas de estas especies, pue pueden agruparse del siguiente 
modo: 


Paleárticas. 45 

Eurasia y norte de Africa. 7 

Europa meridional y norte de Africa. 12 

Circunmediterráneas hasta Turquestán ... 11 

Mediterráneo occidental . 6 

Península Ibérica (endémicas). 9 

Etiópico-Paleárticas . 7 

Paleártico-Etiópico-Orientales. 4 

Cosmopolitas. 2 


Total 


58 
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Resumen. 

Se hace una relación comentada de las 58 especies de Ortopteroides que han sido halladas 
en la Reserva Biológica del Coto Doñana (Huelva, España). De ellas nueve especies son en¬ 
démicas de la Península Ibérica, de las cuales dos, Rhacoclcis lusitanica (Bol.) y Lcptoternis 
candidas lusitanicus (Ebner), se citan por primera vez para España, ya que sólo eran cono¬ 
cidas de Portugal; otras dos, Uromcnus (Stcroplcurus) rccticarinatus nov. sp. y Acinipc 
coniptei nov. sp., son nuevas para la ciencia. También se citan por primera vez para este 
área las siguientes especies: Sphodromantis viridis (Fürsk.), Tylopsis liliifolia (Fabr.), Ptc- 
rolcpis spoliata minar Bol., Thyrconotus bidcns Bol., Grillotalpa africana Beauv., Tridac - 
tylus variegatus (Latr.), Truxalis viasuta (L.), Eyprcpocncmis plorans (Charp.), Brachycro- 
taphns tryxalicerus (Fisch.) y Ramburiclla hispánica (Ramb.). 

Por último, se trata, en breves notas ecológicas, de la localización de las principales es¬ 
pecies y sus biotopos preferidos, con una relación numérica de las especies según su dis¬ 
tribución geográfica. 


Suminary. 

A cotnmented relation of 58 species of Orthopteroids found in the Biological Reserve of 
Coto Doñana (Huelva, Spain), is done. Nine spccies are endemic to the Iberian Península, 
two of them, Rhacoclcis lusitanica (Bol.) and Lcptoternis candidas lusitanicus (Ebner), being 
recorded for the first time for Spain, since they were only known from Portugal; another two 
species, Uromcnus (Stcroplcurus) rccticarinatus nov. sp. and Acinipc comptci nov. sp., are 
new to Science. For the first time are also recorded for this area the following species: 
Sphodromantis viridis (Forsk.), Tylopsis liliifolia (Fabr.), Ptcrolcpis spoliata minor Bol., 
Thyrconotus bidcns Bol., Gryllotalpa africana Beauv., Tridactylus variegatus (Latr.), Truxa¬ 
lis nasuta (L.), Eyprcpocncmis plorans (Charp.), Brachycrotaphus tryxalicerus (Fisch.) and 
Ramburiclla hispánica (Ramb.). 

Finally, in brief ecological notes, the occurrence of main species and its biotops of prefe- 
rence, witli a numeric relation according to its geographic distribution are given. 
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III Contributo alia conoscenza delle forme larvali 

dei Tenebrionidi 

(Col. Heteromera) 

PAR 

G. Marcuzzi, C. Gravera e E. Faccini (*). 


Introduzione. 

Dopo una nota di G. Marcuzzi e L. Rampazzo uscita in questa rivista nel 
1960 e un’altra fatta da due di noi (G. Marcuzzi e C. Cravera) su specie 
neotropicali, in corso di stampa in Acia Biológica Venezuelica abbiamo ritenuto 
opportuno esporre in questa 3 a nota i risultati dello studio di varié specie, sia 
del Vecchio che del Nuovo Continente. 

Precisiamo, si tratta di animali trovati da uno di noi (G. Marcuzzi) in alcune 
campagne di raccolta in Puglia e in Basilicata (1960-63) e in Dalmazia (1964-65), 
dal dott. P. W. Hummelinck, in alcune isole del Mar del Caraibi, molti ottenuti 
da allevamenti di Tenebrionidi della regione Paleartica in un quadro di ricérche 
di fisiología (ricambio idrico) (G. M. e eoll.). La descrizione di tale specie, che 
come vedremo appartegono a varié tribu e a diverse sottofamiglie ammesse da 
Gebien, é stata considerata opportuna data la scarsitá di lavori su larve di Te¬ 
nebrionidi usciti dopo la I o nota. Precisamente si tratta di lavori di Hayashi 
su Tenebrionidi giapponesi, di Doyen su Phloeodes diabólicas di Doyen e Slo- 
bodchikoff su specie del genere Cocías di Sfilman su Pyanisia, di Mattoli 
sulle larve di Hoploccpliala haetnorrhoidalis a parte il fondamentale ed eccellente 
lavoro sulle larve degli insetti del suolo fatte sotto la guida di M. S. Ghilarov 
(Mosca) dove vengono illustrate le larve di molte specie dell’U. R. S. S., per cui 
si riesce addirittura a farne delle chiavi dicotomiche (pp. 463-496). 

Aquesta limitatezza delle nostre conoscenze sugli stadi preimmaginali dei 
Tenebrionidi contrasta l’interesse enorme che questi studi stanno assumendo negli 
ultimi anni ai fini di una conoscenza delle reali affinitá sistematiche e soprattuto 
di una filogenesi di questa famiglia di Coleotteri che contava fino alia pubblica- 
zione del catalogo di Gebien circa 16.000 specie, cui. oggiheva aggiunto un 
numero moho cospicuo. Ció é ampianiente documentato dai recenti lavori di 
Doyen e Spilman sui problemi di filogenesi e ancor piú da un lavoro di Doyen 
e Slobodchikoff e un altro di Watt sull importanza della morfología larvale in 
un approccio operazionale della sistemática anímale. 


(*) Istituto di Biología Animale. Universitá di Padova. Italia. 
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Parte descrittiva. 

Tentyriinae. 

Erodius siculus Sol. 

Localita: Runa, Penisola di Peljesac (Sabbioncello) Dalmazia. 

Clima: mediterráneo sub-niediterraneo con circa 15 giorni biológicamente 
secchi nel corso del periodo secco. 

Vegetazione: formazione dello stadio di querce sempreverdi mediterranee; 
foresta di transizione tra macchia e foreste di caducifoglie. 

Suolo: terreno rosso brunastro chiaro. 

Lunghezza 34 mm. 

II labbro superiore presenta, dorsalmente. 8 setole sul margine apicale e 4 setole 
pin grosse e lnnghe nella zona mediale (fig. 2). II clipeo, la cui larghezza é doppia 
del la lunghezza, presenta 2 lnnghe setole robuste sul margine basale-laterale. 
Verso la zona mediale presenta altre 2 setole come le precedenti (fig. 2). 

L’antenna sinistra presenta nel primo articolo 6 sensilli placodei nella zona 
mediale (fig. 8). II secondo articolo presenta sensilli placodei leggermente pin 
grandi dei precedenti, ed una setola di dimensioni ridotte. II terzo articolo, moho 
ridotto, porta una piccola setola sul margine laterale ed una moho pin sviluppata 
all’apice. 

II labbro inferiore dorsalmente presenta il gulosubmentum privo di seto¬ 
le (fig. 1). II mentum presenta 2 setole moho allungate nella zona mediale e 4 
setole puré moho lnnghe e sottili lungo i margini laterali. Si nota puré una fine 
micro-punteggiatura che circonda le setole mediane. 

II prementum presenta 2 setole lnnghe ed esili all ápice. I palpi labiali sono 
privi di setole e sensilli. 

La mascella é caratterizzata da un cardine privo di pubescenza. con una parte 
lobata coperta da una rada punteggiatura. Lo stipite presenta lateralmente ? setole 
allungate ed un campo di sensilli placodei nella parte distale. II lobo consta, lungo 
il margine interno, di setole grosse e lnnghe, decrescenti in lunghezza in senso 
antero-posteriore. Al centro si fanno pin rade e pin esili. 

II palpo mascellare consta di tre articoli ricchi di sensilli placodei. II primo 
articolo porta lungo il margine prossimale una setola lunga ed esile. L ipofaringe 
é priva di pubescenza. 

Le due mandibole si presentano abbastanza simmetriche. Un pd pin tozza la 
mandibola sinistra. Entrambe presentano, sul margine esterno, una setola piuttósto 
grossa (figs. 3, 4). II cóndilo é arrotondato e ben sviluppato. 

II primo paio di zampe (fig. 5) presenta una coxa stretta e corta, priva di 
setole. II trocantere porta, sulla superficie ventrale, 4 setole lnnghe ed esili. Sul 
femore, lungo il margine interno, sono presenti 4 setole, due delle cjuali grosse e 
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Figs. 1-10 .—Erodius siculus Sol., larva: 1) complesso maxillo-labiale; 2) labbro superiore 
e clipeo; 3) niandibola sinistra; 4) mandibola destra; 5) zampa I; 6) zampa II; 7) zampa III, 
8) antenna sinistra; 9) stigmi; 10) ultimo segmento addominale. 
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ben sviluppate. Altre setole, piú esili, sono presentí sulla superficie ventrale. II 
tibiotarso consta di 7 setole grosse e corte lungo il margine interno e di 2 setole 
piú esili sulla superficie ventrale. II pretarso consta di una setola grossa e corta 
e di due altre esilissime setole. 

II II paio di zampe (fig. 6) consta di una coxa piú grossa e lunga della pre¬ 
cedente con numeróse setole esili. II trocantere presenta 3 setole esili lungo il 
margine medíale. Nel femore si notano 1 setola grossa e tozza ed altre piú lunghe 
ed esili. II tibiotarso consta di 3 setole grosse e tozze lungo il margine medíale e 
una al centro, accompagnate da 2 altre setole piú lunghe ed esili. II pretarso, a 
forma di uncino, consta di due setole corte e grosse. 

II III paio di zampe (fig. 7) consta di una coxa allungata, provvista di nu¬ 
meróse setole esili e lunghe. II trocantere é privo di pubescenza. II femore, moho 
sviluppato in lunghezza, presenta numeróse setole esili ed una. in posizione 
centro-apicale, piú tozza e grossa. II tibiotarso consta di 5 setole grosse e corte, 
4 delle quali disposte lungo il margine medíale ed una al centro. II pretarso, a 
forma di uncino, porta 2 setole corte e grosse. 

Gli stigmi toracici (fig. 9) sono piú sviluppati degli addominali; entrambi 
presentano una forma ovoidale. II cercine é ricoperto da strutture perpendicolari 
al foro céntrale e parallele fra di loro. 

L’ultimo segmento addominale (fig. 10) é ad ápice arrotondato ed ha forma 
moho allungata. Ventralmente presenta 4 setole lunghe ed esili, due per lato, nella 
zona céntrale. Sono visibili i pigopodi, ristretti anteriormente e privi di setole. 


Stictoderia substriata Gb. 

Localita: Gran Roque (mar dei Caraibi). 

Clima: precipitazione 555, temperatura media 27° C. umiditá relativa media 
annua circa 76. 

Vegetazione: la vegetazione é data da Cactaceae e verso la spiaggia piante 
alofile o psammofile. 

Suolo povero superficialmente e di bassa capacita di ritezione idrica. Suolo 
sabbioso. PH básico. Presenza di sostanza orgánica circa 15%; in alcuni punti 
presenza di cloruro di sodio. Umiditá del suolo circa 15 % solo tracce di carbo¬ 
nato di calcio. 

Lunghezza 20 mm. 

L'epicranio presenta una larghezza che é circa il doppio della lunghezza. Si 
notano 2 setole esili alia base delle antenne, 2 setole sempre esili ma piú corte al 
di sotto delle suture frontali. Lateralmente a queste si nota una fila di 4 setole 
corte ed esili per lato. 

In posizione ventrale vi sono due ciuffi di setole lunghe ed esili disposte lungo 
tutto il margine laterale. Un altro gruppo di setole esili e lunghe é visibile vicino 
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alia zona di inserzione del coniplesso maxillo-labiale. I segmenti toracici presen- 
tano sulla loro superficie dorsale dei piccolissimi e nunierosissimi pori privi di 
setola; aH’estremitá prossimale di ciascuno dei segmenti toracici si nota una scleri- 
ficazione ami)ia costituita da minutissime scagliette. Tale sclerificazione diniinuisce 
di evidenza dal I al III. 

E’ presente una pubescenza fifta sia sugli sterniti che lateralmente ad essi. Sui 
segmenti addominali la sclerificazione é molto scarsa ma la pubescenza é ben 
visibile lateralmente. 

II labbro superiore sulla superficie dorsale (fig. 11) presenta lungo i margini 
laterali dx. e sx. rispettivamente 4 e 3 spine grosse e lunghe. Sono ben evidenti 
anche spine grosse con ápice arrotondato disposte su un única fila parallelamente 
rispetto al margine craniale. II clipeo dor. porta 2 setole lunghe ed esili su entrambi 

1 lati (fig. 11). Al centro e simmetricamente rispetto al centro sono evidenti 2 setole 
grosse e lunghe. Allineate lungo il margine basale si notano 7 setole lunghe ed 
esili. Ventr. il labbro sup. consta di 4 spine corte e grosse allineate lungo il 
margine craniale; internamente a queste, ma parallele al margine, si notano 2 pic- 
cole spine corte, disposte simmetricamente rispetto al centro che presenta numerosi 
sensilli placodei. Lungo i margini cranio-laterali e al centro si notano setole corte 
e 2 spine simmetriche rispetto alia linea mediana (fig. 12). II clipeo ventralmente 
é privo di pubescenza e porta solo alcune setole corte ed esili al centro (fig. 12). 
La mandibola sx. dor. presenta lungo il margine laterale una setola lunga ed esile 
e numerosissime spine a margine arrotondato grosse e lunghe localizzate in pre- 
valenza in prossimitá del cóndilo. La mandibole dx. dor. ha la stessa típica strut- 
tura ma presenta 3 setole lunghe ed esili. Ventr. le spine sono assenti (figs. 13-16). 

Le antenne sono lunghe e presentano un I articolo lungo circa come il II. 
Entrambi portano alcuni sensilli placodei piccoli. II III articolo é ben sviluppato 
e porta all'estremitá distale alcune setole corte ed esili ed un única setola esile 
ma lunga (fig. 17). II labbro inf. ventr. consta di un gulosubmentum con numeróse 
setole esili e lunghe disposte uniformemente su tutta la superficie. 11 prementum 
porta in posizione esclusivamente basale le stesse setole. II mentum presenta 

2 gruppi di setole lunghe ed esili sui margini laterale dx. e sx. All’estremitá 
distale si notano 4 setole esili e corte. II palpo labiale consta di un I aiticolo che 
porta alcuni sensilli placodei e di un II articolo che consta di un campo di sensilli 
basiconici aH’estremitá distale. La mascella consta di un cardine con una porzione 
basale priva di pubescenza ed una porzione lobata ricca di mierosculture a forma 
di scaglietta (fig. 18). Lo stipite porta numeróse setole lunghe ed esili lungo il 
margine laterale. Medialmente il lobo porta 2 serie di spine grosse e lunghe e piü 
al centro alcune setole corte ed esili. 

II palpo mascellare porta sui I articolo una setola corta ed esile; sui II 3 se¬ 
tole lunghe ed esili ed alcuni sensilli placodei; sui III un campo di sensilli ba¬ 
siconici all’estremita distale. 

Dors. (fig. 19) il labbro sup. presenta un gulosubmentum e un prementum privi 
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di pubescenza; sul mentum si notano alcune esiii e corte setole. II palpo labiale 
porta 2 articoli di cui il I presenta alcuni sensilli placodei, il II invece consta solo 
di un campo di sensilli basiconici aH’estremitá distale. II cardine presenta sia il 
lobo che la porzione basale senza sculture ne pubescenza, lo stipite invece lia una 
pubescenza data da setole corte ed esiii in posizione laterale. Medialmente le spine 



Figs. 18-24 .—Stictodcria substriata Gb„ larva: 18) complesso maxillo-labiale, di sotto; 19) id. 
di sopra; 20) zampa I; 21) zampa II; 22) zampa III; 23) dettaglio dell urotergo; 24) urosterno. 

















174 


G. MARCUZZI, C. CRAVERA E E. FACCINI 


sono grosse e tozze e allineate su 2 file; piú internamente si notano alcune setole 
esili e corte. II palpo mascellare consta di un articolo privo di setole nía con 
alcuni sensilli placodei. II II articolo presenta un’unica setola e íl III articolo 
consta di un campo di sensilli basiconici all'estreniita distale. 

II I paio di zampe (fig. 20) presenta una coxa corta e tozza con una pubescenza 
data da setole corte ed esili. II trocantere é molto ridotto e porta lungo d margine 
medíale 2 spine grosse e corte e alcune setole esili e lunghe. II femore ha una 
lunghezza leggermente inferiore alia larghezza e consta lungo íl margine laterale 
di setole lunghe ed esili e medialmente di 7 spine grosse e tozze ad ápice arroton- 
dato intercálate ad alcune setole esili sia lunghe che corte. II tibiotarso e ben 
sviluppato in lunghezza e porta medialmente 7 spine lunghe e grosse con ápice 
appuntito. II pretarso a forma di uncino porta una spina e una setola. II II paio 
di zampe comprende una coxa con pubescenza fittissima data da setole lunghe ed 
esili. II trocantere medialmente porta 2 spine e alcune setole molto lunghe ed esili. 
Sul femore si notano 8 spine grosse e lunghe con ápice appuntito di cui 3 allineate 
medialmente e 5 al centro. Sono ben evidenti setole lunghe ed esili sia lateralmente 
che medialmente. II tibiotarso porta 4 spine lunghe il doppio delle precedenti 
medialmente e 2 piú corte al centro. Lungo il margine laterale sono evidenti setole 
lunghe ed esili. II pretarso molto lungo porta un’unica spina (fig. 21). 

II III paio di arti ha una coxa con pubescenza data da setole lunghe ed esili. 
Sul trocantere si notano 2 spine lunghe ma sottili e alcune setole lunghe ed esili 
medialmente. Sul femore si notano 8 spine dello stesso tipo lungo il margine 
medíale e 5 spine piú grosse e piú lunghe al centro. La pubescenza é data da 
setole esili sia corte che lunghe. Sul tibiotarso vi sono 4 spine di cui 2 lunghe e 
2 corte medialmente e altre 2 spine al centro; lateralmente si notano numeróse 
setole lunghe ed esili. Sul pretarso si notano 2 spine grosse e lunghe (fig. 22). 

L’urotergo sulla super. dor. si presenta con una forma típicamente a cono 
con ápice arrotondato. Si notano distribuiti lungo l’estremitá distale 22 spine 
grosse e corte che presentano una típica distribuzione simmetrica rispetto alia 
linea mediana. Tra le spine le setole corte ed esili sono poche. Lungo i margnn 
laterali si notano spine corte e grosse (fig. 23). L’urosterno presenta i pigopod, 
molto arrotodati e sporgenti. La loro superficie vent. presenta una sene di spine 
molto grosse e lunghe mentre quella dor. invece ha una pubescenza data da setole 

lunghe ed esili (fig. 24). 


Asidinae. 

Asida fiorii LeoNI. 

Localitá: Pianosa (Adriático). 

Clima: mediterráneo mesomediterraneo. 

Vegetazione: formazione dello stadio di querce sempreverdi. 
Superficie di ca. 0,0/ kmq; altezza massima m. 17. 
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Figs. 25-32—Asida fiorii Leoni, larva: 25) labbro superiore e clipeo; 26) id. visti dal ventre; 
27) complesso maxillo-labiale, di sotto; 28) id. di sopra; 29-30) mandibola; 31-32) id. visti 

da! ventre. 















176 


G. MARCUZZI, C. CRAVERA E E. FACCJNI 


Costituita di calcari dolomitici appartenenti al Cretáceo garganico con mor- 
fologia tipicaniente cársica. A sttd questo calcare terreno arenáceo giallo-biancastro. 
II centro dell’isola é ricoperto di un velo sottile di terre sabbiose saline a scarsa 
vegetazione. Sottozona inferiore e media del Lauretum, vegetazione estremamente 
antropizzata data da poche specie probabilmente introdotte come Lavatera arbórea, 
Arando donax. Segno di antropizzazione é lo sviluppo rigoglioso di una specie 
parassita del genere Cascata che in certi posti tapezza il suolo. 

L’epicranio dorsalniente presenta sulla sua superficie 2 suture frontali che 
all’estremitá distale in prossimitá delle antenne si biforcano in 2 suture moho 
corte. La sutura corónale é ben evidente. 

Tutta la superficie é ricoperta da pori moho evidenti di forma prevalentemente 
rotondeggiante che presentano una piccola setola all’interno. 1 utti i pori sono 
localizzati in prevalenza alia base e lungo i margini laterali. Meno evidenti sono, 
invece, tra le suture frontali. Ventralmente sono visibili 2 ciuffi di setole lunghe 
ed esili disposte in posizione latero anteriore. 

La superficie dorsale dei segmenti toracici é leggermente sclerificata e ricca di 
microsculture puntiformi che sono localizzate nelle zone di unione tra i segmenti. 

I segmenti hanno una larghezza che é il doppio della lunghezza. Le sculture sui 
segmenti addominali sono moho meno evidenti. 

11 labbro inferiore ventralmente (fig. 27) consta di un gulosubmentum privo di 
setole. di un mentum la cui superficie é caratterizzata da una serie di piccoli fori 
simmetrici privi di setole e localizzati in posizione prossimale rispetto al gulosub¬ 
mentum e da 2 setole lunghe ed esili presentí su entrambi i margini laterali. 

II prementum presenta 2 setole corte ed esili alia base e un gruppo di setole 
corte ed esili localizzate all’estremitá distale. I palpi labiali presentano diversi 
sensilli placodei e all’estremitá distale del terzo articolo un campo di sensilli 
basiconici. 

La mascella presenta un cardine privo di pubescenza e uno stipite che consta 
lateralmente di 5 setole esili sia corte che lunghe. Al centro le setole sono lunghe 
ed esili (4). Presenti numerosi sensilli placodei. Lungo il margine medíale del 
lobo si notano numeróse setole grosse e lunghe. II palpo mascellare consta di 
3 articoli privi di setole nía ricclii di sensilli placodei. II terzo articolo porta 
all’estremita distale un campo di sensilli basiconici. 

II palpo labiale consta di tre articoli di cui il primo consta di due sensilli pla¬ 
codei e di una setola basale, il secondo porta delle setole corte ed esili e alcuni 
sensilli placodei. il terzo articolo aU'estremitá distale presenta un campo di sensilli 
basiconici. 

Le due mandibole si presentano abbastanza asimmetriebe (figs. 29-32). La 
mandibola sinistra. ventralmente, presenta lungo il margine laterale destro una 
serie di setole esili e lunghe disposte piü o meno parallelamente lungo il margine 
stesso. II cóndilo é ben svillupato. La mandibola destra sempre ventralmente 
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Figs. 33-41 .—Asida fiorii Leoni, larva: 33) zampa I; 34) zampa II; 35) zampa III; 36-37) 
stigmi; 38) antenna; 39) urosterno; 40) id. di sotto; 41) urotergo. di sopra. 
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presenta lo stesso tipo di setole lunghe ed esili nía in numero minore e localizzate 
lungo il margine laterale sinistro. Le sculture lungo il margine mediale sono 
meno evidenti. 

L’ipofaringe é caratterizzata da due pezzi sclerificati privi di pubescenza. 

L'antenna sinistra presenta il primo articolo ricco di sensilli placodei localizzati 
soprattutto lungo il margine laterale (fig. 38). II secondo articolo lia sensilli pla¬ 
codei che sono leggermente piú grandi dei precedenti. II terzo articolo é molto 
ridotto ed é ricoperto da sculture con una forma típicamente cubica. Al centro 
della struttura piü distale si notano tre piccole setole. 

II labbro inferiore dorsalmente presenta un gulosubmentum (fig. 28) e un men- 
tum privo di setole. II prementum é ricoperto di poche setole corte ed esili. I palpi 
labiali portano sul primo articolo alcuni sensilli placodei e sul secondo articolo 
un campo di sensilli basiconici. La mascella é caratterizzata da un cardine privo 
di pubescenza e da uno stijiite che lateralmente porta tre campi di sensilli jilacodei 
molto piccoli. II lobo medialmente consta di una fila di setole grosse e lunghe. Piü 
lateralmente le setole sono tozze e grosse. Al centro si fauno piü rade e sono 
anche molto piú esili. 

II labbro superiore dorsalmente (fig. 25) consta di una superficie ricoperta da 
numerosi sensilli campaniformi con margine arrotondato. Tali sensilli sono allineati 
lungo il margine laterale e craniale. Sono presentí anche numeróse setole lunghe 
ed esili allineate lungo il margine caudolaterale. II clipeo. dorsalmente (fig. 25). e 
ricoperto da una fittissima serie di sensilli campaniformi leggermente piü piccoli 
dei precedenti disposti in piú file e da due sensilli dello stesso tipo in posizione 
basale e con una disposizione simmetrica rispetto alia linea mediana. Ventralmente 
il labbro superiore (fig. 26) presenta poche setole lunghe ed esili lungo il margine 
laterale e anteriore e al centro sono visibili numeróse setole grosse e corte. II 
clipeo consta esclusivamente di otto setole esili e cortissime in posizione céntra¬ 
le (fig. 26). 

II primo paio di zampe (fig. 33) presenta una coxa molto larga e corta che ha sul 
lato ventrale. una serie di setole corte ed esili lungo il margine mediale. TI trocan- 
tere porta all’estremitá distale sempre lungo il margine mediale due serie di setole 
molto corte con ápice arrotondato. Sul íemore molto ridotto in lunghezza sempre 
lungo il margine mediale sono presentí le stesse setole (20), mentre lungo il 
margine mediale laterale si notano setole lunghe ed esili. 

II tibiotarso consta di setole lunghe ed esili su entrambi i lati e un’unica setola 
grossa e corta. 11 pretarso a forma di uncino consta di due setole grosse e corte e 
di otto setole lunghe ed esili. 

II II paio di zampe (fig. 34) consta di una coxa grossa e tozza con poche setole 
esili. II trocantere consta di chique setole esili e lunghe disposte lungo il margine 
mediale e di due setole grosse e tozze al centro. II femore é ben svillupato soprat¬ 
tutto nel senso della larghezza e presenta poche setole rade e due setole grosse e 
tozze al centro. II tibiotarso invece é ricco di setole lunghe ed esili e di tre setole 
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grosse e tozze di cui due si trovano lungo il margine medíale e una al centro. II 
pretarso, a forma di uncino. consta di due setole molto lunghe e grosse. 

II III paio di zampe (fig. 35) consta di una coxa grossa e tozza con poche ed 
esili setole. II trocantere lungo il margine medíale porta tre spine corte e grosse. 
II femore non molto sviluppato in lunghezza consta lungo la zona medíale di due 
spine dello stesso tipo di quelle descritte in precedenza e di quattro setole lunghe 
ed esili. II tibiotarso consta di due setole grosse e lunghe ma in posizione medíale 
e al centro di cinque setole lunghe ed esili. II pretarso, a forma di uncino, porta 
due setole lunghe ed esili. La sclerificazione é piuttosto evidente all’estremitá 
distale. 

Gli stigmi toracici sono piü sviluppati degli addominali, presentano entrambi 
una forma ovoidale e il cercine é ricoperto da strutture peculiari disposte per- 
pendicolarmente rispetto al foro céntrale e parallelamente tra loro (fig. 36. 37). 

L'urosterno presenta dei contorni piuttosto arrotondati (fig. 39). AH’estremitá 
distale si notano numeróse setole corte ed esili disposte simmetricamente rispetto 
al centro e di quattro setole corte e tozze con ápice arrotondato alia base a livello 
dei pigopodi. Sui pigopodi (fig. 40) lungo il margine arrotondato si notano 7 se¬ 
tole corte e tozze e un gruppo di 6 setole leggermente piü grosse delle precedenti 
in posizione piü prossimale rispetto aH’ultimo urite addominale disposte a semi- 
cerchio. Tale situazione é presente anche a destra. 

L’urotergo sulla superficie dorsale (fig. 41) presenta una struttura peculiaris- 
sima data da setole corte ed esili circondate individualmente da una macchia 
circolare scura che rappresenta un’ispessimento della cuticola. Le setole corte 
sono piü tozze lungo i margini laterali e disposte molto regolarmente. Sulla res¬ 
tante superficie invece, le setole sono distribuite in modo irregolare. Distalmente 
si notano due estroflessioni simmetriche rispetto al centro e ricoperte da setole 
lunghe ed esili. 


Asida bayardi Sol. 

Localitá: Tricarico (Lucania). 

Clima: axerico temperato con periodo sub-secco. 

Vesretazione: formazioni sub-montane dello stadio colimare occidentale secco. 

Altezza m. 700. Forme di erosione nórmale in roccie arenarie di etá eocenica; 
argille scagliose: ranker e suoli gialli. 

Lunghezza 34 mm. 

L’epicranio sulla superficie dorsale presenta due suture frontali che si suddi- 
vidono all’estremitá distale in due suture non molto estese. La sutura corónale é 
netta e céntrale. La superficie é ricoperta da numerosi pori rotondi localizzati 
soprattutto in posizione basale e laterale, prowisti di setole piü lunghe lungo il 
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Figs. 42-48 .—Asida bayardi Soi... larva: 42) labbro superiore e clipeo; 43) complesso maxillo- 
labiale; 44) antenna; 45-48) mandibola (viste dal dorso e dal ventre). 
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margine laterale. 1 segmenti toracici presentano una lunghezza minore della 
larghezza e nelle zone di contatto sono visibili numeróse sculture puntiformi. Nei 
segmenti addominali la differénza tra lunghezza e larghezza é meno evidente e la 
sclerificazione presenta delle microsculture piú ridotte. 

II labbro superiore sulla stt])erficie dorsale presenta lungo il margine sia cra- 
niale sia laterale (fig. 42) un gruppo di numerosissime setole lunghe ed esili. Piú 
al centro si notano 22 sensilli campaniformi allineati in prevalenza lungo il mar¬ 
gine craniale in due o tre file. 

II clipeo é ricoperto per tutta la superficie dorsale di numerosissimi (fig. 42) 
sensilli campaniformi i quali presentano disposizione típica in quanto si trovano 
allineati parallelamente al margine craniale e lungo il margine laterale e sono 
completamente assenti in posizione basale. Alia base invece si notano setole corte 
ed esili simmetriche rispetto alia linea mediana. Ventralmente oltre alie setole 
lunghe ed esili si notano setole corte ed esili che pariendo dal margine craniola- 
terale convergono verso la porzione basale. II clipeo ventralmente é privo di 
pubescenza e consta di aleone setole cortissime in posizione céntrale. 

Le mandibole sono piuttosto asimmetriche e presentano entrambe un gruppo 
di setole lunghe ed esili in prossimitá del cóndilo lungo il margine laterale 
(figs. 45-48). 

L’ipofaringe si presenta ben sclerificata. 

Le antenne sono piuttosto lunghe (fig. 44). Portano numerosi sensilli placodei 
sia sul primo articolo che sul secondo. All’estremitá distale del terzo articolo, che 
si presenta piuttosto ridotto rispetto agli altri due. si nota un campo di sensilli 
basiconici. 

II complesso maxillo labiale (fig. 43) presenta il labbro inferiore con un gula- 
submentum privo di setole e di un prementum con poclie setole lunghe ed esili 
localizzate in posizione basale e laterale. II mentum presenta numeróse setole esili 
ma piú corte delle precedénti. prevalentemente localizzate in posizione laterale. 
All’estremitá distale sono visibili setole corte ed esili allineate abbastanza regolar- 
mente. I palpi labiali portano sul I articolo 2 setole lunghe ed esili e sul II articolo 
un campo di sensilli basiconici. La mascella consta di una porzione basale priva di 
setole e di una porzione lobata ricca di microsculture. Lo stipite presenta setole 
lunghe ed esili lungo il margine laterale. II lobo porta medialmente 2 serie di spine 
grosse e lunghe; piú lateralmente si notano setole lunghe e sottili. 

II palpo mascellare consta di un articolo che all’estremitá distale porta un 
gruppo di setole lunghe ed esili. di un secondo articolo con un’unica setola lunga 
ed esile, lateralmente si notano alcuni sensilli placodei. II terzo articolo porta 
all'estremitá distale un campo di sensilli basiconici. 

II I paio di arti (fig. 49) consta di una coxa moho corta e tozza con un campo 
di setole corte ed esili allineate lungo il margine medíale. II trocantere presenta 
3 setole lunghe ed esili al centro e 9 sensilli campaniformi allineati lungo il margine 
medíale. II femore, poco allungato, presenta sulla sua superficie alcttne setole 
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lunghe ed esili disposte lungo il margine laterale e al centro. Medialmente si 
notano 15 sensilli campaniformi leggermente piu grandi dei precedénti. II tibiotarso 
consta di setole lunghe ed esili su entrambi i latí e di 2 setole grosse e tozze lungo 
il margine. II pretarso a forma di uncino presenta alcune setole lunghe ed esili. 

II II paio di arti comprende una coxa moho tozza con poche ed esili setole. 
II trocantere porta 3 spine grosse e tozze al centro e alcune setole lunghe ed esili 
medialmente (fig. 50). Sul femore si notano: 3 setole medialmente, 2 delle quali 
sono leggermente piü grosse dell’intermedia, e 2 spine grosse e tozze. Lateral- 



Figs. 49-53 .—Asida bayardi Sol., larva: 49) zampa I; 50) zampa II; 51) zampa III; 52) 

urosterno; 53) stigmi. 
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mente sono abbondanti setole lunghe ed esili. II pretarso, a forma di uncino, porta 
una spina all’estremitá distale e 3 setole. 

II III paio (fig. 51) presenta una pubescenza lunga ed esile sulla coxa. Sul 
trocantere si notano 4 spine tozze e grosse e alcune setole lunghe ed esili. II 
femore piu sviluppato in lunghezza rispetto al II e III porta 7 spine grosse e 
corte e poche setole lunghe in prevalenza sui margini medíale e laterale. II tibio- 
tarso presenta 2 spine di cui la piu grande si trova medialmente e alcune setole 
lunghe ed esili. II pretarso porta 1 spina e 4 setole lunghe. 

Gli stigmi toracici sono moho piu sviluppati degli addominali e presentano 
entrambi delle microsculture parallele tra loro e perpendicolari rispetto al cer- 
cine (fig. 53). 

L’urosterno termina a forma di uncino fortemente ricurvo. La superfi¬ 
cie (fig. 52) dor. é ricoperta da spine moho piccole e tozze che hanno disposizione 
abbastanza simmetrica. Ventralmente vi sono molte setole lunghe ed esili. L’uroter- 
go consta di pigopodi con margini moho arrotondati che presentano spine corte 
e tozze con disposizione simmetrica circolare longo il margine arrotondato e lo 
stesso tipo di spine alia base con disposizione allineata. 


Asida (sabulosa Goeze ?). 

Localitá: Banyuls sur Mer (Francia nteridionali). 

Clima: mediterráneo mesomediterraneo attenuato con 65 giorni biológicamente 
secchi nel corso del periodo secco. 

Vegetazione: formazioni dello stadio di querce sempreverdi mediterranee. 

Lunghezza 29 mm. 

L'epicranio ben svillupato presenta un’aspetto peculiarissimo. Sulla superfi- 
cie dor. si notano a livello della porzione basale delle antenne una serie di sensilli 
campanifornti piccoli riuniti in una struttura rotondeggiante. Tali sensilli si allun- 
gano verso la porzione posteriore allineati pero in un’unica fila che comprende 
circa 14-16 setole. Tale struttura caratteristica é simmetrica. Lateralmente sia 
a dx. sia a sx. si notano numeróse setole lunghe ed esili. Tutta la restante super¬ 
ficie é ricoperta da numerosi pori rotondeggianti muniti di una setola corta ed esile. 

I segmenti toracici presentano un’ampia sclerificazione che diminuisce caudal¬ 
mente sugli addominali la sclerificazione é evidente soltanto lungo la fascia in 
prossimitá del punto di eongiungimento tra 2 segmenti contigui. 

II labbro sup. dor. presenta (fig. 57) lungo il margine cranio-laterale moltissime 
setole grosse e lunghe. Medialmente nía parallelamente al margine craniale sono 
allineati numerosissimi sensilli campaniformi disposti principalmente in una única 
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fila. II clipeo dor. é tutto fittamente ricoperto da sensilli campaniformi ad eselusione 
della zona súbito al di sotto del labbro sup. Sono visibili anche 2 setole lunghe e 
grosse al centro e altre 2 setole per parte ai lati. 

Ventr. il labbro sup. consta 1 ungo il margine craniale di setole lunghe ed esili. 
Medialmente vi sono numeróse spine grosse e corte lateralmente e grosse a livello 
della linea mediana. La superficie vent. al centro presenta numerosissime spine 
che sono lunghe e grosse all’estremitá distale e diventano via via pin piccole verso 



Figs. 54-59 .—Asida (sabulosa Goeze?), larva: 54) complesso maxillo-labiale, visto dal dorso; 
55) id. dal ventre; 56) labbro superiore e clipeo, dal ventre: 57) id. dal dorso; 58) antenna; 

59) mandibola sinistra. 
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la zona basale del labbro sup. II clipeo vent. manca di qualsiasi struttura peculiare 
(fig. 56). 

La mandibola sx. ventr. ha aspetto tijíico con margine superiore dx. ben arro- 
tondato. Presenta numeróse setole lunghe ed esili in prossimitá del cóndilo. La 
sx. lia un margine ancora piñ accentuato per quanto riguarda la rotonditá e un 
numero di setole maggiore del precedente. Le setole sono anche leggermente piñ 
grandi e sempre localizzate in prossimitá del cóndilo. Dor. le mandibole non pre- 
sentano caratteristiche molto dissimili (figs. 59-62). 

Le antenne sono molto allungate. II I articolo é il pin lungo dei 3 ed é privo 
di setole ma porta alcuni piccoli sensilli placodei. II II articolo é ridotto e si 
allarga verso l’estremitá. Qui si notano delle sculture con forma piñ o meno ret- 
tangolare che contornano anche il III articolo. Tale articolo é molto ridotto e porta 
aH'estremitá una setola lunga ed esile (fig. 58). 

L’ipofaringe é costituita da 2 pezzi ben sclerificati. 

II labbro inferiore dorsalmente é privo di pubescenza sia sul gulosubmentum sia 
sul prementum. II mentum invece presenta una pubescenza abbastanza abbondante 
data da numeróse setole esili e corte. II I articolo del palpo labiale porta 2 setole 
lunghe ed esili e una leggermente piñ corta. Sono visibili anche alcuni sensilli 
placodei. II II articolo porta all’estremitá distale un campo di sensilli basiconici 
ed un único sensillo placodeo. 

La tnascella consta di un cardine con una porzione basale e un lobo privo di 
pubescenza e di uno stipite che porta lateralmente setole corte ed esili. II lobo 
medialmente consta di due file di spine grosse e lunghe mentre lateralmente si 
notano numeróse setole corte ed esili. II palpo mascellare porta 3 articoli di cui 
il I presenta 4 setole esili 2 lunghe e 2 corte. II II articolo porta un’unica setola 
lateralmente. II III articolo porta all’estremitá distale un gruppo di sensilli basi¬ 
conici (figs. 54-55). 

II labbro inf. vent. consta di un gulosubmentum ricchissimo di setole lunghe 
ed esili localizzate soprattutto al centro. Anche il prementum ha una pubescen¬ 
za evidente data dallo stesso tipo di setole sitúate essenzialmente in posizione basale 
e laterale. AH’estremitá distale infatti sono evidenti numeróse fini microsculture 
a forma di scaglietta. II mentum porta 6 setole per lato e 6 setole piñ grosse e 
consistenti al centro con disposizione simmetrica. All’estremitá distale le setole 
sono sottili; i palpi labiali portano sul I articolo 5 setole leggermente piñ lunghe 
delle precedenti e sul II articolo soltanto un campo di sensilli basiconici all estre- 
mitá distale. La mascella presenta un cardine con una porzione basale priva di 
setole e una porzione lobata ricca di fini microsculture dello stesso tipo, ma leg¬ 
germente piñ grandi di quelle presentí sul prementum. Lo stipite presenta una 
pubescenza fitta sia lateralmente sia medialmente data da setole grosse e lunghe. 
II lobo porta 2 serie di spine grosse e lunghe allineate lungo il margine medíale. 
II palpo mascellare presenta sul I articolo 6 setole corte ed esili. Sul II articolo 
é evidente un’unica setola e sul III e evidente un campo di sensilii basiconici. 
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Figs. 60-68 .—Asida (sabulosa Goeze?), larva: 60) mandibola destra; 61-62) mandibole, viste 
dal ventre; 63) stigmi; 64) urosterno; 65) urotergo; 66) zampa I; 67) zampa II; 68) 

zampa III. 
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II I paio di zampe presenta una coxa moho tozza e corta e consta di un grup- 
po di setole corte ed esili lungo il margine medíale e di setole lunghe ed esili 
lateralmente e al centro. II trocantere moho ristretto porta medialmente una serie 
di sensilli campaniformi piccoli. Sul femore la stessa serie di sensilli é riunita 
medialmente e sono anche visibili setole moho lunghe ed esili lateralmente. II 
tibiotarso porta setole lunghe ed esili ed una spina corta e tozza medialmente. II 
pretarso, a forma di uncino, é privo di setole (fig. 66). 

II II paio di zampe presenta una coxa ridotta con poche setole esili e lunghe. Sul 
trocantere si notano 3 spine grosse e lunghe e 2 spine corte ed esili e alcune setole 
corte ed esili. Sul femore si notano 5 spine pin grosse delle precedenti e setole 
lunghe ed esili lateralmente. II tibiotarso porta 2 spine di cui una laterale e una 
al centro e alcune setole lunghe ed esili. II pretarso porta una spina e alcune setole 
esili e lunghe (fig. 67). 

II III paio porta una coxa abbastanza sviluppata con setole lunghe ed esili. 
Sul trocantere si notano spine corte e grosse 3 medialmente e 1 al centro. Medial¬ 
mente si notano setole lunghe ed esili. Sul femore si notano 6 spine grosse e corte. 
Lateralmente sono evidenti setole lunghe ed esili. Sul tibiotarso si notano 2 spine 
una lateralmente e una al centro. Sul pretarso le 3 spine sono moho piü lunghe 
e meno grosse ma mancano le setole (fig. 68). 

Gli stigmi toracici sono circa il doppio degli addominalie presentano delle scul- 
ture lungo il cercine (fig. 63). 

L'urotergo presenta su tutta la superficie dor. una serie di sensilli cam¬ 
paniformi distribuid con una certa uniformitá. Sono ben visibili sul margine late- 
rale 4 spine grosse e corte (fig. 65). 

L’urosterno lungo il margine craniale presenta poche setole corte ed esili. Sui 
pigopodi vi sono spine grosse e corte ed anche alcune setole esili e corte (fig. 64). 


Elenophorus collaris L. 

Localitá: Minorca (Baleari). 

Clima: mediterráneo meso-meditteraneo alternato. Circa 70 giorni biológica¬ 
mente secchi nel corso del periodo secco. 

Vegetazione: formazioni occidentali dello stadio di querce sempreverdi. 

Lunghezza 31 mm. 

II labbro inferiore presenta ventralmente il gulosubmentum privo di setole. 
II mentum porta 4 setole per lato, esili e lunghe. II prementum presenta 3 setole 
per lato, analoghe alie precedénti. I palpi labiali portano 4 lunghe setole lungo il 
margine esterno. 

Sempre ventralmente, la mascella consta di un cardine privo di pubescenza. 
Lo stipite porta numeróse setole lunghe e sottili sparse su tutta la superficie e si 
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I'igs. 69-78 .—Elcnophorus collaris L., larva: 69) complesso maxillo-lahialc visto dal ventre; 
70) id. dal dorso: 71) lahbro e clipeo; 72) id. visto dal dorso; 73-76) mandibola; 77) antenna; 

78) zampa I. 
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notano 8 di tali setole disposte in fila lungo il margine esterno. II lobo porta 
un’unica setola simile alie precedénti. II palpo mascellare consta di tre articoli ed 
é privo di setole e sensilli (fig. 69). 

Dorsalmente il labbro inferiore porta una sola setola all’apice del prementum. 
Anche i palpi labiali sono privi di setole e sensilli. La mascella consta di cardine 
e stipite privi di pubescenza. II lobo presenta setole ben sviluppate disposte su 
due file lungo il margine interno, decrescenti in lunghezza in senso antero- 
posteriore, ed altre piü corte e sottili sulla superficie piü interna. II palpo mascel¬ 
lare porta un’unica setola lunga e sottile sul lato esterno del secondo artico- 

10 (fig. 70). 

II labbro superiore i*resenta, dorsalmente. 3 sensilli campaniformi per lato e, 
lungo il margine esterno, 6 setole, tre delle quali piuttosto tozze ed altre tre piü 
lunghe e sottili (fig. 72). Ventralmente si notano numeróse setole robuste cbe 
verso i margini laterali si vanno assottigliando ed allungando. Nella zona apicale si 
trovano 4 setole moho corte ed esili (fig. 71). 

II elipeo, molto sviluppato in larghezza, consta di 3 spine moho corte e di 
2 setole molto piü lunghe e sottili per lato (figs. 71 e 72). 

L’antenna presenta nel primo articolo 2 sensilli placodei ed una ])iccola setola. 
Nel secondo articolo non si nota alcuna formazione particolare. II terzo articolo, 
molto ridotto, presenta una piccola setola all'apice (fig. 77). 

Le due mandibole si presentano abbastanza simmetriche. Dorsalmente portano, 
verso il margine laterale esterno, un folto gruppo di setole corte e bene sclerificate. 
che lungo il detto margine si fauno piü lunghe ed esili. Alternad alie setole si 
notano alcuni sensilli campaniformi. Verso il margine laterale interno si notano 
puré due piccole setole. Ventralmente le due mandibole sono prive di pubescenza; 
in entrambe il cóndilo é bene sviluppato ed lia forma arrotondata (figs. 73-76). 

II primo paio di zampe, piü sviluppato degli altri, presenta una coxa larga con 
numeróse setole lunghe e sottili (fig. 78). 11 trocantere presenta, sulla superficie 
ventrale. 3 setole esili sulla parte basale. II femore porta una sottile setola nella 
zona céntrale, numeróse setole consistenti lungo il margine interno, decrescenti in 
lunghezza verso la zona basale. ed una serie di setole lunghe e sottili disposte su 
un’unica fila lungo il margine esterno. II tibiotarso presenta, ventralmente e lungo 

11 margine interno. 9 setole piuttosto grosse disposte su un’unica fila. II pretarso, 
a forma di uncino, porta un’unica setola grossa e appuntita. 

II II paio di zampe presenta la coxa piü stretta della precedente (fig. 79). II 
trocantere porta 8 setole lunghe ed esili in posizione distale. II femore presenta 
numeróse setole grosse e bene sclerificate poste su due file parallele, una lungo il 
margine interno ed una in posizione céntrale. Lungo il margine laterale esterno 
si notano invece setole piü lunghe ed esili delle precedenti. II tibiotaiso porta 
7 setole: 3 allineate lungo il margine interno, due delle quali piü grosse, 3 lungo 
il margine esterno ed una in posizione lungo il margine. Sono visibih i pigopodi 
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a lobo, ristretti anteriormente in una specie di uncino rivolto verso l'interno. Spine 
sclerificate si trovano sui pigopodi e lungo i margini laterali. Setole pin sottili si 
trovano sparse sulla superficie (fig. 83). 


Figs. 79-83 .—Elenophorus collaris L., larva: 79) zampa II; 80) zampa III; 81) stigmi; 

82) urotergo; 83) urosterno. 
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Akis goryi Sol. 

Localitá: Casablanca (Marocco). 

Clima: mediterráneo al limite tra mesomediterraneo accentuato e termomedi- 
terraneo attenuato. Climi mediterranei e subdesertici attenuati. Circa 100 giorni 
biológicamente secchi nel corso del periodo secco. 

Vegetazione: al limite tra steppe alte in prevalenza arbustive in clima tem- 
perato e le formazioni dello stadio mediterráneo sub-untido. 

Lunghezza 11 mm. 

L’epicranio lia una larghezza cbe é il doppio della lunghezza. Sulla superficie 
dorso-laterale si notano setole lunghe ed esili che partendo dalla base delle antenne 
arrivano fino al punto di unione con il I segmento torácico. I segmenti toracici 
presentano una pubescenza moho fitta sia sui tergiti lateralmente cbe nella zona 
di attacco delle coxe. Tale pubescenza diminuisce lungo i segmenti addominali. 

II labbro sup. dorsalmente (fig. 84) porta alome setole corte lungo il margine 
craniale paralelamente sempre al margine craniale ma piú internamente si notano 
12 setole esili sia lunghe che corte. Piñ internamente si notano alcuni sensilli 
placodei. II clipeo dorsalmente presenta lateralmente da ambo i lati 2 setole lunghe 
ed esili; alia base si notano setole dello stesso tipo e anche piñ lunghe allineate su 
un'unica fila. Vent. il labbro sup. lungo il margine craniale presenta 3 spine grosse 
e lunghe. Medialmente al centro si notano sempre al di sotto del margine craniale 
numeróse setole cortissime riunite in un único gruppo. Al centro e piu interna¬ 
mente sono evidenti 6 setole cortissime 4 sensilli placodei e 2 spine corte e tozze. 
II clipeo presenta vent. solo 6 spine cortissime ed esili al centro. 

Le mandibole sono piuttosto simmetriche. La sx. vent. presenta in prossimita 
del cóndilo numeróse setole lunghe ed esili e una spina corta e grossa (fig. 86). 
La dx. presenta (fig. 85) la stessa distribuzione di setole ma porta 3 spine corte e 
grosse. Le antenne (fig. 88) sono allungate con il I articolo piñ lungo del II ma 
entrambi presentano alcuni sensilli placodei. II III articolo é ridotto e presenta 
un’unica e lunga setola. 

II labbro inf. (fig. 87) comprende un gulosubmentum con setole lunghe ed esili 
distribuite abbastanza simmetricamente. II prementum presenta setole moho grosse 
al centro e anche lateralmente. II mentum porta setole lunghe ed esili lateralmente 
alia base dei palpi labiali e aH’estremitá distale. 

La mascella vent. presenta un cardine con una porzione basale priva di setole 
e la porzione lobata ricca di microsculture. 

Lo stipite porta setole lunghe ed esili lateralmente alia base dei palpi. II lobo 
medialmente porta spine lunghe e grosse allineate su un única fila e setole 
corte ed esili lateralmente. II palpo mascellare porta una setola lunga ed esile sul 
I articolo e un campo di sensilli basiconici aH’estremitá distale del III articolo. 

II labbro inferiore dorsalmente é privo di pubescenza. La mascella presenta 
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Figs. 84-93 .—Akis <joryi Sol., larva: 84) labbro e clipeo: 85) mandíbula sinistra; 86) id. 
destra; 87) complesso maxillo-labiale; 88) antenna; 89) zampa I; 90) zampa II; 91) zam¬ 
pa III; 92) urotergo; 93) ipofaringe. 
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un cardine senza microsculture e setole. Lo stipite porta lateralmente setole 
lunghe ed esili e il lobo presenta un’unica fila di spine lunghe e grosse medial- 
mente. II I paio di zampe (fig. 89) porta una coxa moho ridotta e piuttosto tozza 
che presenta poche setole lunghe ed esili. II trocantere presenta solo alcune setole 
piú corte delle precedenti ed esili. II femore lungo il margine laterale é provvisto 
di setole lunghe ed esili e medialmente di 5 spine moho esili e lunghe. II tibiotarso 
porta medialmente. all’estremitá distale 3 spine grosse e lunghe e 5 setole lunghe 
ed esili. II pretarso porta un’unica spina. 

II II paio di zampe (fig. 90) ha una coxa ben sviluppata con pubescenza data 
da setole lunghe ed esili. II trocantere porta 2 spine e alcune setole lunghe ed 
esili. Sul femore si notano 4 spine, le 2 piú grosse localizzate al centro e le 2 piú 
sottili medialmente; sono presentí anche setole lunghe ed esili. Sul tibiotarso sono 
hen evidenti 5 spine grosse e lunghe 2 centrali e 2 mediali. Lateralmente si notano 
molte setole lunghe ed esili. II pretarso a forma di uncino moho allungato é privo 
di setole e spine. 

II III paio di zampe (fig. 91) porta una coxa con setole esili corte e lunghe. 
Sul tibiotarso le spine sono 4: 2 piú grosse e lunghe al centro e 2 piú sottili 
medialmente; si notano alcune setole medialmente. II pretarso ha forma di uncino 
ed é privo dipubescenza. 

Gli stigmi toracici sono il doppio degli addominali e entrambi presentano dell 
sculture parallele tra loro e perpendicolari rispetto al cercine. 

L’urotergo (fig. 92) ha una forma peculiare in quanto termina con 2 punte 
mediali e 3 punte laterali a (pieste, sia a dx. sia a sx. La superficie e ricoperta 
da setole corte ed esili e lungo il margine laterale distale da ambo le partí si notano 
spine corte e iozze. 

L'urosterno porta dei pigopodi hen sviluppati ricoperti da setole moho lunghe 
esili. AH’estremitá distale lungo il margine ce sono, riunite a gruppo, un ciuffo 
termínale di setole. 


Tenebrioninae. 

Oodescelis similis Kasz., ? 

Localitá: Alma Ata. Kazachistan. 

Clima: continentale ipercontinentale con piogge rare. Inverni freddi. 
Vegetazione: regione semidesertica con minuscoli consorzi di piante a rápido 

accrescimento. 

Entomofauna costituita essenzialmente da 1 enehrionidi. 


Lunghezza 18 rnni. 

L’epicranio ha forma rotondeggiante. Presenta sulla superficie dorsale 2 setole 
lunghe ed esili al di sotto delle suture frontali. Alia base, a lato della sutura corónale 
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si notano 4 setole corte ed esili per lato. Tutta la superficie é ricoperta da piccoli 
fori privi di setola. La superficie del I segmento torácico presenta delle macchie 
ti]>iclie dovute ad una maggiore o minor sclerificazione. Sul 11 e sul III segmento 
tali macchie non sono visibili. Sui segmenti addominali la sclerificazione va 
aumentando in senso cefalo-caudale. 

II labbro sup. sulla superficie dor. (fig. 94) presenta 6 setole lunghe ed esili 
disposte lungo il margine cranio-laterale. Al centro presenta 2 setole lunghe e 
grosse disposte simmetricamente rispetto alia linea mediana. Sono ben visibili 
anche numerosi sensilli placodei. 11 clipeo sulla superficie dor. (fig. 94) presenta 
2 setole lunghe ed esili disposte simmetricamente rispetto alia linea mediana. Si 
notano molti sensilli placodei grossi e rotondi. \ entralmente si notano 3 spine 
grosse e tozze lungo il margine craniale e 2 setole corte e piccole lungo il margine 
craniale medíale. Sempre medialmente si notano o setole moho corte ed esili. Alia 
base sono visibili 2 grosse spine disposte simmetricamente rispetto al centro. 11 
clipeo. ventralmente, al centro presenta piccoli sensilli placodei (fig. 95). Lipofa- 
ringe é constituita da due pezzi ben sclerificati e privi di pubescenza. 

Le mandibole sono piuttosto simmetriche. \ entr. portano 3 setole lunghe ed 
esili lungo il margine laterale in prossimitá del cóndilo. La mandibola destr. porta 
due setole in piít rispetto a cjuella sin. La sin. prossimamente al cóndilo presenta 
4 setole sottili e corte. Le mandibole dor. presentano meno differenze (figs. 99-100). 

II labbro inferiore ventralmente consta di un gulosuhmentum privo di setole 
e di un prementum con 2 setole lunghe ed esili su entrambi i lati (fig. 97). La 
porzione distale é ricoperta da fini microsculture puntiformi. II mentum porta due 
setole moho grosse e lunghe; all estremita distale é ricoperta da sculture puntiformi 
che vanno daU’estremitá distale al centro allestremita hasale di lato. I palpi labiah 
portano 2 articoli di cui il primo provvisto di 2 setole il secondo di un sensillo 
placodeo e di un campo di sensilli basiconici all estremita distale. 

La mascella presenta una porzione hasale priva di pubescenza e di una por¬ 
zione lobata ricca di microsculture disposte perpendicolarmente rispetto al margine 
del lobo stesso. Lo stipite porta lungo il margine laterale 5 setole lunghe ed esili. 
Medialmente il lobo porta 2 serie di spine grosse e corte. II palpo mascellare 
presenta sul primo articulo una setola lunga ed esile e alcuni sensilli placodei. 
II secondo articolo porta esclusivamente alcuni piccoli sensilli. II terzo articolo 
é moho ridotto e porta allestremita distale un campo di sesilli basiconici. II 
labbro sup. dor. (fig. 98) consta di un gulosubmentum privo di setole e di un 
prementum con 2 setole lunghe ed esili. II mentum presenta I setola lunga ed 
esile alia base dei palpi labiali ed una seta corta ed esile all’estremitá distale. 
La mascella dor. ha un cardine privo di pubescenza e sculture: lo stipite presenta 
setole lunghe ed esili lungo il margine laterale. II lobo porta spine grosse e lunghe 
e medialmente e setole piü corte ed esili lateralmente. II palpo mascellare consta 
del I articolo con due sensilli placodei, del II articolo con due setole lunghe ed 
esili. AU’estremitá del III articolo vi é un campo di sensilli basiconici. 
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Figs. 94-100 .—Oodescelis sitnilis Kasz., ?; larva: 94) labbro e clipeo; 95) id. visti dal ventre; 
96) antenna; 97) complesso maxillo-labiale, dal ventre; 98) id. dal dorso; 99-100) mandibola. 
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Figs. 101-108 .—Oodescclis similis Kasz., ?; larva: 101) zampa I; 102) zampa II; 103) zam¬ 
pa III; 104) urosterno; 105) urotergo; 106) urosterno. di lato; 107) stigma torácico; 108) 

stigma addominale. 
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Le antenne sono piuttosto lunghe (fig. 96) presentano un primo articolo che é 
circa la 1/2 del II in lunghezza e presenta 2 sensilli placodei. II II articolo é il piú 
lungo e il piú largo e porta numerosi sensilli placodei. AH’estreniitá distale si nota 
un campo privo di setole e sensilli. II III articolo é piuttosto ridotto e porta 
all'estremitá distale una setola lunga ed esile. 

II I paio di zampe (fig. 101) presenta una coxa con molte setole esili sia lunghe 
sia corte. II trocantere presenta 2 spine grosse e tozze medialmente e 3 setole esili 
e corte al centro. II femore é piuttosto corto e porta 4 spine grosse e corte medial¬ 
mente e 8 setole corte ed esili sulla restante superficie. 

II tibiotarso é allungato e presenta 2 spine grosse e lunghe il doppio delle 
precedenti medialmente e da 3 setole lunghe ed esili. 11 pretarso a forma di uncino 
porta 2 spine e una setola. 

II II paio (fig. 102) ha una coxa allungata con setole lunghe ed esili. II trocantere 
porta 2 spine corte e grosse medialmente e 2 setole corte ed esili. II femore consta 
di 3 spine medialmente e di alcune setole corte ed esili. II tibiotarso presenta 
3 spine grosse e lunghe medialmente e 2 spine meno lunghe e grosse al centro. II 
pretarso a forma di uncino consta di 2 spine grosse e lunghe. 

II III paio presenta una coxa lunga con poche setole. alcune esili e corte altre 
piú lunghe (fig. 103). II trocantere porta 2 spine medialmente e 2 setole esili e corte. 
Sul femore sono presentí 5 spine. 3 sul lato mediale e 2 al centro sono visibili 
anche 5 setole di cui 4 esili e corte e una lunga ed esile interposte alie 3 spine 
mediali. Sul tibiotarso si notano 5 spine. Con la stessa disposizione e 3 setole esili 
e corte. II pretarso porta solo 2 spine corte e tozze; gli stigmi toracici sono il 
doppio degli addominali e presentano un cercine ricco di microsculture parallele 
su entrambi (figs. 107-108). 

L’urotergo presenta alPestremitá distale 8 spine grosse e corte e 4 setole lunghe 
ed esili in posizione céntrale. Vi é anche una fila di setole esili in posizione 
basale (fig. 105). L’urosterno é ricoperto da setole lunghe ed esili all’apice e sulla 
superficie céntrale disposte simmetricamente rispetto al centro e di setole moho 
corte ed esili in posizione basale (figs. 106-104). 

Zophobas sp. 

Localitá: Aruba. Oranjestad. 4-V-1955 (Mar dei Caraibi). 

Clima: precipitazione media annua 359.1. Temperatura media annua 27.5. 

Ambiente antropizzato. 

Lunghezza 37 mm. Colore bruno seuro. 

La superficie dorsalle dell’epicranio é ricoperta da alcuni pori piccoli privi di 
setole. Sono evidenti 2 setole corte ed esili alPestremitá distale dell’epicranio. 
lateralmente alie antenne. Alia base delle suture frontali si notano 2 piccole setole. 
ciascuna situata a lato della sutura corónale. Lateralmente a tali setole si notano 
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Figs. 109-119 .—Zopliobas sp., larva: 109) labbro e clipeo, visti dal dorso; 110) id. visti dal 
ventre; 111-114) mandibola, dal dorso e dal ventre; 115) ipoíaringe; 116) antenna; 117) 
complesso maxillo-labiale, visto dal ventre; 118) id. dal dorso; 119) stigmi. 
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4 setole cortissime ed esili. Un numero piú cospicuo di setole piü lunghe e piú 
consistenti si nota lateralmente lungo il margine deH’epicranio. I segmenti toracici 
portano sulla superficie dor. una serie di microsculture, a forma di placea, piú 
evidenti verso l’estremitá distale. Sui segmenti addominali si notano tali microscul¬ 
ture riunite a gruppi che formano dei disegni di macchie scure. Tali macchie si 
notano in modo notevole sui segmenti addominali piü caudali. Le setole sono piü 
numeróse sui segmenti toracici e sono allineate parallelamente rispetto al margine 
distale. 

11 labbro superiore dor. presenta una serie di piccoli pori privi di setola. Lungo 
il margine latero craniale si notano le setole corte ed esili che risultano allineate. 
Lungo la linea parallela al margine craniale, nía piú internamente si notano 

4 setole lunghe (fig. 109), robuste di cui 2 poste lateralmente e 2 piú al centro. 
Ventralmente si notano lungo il margine craniale 5 spine grosse e corte su 
entrambi i lati. Medialmente le setole sono corte ed esili. La superficie ventr. lungo 
la fascia mediana é rieoperta da una serie di piccolissimi pori privi di setola 
(fig. 110). 

II clipeo dor. porta 4 setole lunghe ed esili. Ventralmente ne é privo; si notano 
inóltre anche sulla superficie dor. del clipeo sono presenti i tipici pori privi di 
setola (figs. 109-110). Le mandibole sono piuttosto asimmetriche e presentano 
entrambe 2 setole lunghe ed esili sui margine laterale. In prossimitá del cóndilo, 
dalla base verso restremitá distale si notano numerosissimi fori che diniostrano 
un certo parallelismo fra loro (figs. 111-114). L’ipofaringe si presenta come un 
pezzo único ben sclerificato (fig. 115). Le antenne sono poco sviluppate in lunghezza 
e comprendono 3 articoli di cui il I é circa la 1/2 del II. II II articolo porta 
all’estremitá distale un campo di sensilli placodei moho grandi. II III articolo é 
rodotto e privo di setola (fig. 116). 

II labbro inferiore consta di un gulosubmentum con numeróse setole lunghe 
ed esili raggruppate sopratutto lateralmente. II prementum porta setole leggermente 
meno lunghe allineate lateralmente e alia base (fig. 117). II mentum porta anch’esso 
setole lunghe ed esili. Si notano anche alcuni sensilli placodei. I palpi labiali 
constano di 2 articoli entrambi ricoperti di alcuni sensilli placodei. AH’estremitá 
distale del II articolo si notano riuniti in un único campo numerosi sensilli basi- 
conici. Dorsalmente le superfici sono prive di setole e di sculture (fig. 118). La 
mascella dor. consta di un cardine con una porzione lobare priva di setole e di 
microsculture e di una porzione lobata con microsculture. Lo stipite presenta 

5 setole lunghe ed esili poste lateralmente. Lungo il margine medíale del lobo si 
distinguono 2 file di distinte spine grosse e allungate, allineate parallelamente 
al margine; piú lateralmente si notano numerosissime setole lunghe ed esili. II 
palpo mascellare consta di 3 articoli. All’estremitá del III articolo si nota un 
campo di sensilli basiconici del tutto simile a quello presente sui palpo labiale. 
Ventr. le spine sui lobo della mascella sono meno evidenti. 

Gli stigmi toracici sono il doppio degli addominali. Presentano entrambi scul- 
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ture molto evidenti. Si nota lungo il cercine una serie di scaglie a margine piu 
o meno rotondeggiante. Lateralmente a questo si notano striature parallele che 
vanno a convergeré verso il margine che é molto piu striato. Mello stigma ad- 
dominale é meno evidente la struttura del cercine (fig. 119). II I paio di zampe 
presenta una coxa piuttosto tozza. con una serie di setole molto esili lateralmente. 



Figs. 120-123 .—Zophobas sp., larva: 120) zampa I; 121) zampa II; 122) zampa III; 123) 

ultimo segmento addominale. 


II trocantere porta 2 spine corte e tozze medialmente e alcune setole lunghe ed esili 
lateralmente (fig. 120). II femore presenta una serie di spine tozze e leggermente 
piu lunghe delle precedenti medialmente e alcune setole lunghe ed esili lateral¬ 
mente. II tibiotarso presenta 3 setole lunghe ed esili lateralmente e 5 spine (3 piu 
corte e 2 piu lunghe) medialmente e intercálate da alcune setole esili. II pretarso 
porta solo 2 spine corte e tozze. 

II II paio di arti presenta una coxa allungata con setole lunghe ed esili. 

II trocantere porta 2 spine medialmente e 2 setole piu internamente. II femore 
piuttosto allungato porta 7 spine grosse medialmente e una serie di setole corte ed 
esili lateralmente. II tibiotarso porta medialmente 5 spine molto corte e tozze e 





CONTR1BUTO ALLA CONOSCEÑZA DELLE FORMÉ LARVALf DEI TENEBRIONIDI 


201 

2 setole corte ed esili. II pretarso, a forma di uncino, presenta 2 spine corte ed 
esili (fig. 121). — 

11 III paio di zampe ha una coxa moho allungata con setole lunghe ed esili. 
II trocantere porta 2 spine lunghe e grosse. Sul femore medialmente sono presenti, 
anche se non ben visibili, 4 spine grosse e corte. II tibiotarso presenta 4 spine piú 
lunghe delle precedenti. II pretarso consta di 2 spine corte e grosse (fig. 122). 
L’ultimo urite presenta la superficie dor. ricoperta di numerosissitni fori privi di 
setola. Lungo il margine distale dor. si notano 6 spine corte e tozze. Lateralmente 
si notano poche setole esili (fig. 123). 



Enoplopus dentipes Rossi. 

(= Acanthopus caraboidcs Cast.). 

' •L-'V 

Localitá: Foresta Umbra (Puglia). 

Da 700 a 800 ni. ca; altipiano cársico su calcare del Cretáceo, paleosuolo 
lateritico attualmente ricoperto da una forma di rendzina. 

P. F. = 110, piano tímido (indice di Emberc.er = 243). sottozona inferiore 
di Castanetum e Fagetum. 

Lunghezza 25 mrn. ^ , *. 

II labbro superiore presenta, ventralmente (fig. 124), 2 tozze setole apicali ed 
altre 2 analoghe in posizione medíale, sepárate dalle prime da un gruppo di 8 sen- 
silli. Lungo il margine si notano 4 setole piuttosto allungate per ogni lato. Una 
fine microscultura decorre dall’alto al basso. II clipeo. moho sviluppato in larghez- 
za. porta 5 rudimentali setole per lato in posizione medíale. Dorsalnlente il labbro 
superiore (fig. 125) presenta un gruppo di sensilli al centro. AccantO'Si nota una 
setola bene sviluppata per ogni lato. Lungo il margine si trovano 3 setote moho 
lunghe per lato. II clipeo reca 4 setole simili alie precedenti, di cui due verso i 
margini laterali e due piíi mediali. 

II labbro inferiore presenta, dorsalmente (fig. 130), il gulosubmentum privo di 
setole. II mentum porta 2 lunghe setole per lato, una verso il centro e l’altra piíi 
laterale. II prementum presenta due setole moho allungate, una per lato in posi¬ 
zione céntrale. Si nota puré una piccola setola apicale. I palpi labiali presentano 
alcuni sensilli all’apice. La mascella é caratterizzata dal cardine costituito da una 
parte ellittica basale e privo di pubescenza. Lo stipite presenta due setole, una delle 
quali moho litnga. in posizione céntrale. II lobo consta di numeróse setole disposte 
su piü file; lungo il margine interno ci sono due file di setole lunghe e robuste, 
seguite aH’interno da due file di setole piú corte e sottili. I palpi mascellari sono 
a 3 articoli, di cui il secondo é il piú lungo. Esso inoltre porta una setola lungo 
il margine esterno. All’apice del terzo articolo si notano sensilli non numerabili. 
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Figs. 124-132 .—Enoplopus dentipes Rossi, larva: 124) labbro e clipeo, ventralmente; 125) id. 
dorsalmente; 126) antenna; 127-128) stigmi; 129) complesso maxillo-labiale, dal ventre; 130) 

id. dal dorso; 131-132) mandibola. 
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\ entralmente il labbro interiore (fig. 129) consta di un gulosubmentum privo 
di setole. II mentum porta una setola molto lunga per lato. Anche sul prenientum 
notamo una sola setola allungata per lato. Lo stipite della mascella porta due 
setole molto lunghe lungo il margine laterale esterno. II lobo presenta 3 grosse 
setole all'apice e 4 setole analoghe alie precedenti lungo il margine laterale interno. 
II palpo mascellare porta una piccola setola sul primo articolo e due altre piccole 
setole verso l'estremitá del secondo articolo. 

L antenna destra (fig. 126) consta di tre articoli: sul primo articolo si trovano 
dorsalmente 3 sensilli basali campaniformi. II secondo articolo, che presenta 
numerosi sensilli sulla superficie dorsale, si dilata nella zona anteriore per inflet- 
tersi distalmente. dove si trovano due piccole setole. II terzo articolo presenta 
due esili setole sui margini ed una setola pin robusta all’apice. 

Gli stigmi hanno forma rotondeggiante (figs. 127-128). II cercine é ricoperto da 
strutture perpendicolari al foro céntrale e parallele fra di loro. 

Le due mandibole (figs. 131-134) si presentano abbastanza simmetriche. 
ad ápice appuntito. Se la forma é simmetrica, non lo é altrettanto la disposizione 
delle setole: infatti dorsalmente la mandibola destra presenta tre setole molto 
sottili ed allungate in posizione basale ed una, piü tozza, lungo il margine esterno; 
nella mandibola sinistra sono quattro le setole alia base, piü lunghe delle preceden¬ 
ti, e due lungo il margine. II cóndilo é rotondeggiante e bene formato. 

L'ipofaringe é di forma allungata. 

II I paio di zampe (fig. 135), molto piü sviluppato degli altri, consta di una 
coxa molto larga provvista di setole. II trocantere porta, sulla superficie ventrale, 
una sola setola sottile. II femore reca 3 setole sottili lungo il margine esterno ed 
altre tre sparse sulla superficie. II tibiotarso presenta setole robuste poste in fila 
lungo il margine interno, ed altre in posizione céntrale. II pretarso, a forma di 
uncino, reca due spine grosse e tozze. 

II II paio di zampe (fig. 136) consta di una coxa molto allargata. 11 trocantere 
porta alcune setole lungo il margine esterno sulla superficie ventrale. Sul femore 
si notano alcune setole lungo il margine interno, decrescenti in spessore verso la 
base. II tibiotarso porta, lungo il margine interno, tre spine ad ápice arrotondato 
accompagnate da altre due setole di dimensioni piü ridotte. II pretarso, a forma 
di uncino, reca un’unica spina grossa e corta. 

TI III paio di zampe (fig. 137) consta di una coxa larga e allungata, provvista 
di 5 setole sottili e lunghe e di una piü corta. II trocantere reca un’unica setola 
in posizione céntrale. Nel femore si notano 4 setole sparse sulla superficie ventrale. 
II tibiotarso presenta 2 grosse spine ventralmente ed una simile dorsalmente. II 
pretarso, a forma di uncino, presenta due spine sulla superficie dorsale. 

L’ultimo segmento addominale é ad ápice arrotondato (figs. 138-139). Dorsal¬ 
mente porta 6 setole per lato, lunghe e sottili. sparse sulla superficie. Ventralmente 
si nota lo stesso tipo di setole. nía in numero di 4 per lato. Sono visibili i pigopodi. 
ristretti anteriormente in una specie di uncino rivolto verso l'esterno. 4 spine 
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Figs. 133-139 .—Enoplopus dentipcs Rossi, larva: 133-134) mandibola, dal ventre; 135) zam¬ 
pa I; 136) zampa II; 137) zampa III; 138) ultimo segmento addominale, ventralmente; 139) 

id. dorsalmente. 
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sclerificate si trovano sui pigopodi ed una setola piú lunga si nota lungo il margine 
laterale. 

Attibuiamo solo con molte incertezze la presente larva alie specie di Helopim 
Enoplopus dentipes in quanto, viste le dimensioni della larva (25 mm), non pos- 
siatno attribuire la sua appartenenza a nessuna delle specie conosciute di Te- 
nebrionidi conosciute della Foresta Umbra o piü in generale del Gargano (cfr. Gri- 
delli , 1949; Marcuzzi, 1962). Non puó essere una Blaps per i caratteri mor- 
fologici. Dendarus per morfologie e dimensioni, Hclops coeruleus per la forma 
dell ultimo segmento addominale, che come abbiamo visto nel presente caso é 
praticamente privo sia di spine che di pubescenza (cfr. Ghilarov et al., p. 467). 
II labbro superiore conumque é abbastanza simile a quello illustrato da Ghilarov 
et al. per alcune specie di Cylindronotus dell'URSS (p. 492). 

Che ci sia in Enoplopus una grande differenza neirultimo segmento addomi¬ 
nale rispetto agli altri generi europei di Hclopini non éargomento sufficiente per 
escludere trattarsi di questo genere, in quanto esso da Gebien é posto come primo 
tra tutti gli Hclopini del mondo e da Seidlitz é posto (p. 6 77) accanto a 
Misolampus . considerato da Lacordaire come Misolampides anziché Helopides 
vrais. Non solo, ma Seidlitz dice esplicitamente a proposito di Enoplopus (p. 679) 
“eine kleine Gattung, die durch eigenthümlichen Habitus und einige hinzukom- 
mende Merkmale von den übrigen Gattungen der Abtheilung scharf unterschie- 
den ist”. 

II microabitat da cui proviene la larva da noi studiata (muschi che crescevano 
sui faggi della Foresta Umbra, dove uno di noi ha trovato numerosi Enoplopus 
adulti) é una delle molte ragioni che ci fa ritenere valida questa diagnosi. 


Resumen. 

Se describe la morfología del exoesqueleto de diez especies de T'cncbrionidae (Col. Heter.), 
pertenecientes a las tres subfamilias Tentyriinae, Asidinae y Tcncbrioninae (Gebein). 

La descripción de Erodius es la primera que se efectúa para la tribu Erodini ; la de 
Stictodcria , la primera para la tribu Epitragini , extendida a gran parte del mundo, con ex¬ 
cepción de Australia. 

Las descripciones de Asida son las primeras que se hacen para estas especies; dos de 
ellas son estrictos endemismos italianos (Italia centro-meridional e islas del Mar Adriático). 

La descripción de Elenophorus collaris es la primera realizada para la tribu Elcnopho- 
rini, representada en el Viejo Continente por E. collaris y en el Nuevo (parte meridional 
de Suramérica) por el género Megelenophorus . que morfológicamente parece afín a Eleno¬ 
phorus. 

La larva del género Akis era ya conocida gracias al trabajo de uno de nosotros (G. M.). 

Nunca había sido descrita la larva de un representante del género Oodcscclis . ampliamente 
distribuido en todas las regiones esteparias del Asia central y occidental. 

La larva de Zophohas ha sido ya descrita por dos de los presentes autores (G. M. y 
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C. C.). La larva, que dudosamente se atribuye (ex patria) a Enoplopus, nunca había sido des¬ 
crita hasta ahora. 

Para cada especie se indican cuidadosamente las características ecológicas del sitio en 
donde fueron halladas. 


Commento. 

II presente contributo, anche se limitato a poche specie, mette in rilievo Timportanza di 
una accurata descrizione delle larve per distinguere le varié specie. Ció é documentato dalla 
descrizione di 3 specie di Asida , dalla descrizione di Akis goryi (che si puó differenziare dalle 
altre specie finora conosciute), e da quella di una specie di Zophobas che si differenzia dalle 
3 specie descritte, precedentemente, da uno di noi (G. M. C. C.). 
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Descripción del macho de Ctenodecticus major Pascual, 1978 

(Ortli., Tettigoniidae, Decticinae) 

POR 

Felipe Pascual. 


Durante el verano de 1975 capturé en la zona sur de Sierra Nevada, concre¬ 
tamente en la parte alta del valle del río Lanjaron, 4 9 9 de una nueva especie 
de Ctenodecticus Bol., cuya descripción tuve que dar a conocer basándome sólo 
en este sexo, ya que las sucesivas visitas en busca del 3 resultaron infructuosas. 

En agosto de 1978, realicé una búsqueda más exhaustiva en la localidad típica 
y algunas localidades vecinas, capturando, aparte de varias $ ?, 1 3 adulto 
en la localidad típica y 2 3 3 adultos y 1 3 ninfa en una localidad vecina 
conocida como “El melojar”, donde descubrí una pequeña población en el soto- 
bosque de un robledal de Qitereus pyrenaica Willd. 


Ctenodecticus major Pascual, 1978. 

Ctenodecticus major Pascual, 1978. Cuad. C. tíiol., t. V, pág. 83, figs. 1-4 (Sierra Ne¬ 
vada, Granada, España). 

3 . Coloración general de amarillo pálido a ocráceo, con puntos y manchas 
oscuros repartidos por todo el cuerpo. Al igual que en la 9 . se destacan dos 
líneas laterales de color castaño oscuro, que parten de la cabeza y recorren todo 
el cuerpo, siendo ya en el abdomen de color negro. 

Cabeza como en la 9 . Antenas filiformes, de aproximadamente doble longitud 
que el cuerpo. 

Pronoto liso, con márgenes rebordeados y ligeras puntuaciones pardas en el 
dorso; impresión transversa en forma de lira medianamente perceptible. Borde 
anterior ligeramente redondeado y el posterior ondulado. Lóbulos laterales más 
anchos que altos, con el borde anterior recto y el infero-posterior sinuado. Teg- 
minas amarillentas, escuamiformes. alcanzando el tercer terguito abdominal y con 
la venación bien patente (fig. 1). 

Patas como en la 9 . En las posteriores, el rasgo oscuro de los fémures es 
menos acusado y el ápice de las tibias y las plantillas de los tarsos presentan to¬ 
nos verdosos. 

Abdomen ligeramente aquillado en el dorso, siendo dicha quilla amarillenta y 
rodeada por dos ligeras franjas parduzcas. Décimo terguito ancho, liso, con el 
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borde posterior rebordeado y ondulado, cóncavo en el centro, correspondiéndose 
esta concavidad con una ligera depresión en forma de canal. Cercos de aspecto 
rugoso, con pequeños tubérculos de los que parten pelitos blancos; gruesos en la 
base, adelgazándose bruscamente desde la mitad hasta el ápice para terminar en 



Figs. 1-3 .—Ctcnodecticus majar Pascual: 1) pronoto y tegminas del á; 2) 10.° terguito 
y cercos del $ ; 3) placa subgenital del $. En todas las figuras el trazo a escala corres¬ 
pondiente representa 1 mm. 


una punta aguda: hacia la mitad de la cara interna presentan un diente casi trian¬ 
gular de punta redondeada y dirigido hacia la base (fig. 2). 

Flaca subgenital lisa, con algunos pelitos blancos, aquillada longitudinalmente 
en el centro y con el borde apical escotado en V cerrada (fig. 3). 
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Ejemplares estudiados. — 1 $ adulto, del valle del Lanjarón, 1.900 m. alt., y 
2 $ $ adultos y 1 $ ninfa, de “El melojar”, Soportújar, 1.700 ni., ambas 
localidades de Sierra Nevada, Granada, España, 8-VII1-1978, F. Pascual leg. 

Medidas. —Longitud del cuerpo: 10-12 mm.; longitud del pronoto : 4-4,5 mm.; 
longitud del fémur posterior: 11-12,5 mm. 

Una vez conocido el $ de esta especie, es necesario hacer las oportunas mo¬ 
dificaciones en la clave para separar las especies ibéricas del género Ctenodecticus 
(Pascual, 1978a, pág. 28), quedando como sigue: 

$ $ 

1. Décimo terguito encorvado hacia abajo hasta abrazar a la placa subgenital 

y ocultando los cercos. Ct. pupulus Bolívar. 

— Décimo terguito normal, dejando al descubierto los cercos . "... 2. 


2. Cercos coniformes, con punta aguda . 3. 

— Cercos engrosados, con punta roma, ± redondeada. 4. 


3. Cercos regularmente cónicos, con un pequeño diente apical y un diente in¬ 
terno basal redondeado. Ct. ramburi Mor. Ag. 

— Cercos adelgazados bruscamente en el tercio apical, sin diente apical, con un 

diente interno subtriangular de punta redondeada, situado en el tercio central 
y dirigido hacia la base de los cercos . Ct. major Pascual. 

4. Cercos gruesos y cortos, con un diente algo curvo, largo y fino, situado hacia 

la mitad de la cara interna. Ct. masjerreri Bolívar. 

— Cercos finos y largos, con un diente recto, corto y ancho, triangular, situado 

en el extremo apical de la cara interna. Ct. granatensis Pascual. 

Agradecimiento. —Deseo expresar mi agradecimiento a D. Juan Pedro Martínez Ca- 
MACHO, del Departamento de Genética de la Universidad de Granada, por su ayuda en la 
recolección del material. 


Abstract. 

The íirst description of the <$ of the species Ctenodecticus major Pascual, is given; 
besides, a new locality for the species is mentioned. 
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EXPLICACIÓN DE LA LAMINA II: 

Fig. 1. —Ctenodecticus major Pascual, $ , X 6,25. 
Fig. 2. —Ctenodecticus major Pascual. $ , X 5,25. 







Eos. El Y. 1978. 


Lám. II. 



I*. Pascual: Descripción del macho de Ctenodccticus majar Pascual. 1978. 

Elisa Pérez-Iñigo. 




Contribución al conocimiento de los oribátidos muscícolas 
de la sierra de Guadarrama y de los Montes de Toledo 

I Acari, Oribatei) 

Parte II 

POR 

Elisa Pérkz-íñigo. 


La primera parte de este trabajo ha sido publicada en marzo de 1979, en Eos, 
Madrid, t. LUI, págs. 139-181. En ella, además de presentar una detallada lista 
de localidades de donde proceden las muestras de musgo cuya fauna de oribátidos 
he estudiado, se trata, en la parte sistemática, de los oribátidos primitivos, de los 
Pycnonoticae y de la superfamilia Passalosetoidea, que, aunque perteneciente a 
los Poronoticae, representa, en cierta forma, un grupo de transición. En esta se¬ 
gunda parte se pasa revista a los restantes poronóticos y además se presentan los 
resultados de esta contribución, divididos en tres apartados, referentes, respecti¬ 
vamente, a sistemática y morfología, a biogeograíía y a condiciones ecológicas. 
También se suministra la bibliografía, que corresponde a las dos partes en las 
que este trabajo ha sido dividido. 

Oribatuloidea Woolley, 1956. 
ZETOMOTRICHIDAE Grandjean, 1934. 

1.—Ghilarovus hispánicos Subías y C. Pérez-Íñigo, 1977. 

Ghilarovus hispánicas Subías y C. Pérez-Íñigo, 1977. Acaroloyia, t. XVIII, págs. 729- 
739, figs. 1-13 (sierra de Cazorla, prov. de Jaén, España). 

Sólo he encontrado siete ejemplares de esta interesante especie, en musgos 
sobre rocas silíceas en los Montes de Toledo. 

Este ácaro es un habitante de las grietas de las rocas, con cierta humedad, 
en el centro de la Península Ibérica. Su localidad típica es la sierra de Cazorla. 
Recientemente (1977), L. Subías ha descrito una subespecie de la sierra de 
Guadarrama ( Ghilarovus hispánicos g nadar ramicus ), que se diferencia de la for¬ 
ma nominada en algunos caracteres morfológicos de menor importancia. Los ejem¬ 
plares por mi encontrados son idénticos a los descritos de la sierra de Cazorla. 

El hallazgo de Ghilarovus hispanicus en los Montes de Toledo amplia nota- 
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lilemente el área geográfica de esta especie, cuyos congéneres se distribuyen por 
Asia central (Turkmenistán y Uzbekistán). 

Localidades : Montes de Toledo, muestras 97 (2 ejemplares), 108 (1 ej.) y 110 

(4 ej.). 


ORIBATULIDAE Thor, 1929. 

2.—Hemileius initialis (Berlese. 1908). 

Protoribatcs ( Schcloribatcs) initialis Berlese, 1908. Rcdia , t. V, pág. 2 (Noruega). 

Oribatula ( Hemileius) úiitialis : Berlese, 1917. Rcdia, t. XII, pág. 321. 

Schcloribatcs confundatus Sei.lnick, 1928. I. M., pág. 16; Willmann, 1931. T. D., 
pág. 159, fig. 234. 

Hemileius initialis : Grandjean, 1953. Mcm. Mus. Hist. Nat. Raris (So. A. Zool.), 
t. VI, pág. 117, íigs. 1-3; Forsslund, 1963. Ent. Tidkr., t. LXXXIV, pág. 283; 
C. Pérez-Íñigo, 1974. Eos, Madrid, t. XLVI1I, pág. 391, fig. 22. 

Solamente he encontrado tres ejemplares, lo que demuestra que este oribátido 
no es un habitante frecuente de los musgos. 

La distribución de esta especie es, por lo menos, europea. La descripción origi¬ 
nal de Berlese (1908) fue tan breve y escueta y desprovista de un dibujo, que 
este oribátido no fue reconocido por los autores que lo hallaron posteriormente. 
Por eso se utilizó la denominación de Schcloribatcs confundatus Sellnick, 1928, 
hasta que Forsslund (1963) pudo estudiar los ejemplares de la colección de Ber¬ 
lese en Florencia y poner en claro que confundatus era un sinónimo de H. ini¬ 
tialis. 

En España ha sido citada por Mihelcic en 1957, por C. Pérez-Íñigo en 
1974 y por L. S. Subías en 1977. Este último autor la cita como muy frecuente 
en el medio saxo-arborícola de la sierra de Guadarrama. 

Abunda en lugares donde existe materia vegetal en descomposición, siéndole 
indiferente el bosque o el prado, e incluso la tierra de labor. En los Alpes, Franz 
(1954) y Sen vveizer (1956) citan a este animal hasta los 2.700 m. sobre el nivel 
del mar ; en el Cáucaso, Rukiiladev lo ha recogido también en la zona alpina, 
y Hammer (1961) lo ha encontrado en los Andes del Perú, hasta una altitud de 
3.900 m. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestra 35 (1 ejemplar): Montes de 
Toledo, muestras 103 (1 ej.) y 113 (1 ej.). 

3. — Hemileius robustus C. Pérez-Iñigo, 1969. 

Hemileius robustus C. Pérez-Íñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLVI. págs. 396-399, fig. 25 
(Casa de Campo, en Madrid. España). 

Los ejemplares hallados han sido 20. 

Esta especie se distingue sin dificultad de H. initialis por ser de talla mayor y. 
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sobre todo, por tener los pelos gastronóticos bastante largos, gruesos y barbulados. 

Subías (1977) indica que no es frecuente en el medio saxo-arborícola de la 
sierra de Guadarrama y sólo la ha encontrado entre los 1.200 y 1.650 m. de alti¬ 
tud (piso montano-iberoatlántico). C. Pérez-Iñigo (1969 a) señala que es un 
oribátido propio de terrenos descubiertos con cierta humedad. 

Hasta ahora parecía una especie endémica de la sierra de Guadarrama y al¬ 
gunas localidades próximas a la ciudad de Madrid, pero los ejemplares que he en¬ 
contrado pertenecen todos a localidades de los Montes de Toledo, lo que hace 
pensar en un área geográfica más extensa. 

He observado que los límites de la talla son más amplios de lo admitido por 
C. Pérez-Iñigo (1969 a), quien indica 600-710 ¡j. de longitud, mientras que mis 
ejemplares oscilan entre 540 y 660 ¡x. Los ejemplares más pequeños tienen, por 
consiguiente, un tamaño parecido a los ejemplares más grandes de H. initialis, 
pero se pueden diferenciar bien por la longitud y el grosor de los pelos notogás- 
tricos, que en initialis son sumamente cortos (10-12 ¿u.) y muy finos, y en robustas 
miden de 40 a 70 /x y son más gruesos y provistos de barbillas. 

Localidades : Montes de Toledo, muestras 107 (3 ejemplares) y 110 (17 ej.). 


4.— Hemileius elongatus E. Pérez-Iñigo, 1978. 

Hemileius elongatus E. Pérez-Íñigo, 1978. Eos, Madrid, t. LII, págs. 178-180, figs. 3-4. 

Hasta la fecha solamente he encontrado un ejemplar de esta especie, que es 
el holotipo, y que se conserva en la colección del Instituto Español de Entomo¬ 
logía, en Madrid. 

Localidad : Montes de Toledo, muestra 110 (1 ejemplar), que corresponde a 
musgo en un rellano de la pared rocosa en el valle del río Estena. 


5.— Oribatula tibialis (Nicolet. 1855). 

Notaseis tibialis Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., París, t. VII, pág. 449, lám. 3, 
fig. 8 (bosque de Meudon, cerca de París, Francia). No Michaf.l, 1888. 

Oribatula tibialis: Willmann, 1931. T. D., pág. 155, fig. 25; C. Pérez-Iñigo, 1974. Eos, 
Madrid, t. XLVIII, págs. 368-369, figs. 1-3. 

He encontrado 671 ejemplares, de los cuales 613 lo han sido en la sierra de 
Guadarrama y 58 en los Montes de Toledo. Se encuentran en todo tipo de bioto- 
po, pero abundan especialmente en las muestras procedentes de musgos húmedos, 
tanto sobre rocas como sobre troncos. También aparece abundante en las muestras 
de suelo. Lo mismo se desarrolla en bosque que en prado o estepa. 
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Es un ácaro cosmopolita, muy común en España. Subías (1977) lo ha reco¬ 
gido muy frecuentemente en el medio corticícola y también en las rocas, en la 
sierra de Guadarrama. 

C. Pérez-Iñigo indicó en 1974 que existen, al menos, dos formas de esta 
especie que difieren por el tamaño, caracteres de los pelos lamelares e interlame¬ 
lares, y, sobre todo, por el extremo lamelar. Yo be podido comprobar esta va¬ 
riabilidad. pero ambos tipos aparecen mezclados en las muestras, por lo que no 
parece tratarse de formas ecológicas y, desde luego, no se debe a dimorfismo 
sexual. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 34 (3 ejemplares), 36 (4 ej.), 
38 (19 ej.), 40 (1 ej.), 592 (2 ej.), 593 (23 ej.), 594 (11 ej.), 595 (52 ej.), 596 
(40 ej.), 668 (23 ej.), 669 (1 ej.), 670 (20 ej.). 671 (8 ej.), 672 (14 ej.), 
674 (135 ej.), 675 (54 ej.). 676 (85 ej.). 677 (99 ej.) y 678 (19 ej.). Montes de 
Toledo, muestras 88 (23 ej.), 89 (6 ej.), 90 (7 ej.). 98 (1 ej.), 100 (4 ej.), 103 
(1 ej.), 107 (1 ej.), 110 (3 ej.), 111 (2 ej.), 114 (1 ej.). 115 (5 ej.) y 116 (4 ej.). 


6.—Phauloppia pilosa (Michael, 1888) (figs. 1 y 2). 


Notaspis pilosa Michael, 1888. B. O., pág. 370, lám. 29, figs. 11 y 16. No Zctcs pilosus 
C. L. Koch, 1841. 

Tricheremaeus pilosus: Sellnick, 1928. T. M pág. 38. fig. 87; Bclanova-Zachvatkina, 
1975. Oprcdclitcl Obitaiúshchij v pochvé kleshchei, pág. 160, fig. 312. 

Trichoribatula pilosa: Balogh, 1961. Acta Zool. Hung., t. VII, págs. 293 y 306. 

He encontrado cinco ejemplares en una muestra de musgo con liqúenes. 

Debido al carácter más relevante de este ácaro, la longitud de sus pelos, lia 
sido situado erróneamente por muchos autores en el género Tricheremaeus, pues 
superficialmente recuerda las especies de este género, si bien es fácil su distinción, 
pues pilosa presenta áreas porosas nítidas, de las que carece Tricheremaeus, que 
es un Picnonótico, y además pilosa no presenta neotriquia ano-adanal. 

La situación de los pelos, el c, de diferente contextura y longitud que los res¬ 
tantes, así como tener las lámelas reducidas a simples líneas, hacen fácil clasificar 
este oribátido en el género Phauloppia, donde lo sitúan Travé (1961) y Berni- 
ni (1973) al hablar, de pasada, de este animal. En España lia sido citado por vez 
primera por Subías (1977) muy recientemente. 

Bulanova-Zachvátkina (1975) presenta un dibujo de esta especie muy di¬ 
ferente a los ejemplares españoles y que no coincide con los datos de otros auto¬ 
res, por ello, tal vez, se trata de una subespecie rusa o de una especie próxima. 

Es un ácaro pocas veces citado y casi nunca representado gráficamente, por 
ello presento dos dibujos del mismo, uno en visión dorsal y otro en visión ven- 
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tral. Este último dibujo es, hasta donde alcanzan mis conocimientos, el primero 
que se publica del aspecto ventral de este animal. 

Localidad : Sierra de Guadarrama, muestra 554 (5 ejemplares), que corres¬ 
ponde al puerto de Canencia. 




Figs. 1-2 .—Phauloppia pilosa (Michael, 1888): 1) aspecto dorsal: 2) id. ventral. 


7.—Scheloribates barbatulos MlHELClC, 1956. 

Scheloribates barbatulus Mihelci c, 1956. Zool. Ans., t. CLVII, pág. 159, fig. 8 (Vallecas, 
Madrid, España); C. Pérez-Íñigo, 1974. Eos, Madrid, t. XLVIII, págs. 384-386, 
figs. 11-12. 

He hallado dos únicos ejemplares en una muestra de musgo muy húmedo. 

Esta especie no ha sido encontrada, hasta la fecha, más que en España. Es 
muy probable, como sugiere Subías (1977), que, en realidad, barbatulus sea un 
sinónimo de Scheloribates fimbriatus S. Titor, 1930. especie de Asia central que, 
a juzgar por la descripción y dibujos originales, es sumamente semejante a la 
especie española. Sólo el estudio del tipo de ambos oribátidos puede resolver esta 
cuestión. 
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Parece tratarse de un oribátido xerót'ilo. Subías le ha encontrado en grietas 
de rocas en la sierra de Guadarrama, excepto a gran altitud (por encima de los 
2.100 m.). 

Localidad: Montes de Toledo, muestra 88 (2 ejemplares), que corresponden a 
musgo en una cuneta de la carretera en el Risco de las Paradas. 


8. — Scheloribates laevigatus (C. L. Koch, 1836). 

Zetcs laevigatus C. L. Koch, 1856. C. M. A., fase. 3, n.° 8. 

Oribata lucasi Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., París, t. VII, pág. 432, lám. 5, 
fig. 2. 

Scheloribates laevigatus : Willmann, 1931. T. I)., pág. 160, fig. 237; Van der Hammen, 
1952. O. A7., pág. 87, figs. 7 r-t y 8 a. 

He encontrado dos ejemplares de esta especie, que probablemente es cosmo¬ 
polita y que habita en prados húmedos. No es ácaro de bosque ni saxo-arborícola. 
Subías (1977) no lo ha citado en la sierra de Guadarrama. Su hallazgo en el mus¬ 
go es. casi con seguridad, accidental. 

Localidad : Montes de Toledo, muestra 89 (2 ejemplares). 


9.—Zvgoribatula exarata Berlf.se. 1917. 

Oribatula (Zyg oribatula) exarata Beri.ese. 1917. Redia, t. XII, pág. 318 (Asuni, en Cer- 
deña, y Rosignano, en Pisa, Italia). 

Oribatula rugifrons Sei.lnick, 1943. Boíl. Soc. Ent. Ital., i. LXXV, pág. 22. 

Oribatula rugifrons var. striata Mihel'ic, 1955. Zool. Ans., t. CLV, pág. 309, fig. 4. 

Zygoribatula exarata: Sellnick. 1955. Ent. Tidsk.. t. LXXVI, pág. 62; Bernini, 1969. 
Redia, t. LI, págs. 367-368, microfot. 1, 2 y 3 de la lám. 18; C. Pérez-Íñigo, 1974. 
Eos, Madrid, t. XLVIII, pág. 374. fig. 7. 

He encontrado un solo ejemplar de esta bella especie, que. indudablemente, 
no es muscícola. 

El gran acarólogo italiano Antonio Bf.rlese fue excesivamente escueto al 
hacer la descripción de algunas especies, de tal manera que fue imposible reco¬ 
nocerlas a los investigadores que las encontraron posteriormente. Este es el caso 
de esta especie, imposible de reconocer por la descripción original. Cuando fue 
hallada por Sellnick, este autor la describió como nueva, con el nombre de 
Oribatula rugifrons; sin embargo, este mismo autor reconoció posteriormente la 
sinonimia. 

Localidad: Sierra de Guadarrama, muestra 678 (1 ejemplar). 
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10.—Zygoribatula tenuelamellata MlHELClC, 1956. 

Zygoribatula tenuelamellata Mihelcic, 1956. Zoo!. Ans., t. CLVI, págs. 12-13, fig. 6 
(Valdemoro, prov. de Madrid, España); C. Pérez-Íñigo, 1974. Eos, Madrid, 
t. XLVIII (1972), págs. 377-380, fig. 10. 

He encontrado 63 ejemplares, la mayor parte de los cuales proceden de rocas 
cubiertas de musgo y liqúenes. 

Este oribátido sólo ha sido citado en España y en el sur de la U. R. S. S. 
(Volgográdskaia Oblast y Tadzhikistán). Puede ser un sinónimo de Zygoribatula 

angulata Berlese, pero esta cuestión no podrá resolverse hasta poder comparar 

los tipos, o hasta que sea publicada una redescripción de la especie de Berlese. 

De todas las especies del género Zygoribatula ésta es la más muscícola, al 
menos en la Península Ibérica. Prefiere el bosque de robles o encinas. Según 
Subías (1977), es una especie xerófila, que aparece con frecuencia en los am¬ 
bientes saxícolas de la Cordillera Central, a poca altitud sobre el nivel del mar 
(ya es rara por encima de los 1.200 m.). 

Mis ejemplares son un poco mayores de lo encontrado hasta ahora, puesto 
que miden de 354 a 420 /x de longitud (media de 384 p) y, según C. Pérez-Iñigo 
(1974), su longitud es de 315-345 p. Bulanova-Zachvatkina (1975) admite 
440 /x, pero puede tratarse de una subespecie rusa o de una especie próxima pero 
diferente. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestra 673 (10 ejemplares). Montes 

de Toledo, muestras 94 (1 ej.), 97 (2 ej.), 106 (6 ej.), 108 (2 ej.), 110 (13 ej.), 

197 (20 ej.), 199 (4 ej.) y 200 (5 ej.). 


11.—Zygoribatula guadarramica E. Pérez-Íñigo, 1978. 

Zygoribatula guadarramica E. Pérez-Íñigo, 1978. Eos, Madrid, t. LII, págs. 180-182. 
figs. 5-8. 

He encontrado un solo ejemplar de esta especie, que ha servido para su des¬ 
cripción. Es, indudablemente, un oribátido raro, puesto que no había sido visto 
por Mihelcic, C. Pérez-Iñigo ni Subías, quienes han estudiado los oribátidos 
de Guadarrama con detalle. 

Localidad : Sierra de Guadarrama, muestra 35 (1 ejemplar), que corresponde 
a musgo sobre una pequeña roca en Valsaín. 
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HAPLOZETIDAE Grandjean, 1936. 

12.— Peloribates europaeus Willmann, 1935. 

Peloribates europaeus Willmann, 1935. Zool. Jahrb., Syst., t. LXVI, págs. 338-339, 
figs. 20-21; Shaldybina, 1975. Opredelitel Obitaiúshchnij v pochvé kleshchei, 
pág. 270, fig. 636. 

Peloribates pilosus Hammer sensu C. Pérez-Íñigo, 1974. Eos, Madrid, t. XLVIII, 
pág. 401, fig. 16. 

He encontrado cuatro ejemplares en musgos sobre rocas graníticas en bosque 
de robles. Probablemente no es una especie muscícola. 

La especie citada en Europa como Peloribates pilosus Hammer, 1952, por 
C. Pérez-Iñigo (1974 a) y por otros autores es, en mi opinión. Peloribates 
europaeus Willmann, 1935. Siguiendo el criterio de Shaldybina (1975), esta 
última especie se caracteriza por que “los pelos de la serie medial (del notogaster) 
son dos veces más cortos que la distancia que los separa”, al contrario que en 
pilosus Hammer y en longipilosus Csiszár. Los ejemplares que he encontrado 
corresponden exactamente a la redescripción de pilosus de C. Pérez-Íñigo 
(1974 a), presentando los pelos de la serie medial del notogaster claramente más 
cortos que la mitad de la distancia que los separa, por lo que deben adscribirse 
a P. europaeus, aunque los mencionados pelos son más robustos en los ejempla¬ 
res españoles que en los centroeuropeos, lo (pie puede constituir un carácter sub¬ 
específico o simplemente racial. 

Localidades: Montes de Toledo, muestras 103 (1 ejemplar), 110 (2 ej.) y 
114 (1 ej.). 


13. —Protoribates micropterus Miiielcic, 1957. 

Protoribates micropterus Mihelcic. 1957. Zool. Ans., t. CLIX, pág. 114, fig. 15 (Pe- 
ñalara en la sierra de Guadarrama, prov. de Segovia, España); C. Pérez-Íñigo, 
1974. Eos, Madrid, t. XLVIII Í1972), págs. 395-396, figs. 19-21. 

Liebstadia microptera: Subías, 1977. Taxonomía y ecología de los oribátidos saxícolas 
y arborícolas de la sierra de Guadarrama, págs. 213-214. 

He encontrado 26 ejemplares que proceden de una muestra de suelo en la 
Cordillera Central (Valsaín), lo que parece indicar que no se trata de una especie 
muscícola, sino edáfica. 

La situación sistemática de esta especie no está aún perfectamente establecida, 
por lo que, de modo provisional, prefiero conservarla en el género Protoribates. 
hasta (jue dicho género sea totalmente revisado. 

Localidad : Sierra de Guadarrama, muestra 675 (26 ejemplares). 
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Ceratozetoidea Balogh, 1961. 

CHAMOBATIDAE Graxdjean, 1954. 

14.—Chainobates pereziñigoi Subías, 1977. 

Chamobatcs cuspidatus (Michaei., 1884) scnsu C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, 
t. XLVII, pág. 311, figs. 54-55. 

( hamobates pereziñigoi Subías, 1977. Taxonomía y ecología de los oribátidos saxícolas 
y arborícolas de la sierra de Guadarrama, págs. 262-263 (El Espinar, Segovia, Es¬ 
paña). 

líe encontrado 31 ejemplares, de ellos tres en los Montes de Toledo, en mus¬ 
go muy húmedo en la pared de un roquedo, y los restantes en la sierra de Guada¬ 
rrama (Ventorrillo, Valsaín y Fuenfría) en musgos sobre roca, generalmente con 
humedad elevada. 

Esta especie, que parece localizada en las montañas del centro de la Península 
Ibérica, se asemeja a Chamobatcs cuspidatus, pero se diferencia de éste por la 
mayor talla, pues cuspidatus alcanza de 350 a 400 g, según los distintos autores, 
mientras que C. Pérez-Íñigo indica una longitud de 450 a 500 g. Los ejempla¬ 
res por mí estudiados tienen una longitud de 500 a 580 g, es decir, que aún son 
de mayor tamaño. Por otra parte, destaca la gran longitud de los pelos inter¬ 
lamelares, que son tan largos o más que los lamelares, lo que no ocurre en cus- 
pidatus ; por último, la cúspide lamelar es notablemente pequeña en pereziñigoi, 
incluso en algunos ejemplares falta completamente el pico libre. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestras 594 (7 ejemplares), 595 (9 ej.), 
596 (1 ej.). 669 (1 ej.), 671 (1 ej.), 672 (4 ej.) y 678 (5 ej.). Montes de Toledo, 
muestra 88 (3 ej.). 


15.— Chamobates pusillus (Berlf.se, 1895). 


Oribatcs pusillus Berlese, 1895. A. M. S., fase. 7, n.° 3 (Italia). 

Chamobatcs pusillus : Willmann, 1931. T. I).. pág. 163, fig. 251; C. Pérez-Íñigo, 1972. 
Eos, Madrid, t. XLVII, pág. 309, figs. 48-49. 


Es una de las especies más abundantes en el medio muscícola, ya que he re¬ 
cogido 1.027 ejemplares, correspondientes a 19 muestras. 

Van der Hammen (1952) duda de que pusillus sensu Sellxick (1928) y sen- 
su Willmann (1931) sean el auténtico pusillus de Berlese. Es posible que las 
formas centroeuropeas difieran en algunos caracteres de las formas meridionales, 
pero no parece que se trate de especies diferentes. La longitud media indicada 
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por Berlese es de 450 ¡i, Willmann indica 440 y otro tanto Sellnick; los ejem¬ 
plares que yo he estudiado tienen una longitud entre 410 y 470 ¡x (media de 444). 
Se parece a C. schutzi , pero este oribátido tiene el sensilo de un aspecto muy di¬ 
ferente. 

C. pasillos, por lo hasta ahora conocido, tiene una distribución paleártica y 
vive, sobre todo, en regiones boscosas. En España fue citado por Miiielcic (1957), 
por C. Pérez-Iñigo (1972) y, recientemente, por Subías (1977). Este último lo 
considera una de las especies más comunes en el medio saxo-arborícola de la 
sierra de Guadarrama. 

De los ejemplares que he estudiado, la mayoría proceden de la sierra de 
Guadarrama (1.013 ejemplares) y sólo unos pocos provienen de los Montes de 
Toledo (14 ejemplares). 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 38 (110 ejemplares), 39 (1 ej.), 
40 (126 ej.), 592 (23 ej.), 594 (3 ej.), 595 (71 ej.), 596 (80 ej.), 668 (4 ej.), 669 
(64 ej.), 670 (1 ej.), 671 (1 ej.), 672 (11 ej.), 674 (3 ej.), 675 (1 ej.), 676 (497 ej.) 
y 678 (17 ej.). Montes de Toledo, muestras 98 (1 ej.), 199 (6 ej.) y 200 (7 ej.). 


16.— Chamobates schutzi (Oudemans, 1902). 

Notaseis schutzi Ocdemans, 1902. Tijdschr. Eut., Veris., pág. 10 (Rotterdam, Holan¬ 
da); id., 1902. Tijdschr. Eut.. t. XLV, págs. 1-2, lám. 1, fig. 1. 

Chamobates schutzi: Van ijer Hammen. 1952. O. N., págs. 92-94, fig. 9; C. Pérez - 
Íñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, pág. 309, figs. 52-53. No schutzi sensu Sellnick 
(1928) ni Willmann (1931). 

He encontrado un total de 23 ejemplares, todos en los Montes de Toledo, en 
dos muestras que corresponden a la zona de robledal. 

Los ejemplares encontrados coinciden con la descripción de Van der Hammen 
(1952) y con las figuras de C. Pérez-Iñigo (1972). Según este autor, los ejem¬ 
plares españoles miden de 350 a 390 ¡x; Van iier Hammen señala 345-390 ¡x ; en 
mis ejemplares la talla varía de 372 a 396 /i. 

Su distribución es centroeuropea (Holanda, Inglaterra. Alemania, Hungría y 
Polonia). En España fue citada por Mihelcic (1957 a) en la vertiente meridio¬ 
nal de la sierra de Guadarrama, y por C. Pérez-Íñigo (1972) en la sierra de 
Guadarrama v en El Grove (Pontevedra), destacando la gran humedad del bioto- 
po donde se encontraron estos oribátidos. 

Localidades : Montes de Toledo, muestras 100 (19 ejemplares) y 116 (4 ej.). 
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CERATOZETIDAE Jacot, 1925. 

17. —Ceratozetes mediocris Berlese, 1908. 

Ccratozctes mediocris Berlese, 1908. Kcdia, t. V, pág. 4 (Florencia, Italia); Willmann, 
1931. T. D., pág. 164, figs. 254-256; Mencke, 1966. Senck. Biol., t. XLVII, pág. 371, 
figs. 1-12; C. Pérez-Iñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 282-283, figs. 27-28. 

Ceratozetes campestris Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 207-208, fig. 4. 

Solamente he encontrado dos ejemplares, en los Montes de Toledo, uno de 
ellos en un robledal con muchos heléchos y gramíneas, y el otro en un musgo 
sobre piedras entre raíces de roble. 

Especie conocida del centro y sur de Europa, isla de Madeira y Virginia en 
EE. UU.: no es especie de bosque, aunque, según Rajski, pueden encontrarse 
ejemplares aislados. Prefiere, sobre todo, el suelo de prado rico en humus. No 
se presenta en regiones secas; en cambio, tolera bien la humedad elevada. Subías 
no la cita en el medio saxo-arborícola de la sierra de Guadarrama. 

Franz (1954) considera a mediocris especie de tipo termófilo y, en efecto, no 
se presenta en lugares muy fríos. 

Mihelcic (1956 b) cita esta especie en España con el nombre de C. campes- 
tris como una nueva especie, pero C. Pérez-Íñic.o ha podido demostrar en 1972 
que C. campestris es un sinónimo de mediocris. 

Localidades : Montes de Toledo, muestras 100 (1 ejemplar) y 116 (1 ej.). 

18. —Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1958. 

Trichoribatcs longipilis Mihei/ic. 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 211, fig. 10 (Sierra 
Nevada, prov. de Granada, España). Nom. praeocc. Willmann, 1951 ! 

Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1958. Sitz. Ber. Óst. Abad. IVissensch., Math. 
naturw. Kl., /. t. CLXVII, pág. 56; C. Pérez-Iñigo, 1971. Eos, Madrid, t. XLVII, 
págs. 293-295, fig. 37. 

He encontrado un solo ejemplar en musgo sobre una roca en el puerto de la 
Fuenfría. en la sierra de Guadarrama. 

Hasta la fecha sólo se conocia esta especie de la Cordillera Penibética. No 
se sabe prácticamente nada de su biotopo y tipo de vida, solamente que parece 
encontrarse con exclusividad a considerable altitud sobre el nivel del mar. 

Localidad : Sierra de Guadarrama, muestra 672 (1 ejemplar). 


19.— Trichoribates triniaculatus (C. E. Koch. 1836). 

Murcia trimaeulata C. L. Koch, 1836. C. M. A., fase. 3 (21) (Alemania). 

Oribates setosus Koch sensu Berlese. 1887. A. M. S., 43 (4). 

Motaspis trimaculatus : Oudemans. 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 153 y 157. 
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Trichoribates bcrlcsci Jacot, 1929. Trans. Amer. Micr. Soc., t. XLVIII, pág. 422. 

Trichoribates trimaculatus : Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 272; Shaldybina, 
1903. Uch. Zapiski G. G. P. I, t. XXVII, págs. 133-152; C. Pérez-Íñigo, 1972. 
Eos, Madrid, t. XLVII, pág. 287, fig. 31. 

He encontrado siete ejemplares que proceden de musgos diversos, de Yalsaín 
y Fuenfria (sierra de Guadarrama). 

Especie distribuida por toda Europa, sobre todo en el norte y la región cen¬ 
tral. asi como en el centro de Asia. En España ha sido citada por Mihelcic 
(1957 a), C. Pérez-Iñigo (1972) y Subías (1977). 

Strenzke (1952) indica que vive, sobre todo, en musgos y liqúenes sobre 
roca, pero la mayor parte de los autores (Rajski, 1968) señalan que son las cor¬ 
tezas de los árboles su biotopo predilecto. Franz (1954) lo considera un oribátido 
que evita la sombra, por lo que no abunda en los bosques espesos. 

Subías (1977) nos dice que en la sierra de Guadarrama es frecuente en el 
medio saxo-arborícola y que únicamente escasea sobre los 2.100 ni. de altitud. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 592 (3 ejemplares), 595 (1 ej.), 
596 (1 ej.) y 671 (2 ej.). 


20. — Sphaerozetes piriformis (Nicolet, 1855) (figs. 3 y 4). 

Oribata piriformis Nicoi.et, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., París, t. VII, pág. 436, fig. 3 
de la lám. 5. 

Sphaerozetes piriformis: Willmann, 1931. T. D., pág. 166, fig. 263; Siialdybina. 1975. 
Opredelitel Obitaiúshchnij v poclvré kleshchei, pág. 284, figs. 679 a y 679 b. 

En muestras de musgo procedentes de Valsaín y del puerto de la Fuenfria. 
en la sierra de Guadarrama, he encontrado un total de 28 ejemplares de un ori¬ 
bátido de gran tamaño, perteneciente, sin ninguna duda, al género Sphaerozetes 
Berlese, 1885, que presenta algunos caracteres cine hacen dudar en la identifi¬ 
cación de la especie, pero que. fundamentándome, sohre todo, en la clave de 
Siialdybina, de 1975, he determinado como Sphaerozetes piriformis. 

Dimensiones ; Ea longitud oscila entre 740 y 800 p (media de 753 p). Ni- 
colet indica 740 p; Willmann, 660; Sellnick, 660; Michel, 650, y Shaldy- 
bina, 600-750 p: por consiguiente, los ejemplares estudiados parecer ser ligera¬ 
mente mayores que los europeos. De todas formas, S. orbicularis C. L. Koch, que 
es la especie que más fácilmente puede ser confundida con piriformis, es ligera¬ 
mente menor que la especie de Nicolet. 

Caracteres principales : El rostrum nítidamente trimucronado y los largos 
tutoría, con las cúspides libres, así como los sensilos globulosos y la forma del 
notogaster hacen que la asignación genérica sea fácil y segura, no así la especí¬ 
fica, pues, por lo general, se considera que S. piriformis presenta las cúspides la¬ 
melares bien desarrolladas, con el borde interno más o menos redondeado y el 
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Figs. 3-4 .—Sphaerosetes piriformis (Nicolet, 1855): 3) aspecto dorsal; 4) detalle del pro- 

dorsum en visión lateral. 
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externo con un pequeño diente. Los ejemplares españoles tienen cúspides de for¬ 
ma bastante variable, en algunos ejemplares parece existir un pequeño diente ex¬ 
terno. pero en otros la cúspide es redondeada. Por ello me he guiado preferente¬ 
mente por los siguientes caracteres, que creo más fijos que la forma del extremo 
de las cúspides: 

1) Areae porosae Aa muy poco nítida, difícil de ver. 

2) Tutorium que, observado lateralmente, tiene la parte fija que describe 
una amplia curva y la parte libre de forma triangular. En orbiculares la 
parte libre es cuadrangular, pues el borde inferior presenta una zona libre. 

3) Los genua y tibias de las patas I y II presentan sendos pelos gruesos, 
ásperos, sobre todo visibles en la pata II, lo que señala Shaldybina 
como característico de piriformis. 

Se trata de la primera cita de esta especie en España. Es conocida en muchos 
países europeos: Francia, Alemania, Inglaterra, Finlandia, Suiza, Holanda, Di¬ 
namarca. Islas Faroer, Laponia, Yugoslavia, Bulgaria, Rusia e Italia. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 40 (4 ejemplares), 669 (4 ej.), 
671 (1 ej.), 672 (6 ej.) y 676 (13 ej.). 


MYCOBATIDAE Grandjean, 1954. 

21.—Minunthozetes reticulatus C. Pérez-Íñigo, 1969. 

Minunthosctcs reticulatus C. Pérez-Iñigo, 1969. Eos. Madrid, t. XLIV, págs. 393-395, 
fig. 26. 

He encontrado 155 ejemplares de esta curiosa especie del género Minuntho- 
zetcs, endémica de la Cordillera Central, propia de terrenos muy húmedos o en¬ 
charcados. por encima de los 1.000 m. de altitud, que presenta sacculi en lugar de 
arcae porosae, como es lo normal en otras especies del género. 

La longitud media de los ejemplares que he estudiado es de 360 ¡x, algo mayor 
que la indicada por su autor, que es de 290-320 ¡x. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestras 39 (154 ejemplares) y 675 
(1 ej.). Ambas localidades corresponden a Valsaín (Segovia), con altitud superior 
a los 1.250 m. La muestra más abundante ha sido obtenida de musgos situados 
sobre rocas en una pequeña turbera, localidad de humedad elevada. 


22.— Minunthozetes seinirufus (C. L. Koctl, 1841). 

Zctes semirufus C. L. Koch, 1841. C. M. A., fase. 31 (7) (Ratisbona, Alemania). 
Oribata ftisiycra Michael, 1884. B. O., pág. 268, lám. 12, figs. 6-11. 
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Punctoribatcs ( Minunthozctes) scmirujus : Sellnick, 1928. T. M., pág. 15, fig. 26; 
Willmann, 1931. T. ü„ pág. 174, fig. 228. 

Minunthosetcs scmirujus: C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos. Madrid, t. XLVI, págs. 303-305, 
fig. 47. 

lie encontrado 44 ejemplares, de ellos nueve en la sierra de Guadarrama y 
35 en los Montes de Toledo. 

Se trata de un oribátido extendido por Europa septentrional y central. En 
España ya había sido citado por Mihelcic (1957), C. Pérez-Íñigo (1972) y 
Subías (1977). Según Rajski (1968;, es especie de bosque, soliendo desarro¬ 
llarse en el suelo rico en substancias orgánicas. Tolera bastante bien diferentes 
grados de humedad (Strenzke, 1952; Franz, 1954; Rajski, 1968), pero se 
desarrolla mejor en ambiente húmedo. Schweizer indica que en Suiza vive en 
la zona subalpina (1.700-1.800 m. de altitud). 

Subías (1977) lo cita como saxícola entre los 1.200 y 1.600 m. de altitud. 

Dimensiones : De 250 a 306 ¡x de longitud. Los ejemplares de los Montes de 
1 oledo son menores en tamaño que los de la sierra de Guadarrama. Michael, 
Sellnick y Willmann admiten 300 ¡x de longitud; C. Pérez-Íñigo, 280-320 ¡ x . 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestra 678 (9 ejemplares). Montes de 
1 oledo, muestra 103 (35 ej.), ambas muestras corresponden a musgos sobre ro¬ 
cas en la zona de robledal, a 1.250 y 850 ni. de altitud, respectivamente. 


Pelopoidea Balogh, 1963. 

PELOPIDAE Ewing, 1917. 

23.—Eupelops curtipilus (Berlese, 1916). 

Pclops occultus Koch sensu Berlese, 1887. A . M . S., fase. 35 (4). No C. L. Koch, 
1839. 

Pclops curtipilus Berlese, 1916. Rcdia, t. XII, pág. 55 (Vallombrosa, Italia). 

Phctwpclops curtipilus : Sellnick, 1960. T. M. {Erg.), pág. 47. 

Eupelops curtipilus : Bernini, 1970. Lar. Soc. Ital. Biogeog. K. S., t. I, págs. 418-421, 
fig. 10; C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 252-254, figs. 1-3. 

He encontrado cinco ejemplares en musgos con suelo y hojarasca de pino en 
el puerto de Fuenfría, sierra de Guadarrama. 

Se trata de una especie sudeuropea, citada en Italia, España, Suiza y la región 
caucásica. No es probable que sea habitante habitual de los musgos, pues en mis 
muestras han aparecido pocos ejemplares, pero sí es probable que sea una especie 
de montaña. C. Pérez-Íñigo la cita en Gredos; Subías (1977), de la sierra de 
Guadarrama, y Sitnikova (1975), del Cáucaso. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestras 668 (4 ejemplares) y 670 (1 ej.). 
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24.— Eupelops plicatus (C. L. Koch, 1836). 

Celacno plicatu C. L. Koch, 1836. C. M. A.. fase. 3 (18). 

Pelops auritus C. L. Koch, 1839. C. M. A., fase. 30 (11); Sellnick, 1928. J. 3/., pag. 5, 
Willmann, 1931. T. I)., pág. 187, fig. 334. 

Pelops fuliyineus : C. L. Koc h, 1839. ( . M. A., fase. 30 (10); Ocdemans, 1896. I ijilschr. 
Ent., t. XXXIX, pág. 56. 

Pelops laevigatus Nicolet, 1855. Ardí. Mus. Ilist. Nat., París, t. VII, pág. 426, lám. 3, 
fig. 3. 

Pelops plicatus: Willmann, 1931. T. D., págs. 187-188, fig. 337; Van der Hammen, 
1952. O. N., págs. 120-121, fig. 12 b y e. 

Pelops fusiger Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLVIII, págs. 55-56, fig. 3. 

Eupelops plicatus : C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLV1I, págs. 261-263, figs. 8-9. 

He encontrado solamente ocho individuos en muestras de musgos sobre rocas 
graníticas en la sierra de Guadarrama. 

Especie extendida por Europa y propia de regiones arboladas. Subías la con¬ 
sidera de ambiente muscicola. pero mis datos indican que no es frecuente ni abun¬ 
dante en el musgo. 

La compleja sinonimia de esta especie nos indica que presenta una notable 
variabilidad, lo que hizo que C. L. Koch la describiera dos veces, además de 
como Celacno plicata, que es una forma inmadura, y de que no siendo reconocida 
por Nicolet ni por Mihelcic, la volvieran a describir como especie nueva. 

Esta especie fue citada en España por Mihelcic (1957b) (como Pelops fn- 
siger) y posteriormente por C. Pérez-Iñigo (1972) y por L. Subías (1977). 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 669 (2 ejemplares) y 678 (6 ej.). 


25.— Peloptulus gibbus Mihelcic, 1957. 

Pcloptulus gibbns Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLVIII, pág. 63. fig. 9 (Pico Veleta, 
en Sierra Nevada, prov. de Granada, España); C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, 
t. XLVII, págs. 266-267. figs. 15-16. 

He encontrado solamente tres ejemplares de esta especie. 

Se trata de un oribátido ampliamente repartido por la Península Ibérica, pues 
se conoce de Sierra Nevada, sierra de los Filabres, Cordillera Central y locali¬ 
dades como S. Fernando de Henares y Chinchón. 

Es una especie muy característica y fácil de identificar. Debo hacer notar que 
los ejemplares que he medido son considerablemente menores que los medidos 
por Mihelcic y C. Pérez-Íñigo; el primero nos da unas medidas que, a todas 
luces, son exageradas: 700 y de longitud. C. Pérez-Íñigo indica 590-650 y. Mis 
ejemplares miden 480. 490 y 520 y . 

Localidad: Sierra de Guadarrama, muestra 675 (3 ejemplares), que corres¬ 
ponde a suelo en el valle de Valsaín (Segovia). 
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Oribatelloidea Woolley, 1956. 

ACH1PTERIDAE Thor, 1929. 

26 •—Achipteria coleoptrata (Linnaeus, 1758). 

Acarus coleoptratus Linnaeus, 1758. Systema Naturac, 10. a ed., vol. I, pág. 615, n.° 13. 

Oribata ovalis Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., París, t. VII, pág. 438, lám. 4, 
íig. 5. 

Oribates nicolettii Berlese, 1883. A. M. S., fase. 3, n.° 3. 

Oribata intermedia Michael, 1898. Das Tierrsicht., III, pág. 21. 

Notaspis coleoptratus : Sellnick, 1928. T. M., pág. 7; Willmann, 1931. T. D., pág. 183, 
figs. 322-324. 

Achipteria coleoptrata: Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 112, fig. llg-i; C. Pérez - 
Iñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 269-270, fig. 18. 

Los ejemplares recogidos han sido 218. La mayor parte de ellos procede de 
lugares húmedos o encharcados. 

Esta especie es propia de la hojarasca y el humus, donde penetra más o me¬ 
nos profundamente, siempre que exista una humedad elevada y abundante materia 
orgánica. En ocasiones aparece en número muy elevado de individuos. 

Su distribución es holártica, desde Islandia y el norte del Canadá hasta Es¬ 
paña y las Islas Jónicas. Se desarrolla lo mismo en bosque que en prado o ma¬ 
torral. 

En la sierra de Guadarrama ha sido citada esta especie por Miiielcic (1957 a), 
por C. Pérez-Iñigo (1972) y, recientemente, por Subías (1977). 

Los ejemplares que he medido oscilan entre 552 y 594 ¡x de longitud (media 
de 578), que coincide con los datos de otros autores. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 39 (10 ejemplares), 674 (10 ej.), 
676 (7 ej.) y 677 (1 ej.). Montes de Toledo, muestra 103 (190 ej.). Las muestras 
de Guadarrama proceden de Valsaín y la de los Montes de Toledo de un barran¬ 
co transversal al valle del río Estena, en todos los casos en robledal. 


27.—Achipteria nitens (Nicolet. 1855). 

Oribata nitens Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., París, t. VII, pág. 433, lám. 4, 
fig. 6, y lám. 5, fig. 6 (bosque de Satory, en París, Francia). 

Notaspis nitens: Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A-10, pág. 40. No Sellnick 
ni Willmann ! 

Notaspis mixtas Sellnick, 1943. Bol. Soc. Ent. Ital., t. LXXV, pág. 23. 

Achipteria nitens: Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 111, fig. 10; C. Pérez-Íñigo, 
1972. Eos. Madrid, t. XLVII, págs. 270-271, fig. 19. 

He encontrado 154 ejemplares de este oribátido, en dos muestras de la sierra 
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de Guadarrama, correspondientes al puerto de la 1- ueníría, a 1.550 m. de altitud, 
en musgo sobre roca. 

Subías (1977; ha encontrado este acaro frecuentemente como saxícola, sobre 
todo en protosuelos y grietas, y señala que va siendo más frecuente a medida que 
se asciende; no existe prácticamente por debajo de los 1.200 m. y abunda, solne 
todo, por encima de los 2.100 m. de altitud sobre el nivel del mar. 

El hecho de no haber recogido esta especie más que en dos muestras de la 
sierra de Guadarrama parece indicar que no es el musgo su biotopo normal, sino 
más bien los protosuelos y los detritus acumulados en las grietas. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestras 668 (142 ejemplares) y 0/0 

O 2 e í-)- 


28.—Cerachipteria jugata (Mihelcic, 1956). 

Zygachipteria jugata Mihelcic, 1956. Zoo!. Anz., t. CLVII, pág. 160, fig. 10 (siena 
de Guadarrama, prov. de Madrid, España). 

Cerachipteria jugata : C. Pérez-Íñigo, 1970. Bol. R. Soc. Española Ilist. Nat. (Biol.), 
t. XVII, pág. 152, fig. 10; id., 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 275-276. 

He encontrado 20 ejemplares, de ellos 19 en el musgo que cubre una roca en¬ 
tre robles en Valsaín. 

Esta especie se parece notablemente a Cerachipteria diejita Grandjean, pero 
suele admitirse su validez por una serie de caracteres que enumera C. Pérez-Íñi- 
go en su trabajo de 1970. Hasta la fecha, este oribátido sólo ha sido citado en 
España, en regiones montañosas y preferentemente en pinar o robledal. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 675 (1 ejemplar) y 678 (19 ej.); 
la primera corresponde a suelo y la segunda a musgo en \ alsaín (Segovia). 


29.—Paracliipteria petiti Travé. 1960. 

Parachipteria petiti Travé, 1960. Vic ct Milieu, t. XI, pág. 214. fig. 1 (La Massane, 
Pyr. Or., Francia); Subías. 1977. Taxonomía y ecología Je los oribátidos saxícolas 
y arborícolas de la sierra de Guadarrama, pág. 285. 

He encontrado 27 ejemplares, procedentes de musgo sobre rocas graniticas, en 
el puerto de la Fuenfría (sierra de Guadarrama). 

Travé considera a esta especie prácticamente saxícola, algunas veces arbo- 
ricola y, por lo general, ausente del suelo. Subías la ha encontrado en la sierra 
de Guadarrama, por debajo de los 1.650 m., tanto saxícola como arborícola. Has¬ 
ta ahora sólo se conoce de Francia, Italia y España. 

Mis ejemplares miden de 528 a 600 ¡x (media de 560.28 ¡ x ). 1 ravé indica de 
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520 a 560 /a; Subías encuentra, en 1977, que los ejemplares españoles tienen una 
longitud algo mayor que los franceses. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 666 (3 ejemplares), 667 (14 ej.), 
671 (6 ej.) y 672 (4 ej.). 


Galumnoidea Balogh, 1961. 

GALUMNIDAE Jacot, 1925. 

30 .—AllogaJunma alamellae (Jacot, 1935). 

Gallínula alatlis (Hekmann) sensu Willmann, 1931. T. págs. 175-176, fig. 294. 

Galunina alamellae Jacot, 1935. Aun. Mag. Nat. Hist. (10), t. XV, pág. 489. 

Allogalumna alamellae : Grandjean, 1936. Aun. Soc. Ent. Fr., t. CV, pág. 105; 
C. Pérez-Iñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 320-323, fig. 60. 

Galunuia (Pergalumna) diversiareata Mihelcic, 1956. Zool. Ans., t. CLVI, pág. 225, 
fig. 26. 

Los ejemplares recogidos de esta especie han sido 70, todos procedentes de 
musgos, la mayoría formando almohadillas sobre rocas. 

Es un oribátido de distribución holártica, conocido en España por los trabajos 
de Mihelcic (1956 b) (con el nombre de Galumna diversiareata) y de C. Pérez- 
Iñigo (1972). Subías (1977) ha encontrado este animal en ambientes saxícolas y 
arborícolas de la sierra de Guadarrama, pero de forma irregular y en número es¬ 
caso, por lo que piensa que alamellae no puede ser considerada especie saxo- 
arborícola. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 674 (21 ejemplares) y 678 
(2 ej.). Montes de Toledo, muestras 88 (2 ej.), 90 (3 ej.), 100 (1 ej.), 103 (35 ej.) 
y 116 (6 ej.). 


31 .—Allogalunma suhaequalis Mihelcic, 1956. 

Allogalumna suhaequalis Mihelcic, 1956. Zool. Ans., t. CLVI, pág. 225, fig. 27 (Cer- 
cedilla, prov. de Madrid, España); C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, 
págs. 323-324, fig. 62. 

He encontrado un solo ejemplar en los Montes de Toledo, en el musgo que 
cubre una piedra entre las raíces de un roble, a 780 tn. de altitud, cerca de la 
carretera (Km. 29 de la carretera al pantano de Cíjara). 

Hasta ahora sólo se la conocía de la Cordillera Central (Cercedilla) y, según 
Mihelcic, de los alrededores de Aranjuez. 

Dimensiones: 618 g de longitud, que corresponde a lo indicado por C. Pérez- 
Iñigo. 

Localidad : Montes de Toledo, muestra n.° 100 (1 ejemplar). 
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32.—Dicatozetes uropygium (Grandjean, 1928). 

Ccntroribates uropygium Grandjean, 1928. Bull. Soc. Zool. Fr., t. Lili, pág. 424, 
figs. 1-3 (Sierra Morena, España). 

Dicatosetcs uropygium: Grandjean, 1956. Rev. jrai¡(. Ent., t. XXIII, pág. 275. 

He encontrado nueve ejemplares en una muestra procedente de musgo sobre 
piedras entre las raíces de un roble en la cuneta de la carretera en los Montes 
de Toledo. Los ejemplares son 5 6 6 y 4 9 9. Lo mismo (pie Grandjean, no 
be encontrado ninguna hembra con huevos. 

Grandjean (1928) considera que es un animal frecuente en musgos y liqúenes 
sobre el suelo o sobre rocas en lugares descubiertos, en la Sierra Morena. Pro¬ 
bablemente el área geográfica de este oribátido comprende las montañas del sur 
de España, encontrándose su límite norte en los Montes de Toledo. En la Cor¬ 
dillera Central no ha sido hallada nunca, a pesar de haber sido estudiada, desde 
el punto de vista de la fauna de oribátidos, de un modo bastante completo. 

Localidades : Montes de Toledo, muestra n.° 100 (9 ejemplares). 


33.—Galumna alatlis (Hermann, 1804). 

Notaspis alatus Hermann, 1804. Métn. aptér., pág. 92, fig. 6 de la lám. 4 (Estrasburgo, 
Francia). 

Galumna lanceatum octopunctatum Jacot, 1934. J. N. Y. Ent. Soc., t. XLII, pag. 91, 
figs. 5-10. 

Galumna alatus: Grandjean, 1936. Aun. Soc. Ent. Fr„ t. CV, pág. 96, figs. 12-14. 

Galumna alata: Shaloybina, 1975. Oprcdelitel Obitaiúshchij v pochvc Kleshchei, 
Ed. Nauka, Moscú, pág. 353, fig. 886. 

Sólo he encontrado siete ejemplares, todos procedentes de una muestra de 
suelo con hojarasca al pie de una roca, por lo que creo que no puede ser consi¬ 
derada especie muscícola. 

Su distribución es sudeuropea. Va fue citada en España por Miiielcic en 
1957. Según Grandjean, vive principalmente en musgos, tanto en localidades 
cubiertas como en prados. Subías (1977) indica que no es rara en grietas y pro- 
tosuelos de rocas en la sierra de Guadarrama, sobre todo en los pisos más bajos, 
faltando por encima de los 1.650 m„ lo que puede deberse a su carácter termófilo. 

Localidad: Sierra de Guadarrama, muestra n.° 677 (7 ejemplares). 


34.—Galumna lanceatus (Oudemans, 1900). 


Notaspis lanceatus Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 154 y 159 
(Apeldoorn, Holanda). 

Notaspis alatus: Oudemans, 1901. Tijdschr. Ned. Dierk. Ver. (II), t. VII. pág. 81. 
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Galumna lanccatus: Willmann, 1931. T. D., pág. 176, fig. 207; C. Pérez-Íñigo, 1972. 
Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 316-317. 

Galumna lanccata: Shaldybina, 1975. Opredelitcl Obitaiúschnij v Pochvé Kleshchei, 
Ed. Nauka, Moscú, pág. 351, fig. 879. 

He encontrado nueve ejemplares de este galúmnido; de ellos ocho correspon¬ 
den a una muestra de suelo junto a una roca. 

Esta especie ha sido citada en muchos países europeos. En España era ya co¬ 
nocida de la Cordillera Central (Valsaín, San Rafael y Cercedilla), donde fue en¬ 
contrada por C. Pérez- Iñigo (1972). Probablemente no es especie muscícola. 

Localidades : Sierra de Guadarrama, muestras 675 (8 ejemplares) y 678 (1 ej.). 


35.— Galumna obvius (Berlese, 1915). 

Oribatcs obvius Berlese, 1915. Rcdia, t. X, pág. 119, fig. 1 de la lám. 1 (Italia). 

Galumna obvius: Willmann, 1926. Abh. Naturio. Ver. Bremen, t. XXVII, págs. 153- 
154, figs. 1-2; id. T. D., pág. 178, fig. 302; C. Pérez-Íñigo, 1976. Eos, Madrid, 
t. LI, pág. 125. 

Galumna elimatus (Koch) sensu Jacot, 1929. Bull. Mus. Compar. Z'óol., Harvard, 
t. LXIX, págs. 4-5. 

Galumna elimata: Shaldybina. 1975. Oprcdclitel Obitaiúshchnij v Pochvé Kleshchei, 
Ed. Nauka, Moscú, pág. 353. 

He encontrado 72 ejemplares, todos en la misma muestra, que corresponde a 
musgo de una pequeña turbera en Valsaín (Segovia). Se trata de una zona muy 
húmeda, lo que confirma las observaciones de otros autores. 

Se trata de un galúmnido holártico y, tal vez, cosmopolita. En España fue 
citada por Mihelcic (1957 a) y, en Tenerife, por C. Pérez-Íñigo (1976). No 
parece ser especie de bosque; así, Rajaski (1968) indica que en Poznan es más 
abundante en prados húmedos, escasos en substancias húmicas. Otros autores in¬ 
sisten en que lo característico del biotopo de este Galumna es la humedad. 

Localidad : Sierra de Guadarrama, muestra n.° 39 (72 ejemplares). 


36.—Pergalumna nervosus punctata Mihelcic, 1957. 

Galumna ( Pergalumna ) nervosus Berlese var. punctata Mihel'TC, 1957. Zool. Anz., 
t. CLIX, pág. 117; C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, t. XLVII, págs. 325-326, 
figs. 63-66. 

He encontrado un total de 12 ejemplares de esta especie, todos en una misma 
muestra procedente de un lugar encharcado. 

Pergalumna nervosas es una especie holártica y, tal vez, cosmopolita. En Es¬ 
paña existe nna subespecie, descrita por Mihelcic, en 1957, con el nombre de 
punctata. Aunque esta forma española parece menos exigente, en cuanto a hu- 
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niedad, que la nominada, que sólo se desarrolla en bosques muy húmedos 
(Strenzke, 1952; Rajski. 1908), también prefiere los lugares encharcados. 

Localidad : Montes de Toledo, muestra 103 (12 ejemplares). 

37.—Pilogalumna ornatula Grandjean. 1956. 

Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. Bull. Soc. Zool. Fr., t. LXXXI, págs. 135-148, 
figs. 1-3 (Belmez, La Carolina y Peñarroya en España, y diversas localidades de 
Pvrénées Orientales y Aude, en Francia); C. Pérez-Íñigo, 1972. Eos, Madrid, 
t. XLVII, págs. 326-327. 

He encontrado 53 ejemplares de esta especie, todos en la sierra de Guadarra¬ 
ma. Se trata de un galúmnido muy frecuente en España y conocido de diversas 
regiones del sur de Europa. Subías lo cita como uno de los oribátidos más fre¬ 
cuentes en el medio saxícola de la sierra de Guadarrama, sobre todo por debajo 
de los 1.200 m.. abundando a lo largo de todas las estaciones del año. 

Localidades: Sierra de Guadarrama, muestras ,58 (1 ejemplar), 673 (45 ej.) 
y 675 (7 ej.). El mayor número corresponde a musgo en una grieta de la parte 
superior de una roca seca y soleada en Yalsaín (Segovia). 


38 .— Pilogalumna tcnuiclavus (Berlese, 1908). 

Oribates tcnuiclavus Berlese, 1908. Rcdia. t. V, pág. 7 (Bergamo, Italia); id.. 1915. 

Rcdia, t. X, pág. 120. lám. 1, fig. 2. 

Galunma tcnuiclavus: Willmann, 1931. T. D., pág. 177, fig. 301. 

Columna arcolata Willmann, 1923. Ardí. Hydrobioi, t. XIV, pág. 471, figs. 1-2. 

Allogalumna tcnuiclavus : Grandjean, 1936. Aun. Soc. Rut. Fr., t. CV, pág. 105. 

Pilogalumna tcnuiclavus: Grandjean. 1956. Pulí. Soc. Zool. Fr., t. LXXXI, pág. 135; 

C. Pérez-Íñigo, 1971. Eos. Madrid, t. XLVII, pág. 327. fig. 67. 

Solamente he hallado un ejemplar de esta especie, que. según Strenzke (1952) 
y Rajskt (1968). sólo se desarrolla en ambiente húmedo, sobre todo en el musgo 
que crece sobre tocones y fragmentos de madera en lugares encharcados. En Es¬ 
paña había sido citada por C. Pérez-Iñigo (1972). 

Localidad: Sierra de Guadarrama, muestra n.° 39 (1 ejemplar), que corres¬ 
ponde a musgo sobre roca en una pequeña turbera. 


Resultados. 

En este capítulo se engloban las observaciones y resultados correspondientes 
a las dos partes en las que se ha dividido este trabajo. 

Los 5.098 ejemplares de ácaros oribátidos que han sido determinados y que 
proceden de 54 muestras, pertenecen a 82 especies diferentes, que se agrupan en 
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52 géneros: que corresponden a 31 familias, que se distribuyen en 17 superfa- 
milias. 

El estudio de estos ejemplares, la valoración de su frecuencia y de su abun¬ 
dancia, así como de los caracteres de las diferentes localidades de procedencia, 
arrojan los siguientes resultados globales, que clasifico en tres apartados: 


A: Resultados obtenidos referentes a sistemática y morfología 

DE LOS ÁCAROS ORIBÁTIDOS. 

1) Una primera consecuencia de este estudio ha sido el hallazgo de tres es¬ 
pecies de oribátidos nuevas para la Ciencia: Oppia doris, Hemileius elongatus y 
Zygoribatula guadarramica. cuyas descripciones han sido publicadas en Eos, Ma¬ 
drid (1978), t. LII, págs. 175-183. 

2) C. Pérez-Íñigo citó (1974 a) a Peloribates pilosas Hammer en España. 
He podido comprobar que se trata de una identificación errónea, pues del estudio 
de los ejemplares encontrados en las muestras de musgo y su comparación con 
los existentes en el Instituto Español de Entomología se deduce que se trata real¬ 
mente de P. curo pacas Willmann. 1935. Para esta determinación me he basado, 
sobre todo, en la clave de Shaldybina. de 1975. 

3) Phthiracarus anonymum, redescrito por Feioer y Suciu (1957), presenta 
una distribución de las setas anales completamente diferente de la que yo he visto 
en los ejemplares españoles, que. por otra parte, coincide con la descrita y dibu¬ 
jada por Grandjean (1933). Probablemente, el autor rumano se refiere a una 
especie próxima, pero diferente, del verdadero anonymum. (Véase: Eos, Madrid, 
t. Lili. pág. 150, figs. 1-2.) 

4) Es muy dudoso que Passalosetes bidactylus (Coggi, 1900) sensu Strenzke, 
1953, sea el auténtico bidactylus. Mis ejemplares coinciden, casi exactamente, 
con los ejemplares de Cerdeña (localidad típica) y se apartan notablemente de los 
datos de Strenzke, sobre todo en lo referente a los caracteres de los pelos dor¬ 
sales. (Véase: Eos. Madrid, t. ETIT. pág. 179.) 

5) Se aclaran o amplían algunos datos morfológicos de interés. Así, se des¬ 
cribe la implantación exacta de los pelos lamelares de Adoristes cxtrancus, y, 
además, se acompaña una figura. Los datos existentes hasta ahora eran erróneos. 
Para ello no sólo he estudiado los ejemplares que he encontrado, sino la serie 
típica, que se conserva en el Instituto Español de Entomología, en Madrid. 

Igualmente se corrigen los datos referentes a la variabilidad de la longitud del 
cuerpo de ciertos oribátidos, como Hemileius robustas C. Pérf.z-Íñtgo, 1969, que 
es mayor de lo que se admitía hasta ahora. 

De igual modo, se proporcionan nuevos datos sobre Phauloppia pilosa, espe¬ 
cie pocas veces citada, y se presentan dibujos de sus aspectos dorsal y ventral. 

También se completan los datos de Sphaerozetes piriformis (Ntcolet, 1855), 
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adjuntando dos figuras, va que los ejemplares españoles presentan peculiaridades 
interesantes, entre ellas la gran variabilidad de la forma de las cúspides lamelares, 
carácter que suele escogerse en las claves dicotómicas y que, a mi entender, no 
puede ser tenido en cuenta. 

En esta misma línea, se han proporcionado datos y dibujos (Eos, Madrid, 
t. Lili, págs. 153 y 163, figs. 3-4 y 5-6) de Steganacarus applicatus Sellnick, 
1920, especie poco citada, y de Licnodamaeus undulatus (Paoli, 1908), que en 
los Montes de Toledo tiene menores dimensiones de lo que hasta ahora se admitía. 


B: Resultados de tipo biogeográfico. 

1) Se estudia por primera vez la fauna de ácaros oribátidos de la Cordillera 
Oretana o Montes de Toledo, si bien este estudio se restringe a las especies que 
viven en el musgo o que se han encontrado en él. Estas especies son las 43 si¬ 
guientes: Phthiracarus anonymum, Steganacarus applicatus, Cosmochthonius la- 
natus, Camisia hórrida. Malaconothrus egregias, Aleurodamaeus setosus, Alloda- 
maeus hispánicas, Licnodamaeus pulcherrimus, Licnodamaeus undulatus. Da- 
maeus auritus, Belba corynopus, Eremaeus hepáticas, Eueremaeus granulatus, 
Carabodes labyrinthicus, Carabodes loillmanni, Tectocepheus sarekensis, Oppia 
insculpta, Oppia media, Oppia serrata, Oppia doris, Oppiella nova, Suctobelba 
acutidens, Caleremaeus monilipes, Scutovertex sculptus, Ghilarovus hispánicas, 
Hemileius initialis, Hemileius robustas, Hemileius elongatus, Oribatula tibialis, 
Scheloribates barbatulus, Scheloribatcs laezñgatus, Zygoribatula tenuclamcllata, 
Peloribates europaeus, Chamobates pereziñigoi, Chamobates pusillus, Chamobates 
schutzi, Ceratozetes mcdiocris, Minunthozetes semirufus, Achipteria coleoptrata, 
Allogalumna alamellae, Allogalumna subaequalis, Dicatozetes uropygium y Per¬ 
gal um na ncrvosus punctata. 

2) Hallazgos especialmente interesantes en los Montes de Toledo son: 

a) Ghilarovus hispánicas Subías y C. Pérez-Íñigo, 1977. Esta especie, descri¬ 
ta de la sierra de Cazorla, presenta una subespecie en la sierra de Guada¬ 
rrama ( G. hispánicas guadarramicus Subías, 1977). 

Los ejemplares de los Montes de Toledo son idénticos a los de Cazorla. 

b) Dicatozetes uropygium (Grandjean, 1928). Esta es la primera vez que se 
cita este interesante oribátido después de la descripción original, de 1928. 
Hasta ahora sólo era conocido de Sierra Morena; su área geográfica se am¬ 
plía al haber sido encontrado en los Montes de Toledo. 

c) Carabodes labyrinthicus (Michael. 1879). Su hallazgo en los Montes de 
Toledo amplía su área geográfica hacia el sur. C. Pérez-Iñigo lo cita del 
norte de Burgos y Subías de la sierra de Guadarrama. 

d) Oppia serrata Mihelctc, 1956. Parecía especie del norte de España, cono- 
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cicla sólo de Santander, Burgos y la Cordillera Central. Su aparición en los 
Montes de Toledo hace más amplia su distribución geográfica. 


3) Se han encontrado por primera vez en la Cordillera Central: 

a) Oppia globosa Mihelcic, 1956. Conocida sólo de Santander y Burgos, ha 
aparecido en la sierra de Guadarrama por primera vez. 

b) Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1956. Sólo conocido hasta ahora de la 
Sierra Nevada, ha sido hallado en la Cordillera Central. Parece indudable 
que sólo vive en grandes altitudes. 

4) Se citan por primera vez en España peninsular los cinco oribátidos si¬ 
guientes: Phthiracarus anonymum Grandjean. 1933; Nanhermannia coronata 
Bkrlese, 1913; Sphaerosetes piriformis (Nicolet, 1855): Galumna obvius (Ber- 
lese, 1915). y Peloribates europaeus Willmann, 1935. Los cuatro primeros por 
ser nuevos hallazgos y en el caso de P. europaeus por corregir el nombre de 
P. pilosas, aplicado por C. Pérez-Íñigo en 1974 a los ejemplares encontrados 
en España. 


C: Resultados de tipo ecológico. 

1) Este estudio es el primero que se efectúa en España sobre la fauna de 
oribátidos muscícolas. 

2) Aunque el número total de especies encontradas es de 82. dos de ellas 
proceden del suelo v 80 de musgos, número realmente grande si tenemos en cuen¬ 
ta lo reducido del biotopo estudiado. 

Como muchos de los oribátidos hallados en el musgo pueden ser simples vi¬ 
sitantes ocasionales, sólo considero muscícolas. en mayor o menor grado, a las 
especies que en el total de las muestras de musgos sobrepasan la cifra de 30 in¬ 
dividuos. 

Adjunto se presenta una tabla, donde figuran los oribátidos que pueden ser 
considerados muscícolas en diverso grado, disponiendo en columnas separadas su 
número en la sierra de Guadarrama y en los Montes de Toledo, así como el nú¬ 
mero de muestras en que aparecen, calculando sus porcentajes de abundancia y 
de frecuencia. Las muestras 675 y 677, que corresponden a suelo y no a musgo, 
se han descartado de estos cálculos. 
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Tabla de abundancia y de frecuencia de los oribátidos muscícolas 

DE LA SIERRA I)E GUADARRAMA Y DE LOS MONTES DE TOLEDO. 


ESPECIE GUADARRAMA MONTES DE TOLEDO 


Abundancia Frecuencia Abundancia Frecuencia 


N.° % N.° % N.° % N.° % 


Phthiracarus montanas . 

Malaconothrus egregias ... 

Cawisia hórrida . 

Porohclba spinosa . 

Eueremaeus granulatus ... 
IÁacarus brcvilamellatus ... 

Carabodcs u'illrnanni . 

Teetocepheus sarekensis ... 

Oppia nnicarwata . 

O p piel la nova . 

Scutovertex sculptus . 

Oribatula tibialis . 

Zygoribatula tcnuclamellata 
Chamobatcs pcreziñigoi ... 

Chemobates pusillus . 

Minunthozetes reticulatus ... 
Minunthozetes semirufus ... 

Achiptcria coleoptrata . 

Achipteria nitens . 

Columna obvias . 

Allogalumna alamellae . 

Pilogalumna ornatula . 


31 

0.77 

8 

33,3 

90 

2,25 

1 

4,16 

27 

0,67 

9 

37.5 

48 

1.20 

2 

8.33 

460 

11.5 

14 

58,3 

68 

1.70 

7 

29,1 

0 

0 

0 

0 

17 

0.42 

2 

8.3 

334 

8,36 

11 

45,8 

83 

2.07 

1 

4.16 

522 

13,1 

21 

87.5 

460 

11.52 

17 

70,8 

10 

0,25 

1 

4,16 

28 

0.70 

7 

29,1 

1.012 

25.3 

15 

62.5 

154 

3.85 

1 

4.16 

9 

0.22 

1 

4.16 

27 

0,67 

3 

12,5 

154 

3.88 

2 

8.3 

72 

1,80 

1 

4.16 

23 

0.57 

2 

8.3 

46 

1.15 

2 

8.3 


0 

0 

0 

0 

12 

1.57 

1 

3,57 

4 

0.52 

4 

14,2 

0 

0 

0 

0 

48 

6,29 

9 

32,1 

0 

0 

0 

0 

85 

11.1 

7 

25 

23 

3.01 

5 

17.8 

0 

0 

0 

0 

14 

1.83 

1 

3,57 

40 

5,24 

9 

32.1 

58 

7,61 

12 

42,8 

53 

6,95 

8 

28,5 

3 

0,39 

1 

3.57 

14 

1.83 

3 

10.7 

0 

0 

0 

0 

35 

4,59 

1 

3,57 

190 

24,4 

1 

3,57 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

47 

6,16 

5 

17.8 

0 

0 

0 

0 


3) Del análisis de la tabla citada se desprenden los datos siguientes: 

1. En la sierra de Guadarrama, las especies que por su abundancia y su fre¬ 
cuencia demuestran un mayor grado de adaptación al medio museícola son: 
Eucrcmacus granulatus (11,5% de abundancia y 58,3% de frecuencia), Oppia 
unicarinata (8,36% y 45,8%), Scutovertex sculptus (13,1 °/< y 87,5%), Oriba¬ 
tula tibialis (11,5% y 70,8%) y Chamobatcs pusillus (25,3% y 3,57%). 

2. En los Montes de Toledo, las especies más nuiscicolas resultan ser: Enere- 
macus granulatus (6,29 % y 32,1 %), Carabodcs willmanni (11,1 % y 25 %), Scu¬ 
tovcrtcx sculptus (5,24% y 32.1 %), Oribatula tibialis (7,61 ^ y 42,8%), Zy¬ 
goribatula tcnuclamellata (6,95% y 28.5%) y Achiptcria colcoptrata (24,9 %> y 
3,57 %). 

3. Vemos que coinciden en ambas cadenas montañosas: Eucrcmacus grana- 




























CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS ORIBÁTIDOS MUSCÍCOLAS 


239 


latas, Scutovertex sculptus y Oribatula tibialis, especies muy abundantes y fre¬ 
cuentes en el musgo. Sin embargo, las dos últimas especies son también frecuen¬ 
tes y abundantes en el suelo y en la madera descompuesta. 

4. Las especies muscicolas comunes de ambos sistemas son las 13 siguien¬ 
tes: Malaconothrus cgregius, Camisia hórrida. Eiteremaeus granulatus, Tecto- 
ccplicas sarckcasis. Oppiclla nova, Scutovertex sculptus, Oribatula tibialis, Zygo- 
ribatula tcnuclamellata, Chamobates pereziñigoi, Cliamobates pasillos, Minuntho- 
zetes scinirufus, Achipteria coleoptrata y AUogalumna alamellae. 

5. La ausencia de ciertas especies en los Montes de Toledo puede estar ex¬ 
plicada por la menor altitud de este sistema montañoso con respecto a la sierra 
de Guadarrama. Las muestras de la Cordillera Oretana se han tomado entre los 
760 y 1.150 m. sobre el nivel del mar, y son varias las especies de oribátidos que 
en el centro de la Península se encuentran sólo por encima de los 1.200 m. Este 
es el caso de Achipteria nitens, Phthiracarus montanas, Minunthozetes retieulatus 
y Linearas brevilamellatus, que han aparecido, en ocasiones con gran abundancia, 
en la sierra de Guadarrama (siempre a más de 1.200 m.) y faltan totalmente en 
las muestras obtenidas en los Montes de Toledo. 

6. En general, las especies de musgos presentes en las muestras no parecen 
tener influencia en la composición de la fauna de oribátidos, salvo en algún caso. 
Uno de estos casos pudiera ser Carabodcs zcillmanni. cuya ausencia en los musgos 
de la Cordillera Central resulta difícil de explicar, puesto que existe en el suelo 
y en las grietas de las rocas. Podemos observar que en las tres muestras de los 
Montes de Toledo en las que es más abundante (muestra 88. con 47 ejemplares: 
muestra 100. con 17 ejemplares, y muestra 116. con 17 ejemplares, que. en con¬ 
junto. son el 05 °/c de los individuos hallados) existe el musgo Bartramia pomifor- 
mis. el cual no ha aparecido en ninguna de las muestras obtenidas en la sierra 
de Guadarrama. Por otra parte, de las cinco muestras en las que existe este mus¬ 
go en los Montes de Toledo, en tres abunda C. willmanni. 

En el caso de Achipteria nitens. puede citarse que en las dos muestras (668 
y 670) en las que está presente existe el musgo Dicranum scoparium : sin em¬ 
bargo. en otras cuatro muestras en las que existe este musgo no se ha encontrado 
al mencionado oribátido. 

7. La comparación de los resultados obtenidos en las muestras de musgos 
con las especies extraídas de las dos muestras de suelo (675 v 677) nos descubre 
que Oribatula tibialis (153 ejemplares en dichas muestras) y Tcctoccphens sare- 
kensis (24 ejemplares) no pueden ser consideradas especies netamente muscicolas, 
pues aunque abundan en los musgos, también se encuentran en el medio edáfico 
en número considerable. 

Igualmente comprobamos que Multioppia ncglecta es exclusivamente habitante 
del suelo, pues en la muestra 675 aparecen 43 ejemplares y no se ha encontrado 
en ninguna de las 54 muestras de musgo. Otro tanto podemos decir de Protori- 
hatcs microptcrus . con 26 ejemplares en el suelo y ninguno en musgos. 
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Porobelba spinosa, aunque se encuentra abundante en los musgos (48 ejem¬ 
plares) de la sierra de Guadarrama, es igualmente abundante en el suelo, pues en 
la muestra 675 existen 32 ejemplares. 


Sumniary. 

A contribution to the knowledge of moss oribatid fauna from sierra de Guadarrama 
and Montes de Toledo (Central Spain). Part II. 

Tliis paper is thc second part of a study on the oribatid mites living in moss and collected 
from two different ranges of mountains in Central Spain, namely sierra de Guadarrama in the 
northern side of the Tajo valley, and Montes de Toledo in the Southern one. 

The first part, published in Eos , Madrid, 1979, vol. LUI, pp. 139-181, was devoted to the 
primitive oribatid íamilies, the Pycnonoticac and the superfamily Passalozctoidca. This 
second part deais with the remaining groups of Poronoticac . A list of sampling localities 
was given in the first part. 

The species recorded in the present paper are the following: Ghilarovus hispanicus , 
Heniileius itiitialis, H. robustus , H. clongatus, Oribatula tibialis, Phauloppia pilosa , Schelo- 
ribatcs barbatulus, Sch . laevigatus , Zygoribatula exarata, Z. tennelamellata, Z . guadarramica , 
Pcloribatcs europaeus , Protoribatcs microptcrus, Chamobatcs pcreziñigoi, Ch. pusillus , 
Ch. schutzi , Ceratozctcs mediocris, Trichoribatcs brcvicuspis , Tr. trimaculatus , Sphacrozetcs 
piriforwis , Miminthozctes retieulatus , M. semirufus, Eupclops curtipilus, E. plicatus, Pclop- 
tulus gibbus. Achiptcria colcptrata, A . nitcns , Cerachipteria jugata , Parachipteria petiti, 
Allogalumua alamcllae , .4//. subaequalis . Dicatozctcs uropygium , Galumna alatlis , (7. lanceattis, 
G. obvias , Pcrgaluunm nervosas pauctata, Pilogalumna oraatula and P. tcrnáclazms. 

The most important results of the two parts of this research can be classified as follows: 

A: Results concerning the svstematies and morphology of oribatid mites: 1) Three new 
species have been found, that have been described previously in Por, Madrid (1978), vol. ITT, 
pp. 175-183. 

2) Pcloribatcs europaeus Hammer was recorded erroneously in Spain by C. Pérez-Íñigo 
( 1974). The specimens obtained from moss and those ones preserved in the collection of the 
Instituto Español de Entomología belong in the species P. europaeus Willmann. 

3) Phthiraearus anonymum sensu Feider and Suciu (1957) and Passalozetes bidactylus 
sensu Strenzke (1953) are, in my opinión, erroneous identifications and, probably, they are 
new species. 

4) The true way of insertion of lamellar setae in Adoristes cxtrancus Mihelcic is described 
accompanying a figure (in Part I). Diagrams are given of Phauloppia pilosa. Sphacrozetcs 
piriforwis and Stcgauacarus applicatus. 

B : Results concerning the biogeographv of oribatid mites: 1) A list is given of 43 species 
found in Montes de Toledo. 

2) Among them are espec»ally interesting the following: Ghilarovus hispánicas, Dicato¬ 
zctcs uropygium. Carabodcs lahyrinthicus and Oppia serrata. 

3) Oppia globosa and Trichoribatcs brcvicuspis have been found for the first time in the 
central range of mountains. 

4) New records for the Tberian Península are: Phthiraearus anonymum, Nanhcrmanma 
coronata , Sphacrozetcs piriforwis. Galumna obvius and Pcloribatcs europaeus. 

C: Results concerning the ecology of oribatid mites: 1) This is the first paj>er in Spain 
on the oribatid fauna of moss. 
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2) Although the total nuniber of species resulted to be 82, only 80 were obtained from 
mosses. In a table (page 238) is given a list of the moss-dwelling oribatid mites, discarding 
those species vvitb less than 30 specimens in the total samples. 

3) The analysis of tliis table gives the follovving data: a) The species listed are 22: 
b) The species that are present on both ranges of mountains are 13; c) Euercmaeus 
granulatus, Oppia un i car inata, Scutovcrtex sculptus, Oribatula tibialis and C hamobatcs pusillus 
are the oribatids showing a greater degree of adaptation to moss in the sierra de Guadarra¬ 
ma; d) Euercmaeus granúlalas, Carabodes wilhnatmi, Scutovcrtex sculptus, Oribatula tibialis, 
Zygoribatuki tenuelatuellata and Acliiptcria coleo pirata are the commonest species on mosses 
in Montes de Toledo; e) E. granúlalas, S. sculptus and O. tibialis coincide in both mountains; 

f) It is probable that the absence of certain species in the samples from Montes de Toledo 
may be due to the lesser higlit of these mountains in comparison with sierra de Guadarrama; 

g) Apparently the specific composition of moss has no effect on the oribatid fauna, excepting 
a few cases, e. g. Carabodes willmanni seems to inhabit preferently the moss Bartramia po- 
miformis in Montes de Toledo; h) Though Oribatula tibialis and Tectocephcus sarckensis 
are abundant in moss. thev cannot lie regarded as moss-dwelling mites since they are common 
in the soil; i) Multioppia ncglccta and Protoriluitcs micropterus are exclusively soil mites. 
because the llave not been found in mosses, but are abundant in the soil near to them. 
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A revisión of the Hypnoidinae of the world 

(Col. Elateridae) 

PART IV. THE HYPNOIDINAE OF INDIA 

Section 12 * 

BY 

Jeffrey N. L. Stibick. 

(Orlando, Florida) >. 


The present paper is the fourth in a series dealing vvith the revisión of the 
Hypnoidinae of the world. Parts I, II and III were published in 1976: Eos, LI 
(1975). pages 143-203; in 1978: Eos, LII (1976), pages 309-386, and in 1979: 
Eos, Lili (1977). pages 223-307. respectively. This fourth part deais with the 
Hypnoidinae of India. 

Maps and all figures vvill appear in the V and final Part. 


H Y P N O I D I N I . 

While the biota of the Himalayas is properly included in the Palearctic región, 
the local taxonomic groups usually do have their own endemic species. This is 
true of the Hypnoidinae, for I have not yet found any species conspecific with 
those described froni Eurasia or the Americas. In addition, there are eleven new 
species from this area, to make a total of fourteen species * 1 2 ; a number sufficient 
to discuss separately. 

As a result of this study, I think that the genus Hypnoidus is now a íairly 
well known group for the adults. The fact that only one species has been found 
in another genus (Ligmargus margae n. sp.) indicates that more species of this 
and other genera are likely to be found here; due in part to the normally scarce 
population density of these genera, and to the great diversitv of suitable habitats 
in this vast and varied región. New representatives likely to be found tnay be 


* Note: Part II continued Section 10 from Part I. Part III consisted of Section 11 in 
its entirity. 

1 Formerly: Sénior Entomologist, Department of Primary Industry, Konedobu, Papua 
New Guinea. Present Address: 2936 Helen Ave., Orlando, Florida 32804, U. S. A. 

2 Hypnoidus nepalensis Oh ira & Bfxker, 1973, was described well after my work was 
completed. There are a few minor notes, discussed under this species. 
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in the genera Ligmargus, Ascolioccru-s and Berninelsonius. It is also possible, 
but extremely improbable, that representatives belonging to tlie gemís Margaiostus 
exist liere, as it is an exclusively American genus; however, it has managed to 
get to South America and to date is the only group to do so. 

The fací that Hypnoidus is so heavily represented in the Himalayas has some 
interesting implications in the biogeographic stucly | Part I, 1976: Eos, t. LI 
(1975). section eight, pages 187-189], 

For the purposes oí this paper, I have defined the area covered by the Indian 
Hypnoidinae as the entire extent oí the main Himalaya range, or in political 
terms; Northern India, Northern Pakistán, Nepal. Tibet. Sikkim and South- 
western China. 


Kf.y to the Indian Genera of Hypnoidinae. 

1. Body depressed. piceous; length 9-11 nim; pronotum completely opaque ... 

. Ligmargus n. gn. 

— Body modératele convex; length various. but generally small (4-9 mm); 
pronotum usually lucidus, rarely opaque . Hypnoidus. 


Ligmargus n. gn. 

This genus is identified by the depressed and piceous body, large size, and 
opaque appearance. The description is given in section ten on North and South 
America. 

There is only one known species in India, but representatives of the genus 
have never bsen common, and I cannot but believe that there are more species 
still to be found in the vast reaehes of the Himalayas and adjacent areas. 


1. Ligmargus inargae new species. 

(Map 35). 

This species is identified by its large size, depressed piceous body and opaque 
appearance. It is easilv separated from its cióse relatives elsewhere in the vvorld 
by possession of an extremely micro-reticulate. opaque, moderately, shallowly 
punctate, but never rugóse pronotum. 

$. Length 9.5-10.5 mm; shape oblong, depressed; color piceous to rarely 
fusco-piceous; micro-reticulate, sometimes laevis ventrallv; moderately to closelv 
punctate : vestiture piceous dorsally, flavous to rufous ventrallv. 

Hcad: Tvvice as wide as long (2.3/4.75); front fíat, feebly elevated; coarsely 
and moderately closely punctate; surface micro-reticulate, scarcely lucidus. An- 
tennal scape expanded; pedicel as long as third. both subequally knobbed; fourth 
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to tenth segments feebly serrate; last segment ovate-oblong. Apical segment of 
maxillary palpus expanded halfway from base, forming an expanded acute triangle. 

Thorax: Pronotuni not quite twice width of head, scarcely wider than long 
(7.5/7.75), scarcely narrowed in front; sides arcuate anteriorly, vvidest and near- 
ly parallel for most of middle two-thirds, gradually sinuate in front of hind angles, 
these acute, slightly divergent and with a short carina. Disc almost fíat; median 
impression vague, but present; moderately densely to denselv, shallovvly punctate, 
especially along sides; surface extremely micro-reticulate and opaque, except 
along anterior and caudal margins; pubescence moderately sparse, denser at sides; 
scarcely wiry, piceous to rarely brunneus setae directed caudad. Pleural región 
scarcely lucidus; moderately, shallovvly punctate; micro-reticulate. Prosternum 
prominent; edge unbeaded and with a modérate transverse line; surface moderate¬ 
ly, shallovvly punctate; prosternal muero fíat, surface micro-reticulate. Metaster- 
num laevis, densely punctate with coarse and fine punctures intermixed; pubes¬ 
cence flavous, nearly niveus; ratio of median length of second abdominal segment 
to median length of metasternum (2.1/5 or .420). Scutellum fíat, with heavy 
dark border on all sides, rectangular, longer than wide (3.5/4.25). Elytra 
slightly wider than prothorax, sides nearly parallel, narrowed at apical third; 
micro-reticulate, and slightly rugóse; striae well impressed, punctate; intervals 
fíat, with four to six rovvs of piceous to rarely brunneus setae. 

Abdomen: Lucidus, slightly micro-reticulate; punctation moderately dense 
with coarse and four times as many fine punctures intermixed; pubescence 
modérate, wiry, and rufous. 

$ , larvae, and ecology unknovvn. 

Ty pe Material: I have seen two specimens, both $ $, from the British 
Museum. One is liere designated the Holotype, and bears the following labels: 
a square orange locality label, “Sunderdhunga V., W. Almora Divn., 3,000- 
12.000 ft., June 19, H. G. C”, “3136”, “H. G. Champion Coll., B. M., 1953- 
156”. The remaining specimen, here designated a Paratype, lacks the orange 
square, but is otherwise similarly labeled. 

The type locality is restricted to the Sunderdhunga Vallev, West Almora, 
India. 

Status: This species is elearly separated from its Nortli American and 
Eurasian cousins in many specific characters. But it is still rather ordinary for 
the genus, possessing in no way any untisual features, save that the punctation is 
so shallow as to be little more than regular impressions in a highly micro-reticulate 
surface. This feature separates it from L. Olympus . which (vvhile micro-reticulate) 
has numerous, coarse, and deep punctures. The other species known to me all 
possess a more or less rugóse pronotal surface. Tn addition. it is interesting that 
L. marc/ac, like L. lecontei Leng, does not have an expanded antennal scape. 
This implies that the expanded scape is derived from the nonexpanded form and 
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argües for cióse relationships between L. hirsutas, L. Olympus and L. funebris as 
nevver, still evolving forms (see the sections on Biogeographical History and 
Evolution). 


HYPNOIDUS (Dillwyan, 1829). 

Menibers of this genus are recognized by the usually moderately convex body, 
small size, and a generally (with several exceptions) Incidas luster. Most species 
(for India) are further characterized by a short metasternum (including those with 
opaque appearance). 

Tlie description and synonymy is given under this genus in section ten. part II. 
1978. Eos, 52 (1976): 342-344. 

There are now thirteen known species (ten described as nevv) throughout the 
Himalaya regions, and I feel tliat with this paper, the adults of the genus are now 
fairly well known. There may still be a few undescribed species in remóte areas 
for the diligent collector. and of course the larva, life cycles. and biology have yet 
to be worked out for all the species. 

Status: Ten species form the distinctive Metasternus Group in India, three 
in Eurasia. All share a number of features in coninion, but since onlv one. the 
shortened metasternum, is relatively invariable. I have declined to give any formal 
taxonomic status to this group. 


Kf.y to thf. Indian Grovps of Hypnoidus. 

1. Metasternum short. only twice length of 2nd abdominal segment at best (ratio 

.500-.600): wings generally reduced to flaps. Group Metasternus. 

— Metasternum long, more than twice length of 2nd abdominal segment (ratio 
.350-.450): wings generally attaining elytral apex ... Group Hypnoidus. 


HYPNOIDUS sensu stricto. 

This group is characterized by the retention of the normal length of the 
metasternum. wings of normal size, and internal 9 organs normally elongate 
with well defined and sepárate colleterial glands. There are three fine species 
with wide distributions. 


Key to Hypnoidus sf.nsv stricto. 


1. Pronotum scarcely abbreviated; venter of abdomen moderately pubescent: 
India (NW Uñar Bradesh, Map 36) . 2. audryae n. sp. 



Chart 21 . 

Hypnoidus - Summary or Characters - India. 



audryae 

beckeri 

nepalensis 

cachcmirensis 

httnahyensis 

vonhayeka 

lilloae 

spillmoni 

leseigneuri 

COSIO* 

bulti 

heinrichi 

candes! 

Ground 

color. 

Piceous to fusco - 
piceous. 

A 

A 

Piceous. 

Piceous to fuscous. 

B 

B 

Fulvescent to 
flavous. 

Fulvescent to ful- 

Fusco-piceous. 

C 

A 

A 

C 

A 

Pk ““- 

Pronotal 

surface. 

Micro-reticulate, 
lucidus, scarcely 

concave. 

A 

Micro-reticulate, 
rugóse lucidus to 
scarcely opaque 
moderately con- 

Robustly convex. 

Micro-reticulate, 
opaque, fcebly 

B 

B 

Moderately convex. 

A 

Laevis, moderately 

C 

C 

Vaguely micro - re- 
ticulate. lucidus, 
moderately strong¬ 
ly convex. 

Micro - reticulate 
slightly rugóse 
lucidus moderately 

A 

C 

Weakly convex. 

Median 

impression 

pronotuni. 

Feeble to absent. 

A 

Prcsent and strong. 

B 

A 

A 

B 

A 

1 

B 

A 

A 

B 

A 

A 

A 

Pronotal 

punctation. 

Sparsely, fincly 
punctate. 

A 

Moderately coarse- 
ly punctate. 

B 

Moderately puncta¬ 
te. 

Sparsely. coarsely 
punctate. 

C 

Moderately puncta- 

Sparsely, moderate¬ 
ly coarsely punc- 

D 

Sitarsely, moderate¬ 
ly punctate. 

E 

D 

Densely, coarsely, 
punctate. 

Very sparsc fine, 
obscure. 

C 

E 

B 

Pronotal 

pubcsccnce. 

S|>arse, wiry rufous 
directed variably 
medio-caudad. 

A 

Sparsc. wiry rufous 
directed mediad. 

B 

A 

Sitarse, n.oderately 
wiry. flavous, 
directed caudad. 

C 

c 

Sitarse, moderately 
wiry, flavous. so- 
metimes niveus 
directed medio- 
caudad. 

Sparse, wiry. fla¬ 
vous. mixed with 
fusco-piccous dir¬ 
ected medio - 
caudad. 

B 

Sparse. wiry rufous, 
directed caudad. 

D 

D 

B 

D 

C 

Pronotal 

Gradually narrowed 
in front. 

A 

Strongly narrowed 

B 

B 

Slightly narrowed 
iu front. 

C 

A 

A 

A 

C 

A 

c 

C 

C 

A 

Propleural 

punctation. 

Sparsely. finely 
punctate. 

A 

Highly rugóse spar¬ 
sely. coarscly 
punctate. 

Closcly. shallowly 
punctate. 

Sparsely. coarsely 
punctate. 

B 

B 

Denscly, coarscly 
punctate. 

C 

C 

Rugóse, moderately 
finely punctate. 

C 

A 

C 

A 

Moderately coarsely 
punctate. 

Prosterna! 

muero. 

Shallowly concave. 
A 

Strongly concave. 

B 

Moderately and 
broadly concave. 

B 

B 

Fiat. 

C 

B 

B 

B 

B 

A 

A 

Oval depression. 

Klytral 

intervals. 

Fiat, two-three rows 

A 

A 

A 

A 

Fiat, two rows of 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

One row of setae. 

Abdominal 

pubescence. 

Modérate, flavous. 
wiry. 

A 

Dense, rufous. 

B 

B 

A 

A 

A 

A 

Dense, sparsc scale - 
libe sctac Ínter- 

A 

A 

Flavous. 

B 

Wiry rufous. 

Finer and denser. 
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— Pronotum strongly abbreviated anteriorly; venter of abdomen densely 

pubescent; Nepal, Sikkim, Tibet . 2. 

2. Di se of pronotum robustly convex, anterior angles elongate (.166 median 
length of pronotum), abruptly dropping posteriorly, strongly convex and 

scarcely sloping anteriorly; Central Nepal (Map 46) . 

. 4. ne pal ensis Becker & Óhira. 

— Disc of pronotum normally convex on dorsum, anterior angles of normal 

length (.100 median length of pronotum), gradually sloping posteriorly and 
anteriorly; Eastern Nepal, Sikkim, Tibet (Map 37) ... 3. beckeri n. sp. 


2. Hypnoidus audryae new species. 

(Fig. 79; map 36). 

This species may be easilv distinguished by the normal length of its metaster- 
num; tbe sparsely, finely punctate pronotum; micro-reticulate but otherwise 
smooth propleuron; and a sparsely to moderately clothed venter. 

$ : Length 5.6-7.2 mm; shape oblong, moderately convex; color piceous to 
fusco-piceous; sparsely to moderately closely finely punctate; completely micro - 
reticulate, lucidus; vestiture flavous to rufous. 

Head: Twice as wide as long. 2/3 vvidtb of thorax; front fíat, somewhat 
convex mediad, feebly elevated; sparsely and somewhat finely punctate; surface 
micro-reticulate, feebly lucidus. Antennal scape expanded; pedical about length 
of third, both somewhat equally knobbed; fourth to tenth segments feebly serrate; 
last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded halfway 
from base, forming an acute triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long (5/5.9), slightly narrowed in front; sides 
scarcely but gradually narrowed in anterior half. widest in middle and gradually 
sinuate in front of hind angles, these slightly divergent and rather acute. Disc 
scarcely convex ; median impression very feeble. sometimes absent; sparsely, finely 
punctate; surface micro-reticulate and lucidus; pubescence sparse, wiry, setae 
directed medio-caudad to caudad. Pleural región slightly lucidus. micro-reticulate; 
sparsely, finely punctate. Prosternum prominent; sparsely. finely punctate; 
prosternal muero shallowly, broadly concave, sides of concavity dull to sharp. 
Metasternum lucidus, micro-reticulate; moderately, finely punctate; pubescence 
flavous, closely appressed to surface, directed mediad to caudad in a sinuate 
manner; ratio of median length of second abdominal segment to median length 
of metasternum (1.5/3.9 or .384). Scutellum fíat, about as long as wide (3.1/ 
3.2); heavy dark border on truncated anterior edge; scarcely pubescent with 
wiry, flavous setae: sparsely, finelv punctate; micro-reticulate. Elytra wider at 
middle than pronotum ; micro-reticulate; striae modestly impressed, nonpunctate; 
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intervals fíat, with two, sometimes three obscure rows of flavous to rufous setae. 
Wings present, fully developed. 

Abdomen : Lucidus, micro-reticulate; piceous to fusco-piceous; pubescence 
modérate, flavous. and rather wiry. 

$ genitalia: Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of vvidth to length 1.4/8.5); lobes present. 

9 : Similar to $ . 

Larva : Unknown. 

Ecology : All specimens collected above 8,000 feet. 

Type Material: I have seen thirteen specimens of this species, all from the 
British Museum. One specimen. a $, designated as the Holotype, has the 
follovving labels: “Gori R. Gorge, N. Kumaon, India, 5-9.000 ft., H. G. C.”, 
“H. G. Champion Coll., B. M., 1953-156”. A second specimen, a $ with 
the same data, is here designated as the Alio type. There are eleven Paratypcs 
from various localities. including the above: 

India: Almora; Rindas Valley; Sunderhunga Valley, Burphu; Gori Valley. 
North Kumon; Birthi Valley; Gori River Gorge. 

The ñame is for my sister, Mrs. Audry Louise Me Cann. 

Status: As with H. beckeri, this species is separated from the other Indian 
Hypnoidus species in metasternal length. The diagnosis is sufficient proof of 
its specific identity from H. beckeri. 


3. Hypnoidus beckeri new species. 

(Fig. 80; map 37). 

This species is readily distinguished by the normal length of the metasternum : 
the abbreviated and moderately coarsely punctate pronotum with rufous setae 
directed mediad; a rugóse propleuron; and a densely pubescent metasternum and 
abdomen. 

$ : Length 6-9 mtn; shape oblong, moderately convex: color piceous to 
fusco-piceous: sparsely to moderately densely, coarsely punctate; sometimes 
micro-reticulate, scarcely to highly lucidus and sometimes obscure. occasionally 
rugóse; vestiture rather wiry, sometimes exceedingly so, flavous to rufous. 

Head: Slightly less than 2/3 as long as wide. slightlv less than 1/2 width 
of thorax; front scarcely convex, feeblv elevated; somewhat closely and moderate¬ 
ly coarsely punctate; surface micro-reticulate. scarcely lucidus. Antennal scape 
expanded : pedicel as long as third, both subequally knobbed: fotirth to tenth 
segments feeblv serrate: last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary 
palpus expanded halfway from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (4.5/6.3), strongly narrowed in front; 


A REVISION OF THE «HYPNOIDINAE» OF THE WORLD 


255 


sities converging anteriorly from basal 1/3 without sinuation, widest at basal 1/3 
and slightly sinuate in front of hind angles, these scarcely, if at all, divergent. 
stout at base, acute at apex. Disc moderately convex; median impression present 
and moderately strong at base, almost absent in apical two-thirds: sparsely, 
moderately coarselv punctate; surface micro-reticulate and slightly rugóse; pu¬ 
bescente sparse, vvirv, rufous, and directed mediad. Pleural región scarcely 
lucidus, highly rugóse except at base; sparsely, coarsely punctate. Prosternum 
prominent; sparsely to moderately densely, finely punctate; prosternal muero 
strongly and broadly concave, sides of concavity dull to moderately sharp, surface 
micro-reticulate. Metasternum laevis (although surface may be feebly micro - 
reticulate in some specimens); sparsely, finely punctate; pubescence flavous to 
rufous, wiry, somewhat appressed on sides to semi-ereet near median line, direc¬ 
ted mediad to caudad in a sinuate manner; ratio of median length of second 
abdominal segment to median length of metasternum (1.25/3.5 or .357). Scutel- 
lum fíat, about as long as wide (3.2/3.3); heavy dark border on truncated 
anterior edge; scarcely pubescent with wiry, rufous setae; sparsely punctate, 
micro-reticulate. Elytra wider at middle than pronotum : micro-reticulate; striae 
moderately impressed, punctation limited to sides; intervals fíat, with two, rarelv 
three obscure rovvs of rufous setae. Wings present. fully developed. 

Abdomen: Scarcely lucidus, micro-reticulate; fusco-piceous: pubescence den¬ 
se. rufous, sinuate caudad. 

$ genitalia'. Trilobate: parameres freelv movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length 1.4/8.7); lobes present. 

9 : Similar to $. 

Larva: Unknown. 

Ecology: This species is fottnd at elevation around 4,500-12,000 feet. Some 
specimens were located in rotten wood of Abies densa and others discovered 
under stones. The moderately large number of specimens from only a few 
localities indícate that this species is a rather comrnon beetle of the Tibetan Plains. 

Type Material : I have seen 241 specimens. Of these. 189 come from the 
British Museutn : 52 from the Paris Museum. As Holotype I have designated 
a $ from the British Museum with the following labels: “Tibet: Gautsa, 12,000 
feet, 4-IV-1924, Maj. R. W. G. Hingston”, “Everest Exp., Brit. Mus., 1924- 
386’’. The Allotype 9 is from the same series and has identical labels. The 
remaining 239 specimens are Paratypes. They have the following distribution: 

India: Bengal; Darjeeling Hills, Sandakphu. Nepal: Mingatung. Sikkim: 
Chirang Chu; Chumbi Valley; Dzongri; Gnatang; Gopaldhara; Rungbong Valley. 
Karponang; Lachung; Lington; Naza Ora; Simana; Tangu: Tonglo; Tongin; 
Tonglu : Phalut. Tibet: Chumbi Valley; Gautsa: Jelap La; Yatung. 

The type locality is restricted to Gautsa. Tibet. 

This species is named in honor of Dr. E. C. Bkcker, Ottawa, Cañada, in 
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recognition of his invaluable aid in the preparation of tliis work and many otlier 
matters relating to the Elatcridae. 

Status : The normal length of the metasternum decidely distinguishes this 
species from ten of the otlier known Hypnoidus species of India. The strongly 
abhreviated and normally convex pronotuni will sepárate it from H. audryae and 
H. nepalensis. 

There is some variation in size between specimens from any given series. 
This is probably an individual trait. although a series from Darjeeling has excep- 
tionally large specimens. 

4. Hypnoidus nepalensis (Chira & Becker. 1973). 

(Fig. 87 a; map 46). 

Hypolithus ( Hypnoidus ) nepalensis Chira & Bkckkk. Oriental Ins., VII. núm. 1: 
pág. 74.— Chira, 1978. Neu> Ent., XXVII. núm. 4: pág. 94. 

This species is best identified by the characteristics of its robustly convex 
and moderately punctate pronotum: the normal length of the metasternum : the 
micro-reticulate but otherwise sniooth propleuron; and a denselv pubescent 
abdomen. 

$ : Length 6.3-7.1 mm; shape oblong. moderately robustly convex; color 
piceous generally, except for antennae. legs. epipleura and abdominal sides fuscous 
or lighter; moderately punctate dorsally, this moderately spaced, more coarsely 
and closely punctate on head and more finely, closely to nearlv contiguously 
punctate on venter; variously micro-reticulate. lucidus; vestiture flavous, wiry. 

Head: About 2/3 as long as wide. about 1/2.25 vvidth of thorax; front 
practically fíat: somevvhat closely and moderately coarsely punctate; surface 
micro-reticulate. moderately lucidus. Antennal scape expanded; pedicel scarcely 
shorter than third, both subequally knobbed: fourth to tenth segments feebly 
serrate; last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded 
halfway from base, forming an acute triangle. 

Tlwrax: Pronotum wider than long (2.7/4), strongly narrowed in front. 
sides converging anteriorly from basal 1/3 vvith slight sinuation. vvidest in front 
of basal 1 /3 and scarcely sinuate in front of hind angles, these very stout at base, 
slender and acute only at extreme apexes. anterior angles elongate. Disc robustly 
convex. falling off steeply in basal third. strongly convex and only scarcely sloping 
anteriorly to sides. more strongly sloping towards front angles; median impression 
very faint. complete or on basal half only; moderately punctate. punctures 
moderately spaced: surface only feebly and finely micro-reticulate, otherwise 
smooth, lucidus: pubescence sparse, wiry. rufous, and directed mediad to medio - 
candad on sides. Pleural región scarcely lucidus. highly micro-reticulate except 
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at base; closely almost confluently, very shallowly punctate. Prosternum pronii- 
nent; sparsely to moderately punctate; prosternal muero moderately and broadly 
concave, sides of concavity dull, fíat, surface inicro-reticulate. Metasternum lae- 
vis; moderately punctate vvith rather moderately fine to finer punctures; pubes- 
cence lightly flavous, vviry, somewhat, appressed on sides to semi-erect near 
median line, directed mediad to caudad in a sinuate manner; ratio of median 
length of second abdominal segment to median length of metasternum (1.5/4 or 
.375). Scutellum fíat, about as long as wide (2/2.1); heavy dark border on trun- 
cated anterior edge; pubescent with vviry, rufous setae; finely punctate. punctures 
moderately spaced; finely micro-reticulate, more so along anterior edge. Elytra 
wider at middle than pronotum; feebly micro-reticulate; striae moderately 
impressed. very shallowly punctate, these mostly limited to sides; intervals fíat, 
with three rows of rufous setae. Wings present, normal or reduced to half 
normal length. 

Abdomen: Moderately lucidus, micro-reticulate; piceous; puhescence dense, 
rufous, directed caudad. 

$ genitalia : Trilobate; parameres freelv movable on penis, of normal length 
[ratio of width to length (1.2/8.4)] : lohes scarcely evident; median strut of penis 
scarcelv evident, lateral struts strong and incurved. 

9 : Similar to $ , but more robust (6-8 mm length). 

Larvae and Ecology are unknown. 

Type Material: Six paratypes from the Canadian National Collection were 
examined. These have the following data: “Nepal: 27°58 / N, 85°00'E. ll.OOOft., 
10-23.V.1967. Can. Nepal Exped.” 

Unexamined type material liad the following data: 13 paratypes, same as 
above: Holotype, 16.V. 1967, ihidem ; one paratype 84°59 / E, 28°00 / N, 12-13,OOOft., 
1.VI. 1967, Can. Nepal Exped. 

Other unexamined material was reported in Chira (1978): Gosainkund 
(420 m), 4-5.VI. 1968, T. Kumata (34 specimens); Thare Pati, Gosaikund, 6.VI. 
1968, T. Kumata (9 specimens). 

There is no doubt as to the identity of this species. 

Distribución: Central Nepal (see map 46). 

Status : The pronotal shape is unique for the genus. It seems most closely 
related to H. beckeri on the basis of external features as given in the diagnosis. 
The $ genitalia (fig. 87 a) seems in some respeets like that of H. audryae, as the 
median strut is short and the hasal piece is U-shaped; however the paramere 
lobes are almost obsolete as in H. beckeri. 

Other Connnents: This species was described after the completion of this 
studv of the Hypnoidinae. It helongs to the riparias group mentioned in Sec- 
tion 7. Part I. page 176 (1976). There are now 65 species of Hypnoidinae (56 in 
the Hypnoidini ) reeognized in this paper. and 35 of these are in Hypnoidus (see 
map 4. page 188, Part I). 
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I wish to gratefully acknowledge the assistance of Dr. E. C. Becker, of the 
Entoniology Research Institute. Cañada Department of Agriculture, Ottawa, Ca¬ 
ñada. for specimens of tliis species. Two (CNC) paratypes have subsequently 
heen deposited in my collection. 


Metastcrnus Group (new group). 

This large group of species is readily characterized by possession of a shortened 
nietasternum. 


Chart 22. 


SCATTER CHART SHOWING THE DISTRIBUTION OF SPECIES OF THE TRIBE HypUfíidini 
WITH RESPECT TO A SELECTE1) RATIO. EACH DOT REPRESENTS TIIE MEDIAN FOR 
A GIVEN SPECIES. The ENCIRCLED DOTS REPRF.SENT THE THREE ABERRATIONS 

MENTIONED IN THE TEXT. 
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Y horax : Metasternum short; ratio of median length of second abdominal 
segment to median length of metasternum variable between .500 and .600. Wings 
reduced to flaps; veins present, but íeeble. 

9 genitalia saccular. Bursa copulatrix usually sphereoid, cylindrical secon- 
dary sao at end; narrovvly joined to vulva; plates absent. Colleterial glands of 
modérate size, located dorso-laterally and more or less fused and flattened against 
dorso-lateral surfaee of bursa copulatrix. Accessory gland and several diver- 
ticulums of the spermathecal duct present. 

Discussion : As was earlier stated, the recognition of this group as a species - 
group rather than as a taxonomic subgenus rests on the fact that only the 
metasternal character appears to be relatively invariable. Of vving size, 1 can 
safely say that as a rule, all species of the Metastcrnus group are for practical 
purposes, wingless: and that all species of Hypnoidus sensu stricto have functional 
wings. There are individuáis of each group, however, that tend to the other 
extreme. Regretably, I do not have enough specimens of each species of the 
Metasternus group to conduct a meaningful investigation on the percentage of 
overlap. The same can be said for the features exhibited by the $ internal 
genitalia. Here there is even more reason for caution. since the entire structure 
is rather pliable and can be distended or distorted in many ways; and reliable 
chitinous structures as found in other genera of the Hypnoidinae are lacking. 
Thus, there is no group of characters available to properly justify the establishment 
of a solid stable generic or subgeneric taxon; especially in view of the ma|iy small 
or monobasic genera now recognized for the Elateridac. Of interest, however. 
is the accompanying scatter chart I have prepared. This demonstrates that the 
Metasternus group occupies an intermediate vvell-separated position between most 
species of the tribe Hypnoidini on the one liand, and the genus Hypolithus ( Hyp - 
noidini ) on the other. There are three unrelated exceptions: A. Hypolithus 
aeneonigera Miwa, Ligniargus Olympus Lañe and Hypnoidus condece i Fleut. 


Kf.y to the Metasternus grocp (New group). 


1. Pronotum completely micro-reticulate and opaque . 2. 

— Pronotum micro-reticulate or not, always lucidus . 3. 


2. Muero of prosternum with arcuate suture in front (fig. 79); pronotum fíat 
. (4.) cachemirensis Candf.ze. 

— Muero of prosternum without any suture in front; pronotum moderately 

eonvex. (5.) himalayensis n. sp. 

3. Elytral intervals with one row of punctures . (13.) candesei Fleut. 

— Elytral intervals with two or more rows of punctures. 4. 

4. Ground color fulvous to fulvescent. 5. 

— Ground color piceous to fusco-piceous. 6. 
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5. Pronotum fíat, micro-reticulate and lucidus . (6.) vonhayeka n. sp. 

— Pronotum moderately convex, laevis; ground color fulvescent; fusco-piceous 

and flavous setae intermixed on dorsum. (7.) tilloae n. sp. 

6. Abdomen with scattered scale-like setae. (8.) spillmani n. sp. 

— Abdomen without scale-like setae. 7. 

7. Pronotum densely, coarsely punctate (i. e., see fig. 50 a), rather strongly 

convex, median impression absent . (9.) leseigneuri n. sp. 

— Pronotum sparsely punctate (i. e., see fig. 56 c, 19 a), moderately convex at 

best, median impression feeble, but generally present . 8. 

8. Head non-punctate, rest oí body scarcely and finely punctate (i. e., see fig. 60); 

pronotum slightly rugóse. (10.) custae n. sp. 

— Head punctate. rest of body variously punctate. 9. 

9. Body rather fíat, scarcely convex; pronotal angles acute, pronotal disc sparse¬ 
ly, coarsely punctate (i. e., see fig. 19 a), micro-reticulate ... (11.) butti n. sp. 

— Body strongly convex; pronotal angles stout, pronotal disc sparsely, finely 

punctate (i. e., see fig. 56 c), laevis . (12.) heinrichi n. sp. 


5. Hypnoidus cachemirensis (Candeze, 1896). 

(Figs. 77, 81; map 38). 

Cryptohypnus cachemirensis Candeze, 1896. Elal. noitv., VI. p. 52. 

Hypnoidus (Hypnoidus) cachemirensis (Candeze) Schenkling (1925, pt. 80, p. 201). 

This species may be best distinguished bv its micro-reticulate and opaque 
pronotum ; and from its smaller relative, H. himalayensis, by size, $ genitalia, 
fíat pronotum and arcuate suture anterior to prosternal muero. 

$ : Length 5.6-5.8 mm; shape oblong, moderately convex; color piceous to 
fuscous; coarsely, not closelv punctate; completely micro-reticulate, opaque; 
vestiture flavous to rarely niveus. 

Head : Slightly less than two-thirds as long as vvide, slightly wider than 
y 2 width of thorax; front fíat, feeblv elevated; sparsely and moderately coarsely 
punctate: surface micro-reticulate. opaque. Antennal scape expanded; pedicel 
about length of third but somewhat more knobbed: 4th to tenth feebly serrate; 
last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded halfwav 
from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (4.7/6.2), slightly narrowed in front; 
sides arcuate anteriorly, vvidest in basal third and thence straight to apex of hind 
angles. Disc feebly convex: median impression very feeble, almost absent; 
sparsely. coarsely punctate; surface micro-reticulate and opaque; pubescence 
sparse, texture moderately wiry, lightly flavous, setae directed candad. Pleural 
región opaque, micro-reticulate; sparsely. coarsely punctate. Prosternum modera¬ 
tely prominent; sparsely, coarsely punctate; prosternal muero strongly and broad- 
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ly concave, sides of concavity dull, not ridged, anterior edge niarked by strongly 
arcuate suture. Metasternum opaque, micro-reticulate; sparsely, coarsely punc- 
tate; pubescence flavous, moderately wiry, setae closely appressed to surface, 
directed candad; ratio of median length of second abdominal segnient to median 
length of metasternum (1.33/2.5 or .535). Scutellum fíat, about as long as vvide 
(2.7/2. 9 ); heavy dark border on truncated anterior edge; scarcely pubescent vvith 
moderately wiry, flavous setae; sparsely punctate; micro-reticulate. Elytra wider 
at middle tlian pronotum; micro-reticulate; punctation of striae limited to sides; 
intervals fíat, with tvvo to tliree obscure rovvs of flavous setae. Wings reduced 
to flaps; veins present, but very feeble. 

Abdomen: Opaque, micro-reticulate; fuscous; pubescence modérate, flavous, 
and scarcely wiry. 

$ genitalia : Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length 1.3/7.4); lobes absent. 

$ : Similar to $. 

Larvae and ecology are unknown. 

Type Material: I have seen one type specimen of the Candéze collection 
from the royal Institute of Natural Sciences, Brussels, Belgium. There is little 
doubt as to the identity of this species. The specimen carries the following labels: 
“Kashmir’’, “C. Fairm.”, “Collection, E. Candéze”, a red lettered “Type” label, 
“ Cryptohypnus cachemirensis Cd., det. E. Candéze”, “n. sp., 1894, cachemir ensis, 
Cachemire”. 

This specimen is probably the first (and only?) specimen considered by Can¬ 
déze. Inasmuch as he (loes not desígnate a special type in the original (and only) 
description, I am here designating this specimen as a Lectotype. 

The type locality is Kashmir (not restricted further). 

Distribution: One additional specimen, from Gulmarg, Kashmir. 

Status : Unfortunately, I have seen only two specimens of this rare, but 
distinct species. The other specimen, vvhich I found in material sent me from 
the British Museum, was happily a $, and I am able to confirm the generic 
and group placement of H. cachemirensis. This specimen differs in no way from 
the type $, save that it seems to have lost some of its pubescence through 
abrasión. It was collected in 1931 by Dr. Camerox. 


6. Hypnoidus himalayensis new species. 

(Fig. 82; map 39). 

Like its relative H. cachemirensis. this species can be distinguished by the 
micro-reticulate and opaque pronotum. It differs from the latter in smaller size; 
more convex pronotum; $ genitalia; and the absence of any suture in front 
of the prosternal muero. 
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$ : Length 4.3-4.5 mm; shape oblong, moderatelv convex; color piceous to 
fuscous; coarsely, not closely punctate; completely micro-reticulate, opaque; 
vestiture sparse, flavous. 

Idead : One-half as long as vvide, barely wider than width of thorax; 
front scarcely arcuate, feebly elevated; sparcely and moderately coarsely punctate; 
surface micro-reticulate, opaque. Antennal scape expanded; pedicel and third 
segment of equal length and feebly clublike; fourth to tentli segments feebly 
serrate, last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded 
halfway from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (3.6/4.6), narrovved in front; sides 
arcuate anteriorly, very feebly sinuate in front of hind angles, thence straight to 
apex of the latter. Disc moderately convex; median impression present, extending 
at least to middle of pronotum; surface micro-reticulate and opaque; pubescence 
sparse, texture moderately wiry, flavous, setae directed caudad. Pleural región 
opaque, micro-reticulate; sparse. coarsely punctate. Prosternum moderately 
prominent; sparsely, coarsely punctate; prosternal muero deeply and broadly 
concave, sides of concavity dull, not ridged. Metasternum opaque, micro - 
reticulate: sparsely coarsely punctate; pubescence flavous, moderately wiry, setae 
appressed to surface, directed caudad; ratio of median length of second abdominal 
segment to median length of metasternum (1.25/2.5 or .500). Scutellum fíat, 
about as long as vvide (2/2.1); heavy dark border on truncated anterior edge; 
scarcely pubescent, setae moderately wiry, flavous; sparsely punctate; micro- 
reticulate. Elytra wider at middle than pronotum; micro-reticulate; striae 
lightly impressed, nonpunctate; intervals fíat, two obscure rows of flavous setae. 
Wings reduced to flaps; veins present, but very feeble. 

Abdomen: Opaque, micro-reticulate; fuscous; pubescence sparse, flavous, 
and wiry. 

$ genitalia: Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio width/length = 1.1/6.5); lobes present, but feeble. 

9 : Slightlv larger than either $ (5.3), otherwise similar. 

Earvae and ecology are unknown. 

Type Material: Dr. Candéze was apparently going to describe this species, 
for I have bis type specimen before me from the Roya! Belgium Museum. The 
description was never published, so I am doing so here, and retaining the ñame 
given by Dr. Candéze. His specimen becomes the Holotype, with the following 
1 abéis: “Simia”, “Collection, E. Candéze”, “Cryptohypnus himalayensis H., Det. 
E. Candéze”, red lettered “Tvpe” label. “n. sp., 1898, Himalayensis, Simia, H.”. 

In addition. I have two other specimens from the British Museum. one a 9 . 
This 9 is here designated as the Allotypc, and is labeled: “India, E. Punjab, 
Kangra Dist. Kulu., Dibibokri Xah, Runi Thach. 12,800, 15.V IT.1952 , 

“E. A. C. L. E. Schelpe, B. M. 1953, 171”. The remaining specimen is a $, 
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here designated as a Paratype and with the follovving labels: “India, Kashmir, 
1923, F. J. Mitchell”. 

The type locality is restricted to Simia, Himachal Pradesh, India. As is 
evident, this species apparently ranges through the Punjab and Kashmir. 

Status: This species forms, with H. cachemir ensis, a strikingly distinct 
group, due to the opaque and micro-reticulate nature of the pronotum. They 
are surely related; but their specific characteristics, despite the small number of 
speeimens, give me every reason to believe that they form recognizably valid and 
sepárate species. 


7. Hynoidus vonhayeka new species. 

(Fig. 83). 

This species may be distinguished by its fulvous color and in the rather fíat, 
micro-reticulate, but lucidus pronotal disc. 

$ : Length 5.2-6 mm; shape oblong, semi-flattened; color fulvescent to 
flavous, generally fulvous; moderately coarsely, sparsely punctate; generally 
lucidus and micro-reticulate; vestiture sparse, wiry, and niveus with trace of 
flavous color. 

Head: Barely ]/ 2 as long as vvide, slightly less than 2/3 vvidth of thorax; 
front fíat, modestly elevated; sparselv and moderately coarsely punctate, surface 
micro-reticulate, somewhat lucidus. Antennal scape expanded; pedicel slightly 
shorter than third and somewhat more knobbed; fourth to tenth feebly serrate, 
last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded halfway 
from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (4.9/5.4), narrowed in front: sides 
arcuate anteriorly, widest in middle and sinuate in front of hind angles which 

are slightly divergent. Disc almost fíat, median impression very feeble, almost 

absent; sparsely, moderately coarsely punctate; surface moderately lucidus. 
micro-reticulate; pubescence sparse, moderately wiry, niveus or very lightly 

flavous, setae loosely directed mediad to caudad. Pleural región moderately 
opaque; densely and coarsely punctate, punctures sometimes confluent: inter- 
spaces micro-reticulate. Prosternum prominent: sparsely, coarsely punctate: 
surface only feebly micro-reticulate at best, except in front of anterior transverse 
line; prosternal muero fíat. Metasternum moderately lucidus, weakly to 
moderately micro-reticulate: fine indistinct punctures intermixed with larger. 

coarser punctures; pubescence lightly flavous, wiry, directed posteriorly and 
closely appressed to surface: ratio of median length of 2nd abdominal segment 
to median length of metasternum (1.25/2.5 or .500). Scutellum fíat, about as 
wide as long (2.5/2.Ó); heavy dark border on truncated anterior edge: scarcely 
pubescent with lightly flavous, wiry setae; sparsely, finely punctate; micro- 
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reticulate. Elytra wider at middle than pronotum; moderately micro-reticulate; 
punctation of striae stronger on sides; intervals fíat, vvith two to three obscuie 
rovvs of lightly flavous setae. Wings reduced to flaps; veins present, but very 
feeble. 

Abdomen: Micro-reticulate, íulvous, and lucidus, the latter obscured b\ a 
modérate amount of vviry, niveus or lightly flavous setae. 

$ genitalia: Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 

(.9/7.5); lobes feebly present. 

$ : Similar to $. 

Larvae and ecology are unknown. 

Type Material: I have before me 13 specimens of tliis new species, all from 
the British Museuni. The Holotype 6 has the follovving labels: Su])i River, 
15,000 ft., Tibet, H. G. C.”, “H. G. Champion Coll., B. M., 1953-156”. The 
Allotype $ and 11 Paratypes all carry the same data. I have named tlns species 
in honor of Miss C. M. F. Von Hayek of the British Museum, for it was she 
who, as one of the world’s inost knovvledgeable elaterid specialists, brought the 
Indian species to my attention vvith remarks on their characteristics, and made 
this section possible. 

The type locality is Supi River. Tibet (not restricted further). 

Status: Unquestionably a distinct species bv virtue of the $ genitalia, the 
characters of the pronotum, and color. W hile color is usually unreliable, this is 
an extreme case, vvhich is paralleled by similar cases elsevvhere (i. e., M. grandii ul- 
lis and D. pallidus of North America). 

8. Hypnoidus tilloae new species. 

(Map 40). 

This species may be separated by its moderately convex, laevis, and fulvescent 
appearance; vvith an intermixture of flavous and fusco-piceous setae on the 
dorsum. 

$ : Length 5.6 mm; shape oblong, moderately convex; color fulvescent to 
fulvous; coarsely, but not closelv punctate; laevis; vestiture flavous to niveus 
intermixed vvith fusco-piceous setae. 

Head: Half as long as wide (4/2), slightly wider than >4 vvidth of thorax; 
front scarcely arcuate. feebly elevated; sparsely and moderately coai selv punctate, 
surface laevis. Antennal scape expanded; pedicel nearly corneal, equal to third 
in length; fourth to sixth feebly serrate (seventh to eleventh segments lost, but 
presumably feebly serrate. last segment ovate-oblong). Apical segment of 
maxillary palpus expanded halfway from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (4.5/5.2), narrowed in front: sides 
arcuate anteriorly, vvidest in middle, and moderately sinuate in front of hind 
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angles. Disc moderately convex; median impression distinct for 2/3 of length 
from base to apex; sparsely, moderately punctate; surface laevis; pubescence 
sparse, vviry, niveus to flavous setae intermixed with fusco-piceous setae, all 
loosely directed caudad. Pleural región moderately opaque; densely, coarsely 
punctate, these sometimes confluent; interspaees laevis. Prosternum prominent; 
laevis; sparsely coarsely punctate with a few finer punctures intermixed; pubes¬ 
cence lightly flavous; prosternal muero strongly concave, sides of concavity sharp 
to dull, surface micro-reticulate. Metasternum laevis; sparsely, coarsely punctate 
with twice as many finer punctures intermixed; pubescence lightly flavous, almost 
niveus, closely appressed to surface, directed caudad; ratio of median length of 
2nd abdominal segment to median length of metasternum (1.4/2.8 or .500). 
Scutellum fíat, about as long as wide (2.25/2.9); heavy dark border on truncated 
anterior edge; scarcely pubescent with moderately vviry, flavous setae; sparsely 
punctate. Elytra wider at middle than pronotum; laevis; striae punctate; in¬ 
tervals fíat, with two to three rows of chiefly fusco-piceous setae. Wings reduced 
to flaps; veins present, but very feeble. 

Abdomen: Laevis, punctation sparse, but ratlier coarse, especially along 
sides; pubescence miry, modérate, and lightly flavous. 

5 , larvae, and ecology unknown. 

Type Material: I have only one specimen of this species, a $, before me. 
It was among material sent me by the British Museum and is labeled only: 
“Rapti”, “Ex. Saunders, Coll. Jansen”. This is the Holotype. The ñame is 
for an aunt, Mrs. Arthur Wagner. 

1 can only fix the type locality as bounded by the United Province of India 
to the South, and Nepal to the North. The Rapti River flows through both 
areas, but I imagine this specimen was taken very near the Himalayas. 

Status: The species represented by this specimen is quite distinct, and not 
very closely related to any other species. 


9. Hypnoidus spillmani new species. 

(Fig. 78; map 41). 

This species is readily distinguished by the presence of scale-like setae on the 
abdomen. In addition, it has a short metasternum, and the pronotal setae are 
directed mediad. 

$ : Length 7 mm; shape oblong, moderately convex; color fusco-piceous; 
coarsely, sometimes closely punctate; generally lueidus; vestiture flavous to 
rufous. 

Head: About 2/3 as long as wide, slightlv wider than length of thorax: 
front fíat, feeblv elevated: sparsely and moderately coarsely punctate; surface 
micro-reticulate and nearlv opaque. Antennal scape expanded; pedicel about 
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length of third but soniewhat more knobbed; fourtli to tenth feebly serrate; last 
segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded halfway 
from base, forming an acute triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long (4.7/Ó.3), slightly narrowed in front; 
sides arcuate anteriorly, vvidest in middle, and sinuate in front of hind angles, 
these scarcely divergent. Disc moderately convex; median impression almost 
absent, very feeble at base; sparsely, moderately coarsely punctate; surface laevis; 
pubescence sparse and vviry, rufous, setae directed mediad. Pleural región 
moderately, finely punctate; slightly lucidus; rugóse. Prosternum rather pro- 
minent; sparsely, coarsely punctate; prosternal muero strongly concave, sides of 
concavity dull to sharply prominent, surface micro-reticulate. Metasternum 
laevis; sparsely, coarsely punctate with three times as many finer punctures 
intermixed; pubescence flavous, vviry, setae semierect, directed uniformly medio - 
candad; ratio of median length of second abdominal segment to median length of 
metasternum (1.85/3.5 or .528). Scutellum fíat, about as long as vvide (2.7/2.8); 
heavy dark border on truncated anterior edge; scarcely pubescent with vviry, 
rufous setae; sparsely punctate; laevis. Elytra wider at middle than pronotum; 
laevis; striae punctate; intervals fíat with two, sometimes three. obscure rows 
of rufous setae. Wings reduced by ; veins present, also reduced. 

Abdomen: Laevis, fusco-piceous; pubescence dense, sparse, large flavous 
scale-like setae intermixed with numerous smaller and moderately wiry niveus 
setae; punctation modérate, sparse coarse punctures intermixed with two sizes 
of numerous finer punctures. 

$ , larvae, and ecology unknown. 

Type Material: One specimen only, from the British Museuni. This is 
a $, with the following labels: “Everest Exp., Brit. Mus., 1924-386”, “Tibet: 
Gauta, 13,000 ft., 5.IV. 1924, Maj. R. W. G. Hingston”. It is designated as 
the Holotype and is named H. spilhnani in honor of Mr. Ted Spillman of the 
Smithsonian, Washington, D. C., who has been of the greatest aid in the 
preparation of this paper. 

The type locality is Gauta, Tibet (not restricted further). 

Status: This is a very fine and distinct species. The abdominal scale-like 
setae are remiscent of the American H. nocturnas ; but the two species have little 
el se in common. 

10. Hypnoidus leseigneuri new species. 

(Fig. 84; map 42). 

This species may be separated from the other Indian Hypnoidus spp. by pos- 
session of a short metasternum; and a densely, coarsely punctate, lucidus 
pronotum. In addition, the pronotum is so convex as to preelude anv medial 
impression. 
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<5 : Length 4.5 mm; shape oblong, moderately convex; color piceous to 
fusco-piceous; coarsely, not closely punctate; moderately to vaguely micro - 
reticulate, lucidus; vestiture rufous. 

Head : Slightly less than as long as wide, slightly wider than width 
of thorax (2.75/4.75); front fíat, feebly elevated; sparsely and moderately coarsely 
punctate ; surface micro-reticulate, moderately lucidus. Antennal scape expanded; 
pedicel same length as third, both cylindrate; fourth to tenth segments feebly 
serrate; last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded 
halfvvay from base, forming an acute triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long (4/4.5), narrowed in front; sides arcuate 
anteriorly, widest in middle, narrowing again posteriorly, slightly arcuate in front 
of hind angles, tliese nearly straight. Disc moderately strongly convex; median 
impression absent, base of pronotum strongly convex in middle; densely, coarsely 
punctate; surface vaguely micro-reticulate and lucidus; pubescence sparse, texture 
wiry, rufous, setae directed caudad. Pleural región moderately lucidus, feebly 
micro-reticulate; densely, coarsely punctate. Prosternum moderately prominent; 
sparsely, coarsely punctate; micro-reticulate; prosternal muero broadly concave, 
sides of concavity dull to sharp, surface micro-reticulate. Melasternum lucidus, 
feebly micro-reticulate on sides, laevis interiorlv; sparsely, coarsely punctate; 
pubescence flavous, wiry, setae closely appressed, directed caudad; ratio of median 
length of second abdominal segment to median length of metasternum (1/2 or 
.500). Scutellum fíat, about as long as wide (2/2.3); heavy dark border on 
truncated anterior edge; sparsely pubescent with wiry, rufous setae; lucidus, 
micro-reticulate: moderately punettate. Elytra wider at middle than pronotum; 
laevis: striae moderately to lightly impressed or absent, especially in the middle 
and along sides. punctation absent; intervals fíat, with two or three vague rows 
of rufous setae. Wings reduced to flaps, veins present, but very feeble. 

Abdomen: Lucidus, vaguely micro-reticulate: fusco-piceous; pubescence 

sparse. wiry and flavous. 

$ genitalia: Trilobate: parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length 1 /8); lobes present. 

9 , larvae. and ecology unknown. 

Type Material: One specimen only, from the British Museum. A $, it 
bears the following labels: “Eerest Exp.. Brit. Mus., 1924-386”, “Sikkim; 
Tangu, 14.000 ft., 27.IV. 1924, Maj. R. W. G. Hingston”. This specimen is 
designated the Holotype. The species is named in honor of an esteemed collegue. 
Professor L. Leseigneur, Grenoble. France. 

The type locality is Tangu. Sikkim (not restricted further). 

Status: As I have only one specimen and few of related species. the pos- 
sibility is present that this specimen is atypical. However. pronotal punctation 
and convexity are extremely good and stable characters in the Hypnoidinae. 
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11. Hypnoidus costac new species. 

(Fig. 85; map 43). 

This species can easilv be recognized by the absence of punctation on the head, 
and the extreme rarity of punctures elsewhere, especiallv the pronotum. In 
addition, the pronotum is slightlv rugóse and the maxillary palpus is obesely 
acute. 

$ : Length 6 mm: shape oblong, nioderately convex; color piceous, vvith 
touch of fusco-piceous shading; non-punctate or very scarcely punctate; micro - 
reticulate. scarcely to nioderately lucidus; vestiture rufous, rarely flavous. 

Head: Slightlv more than 2/3 as long as vvide. about 2/3 width of thorax: 
front scarcely convex. feebly elevated; non-punctate: surface strongly micro - 
reticulate. scarcely lucidus. Antennal scape exanded; pedicel about length of 
third but somewhat more knobbed: fourth to tenth feebly serrate: last segment 
ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded along mitch of 
inner edge. widest at middle to form an obesely acute triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long (4.5/5.5), slightlv narrowed in front: 
sides arcuate anteriorly. widest in middle, arcuate posteriorly in front of hind 
angles. these slightlv divergent. Disc nioderately convex: median impression 
present near base: very sparse. fine, and obscure punctation; surface micro - 
reticulate. slightlv rugóse, lucidus: pubescence verv sparse. rufous, wirv texture, 
setae directed looselv candad. Pleural región laevis. micro-reticulate externally: 
sparsely, finely punctate. Prosternum modestly prominent: sparsely. finely 
punctate. Prosternum modestly prominent: sparsely, finely punctate: prosternal 
muero broadly concave, sides of concavity dull to shar]>, surface micro-reticulate. 
Metasternum lucidus: sparsely, finely punctate; pubescence rufous. semi-erect, 
directed candad; ratio of median length of second abdominal segment to median 
length of metasternum (1.25/2.4 or .521). Scutellum fíat, about as long as vvide 
(2.1/2.2): heavv dark border on truncated anterior adge: scarcely pubescent with 
wiry, rufous setae: sparsely, nioderately punctate, micro-reticulate. Elytra wider 
at middle than pronotum ; micro-reticulate; striae nioderately impressed to vague 
at sides, non-punctate: intervals fíat with two to three obscure rows of rufous 
setae. Wings reduced to flaps; veins present. but very feeble. 

Abdomen: Lucidus, micro-reticulate on sides: piceous: pubescence sparse, 
rufous and wiry. 

$ genitalia: Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length 1.2/8): lobes present. 

$, larvae, and ecology unknown. 

Type Material: T have seen only one specimen, a $, from the British 
Museum. Tt is labeled: “India: E. Nepal, Mingatung, 11,000 ft., 9.V.1934. 
H. G. Champion”, This specimen is designated the Holotype. It is named 
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for an esteemed colleague, Mrs. Cleide Costa of the Departmento De Zoología, 
Secretaria da Agricultura, Sao Paulo, Brazil. 

The tvpe locality is Mingatung, Nepal (not restricted further). 

Status : The specimen represented by this species is the first recorded in the 
Hypnoidinae without frontal punctation, or for that matter, with such sparse 
punctation elsewhere. There do not seem to be any visible abberations that would 
indícate this specimen to be an abnormal example of any species known to me. 

12. Hypnoidus butti new species. 

(Fig. 86 ; map 44). 

This species is best distinguished by possession of a scarcely convex, fusco - 
piceous body; rather acute pronotal hind angles; sparse punctation of pronotum; 
coarse punctation of the propleuron, sides of prosternum and abdomen; and short 
metasternum. 

$ : Length 6-6.5 mm; shape oblong. slightly convex to scarcely depressed; 
color-fusco-piceous; coarsely, often closely punctate; generally, but not alvvays 
micro-reticulate; laevis; vestiture flavous to rarely rufous. 

Head ; Twice as vvide as long. slightly wider than 2/3 width of thorax; front 
fíat, feebly elevated; sparsely and moderately coarsely punctate; surface micro- 
reticulate, lucidus. Antennal scape expanded; pedicel about length of third but 
somevvhat more knobbed; fourth to tenth segments feebly serrate; last segment 
ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded halfvvay from base, 
forming an acute triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long (4.5/4.9), slightly narrowed in front; 
sides arcuate anteriorly, vvidest behind micldle, sinuate in front of hind angles, 
these slightly divergent and slender for the genus. Disc nearly fíat; median 
impression verv feeble, almost absent: sparsely, coarsely punctate; surface 
micro-reticulate, lucidus; pubescence sparse, texture moderately wiry, lightly 
flavous or rarely rufous, setae looselv directed mediad. Pleural región moderately 
lucidus, vaguely micro-reticulate; denselv, coarsely punctate, punctures generalK 
confluent. Prosternum moderately prominent; sparsely, coarsely punctate mediad, 
densely coarsely punctate along sides; prosternal muero broadly but shallowly 
concave, sides of concavity dull to sharp, surface micro-reticulate. Metasternum 
lucidus, scarcely or not at all micro-reticulate; punctation modérate, rather dense 
along sides; pubescence flavous, moderately wiry, setae closely appressed to 
surface, directed candad; ratio of median length of second abdominal segment to 
median length of metasternum (1.3/2.6 or .500). Scutellum fíat, about as wide 
as long (2.3/2.4), heavy dark border on truncated anterior edge: scarcely 
pubescent with moderately wiry, flavous setae; moderately punctate; surface 
practically laevis. Elytra wider at middle than pronotum, edges slightly flared; 
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striae non-punctate, only modératele impressed; intervals fíat, with two to three 
obscure rows of flavous or sometinies rufous setae. Wings reduced to flaps 
(except in one specimen in which wings are 1/8 normal); veins present, but 
very feeble. 

Abdomen : Lucidus; strong to weakly micro-reticulate and fuscous; pubes- 
cence modérate, flavous and wiry; punctation dense, more so at sides. 

$ genitalia: Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length 1.4/8); lobes present, prominent. 

9 : Similar to $. 

Larvae and ecologv are unknown. 

Type Material: I have seen five specimens, all from the British Museum. 
The designated Holotype, a $, has the following labels; “Tibet: Lingga, 
15.000 ft., Mt. Everest Exped., B. M., 1937-210”, ”28.VI. 1936”. A second 
specimen. a 9, is here designated as the Allotype and hears the same data as 
the Holotype. The remaining three specimens are designated Paratypes. Two 
are $ S and bear the same data as before. The third is a 9 with the 
following: “Parachinar. Karram Valí.. India, F. W. C.”. 

The type locality is restricted to Lingga, Tibet. 

Status: This species is a little fíat for the gemís and strikingly different 
from the other Indian species. It is vaguelv similar to the American varietv of 
Ascoliocerus sanborni, sensu stricto; but this appearance is superficial, with 
differences far too numerous to he worth enumerating here. 

Named for Dr. Janardhan G. Butte, Wadhona, Osmanabad. Maharashtca 
State. India; a fellow College Student. and Colleague. 


13. Hypnoidus heinrichi new species. 

(Fig. 87; map 45). 

This species is well distinguished by a rather short metasternum; convex 
body; and sparse. fine pronotal punctation. 

$ : Length 5-5.5 mm; shape moderatelv strongly convex. oblong: color 
piceous to rarely fusco-piceous on sides; sparsely, finely punctate to coarselv. 
closely punctate: laevis or lucidus and micro-reticulate; vestiture wiry, rufous. 

Head : Slightly more than y 2 as long as wide, ahout 2/3 width of thorax ; 
front scarcelv convex, feehly elevated: sparsely and moderatelv coarselv punctate; 
surface micro-reticulate, lucidus. Antennal scape expanded ; pedicel as long as 
third. both cylindrate. pedicel more knobbed: 4th to tenth segments feebly 
serrate: last segment ovate-oblong. Apical segment of maxillary palpus expanded 
halfway from base, forming an acute triangle. 

Thorax: Pronotum wider than long (4.5/6), scarcely narrowed in front; 
sides hardly, but definitely arcuate anteriorly near head. widest in middle and 
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gradually sinuate towards hind angles, these stout, scarcely divergent. Disc 
moderately convex ; median impression present at base, practically absent anterior- 
ly; sparsely, moderately punctate; surface laevis; pubescence sparse, rufons, wiry, 
setae directed candad. Pleural región lucidus, micro-reticulate; sparsely, finely 
punctate. Prosternum moderately prominent; sparsely, coarsely punctate; micro - 
reticulate; prosternal muero broadly and shallowly concave, sides of concavity dull 
to sharp, surface micro - reticulate. Metasternum laevis; sparsely, moderately 
coarsely punctate; pubescence rufous, wiry, setae decumbrant. but not appressed 
to surface, directed caudad; ratio of median length of second abdominal segment 
to median length of metasternum (2.2/1.2 or .545). Scutellum fíat, slightly 
wider than long (1.8/2.3); heavy dark border on truncated anterior edge; scar¬ 
cely pubescent vvith moderately wiry, rufous setae; sparsely punctate; feebly 
micro-reticulate. Elytra more convex than usual for gemís, wider at middle than 
pronotum; micro-reticulate, moderately lucidus; striae non-punctate, firmly to 
moderately impressed or sometimes absent on sides; intervals fíat, with two to 
three obscure rows of rufous setae. Wings reduced to flaps. veins present, but 
very feeble. 

Abdomen : Micro-reticulate. scarcely lucidus and piceous; moderately closely, 
coarsely punctate; pubescence wiry. rufous. 

8 genitalia : Trilobate; parameres freely movable on penis, of normal length 
(ratio of width to length .9/7.2); lobes scarcely present. 

9 : Similar to 8 . 

Larvae and ecology are unknovvn. 

Type Material: There are four specimens bet'ore me; two from the British 
Museum and two from the Paris Museum. One 8 , from Britan, is here desig- 
nated as the Holotype, and bears the following labels: “Jelap La: Tibetan side, 
13.000 ft., 1.IV. 1924, Maj. R. W. G. Hingston”, “Everest Exp., Brit. Mus., 
1924-386". A 9, from Paris. is designated the Allotypc. and bears the following 
labels: “Sikkim, Guatong. Aout, 1901”, “Museum Paris. 1952. Coll. R. Ober- 
thur”, “Hypolithus, Fleutiaux, vid.”. The remaining two specimens, from 
each museum are both Paratypes (8 8 ). The Paris specimen bears the same 
labels as the Allotype; the British specimen has the following labels: “India; 
E. Nepal. Mingatung, 11.000 ft., 9.V.1934. H. G. Champion”. 

I here restrict the type locality to Jelap La. Tibet. 

Status: This species is the most convex in the genus: and consecjuentlv the 
short metasternum approaches the norm of Hypolithus. (See chart with discus- 
sion of this group.) This alone is sufficient to easilv distinguish H. heinrichi 
from most other species. Cióse relatives such as H. costae and H. leseigneuri 
are separated by possession of a non-punctate frons in the former case, and a 
densely punctate pronotum in the latter case. 

This species is named in honor of Dr. Gkrd H. Heinrich, Drvden, Maine. 
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14. Hypnoidus candezei Fleutiaux (190t)). 

Cryptohypnus candesei Fleutiaux, 1905. p. 326. 

Cryptohypnus indicas Candeze, 1900, p. 16 (Hym.). 

Hypnoidus indicas (Candeze) Wytsman (1906, p. 153). 

This species is best distinguished by the unique single row of setae on the 
intervals of the elytra. A micro-reticulate, but nitid surface; and extremely short 
metasternum also distinguish it. 

$ : Length 5 mm (of description 3 Y> mm), width 1.6 mtn. Oblong, 
nioderately convex; head and prothorax piceous, elytra, underside, legs and 
antennae somewhat more reddish; pubescente flavous. Entire surface micro- 
reticulate, nitid. 

Head : Visible portion about 2/3 as long as w idth between the eyes. brons 
fíat, sparsely and nioderately coarsely punctate. Antenna 3rd segment as long 
as 4th; feebly serrate from 4th: not attaining posterior angles of prothorax. 
Apical segment of maxillary palpi expandecl halfway from base, forming an acute 
triangle. 

Thorax : Pronotum wider than long. vvidest at middle; sides arcuate, nar- 
rovving more stronglv anteriorly, súmate before hind angles. Disc weaklv comex 
with feeble median longitudinal impression which does not reach anterior margin ; 
posterior angles nnicarinate: punctation as on head; pubescente sparse (as bound 
to be when arising from the punctures), directed ])osteriorly. Punctation of 
pleural and prosternal areas as pronotum. Prosternal process with oval clepres- 
sion, vvidest between anterior coxae and with a median longitudinal groove at the 
base. Mesosternum more finely punctured than prosternum: posterior margin 
of mesosternal groove raised, forming a distinct transverse carina between mid- 
coxae. Metasternum as prosternum in centre, more finely and closely punctured 
laterallv. Oistinct median groove in anterior half, becoming indistinct and finally 
vanishing before hind margin. Ratio of median length of second abdominal 
sternite to median length of metasternum 3.5 or .600. Scutellum about as long 
as wide. sparse punctation similar in size to punctures on interstriae; pubescence 
abraded. Elytra oval, very slightlv wider than prothorax: striae impressed with 
an irregular row of punctures, finer than those on the pronotum. and each bearing 
a short yellow decumbent seta. Wings reduced to very small flaps, not extending 
beyond the hind margin of the metathorax. 

Abdomen : Abdominal sternites more finely and closely punctured than 
prosternum, and pubescence finer and denser. 

$ , larvae and ecology are unknown. 

Type Material: T have not seen a member of this species. However. Miss 
C. M. F. Vox Hayf.k, London, England has examined the Candeze type 
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deposited in the British Museuni. I ani therefore indebted to her for the 
foregoing description, vvhich she has written for this paper. 

The type locality, so far as is now known, is Punjab, India (not restricted 
furt her). 

Status: I he unique setal punctation of the intervals and other specific 
eharacters given in diagnosis and description seetn satisfactorv. 




Nuevo género segregado de Myrmosa Latreille, y 
descripción de una Paramyrmosa nueva de España 

l Hymenoptera, Myrmosidae) 

POR 

Francisco J. Suárez. 


La ininterrumpida atención prestada desde hace algún tiempo al estudio de 
la familia Myrmosidae, y el examen de numerosos materiales de las más variadas 
procedencias —gracias a la amabilidad de los colegas y a las facilidades otorgadas 
por diversas instituciones entomológicas—, me han brindado la oportunidad de 
descubrir un cierto número de especies aún inéditas, a la vez que me han persua¬ 
dido de la conveniencia de introducir en la familia algunas modificaciones taxonó¬ 
micas de nivel supraespecífico, y entre ellas, la necesaria creación de un género 
nuevo para alojar adecuadamente a una especie paleártica, mal conocida hasta 
hace poco, y cuyas características peculiares no permiten su inclusión correcta en 
ninguno de los ya existentes. 

Propongo, en esta ocasión, el género nuevo aludido, y aprovecho para dar la 
descripción de una nueva Paramyrmosa española, descubierta recientemente entre 
los materiales recogidos durante una de mis últimas excursiones entomológicas 
por el territorio nacional. 


Pseudomyrmosa gen. nov. 

9 . Cabeza subredondeada en visión frontal, vista desde el vértice subtrape¬ 
ciforme con los ángulos postico-laterales presentes, pero más o menos arqueados, 
bastante convexa en el dorso y con el tegumento brillante, esparcido de puntos 
pequeños, aunque bien marcados y claramente perceptibles; totalmente despro¬ 
vista de ocelos; ojos pequeños, en oval corto, con las facetas gruesas en relación 
a su tamaño, próximos a la articulación de las mandíbulas, pero con las mejillas, 
o espacio malar, bien desarrolladas; clípeo convexo y completamente inerme, tan¬ 
to en su superficie como en el borde anterior, que es arqueado hacia adelante; 
mandíbulas estrechas, ligeramente arqueadas hacia adentro y acuminadas hacia el 
ápice, inermes en la base del borde externo y con dos dentículos preapicales en 
el interno; antenas con los escapos incurvados, de una longitud no superior a los 
tres artejos siguientes, el cuarto artejo del funículo (contando el pedicelo) normal, 
subcilíndrico. 
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Tórax alargado, tan ancho o más ancho por delante que por detrás, al menos 
vez y media tan largo como la máxima anchura pronotal y de forma subrectangu¬ 
lar, pero con los ángulos redondeados, ligeramente estrechado en la región meso- 
metanotal por delante de los estigmas propodeales y con los bordes dorsolaterales 
romos; pronoto con los ángulos humerales totalmente arqueados y sin indicios 
de tubérculos o dientecitos; región escutelar con dos quillas transversas en su 
línea media longitudinal, medianamente anchas, arqueadas hacia adelante y subpa¬ 
ralelas, la anterior situada, aproximadamente, en el límite entre el metanoto y el 
propodeo y la posterior algo más retrasada y aparentemente en la zona basal del 
propodeo; dorso del propodeo inclinado en declive desde su base, sin ofrecer una 
cara basal y horizontal diferenciada del declive posterior; tubérculos o estigmas 
propodeales bastante salientes, en forma de dientecitos de punta roma e inclina¬ 
dos hacia atrás. Patas delgadas; primer par desprovisto de peine tarsal; tibias 
intermedias y posteriores con doble fila de espinitas sobre su borde externo, más 
numerosas en las intermedias y escasas en las posteriores; apéndice del tercer 
par de caderas dentiforme, triangular. 

Abdomen oval, con el primer terguito regularmente convexo en el dorso y en 
los lados, en forma de casquete esférico, sin tubérculos laterales prominentes en 
el declive basal (a lo sumo ligerísimas elevaciones casi inconspicuas); primer es- 
ternito con una corta arista media y longitudinal en la base, que forma hacia ade¬ 
lante un dientecito triangular; segundo esternito desprovisto de protuberancia 
media basal; sexto segmento cónico; tegumentos abdominales más o menos uni¬ 
formemente coloreados, excepto en los bordes apicales de los terguitos, que están 
ligeramente despigmentados. 

$. Desconocido. 

Especie-tipo: Myrmosa minuta Morawitz, 1894. 

Observaciones: 

Se diferencia claramente de Myrmosa Latreille, s. str., en el que hasta ahora 
se ha venido incluyendo la especie de Morawitz, por la falta absoluta de ocelos: 
por su clipeo convexo, totalmente desprovisto de quillas, dientes o tubérculos y 
con su borde anterior arqueado hacia afuera y también inerme: por la presencia 
de las quillas arqueadas y transversas de la región escutelar; por su propodeo 
inclinado en declive desde la base y carente, por tanto, de una cara basal horizon¬ 
tal ; así como por la coloración del abdomen, forma del primer terguito y ausen¬ 
cia de la protuberancia basal del segundo urosternito, que poseen la mayoría de 
las especies de aquel género. 

Por los caracteres indicados en su diagnosis, se aparta aún más netamente de 
los restantes géneros o subgéneros con representación en la fauna paleártica. Y 
con respecto a los citados de otras regiones, como Protoinutilla Bischoff, 1915: 
Myrmosula Bradley, 1917, y Lciomyrmosa Wasbauer. 1973. baste recordar 
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que en el primero el tórax es notablemente más ancho por detrás que por delante, 
con los ángulos postico-laterales dentiformes y con la región dorsal limitada la¬ 
teralmente por aristas vivas; que en Mynnosula las mandíbulas son bidentadas 
en el ápice y con una expansión laminar en la base del borde externo; y, por 
último, (pie en Leiomyrmosa el primer par de patas posee un peine tarsal bien 
desarrollado, el primer urosternito es simplemente convexo sin aristas ni denticu- 
laciones, sus tegumentos son casi lisos, desprovistos de una puntuación clara¬ 
mente visible y bien marcada, y que el segundo urolerguito está decorado con 
manchas tegumentarias blanquecinas. 


Paramyrmosa hispánica sp. nov. 

$ . Negra, pero con las mandíbulas excepto el ápice, clipeo, tubérculos an¬ 
tenales y antenas, tórax, patas, el primero y el último de los segmentos abdomi¬ 
nales, así como la casi totalidad de la zona ventral del abdomen, de color rojo 
ferruginoso; existe un ligero pero perceptible empardecimiento, que pudiera acen¬ 
tuarse en otros ejemplares, en los artejos apicales de las antenas, parte de las 
mesopleuras, declive posterior del propodeo, fémures y metatarsos de los tres 
pares de patas, así como en las áreas laterales de los urosternitos segundo y si¬ 
guientes; están, en cambio, enrojecidos el espacio malar y el borde basal del se¬ 
gundo uroterguito en una estrecha faja que se dilata ligeramente hacia sus extre¬ 
mos laterales; el tercio apical del primer terguito está ligeramente decolorado y 
tiene un tinte amarillento, y los bordes apicales de los terguitos siguientes algo 
despigmentados; espolones de las tibias ferruginosos. Cuerpo y patas con largos 
pelos esparcidos y erectos, de color amarillento en su mayor parte, aunque con 
otros de color pardusco entremezclados a los anteriores en el dorso de la cabeza, 
tórax y abdomen; pelos cortos echados y de color blanco amarillento, muy es¬ 
parcidos, forman un fleco poco notable en el borde apical de los uroterguitos se¬ 
gundo a quinto, coincidiendo con las zonas decoloradas o poco pigmentadas de 
éstos, en el resto la pilosidad echada es aún más escasa y, en general, de color 
claro. 

Cabeza transversa, subrectangular, alrededor de un quinto más ancha que 
larga y no mucho más de un quinto que la anchura del pronoto, no muy convexa 
en el dorso, de lados snbparalelos, con el borde occipital muy levemente arqueado 
v con los ángulos posteriores redondeados, aunque más acusados que en las res¬ 
tantes especies, con puntuación más bien gruesa y densa, aunque algo irregular, 
y. en general, bien marcada, con los interespacios menores que los puntos, excepto 
en pequeñas áreas; ojos medianos, ovales, próximos a la articulación de las man¬ 
díbulas y a una distancia de éstas aproximadamente igual a un tercio de su menor 
diámetro; ocelos pequeños y poco convexos, casi imperceptibles al primer golpe 
de vista, sobre todo los posteriores, debido a su implantación en sendas depre- 
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siones del tegumento, que, aunque leves, bastan para enmascarar su telieve \ 
obligan a localizarlos uno a uno, procurando una adecuada incidencia de la luz, 
la relación aproximada entre SOL: POL: OüL = 5 : 8: 11; las mejillas, aunque 
cortas, resultan relativamente amplias por comparación con otras especies; clípeo 
con el borde libre subrectilíneo, muy levemente ílexuoso y con dos dientes trian¬ 
gulares, bien desarrollados, dirigidos hacia abajo y muy alejados entre sí, de ma¬ 
nera que su distancia es, aproximadamente, igual a la mitad de la anchura total 
del clípeo y a vez y media la que existe entre los vértices (virtuales) de los tu¬ 
bérculos antenales, el diente o apéndice cónico central bien desarrollado, dirigido 
hacia adelante, subperpendicular a la superficie del clípeo como en las i estantes 
especies, pero implantado cerca del borde libre, con su base casi inmediata al mis¬ 
mo ; tubérculos antenales redondeados y no muy salientes; mandíbulas acumina¬ 
das y oblicuamente tridentadas en el ápice, con los dos dientes preapicales del 
borde interno poco destacados y romos pero bien perceptibles, en la base del bor¬ 
de externo existe una leve expansión muy redondeada y apenas saliente, pero 
perceptible gracias a la inflexión de la línea marginal a continuación de la mis¬ 
ma ; escapos antenales un poco más largos que la suma de los cuatro artejos si¬ 
guientes, el segundo artejo del funículo apenas mayor que el primero (pedicelo) ) 
aproximadamente igual que el tercero; sin protuberancias en la cara ventral de 
la cabeza. 

Tórax medianamente alargado, casi un tercio más largo que su máxima an¬ 
chura pronotal, subrectangular aunque notablemente estrechado por delante de 
los estigmas propodeales, con sus lados formados por dos tramos casi rectilíneos 
que convergen, tanto desde los ángulos humerales como desde los propodeales, 
hacia los puntos indicados, poco convexo en el dorso y con la superficie densa e 
irregularmente rugoso-punteada, con puntos más bien gruesos desigualmente mar 
cados y de tamaño variable, y con las rugosidades algo más salientes hacia la par¬ 
te posterior, en donde adquieren un aspecto ligeramente granuloso, pronoto más 
de dos veces más ancho que largo, con el borde anterior ligeramente arqueado hacia 
adelante y bastante bruscamente truncado hacia la zona colliforme, formando un 
declive convexo pero escarpado, con los ángulos humerales ligeramente dentifot- 
mes v débilmente salientes hacia los lados; sin sutura metanotal perceptible, 
propodeo bruscamente truncado por detrás, con la cara posterior casi vertical y 
poco convexa, y con los ángulos postico-laterales muy acusados, ligeramente agu 
dos y dentiformes, no existe una verdadera quilla arqueada entre los estigmas 
propodeales y los ángulos postico-laterales, aunque sí ligeras elevaciones irregu¬ 
lares producidas por la diferencia de escultura entre la zona dorsal y las legiones 
laterales del propodeo; áreas laterales del pronoto densamente rugoso-punteadas, 
con los puntos pequeños y débiles indicios de estriacion o alineación longitudinal 
de las rugosidades; mesopleuras irregularmente estriado-punteadas en su mayor 
parte; metapleuras y áreas laterales del propodeo finamente estriadas, con algu¬ 
nos puntos entremezclados y con las estrías subparalelas y no tan regularmente 
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dispuestas como en P. czerskii (SkorJ. Patas posteriores con el apéndice de las 
caderas triangular, estrecho y agudo, con el vértice bastante acusado. 

Abdomen convexo, ovalado, más bien corto, estrangulado entre los dos pri¬ 
meros segmentos; primer terguito muy convexo, truncado-redondeado por de¬ 
lante, de aspecto cupuliforme, densamente granuloso-punteado, esta escultura mu¬ 
cho más fina en el tercio apical, que está ligeramente decolorado y recubierto de 
lina pilosidad blanca, echada y esparcida; el esternito con puntuación poco mar¬ 
cada e irregular, con un dientecito triangular cerca de la base; segundo uroter- 
guito desigualmente punteado, con puntos de tamaño variable, los más gruesos, 
aunque más esparcidos y entremezclados a otros finos, en la zona media, peque¬ 
ños en el borde apical, y de tamaño medio pero mucho más densos en el basal; 
los terguitos siguientes con una puntuación similar, disminuyendo gradualmente 
en tamaño y densidad; el último densa y más groseramente punteado en la base 
y coriáceo en el resto. 

Longitud: Entre 5 y 6 milímetros (holotipo, 6 mm. escasos). 

$. Desconocido; probablemente confundido con el de P. brunnipes (Lepe- 
LETIER, 1845). 

Holotipo: 1 9 de Fregenal de la Sierra (Badajoz), a orillas del río Ardila, 16- 
\ 1-1978, J. Suárez. En colección Suárez, Almería. 

Paratipo: 1 9 de El Escorial (Madrid), 27-V1-1905, G. Mercet. En el Insti¬ 
tuto Español de Entomología. Madrid. 

Observaciones: 

El paratipo, que mide 5 mm., presenta ligeras diferencias con respecto a la 
escultura y coloración descritas, que dan idea de la variabilidad normal entre las 
especies, no sólo de este género, sino, incluso, de la familia en general, pero con¬ 
cuerda substancialmente con el holotipo en las características específicas funda¬ 
mentales. La coloración de las zonas más obscuras de los tegumentos es de color 
pardo-rojizo obscuro más que negro, mientras que los ligeros empardecimientos 
de las zonas más claras del insecto, observados en el tipo en determinadas zonas 
del tórax, patas y esternitos abdominales, no se aprecian tan claramente en este 
ejemplar. Los ángulos postico-laterales del tórax son un poco menos salientes y 
agudos, aunque bastante acusados, y. por último, la estriación de las metapleuras 
y lados del propodeo no es uniforme en toda esa zona, sino que desaparece en un 
área que por su posición correspondería a la mitad superior de las metapleuras, 
y en donde el tegumento es prácticamente liso y casi desprovisto de escultura. 

El ejemplar tipo fue encontrado caminando al sol por el suelo arenoso de las 
márgenes del citado rio. a horas avanzadas de una mañana poco calurosa. 

La nueva especie es muy parecida a P. brunnipes (Lep.), tanto por su aspecto 
general como por su coloración. Se separa, no obstante, con facilidad, por la dis¬ 
tancia existente entre los dientes del borde anterior del clípeo —mayor que en 
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ninguna de las especies conocidas hasta ahora—, así como por la forma de este 
esclerito y por la posición del apéndice cónico del mismo, próximo al borde an¬ 
terior ; por la ligerísima expansión redondeada del borde externo de las mandí¬ 
bulas, junto a su articulación, precedida de una leve y amplia escotadura que no se 
nota en aquella especie; por los ángulos postico-laterales del dorso del propodeo 
muy acusados y dentiformes o tuberculiformes, y por la escultura de las pleuras. 

Se parece también a P. czerskii (Skor.) en la escultura de las metapleuras y 
áreas laterales del propodeo, así como en la prominencia de los ángulos postico- 
laterales del tórax, pero en aquella especie los dientes del clípeo no están tan se¬ 
parados, la dilatación basal y externa de las mandíbulas es, aunque ligera, más 
marcada y angulosa, y existen, además, una serie de pequeños detalles de escul¬ 
tura y coloración que resulta ocioso enumerar. La escultura de las metapleuras y 
áreas laterales propodeales es, por otra parte, más regular en la especie de Sko- 
rikov, con estrías muy finas y paralelas. 


Oppudae del complejo * clavipectinata-insculpta» 

(Acaricia, Oribaticlal 

POR 


Luis S. Subías. 


Introducción. 

La familia Oppudae Grandjean, 1954, es una de las más controvertidas y 
problemáticas dentro de los Oribátidos, lo que ya ha sido puesto de manifiesto 
por autores como Balogh y Mahunka (1975), debido, entre otras causas, al gran 
número de especies que han sido descritas a partir de mediados de siglo y que han 
multiplicado por diez el número de las existentes hasta entonces, llegando en la 
actualidad a casi 500 las especies de Oppidos descritas. 

Además, todavía existe una gran disparidad de criterios en lo que respecta al 
valor de los caracteres a utilizar a la hora de subdividir esta familia en grupos 
taxonómicos de categorías inferiores, fundamentalmente géneros, lo que se pone 
de manifiesto al contrastar los 50 géneros que incluye como válidos Balogh (1972) 
frente a los únicamente cuatro géneros que reconoce Seniczak (1975 b). 

Si bien es verdad que últimamente la descripción de géneros en esta familia 
parece desmesurada, ya que en 1958 existían 12 y actualmente pasan de los 50, y 
que a veces se han basado sobre caracteres cuestionables y cuyo auténtico valor 
todavía no se conocía exactamente, no menos verdad es que en la práctica es ne¬ 
cesario crear agrupaciones de especies para posibilitar el acceso, tanto de espe¬ 
cialistas como de profanos en esta familia, a las numerosas especies que incluyen 
los Oppidos, basándose además, a ser posible, en caracteres asequibles y de un 
valor práctico que permitan una inclusión segura y rápida de cualquier especie en 
uno de estos grupos; así se evitaría además el hecho de que muchos autores, ante 
la confusión existente, decidan prescindir de muchos de los géneros de Oppidos 
descritos y describan sus nuevas especies, o incluyan la mayoría de las ya cono¬ 
cidas, de una forma indiscriminada, bajo la denominación de Oppia, auténtico 
“cajón de sastre” donde están descritas numerosas especies y que está necesitado 
de una profunda y urgente revisión. 

Por otra parte, es necesario que la combinación de caracteres utilizada para 
definir cualquiera de estas agrupaciones de especies v que permita diferenciarla 
claramente de las demás sea lo más natural posible y refleje unas auténticas re¬ 
laciones de estrecho parentesco entre sus componentes; es en este caso cuando 
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está justificado el dar un nombre genérico a esa agrupación, mientras tanto pa¬ 
rece oportuno el utilizar, como hacen Balogh y Mahunka (1975) y otros autores, 
denominaciones como ‘‘grupo de especies", “complejo , “gran especie y otras 
sin valor taxonómico. 

De todo esto se desprende también la necesidad de ir revisando los géneros 
existentes para saber su auténtico valor y las especies que los integran, así como 
redefinirlos o darles un nuevo sentido en el caso de que sea necesario. 

El hecho de haber encontrado en una serie de recientes muéstreos insulares 
bastantes especies muy próximas entre si y todas ellas pertenecientes al complejo 
‘‘ clavipectinata-insculpta”, me ha llevado a la realización de este trabajo, donde 
hago una recopilación de todas las especies de Oppidos que deben de ser incluidas 
en este grupo y que se hallaban descritas en diversos géneros, así como procuro 
basarme en unos caracteres lo más asequibles y claros posible para evitar el con¬ 
fusionismo existente entre estas especies, que con seguridad han venido siendo 
confundidas unas con otras repetidamente por los diversos autores hasta nues¬ 
tros días. 


Muestras estudiadas. 

Los muéstreos de los que proceden los ejemplares que describo en este tra¬ 
bajo han sido realizados en territorios insulares de España, cuatro de ellos pro¬ 
cedentes de la isla de Tenerife (Islas Canarias) y otro de la isla Grosa (Murcia), 
situada en el litoral peninsular del Mediterráneo, cercana a la costa. 

Los datos referentes a estos muestros son los siguientes: 


Tenerife-C. Monte de Las Mercedes. 28-XII-1977. Hojarasca y tierra de bosque 
de laurisilva. L.-S. Subías. 

Tenerife-D. Icod. 30-XII-1977. Hojarasca y tierra en zona pedregosa de matorral. 
L.-S. Subías. 

Tenerife-E. Base del Teide. 29-XII-1977. Hojarasca y tierra en zona pedregosa 
de matorral. L.-S. Subías. 

Tenerife-G. Monte de Las Mercedes. 28-XII-1977. Hojarasca y tierra de bosque 
de brezos. L.-S. Subías. 

Murcia-A. Isla Grosa. 3-II-1978. Suelo de Salsola oppositifolia. J.-J. Presa. 

También se han estudiado las muestras Tenerife-F, de suelo de pinar, proce¬ 
dente del parque de Aguamansa (29-XII-1977), y Tenerife-H, de césped de pinar, 
del bosque de La Esperanza (30-XII-1977), no obteniéndose ningún ejemplar del 
complejo de especies en estudio. 


«OPPIIDAE» DEL COMPLEJO «“CLAVIPECTINATA-INSCULPTA”» 
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Sistemática del grupo. 

La mayor parte de las especies pertenecientes al complejo “clavipectinata- 
insculpta" se encontraban incluidas dentro del género Oppia, aunque también 
pertenecen a este grupo las descritas en el género RamuseUa y algunas otras dis¬ 
persas en varios géneros. 

Observando detenidamente todos los caracteres comunes que me han servido 
para la agrupación de todas las especies de este complejo, y comparando unas con 
otras, se puede observar que realmente forman un grupo homogéneo y natural, 
que se puede diferenciar con relativa facilidad del resto de los Oppidos conocidos 
y que, por lo tanto, debería ser considerado con rango genérico. 

Ahora bien, revisando todos los géneros descritos hasta la fecha de esta fami¬ 
lia. nos encontramos con el género Amolops Hull, 1916, el cual se venía consi¬ 
derando como sinónimo de Oppia C. L. Koch, 1836, y cuya especie tipo, Notaspis 
clavipectinata Michael, 1885, se encuentra en el complejo de especies que estamos 
considerando: por lo tanto, parecería lógico reinstaurar este género para este gru¬ 
po de especies. Pero el nombre de Amolops Hull, 1916, no es válido, ya que 
había sido utilizado con anterioridad por Cope (1865) para un reptil, e incluso 
posteriormente por Tschitscherix (1898) para un coleóptero (Neave, 1939); 
por lo tanto, no se puede utilizar dicho nombre genérico para este grupo de es¬ 
pecies. 

Por otra parte, ya he mencionado anteriormente que todas las especies de 
RamuseUa Hammer, 1962, incluida su especie tipo, RamuseUa puertomonttensis 
Ham.vier. 1962, están incluidas en este complejo, por lo que será éste el nombre 
que ha de utilizarse en lugar de dar un nuevo nombre a Amolops de Hull. 

El número total de especies válidas que en este trabajo asigno a RamuseUa, 
según este nuevo criterio, es de 17 más tres subespecies. Basándome en la confi¬ 
guración de las setas rostrales, carácter éste en que se basó fundamentalmente 
Hammer para crear el género RamuseUa, he separado tres grupos de especies, a 
los que he dado una categoría subgenérica, ya que este carácter, por sí solo, no 
creo que deba tener una categoría genérica. Dos de estos subgéneros son Ramu¬ 
seUa s. str. y Rectoppia n. subgen., y el tercero, Insculptoppia n. subgen., sería en 
el que estaría incluida la especie clavipectinata, especie tipo de Amolops Hull, 
1916. Como en mis muéstreos no ha aparecido esta especie, sobre la que además 
también ha debido existir bastante confusionismo, no habiéndose realizado una 
descripción lo suficientemente precisa, es por lo que me he decidido a, en lugar 
de dar un nuevo nombre a Amolops de Hull. crear el nuevo taxón Insculptoppia, 
basándolo en una especie tipo, Dameosoma insculptum Paoli, 1908, aparecida en 
las muestras que he estudiado y bien conocida gracias a la redescripción del tipo 
llevada a cabo por Bernini (1969), quedando de esta forma Amolops Hull, 1916 
(nom. praeoc.), como sinónimo de Insculptoppia n. subgen. 
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A continuación, y antes de entrar en la descripción y oportunas considerado 
nes de los diferentes taxones, doy un cuadro con las diferentes especies, subespe 
cies y sinonimias que he incluido en cada uno de los subgéneros mencionados an 
teriormente: 

Ramusella Hammer, 1962. 

Ratnusella s. str. 

assimillis Mihelcic, 1956 ( Oppia). 

(= Oppia taminae Rjabinin, 1975). 
subsp. curtipilus Hammer, 1971. 
chulumaniensis Hammer, 1958 (Oppia). 

subsp. sengbuschi Hammer, 1968. 

(= Oppia tokyoensis Aoki, 1974). 
lyruseta Wallwork, 1964 (Oppia). 
puertomonttensis Hammer, 1962. 
tase tata n. nom. 

(pro Ramusella puertomonttensis sensu Hammer. 1977). 
translamellata n. sp. 

Insculptoppia n. subgen. 

(=z Amolops Hule. 1916 nom. praeoc.). 
berninii Pérez-Iñigo, 1975 (Oppia). 
clavipectinata Miguel. 1885 (Notaspis). 
elliptica Berlese, 1908 (Lohmannia). 

subsp. sexmaculata Dalenius, 1950 (Oppia). 
fusifonnis Wallwork, 1961 (Oppia). 
insculpta Paoli, 1908 (Dameosoma). 

(? = Oppia shaldybini Kulijev, 1662). 

(? — Oppia laterostris Mihelcic, 1953 nom. nud.). 
merimna Balogh y Mahunka. 1977 (Oppia). 
soror Balogh, 1958 (Oppia). 
suciui Hammer. 1968 (? fírachioppia). 

Rectoppia n. subgen. 

fasciata Paoli, 1908 (Dameosoma). 
mihelcici Pérez-Iñigo, 1965 (Oppia). 

(= Oppia guelticola Hammer, 1975). 
radiata Balogh, 1961 (a) (Oppia). 
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Definiciones y descripciones. 

Kamusella Hammer, 1962. 

Especie tipo: Ramnsclla puertomonttcnsis Hammer. 1962 (monotíp.). 

Este género fue creado por su autor sin una definición o diagnosis y para una 
única especie, puertomonttensis, que pertenece al complejo “ clavipectinata- 
¡nscnlpta" que se está tratando, motivo por el que doy este nombre a dicho com¬ 
plejo, ya que el de Amalops no se puede utilizar por las razones expuestas ante¬ 
riormente. 

A continuación voy a dar una definición de este género, cuyas características 
más importantes son: 

— Setas rostrales, lamelares, interlamelares y exobotridicas siempre desarro¬ 
lladas. 

— Grupos de áreas claras a los lados del prodorsum, limitadas superiormente 
por las líneas lamelares. 

— Líneas lamelares (no se puede hablar realmente de lámelas) más o menos 
nítidas y que van desde cada uno de los botridios hasta la parte exterior 
de las setas lamelares, podiendo presentar una incurvación hacia la base 
de dichas setas. 

— Linea translamelar normalmente patente, e incluso en algunos casos muy 
desarrollada. 

— Setas exobotridicas insertas en el interior de una pequeña área granulada. 

— Tres pares de áreas claras, normalmente bien diferenciadas, dispuestas en 
dos líneas longitudinales situadas entre las setas interlamelares. 

— Sensilo de cabeza mazuda o fusiforme, con una hilera longitudinal exterior 
de ramas medianas o largas (pectinado) que van decreciendo en longitud 
hacia el extremo y base del sensilo. Sólo en ocasiones esporádicas puede 
aparecer alguna rama muy reducida en el borde interno. 

— Notogáster relativamente alto y de contorno elíptico, con el borde anterior 
sencillo y uniformemente redondeado sin crestas, dientes ni entrantes hacia 
el prodorsum. 

— Presencia de nueve pares de setas notogastrales desarrolladas, sin contar 
las ta, que o bien están reducidas al alveolo o no se aprecian, o bien pre¬ 
sentan un mínimo desarrollo, siendo poco perceptibles. 

— En la región ventral se observa que los epímeros ep :i y ep A están fusiona¬ 
dos, quedando, a lo sumo, un residuo de apodema apo A entre las setas 
3» y 4 C . 

— Apodema apo 4 siempre patente. 
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— Quetotaxia epimeral del tipo [3-1-3-3], situándose la seta 3 C por detrás 
del borde exterior de la placa epimeral. 

— Discidio prominente y puntiagudo. 

— Placas genitales y anales bien separadas y distantes las unas de las otras. 

— Cada placa genital porta cinco setas, que se disponen en una línea longi¬ 
tudinal aproximadamente. 

— Placas anales con dos pares de setas. 

— Placa ventral con un par de setas aggenitales y tres pares de adanales, si¬ 
tuándose el par adi por detrás de las placas anales. 

— Fisuras iad situadas junto al borde lateral externo de las placas anales y 
paralelas al mismo. 


Ramusella s. str. 

La diferencia fundamental de este subgénero con los otros dos, y que ya fue 
puesta de manifiesto por Hammer (1962) al describir el género, como carácter 
distintivo primordial con relación a especies próximas, es la presencia de unas 
setas rostrales acodadas, de tipo “suctobelbelliforme’’, cuya parte externa se pre¬ 
senta plumosa, excepto en la parte distal posterior al acodamiento, que es lisa. 
Además es característico el que estas setas rostrales se insertan en la parte dorsal 
del rostro, muy próximas la una a la otra. 


Ramusella (Ramusella) assimillis (Mihelcic. 1956) n. comb. 

Oppia assimillis Mihelcic - . 1956. 

Oppia insculpta : Bernini. 1969 (partim). (Ejemplares de Ravenna, cuyo sensilo está 
representado por la figura III d.) 

Oppia taminac Rjabtnin. 1975 n. synon. 

Es ésta una especie bastante controvertida, ya que ha sido considerada hasta 
la fecha por los diversos autores, en unas ocasiones como válida, y en otras como 
sinónimo de insculpta. Gracias a la amabilidad del Dr. Pérez-Iñigo, que me ha 
facilitado la observación del material típico de Mihelcic que sirvió para la des¬ 
cripción de esta especie, be podido constatar que se trata de una buena especie. 
De todas formas, conviene aclarar que, junto con los ejemplares de la auténtica 
assimillis. en los cuales basó fundamentalmente Mihelcic su descripción, pues 
el dibujo que da es de uno de estos ejemplares, el autor consideró también como 
assimillis individuos de la especie elliptica ; de ahí que en una preparación, pro¬ 
cedente de la localidad típica, de Mihelcic, y donde figura el tipo designado por 
Pérez- íÑi go (1965), exista también algún ejemplar de elliptica, lo que ha debido 
llevar a confusión a Pérez-Íñigo (1965) al redescribir assimillis, pues se basa 
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realmente en ejemplares de elliptica. Posteriormente, este mismo autor, Pérez- 
Íñigo (1971), al considerar assimillis como sinónimo de insculpta, da, consecuen¬ 
temente, un dibujo de la especie elliptica, lo que tampoco puede extrañar, ya que 
ambas especies, elliptica e insculpta, han debido ser confundidas en numerosas 
ocasiones en la bibliografía. 



Figs. 1-2 .—Ramusclta (Ramusclta) assimillis (Mihelcic, 1956): 1) vista dorsal; 2) vista 

ventral. 


Las mediciones hechas en base a los 134 ejemplares que be recogido en total 
en las muestras estudiadas arrojan unas cifras de 267-313 /x X 146-175 ¡x, tenien¬ 
do una media en la relación longitud/anchura de. aproximadamente, 1,8. No pa¬ 
recen existir diferencias significativas en lo que respecta al tamaño entre los $ $ 
y las 9 9 . lo que se puede hacer extensivo al resto de las especies de este género 





288 


LUIS S. SUBIAS 


por las observaciones que he podido realizar en las especies que he estudiado 
para este trabajo. 

La coloración de los ejemplares de esta especie es el castaño, más o menos 
claro, típico de la mayoría de los representantes de esta familia. 

Las dimensiones que da Mihelcic en la descripción original de esta especie, 
250-350 ¡i X 100-195 ¡i, no deben de ser tenidas muy en cuenta, ya que, por un 
lado, Pérez-Iñigo ha observado con frecuencia errores de medición significati¬ 
vos llevados a cabo por Mihelcic en sus descripciones y, por otra parte, el hecho 
de que Mihelcic haya confundido la auténtica assimillis con otras especies pró¬ 
ximas. como se observa en las preparaciones que de él se conservan en el Insti¬ 
tuto Español de Entomología, hacen que las medidas que da no sean lo suficiente¬ 
mente fiables. 

Prodorsum : Fig. 1. Rostro redondeado, con ligera prominencia dorsal cen¬ 
tral. En posición también dorsal y bastante próximas se insertan las setas rostra¬ 
les, que presentan el acodamiento t ípico del subgénero. 

Setas lamelares e interlamelares bastante menos desarrolladas que las rostra¬ 
les, siendo las interlamelares algo más robustas y ásperas que las lamelares. 

Líneas lamelares y translamelar presentes, si bien esta última bastante menos 
marcada que las primeras. Presencia nítida de las áreas claras y zonas granuladas 
laterales típicas del género. Entre las setas interlamelares también son muy nítidos 
los tres pares de áreas claras. 

El sensilo (fig. 11) presenta una maza redondeada situada sobre un largo y 
estrecho tallo, y en el borde externo de la misma se insertan ocho-nueve ramas, de 
las que las centrales son las más largas, existiendo también alguna rama muy 
corta en la parte superior del tallo. 

El notogáster (fig. 1) presenta las características típicas del género, con sólo 
nueve pares de setas desarrolladas, y que, a su vez, son de una longitud mode¬ 
rada. siendo patente en bastantes ocasiones una discreta barbulación. 

La región ventral (fig. 2) sigue en todo las características típicas mencionadas 
previamente para el género. 

Patas monodáctilas. 

Discusión: Se semeja mucho esta especie a la que describió Hammer (1971) 
con el nombre de Ramusella chulumaniensis curtipilus, diferenciándose de ella 
únicamente en el tamaño, algo menor en la especie de Hammer, y en la mayor 
longitud de las setas notogastrales que presenta assimillis. De todas formas, pien¬ 
so que estos caracteres, por otra parte con cierto grado de variabilidad dentro de 
los Oppidos. no son lo suficientemente importantes como para separar dos espe¬ 
cies diferentes, motivo por el cual considero a la especie de Hammer subespecie 
de assimillis. ya que esta última fue descrita con anterioridad. 

También creo que laminar, de Rjathntn (1975). es realmente assimillis, ya 
que sus características generales, incluso medidas, 261 X 136 /¿, se correspon¬ 
den bastante bien. Únicamente parecen diferenciarse en las setas rostrales, que 
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Rjabinin dibuja sin acodamiento, aunque sí convergiendo sus extremos y con las 
inserciones muy próximas, como en Ramusella s. str. Según esto, se apartaría 
claramente de mi helad, a la que dice que se asemeja mucho, siendo, a mi enten¬ 
der, idéntica a assimillis, en ejemplares de la cual he observado a veces ciertas 
distorsiones en las setas rostrales que hacen que sea poco claro su acodamiento. 

Distribución y recolecáón : Con bastante seguridad ha sido recogida de Es¬ 
paña (Mihelcic, 1956), donde se encuentra la localidad típica; Italia (Bernini, 
1969), Islas Jónicas y Peloponeso (Mahunka, 1974), Lejano Este Soviético 
(Rjabinin, 1975) y ahora de las Islas Canarias. Pudiera tener, por lo tanto, una 
distribución paleártica. 

En las muestras estudiadas han aparecido en total 134 ejemplares, 127 pro¬ 
cedentes de la muestra Tenerife-C y siete de la Murcia-A. Parece tener preferen¬ 
cia por las zonas donde abunda la materia orgánica vegetal en descomposición 
y donde existe un cierto grado de humedad. 


Haniusella < Haniusella) assimillis curtipilus Hammer, 1971 n. comb. 

Ramusella chulnmaniensis var. curtipilus Hammer, 1971. 

Por lo que ya he mencionado al hablar de assimillis, curtipilus debe de con¬ 
siderarse como una subespecie suya y no como una variedad de chulnmaniensis, 
especie ésta que además es diferente de assimillis. De todas formas, aunque se la 
cambie de especie, el epíteto subespecífico se conserva. 

Las dimensiones que da Hammer (1971) para esta subespecie son de, aproxi¬ 
madamente. 245 fi, describiéndola de las Islas Fiji. Posteriormente ha sido citada 
también de Tahití (Hammer, 1972) e islas Tonga y Samoa (Hammer, 1973), co¬ 
nociéndose hasta ahora, por lo tanto, de islas del océano Pacifico solamente. 


Haniusella (Ramusella) chulnmaniensis (Hammer, 1958). 

Oppia chulnmaniensis Hammer, 1958. 

Esta especie se diferencia fundamentalmente de assimillis. a la que se asemeja 
mucho, en el sensilo, carácter éste de gran valor dentro de este género, a causa de 
su gran constancia dentro de cada especie. F1 sensilo de la especie assimillis pre¬ 
senta una cabeza más mazuda y con un claro núcleo interior, existiendo también 
diferencias en las ramas que porta. Además chulnmaniensis tiene una talla algo 
inferior a assimillis, ya que Hammer le asigna una dimensión de 220 ¿i. 

Esta especie fue descrita de Bolivia y posteriormente encontrada también por 
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Hammer (1961) en Perú. Si no tenemos en cuenta la distribución de su subespe¬ 
cie sengbuschi, estará restringida, por el momento, esta especie a la región netro- 
pical. 


Ramusella (Ramusella) chulumaniensis sengbuschi Hammer, 1968 n. stat. 

Ramusella sengbuschi Hammer, 1968. 

Oppia tfíkyoensis Aoki, 1974 n. synon. 

Considero en este trabajo a sengbuschi como subespecie de chulumaniensis, ya 
que las diferencias que presentan pienso que no alcanzan el nivel específico y que 
tal vez sean de tipo geográfico. Estas diferencias estriban en la cabeza del sensilo, 
algo más ancha en sengbuschi ; en el prodorsum. presentando sengbuschi unas 
lineas lamelares y translamelar algo más marcadas y no existiendo derivación la¬ 
melar hacia la base de las setas lamelares, y. por último, el tamaño, algo mayor en 
sengbuschi, ya que. según su autor, mide unas 240 g. 

Por otra parte, Aoki, en 1974, describe una especie, Oppia tokyoensis, de 
dimensiones similares (229-242 g X 105-123 g), y que, a mi entender, se trata 
de un taxón idéntico a sengbuschi, pues las únicas diferencias que observo, cabeza 
del sensilo ligeramente más ancha y ramas de la misma algo más cortas, son tan 
débiles que incluso podrían ser debidas a la orientación en que ha sido dibujado 
el sensilo. Además también parece ser que Aoki, al hacer la descripción, ha pasado 
por alto las especies pertenecientes a Ramusella. ya que sólo hace comparaciones 
con especies de Oppia. 

Por todo lo dicho, esta subespecie tiende a tener más semejanzas con assimillis 
que chulumaniensis s. str. 

Teniendo en cuenta la sinonimia mencionada, los lugares de donde es conocida 
hasta la fecha esta subespecie son: Nueva Zelanda (Hammer, 1968). que es la lo¬ 
calidad típica, y Japón (Aoki, 1974). 


Ramusella (Ramusella) lyroseta (Wallwork. 1964) n. comb. 

Oppia fusiformis form. lyroseta Wallwork, 1964. 

Esta especie se diferencia de todas las que se han visto hasta ahora por pre¬ 
sentar el notogáster con las setas ta desarrolladas, si hien muy reducidas y menos 
desarrolladas que el resto de setas notogastrales. 

Aunque fue descrita como una forma de fusiformis, presenta notables diferen¬ 
cias con esta especie, entre ellas la presencia de unas setas rostrales acodadas, lo 
que hace que considere en este trabajo a lyrosta con rango especifico y además 
situada en diferente subgénero que fusiformis. 
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El tamaño que da Wallwork (1964) para el único ejemplar estudiado es de 
263,2 [x X 140 ¡x, siendo Tchad la localidad de donde procede, no habiendo vuel¬ 
to a ser citada esta especie, según mis datos, hasta nuestros días. 

Por la presencia de setas ta se podría agrupar con la especie tasetata dentro 
de este subgénero, si bien ambas especies presentan notables diferencias en el 
sensilo, de ramas más largas y cabeza más estrecha en tasetata, especie que tam¬ 
bién presenta las setas notogastrales más desarrolladas. 


Kamusella (Ramusella) puertomonttensis Hammer, 1962. 

Ramusella piiertomonttensis Hammek, 1962. 

Oppia insculpta : Bernini, 1969 (partim). (Ejemplares de Ravenna, cuyo sensilo está 
representado por la figura lile.) 

Esta especie fue descrita por Hammer (1962) y en ella basó la descripción del 
género Ramusella. No volvió a ser citada como tal hasta 1977, año en que el mis¬ 
mo autor, Hammer, dice haberla recogido en Pakistán Occidental, cita que acom¬ 
paña con un dibujo en visión dorsal, en el que se observan claramente las setas ta, 
si bien muy reducidas, carácter que creo lo suficientemente importante como para 
considerarlas dos especies diferentes, aparte de que existen también algunas di¬ 
ferencias en lo relativo al sensilo y setas notogastrales. A piiertomonttensis, en el 
sentido de Hammer, 1977, la he dado, por consiguiente, un nuevo nombre, tasetata. 

Voy a proceder a continuación a la descripción de los ejemplares por mí reco¬ 
gidos en la isla de Tenerife y que presentan algunas diferencias con relación al 
único ejemplar recogido y descrito por Hammer (1962), pero que considero que 
deben de entrar dentro de la variabilidad de la especie. 

En los muéstreos por mí estudiados he recogido en total 23 ejemplares, que 
asigno a esta especie y cuyas dimensiones oscilan entre 269-303 ¡x X 150-175 ¡x, 
que se corresponden con la dada por Hammer de 300 ¡x para el ejemplar por este 
autor recogido. La media de la relación longitud/anchura es de, aproximadamen¬ 
te, 1,76. La coloración es castaño más bien claro. 

Prodorsum: Fig. 3. Rostro redondeado, con leve prominencia central dorsal, 
en cuya base, y bastante próximas entre sí, se insertan las setas rostrales, que son 
acodadas. Setas lamelares e interlamelares bastante más cortas que las rostrales; 
las interlamelares muestran una superficie áspera. Líneas lamelares que se incur¬ 
van hacia la base de las setas lamelares y línea translamelar que discurre por de¬ 
lante de dichas setas. Areas claras laterales nítidas, por detrás de las cuales tam¬ 
bién son patentes las zonas granuladas, donde se insertan las setas exobotrídicas. 
También se observan claramente los tres pares de áreas claras situados entre las 
setas interlamelares. 

En el sensilo es donde radica la diferencia más importante entre mis ejempla¬ 
res y el recogido por Hammer, ya que presentan una cabeza, si bien muy estrecha. 
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algo más ensanchado de como la presenta el ejemplar típico. Sobre la cabeza fusi¬ 
forme estrecha del sensilo. y naturalmente en su borde externo, se inserta una 
hilera de unas ocho ramas, de las que las subterminales son las más largas (fig. 12). 

Sobre el notogáster (fig. 3) se insertan nueve pares de setas desarrolladas (las 
tu no están desarrolladas), que son cortas y normalmente barbuladas. Aparte de 



las fisuras im y las aberturas glandulares que se sitúan por detrás, son también 
bastante patentes dos pares de áreas porosas, situadas, un par junto a las setas 
r 2 , y el otro entre las setas ti y rns. 

La región ventral (fig. 4) sigue el modelo típico del género, presentando un 
rudimento de apodema upo., entre las setas 3& y 4,. 

Patas monodáctilas. 

Discusión : Por el tipo de sensilo, es una especie que se separa claramente de 
las demás del género. Es este mismo carácter el que nos sirve para ver que tam- 
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bien esta especie se encuentra representada en los ejemplares que Bernini (1969) 
agrupa bajo la denominación única de Oppia insculpta, ya que da un dibujo de 
tres tipos diferentes de sensilos: uno correspondiente a la auténtica insculpta, 
otro que pertenece, como ya hemos visto, a assiinillis, y el tercero que se corres¬ 
ponde con los ejemplares que acabo de describir y que he asignado a puer- 
tomonttensis. 

Distribución y recolección: De esta especie sólo se conocía la cita original de 
Chile (Hammer, 1962). Ahora, gracias a estos nuevos datos, se amplia su distri¬ 
bución a Italia (Bernini, 1959) y a las Islas Canarias. Como se puede apreciar, 
por el momento, y hasta que no se tengan más datos, no se puede adscribir la 
dispersión de esta especie a un tipo de distribución determinado. 

Los ejemplares por mí recogidos proceden de las muestras Tenerife-C (un 
solo individuo) y Tenerife-C (22 ejemplares). Parece ser que esta especie también 
prefiere lugares con cierta humedad y abundante materia vegetal en descompo¬ 
sición. 


Ramusella (Ramusella) tasetata n. nom. 
pro Ramusella pucrtomonttcnsis Hammer, 1977 (nec Hammer, 1962). 

Como acabamos de ver en la especie anterior, la presencia de setas ta en los 
ejemplares recogidos por Hammer (1977) en Pakistán Occidental, y que asignó 
a puertomonttensis, deben de pertenecer a una especie diferente, a la que doy el 
nuevo nombre de tasetata, basado precisamente en la presencia de dichas setas ta. 
Además las setas notogastrales de los ejemplares de Pakistán son algo más largas 
y lisas, presentándose también diferencias en el grosor de la parte distal del sen- 
silo y en la longitud y disposición de las ramas del mismo, por lo que creo que se 
trata de dos especies que, si bien muy próximas, son diferentes. 


Ramusella (Ramusella) translamellata n. sp. 

En una de las muestras recogidas en la isla de Tenerife ha aparecido un solo 
Oppido, que además ha resultado pertenecer a una especie del grupo “ clavipecti- 
nata - insculpta” que no se conocía hasta la fecha y que a continuación voy a pro¬ 
ceder a describir, incluvéndolo en el subgénero Ramusella por presentar setas ros¬ 
trales acodadas. 

El ejemplar recogido es un 3, de dimensiones 270 p X 135 n . Su relación 
longitud/anchura es exactamente 2. por lo (pie es la especie más alargada de to¬ 
das las (pie he recogido de este grujió. Su coloración es castaño clara. 

Prodorsum: Fig. 5. Rostro redondeado, ancho, sobre el que se insertan en 
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posición completamente dorsal, y ..niy próximas entre sí, las setas rostrales, que 
son acodadas, de tipo “suctobelbelli forme”. 

Las setas lamelares e interlamelares bastante menos desarrolladas que las ros¬ 
trales. siendo las primeras lisas y las segundas algo ásperas. 



Figs. 5-6 .—Ramusclla (Ramusella) translamellata n. sp.: 5) vista dorsal; 6) vista ventral. 

Grupos de áreas claras a los lados del prodorsum y por debajo de las líneas 
lamelares que se extienden desde los botridios hasta la inserción de las setas la¬ 
melares. Por detrás de estos grupos de áreas claras y a la altura de los botridios 
existen sendas zonas granuladas, en el interior de las cuales se insertan además 
las setas exobotrídicas. 

La línea translamelar está representada por una banda muy marcada y bien 
quitinizada. que se extiende por delante de las setas lamelares, sobrepasando hacia 
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los lados ligeramente su punto de inserción. Por presentar la translamela tan mar- 
cada es por lo que he dado a esta nueva especie el nombre de translameUata. 

Piltre las setas interlanielares se aprecian tres pares de áreas claras, dispues¬ 
tas en dos bandas longitudinales paralelas. 

K1 sensilo (fig. 13) consta de un tallo bastante corto, en relación a las demás 
especies del género, sobre el que se inserta una maza redondeada, cuyo borde ex¬ 
terior presenta unas 13 ramas, cortas y muy próximas unas a otras, que se con¬ 
tinúan con alguna rama muy corta dispuesta en la parte superior del tallo. Como 
es característico del género, las ramas centrales son las más largas, decreciendo 
paulatinamente su tamaño hacia el extremo y la base de la cabeza del sensilo. 

Sobre el notogáster (fig. 5) se insertan nueve pares de setas desarrolladas, que 
son finas, lisas y relativamente cortas, y que se disponen en la forma habitual del 
género. 

Pn la parte central de este notogáster también son muy patentes las fisuras im 
y el par de glándulas situado por detrás de las mismas. 

Pa región ventral (fig. 6) sigue el modelo visto hasta ahora, es decir, región 
epimeral con las apodemas desarrolladas, excepto la apo 3 , de la que en este caso 
sólo quedan unos vestigios localizados entre las setas epimerales 3¿ y 4 C , como 
ocurría en puertomonttensis. La región ésta está cubierta de areolaeiones claras y 
presenta la quetotaxia típica [3-1-3-3]. El discidium es, como ya se dijo en las 
características generales del género, puntiagudo. 

C ada placa genital porta cinco setas, alineadas longitudinalmente, y cada placa 
anal. dos. También están presentes en la placa ventral el par de setas aggenitales y 
los tres pares de setas adanales en la situación propia del género. Las fisuras iad 
se localizan en los bordes laterales de la abertura anal y paralelas a los mismos. 

Patas monodáctilas. 

Discusión : Se trata de una especie que por la translamela y las características 
del sensilo no se puede confundir con ninguna otra del género. 

Recolección y material tipo : El único ejemplar recogido procede de la mues¬ 
tra Tenerife-E, recogida a más de 2.000 m. de altura y en la vegetación típica de 
alta montaña en el Teide. 

Se ha designado a este ejemplar, que es un $ . como holotipo, encontrándose 
conservado en ácido láctico al 70 % en la Cátedra de Entomología de la Facul¬ 
tad de Biología de la Universidad Complutense de Madrid. 


Haimisella (Insculptoppia n. subgen.). 

Amolops Hull, 1916 nom. praeoc. 

Especie tipo: Dameosoma inscutptum Paoli, 1908. 

La característica fundamental de este subgénero estriba en las setas rostrales, 
que son uniformemente curvadas, sin acodamiento. y convergiendo sus extremos. 


299 


LUIS S. SUBIAS 


En un apartado anterior ya he expuesto la razón de la creación de este nuevo 
taxón, basándolo en la especie tipo Dameosoma insculptum, en lugar de dar un 
nuevo nombre a Amolops de Hull, cuya especie tipo, Notaseis clavipectinata Mi¬ 
chael, 1885, incluyo en el mismo subgénero que la anterior. Por otra parte, la 
especie Amolops bagnallii, que describe Hull (1916) en el mismo trabajo en el 
que crea Amolops, no creo que pertenezca al complejo de especies que estamos 
considerando, a pesar de lo escueto de su descripción. 


Ramusella (Insculptoppia) berninii (Pérez-Íñigo, 1975) n. comb. 

Uppia berninii Pérez-Íñigo, 1975. 

Esta especie ha sido recogida de guano de murciélago en el interior de una 
cueva de Guadalajara (España), recolectándose en el mismo país, aunque con 
ciertas reservas, en madera descompuesta (Subías, 1977) en bosques de la sierra 
de Guadarrama. Parece ser, por lo tanto, que, a pesar de habérsela encontrado en 
cueva, no se trata de una especie estrictamente cavernícola. 

Su tamaño es de 300-400 n (Pérez-Íñigo, 1975), siendo de las especies de 
mayor tamaño del género. 

Esta especie se asemeja bastante a clavipectinata, de la que se diferencia fun¬ 
damentalmente por el sensilo, que en berninii tiene una cabeza más estrecha y con 
menos ramas. 


Ramusella (Insculptoppia) clavipectinata (Miciiael, 1885) n. comb. 

Notaspis clavipectinata Miciiael, 1885; Michael, 1888. 

Oppia clavipectinata : Willmann, 1931; Krivolutsky y Gatilova, 1974; Krivolutsky 
(en Ghilarov y Krivolutsky, 1975). 

Se trata de la especie del género que se ha descrito con mayor anterioridad. 
Lo primitivo de su descripción y la escasez de redescripciones posteriores, ningu¬ 
na de las cuales es lo suficientemente completa, hace que, probablemente, haya 
sido confundida en bastantes ocasiones con especies próximas, de las cuales estoy 
tratando en este trabajo. 

Por las citas de esta especie que existen hasta ahora, parece ser una especie 
holártica, si bien, por lo dicho más arriba, habrá que confirmar su distribución 
con posteriores hallazgos que se puedan atribuir sin duda a esta especie. 

La dimensión que asigna Michael (1885) a esta especie es de 330 g, dándose 
posteriormente medidas que oscilan entre 255 g y 340 ¿u. aunque creo que esta 
especie normalmente supera las 300 ¡x . perteneciendo las dimensiones menores a 
alguna otra especie próxima. 


«OPPIIDAE» DEL COMPLEJO «"CLAVIPECTINATA-INSCULPTA’'» 


297 


Aunque Michael nos dice que no presenta lámelas ni translamela, y aunque 
así viene representado también por Willmann (1931), Krivolutsky y Gatilo- 
va (1974) dan un dibujo en el que, a pesar de ciertas inexactitudes, como ocurre 
con el número de setas notogastrales, se observa la presencia de una marcada 
línea translamelar y de las áreas claras laterales del prodorsum, si bien no están 
limitadas superiormente por una clara línea lamelar. Además, las especies que es¬ 
tamos considerando no se pueden considerar como que presenten auténticas lá¬ 
melas, más bien lo que presentan son “líneas lamelares” que no sobresalen de la 
superficie del prodorsum y que a veces dan la impresión de tener menos consis¬ 
tencia que el resto de la cutícula. 

El sensilo presenta, al final de un tallo alargado, una cabeza mazuda, con una 
hilera de bastantes ramas, semejnte a la presentada por elliptica, especie ésta de 
la que se diferencia, entre otras cosas, por el tamaño, mayor en clavipectinata, ya 
que de los casi 300 ejemplares por mí medidos de elliptica, ninguno sobrepasa 
las 265 /x. 


Kamusella (Insculptoppia) elliptica (Berlese, 1908) n. comb. 

Lo(h)mannia elliptica Berlese, 1908; Berlese, 1910. 

Oppia assimil(l)is : Pérez-Íñigo, 1965. 

üppia insculpta: Pérez-Íñigo, 1971. 

Oppia fasciata: Seniczak, 1975 a. 

Berlese, en 1908. describe, bajo el nombre de Lomannia elliptica, una especie, 
de la que da una corta diagnosis que la baria prácticamente irreconocible, a no 
ser porque en 1910 da un dibujo de la misma, que permite comprobar que se trata, 
indiscutiblemente, de un óppido del grupo “clavipectinata insculpta " del que es¬ 
tamos tratando, pareciendo insólito el hecho de que describiese dicha especie den¬ 
tro del género Lohmannia. 

Debe de tratarse de una especie bastante común en Europa y que ha sido con¬ 
fundida frecuentemente con diversas especies próximas. 

Los 284 ejemplares por mí recogidos en la isla de Tenerife tienen unas di¬ 
mensiones comprendidas entre 227-264 ¡x X 120-140 ¡x , no existiendo a este res¬ 
pecto diferencias marcadas entre $ $ y $ $ . La coloración es castaño más bien 
claro. 

Prodorsum: Fig. 7. Rostro redondeado, con una prominencia en la parte dor¬ 
sal, a los lados de la cual se insertan las setas rostrales, que se curvan hacia el 
interior notablemente y que se presentan barbuladas en su borde externo. Las 
setas lamelares e interlamelares están bien desarrolladas, siendo estas últimas ás¬ 
peras y algo más robustas que las primeras. A los lados del prodorsum se apre¬ 
cian nítidamente los grupos de áreas claras propios de este género. Desde los 
botridios parten hacia las setas lamelares sendas lineas lamelares que son bien 
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patentes, al igual que la línea translamelar que discurre por delante de las setas 
lamelares, y que convergen hacia la base de dichas setas. Lateralmente, y a ambos 
lados de los botridios, se encuentran las setas exobotrídicas. insertas en sendas 
áreas granuladas. Entre medias de las setas interlamelares aparecen claramente 
los tres pares de áreas claras. 




Figs. 7-8 .—Ramusclla (Insculptoppia) rlliptica (Beri.ese, 1908): 7) vista dorsal; 8) vista 

ventral. 

Por lo que respecta al sensilo, que es uno de los caracteres distintivos básicos 
del género, presenta una maza no muy ancha, que continúa insensiblemente a un 
tallo moderadamente largo, y sobre la que se insertan, en el borde exterior, unas 
10 ramas alineadas, de las que las centrales son las más largas, presentando la 
parte superior del tallo también alguna rama muy corta (fig. 14). 
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El notogáster (fig. 7) es elíptico, de borde anterior sencillo y con la quetotaxia 
típica del género, nueve pares de setas desarrolladas y el par de setas ta reducido, 
en este caso, al alveolo, observándose igualmente las fisuras itn y el par de glán¬ 
dulas próximo a ellas. En muchas ocasiones es bastante perceptible una fina bar- 
bulación en las setas notogastrales. También son claramente perceptibles en algu¬ 
nos ejemplares dos pares de pequeñas áreas, situadas dorsalmente cerca de las 
setas r. ¿ y ins. 

He de hacer constar, en lo que respecta a la presencia de barbulación en las 
setas notogastrales, que en los ejemplares que tengo ya montados en Hoyer des¬ 
de hace algún tiempo es más difícil de observar. 

Región ventral: Fig. 8. Esta región es la típica de las especies del género, 
siendo de destacar únicamente la presencia de una pequeña impresión arriñonada 
alargada de disposición lateral y que es el único vestigio que queda de la apóde¬ 
nla apo 3 . 

Patas monodáctilas. 

Discusión: Como ya he dicho anteriormente, a pesar de la escasa descripción 
de Berlese (1908. 1910), se pueden identificar con eiliptica los ejemplares por 
mí recogidos y descritos. Además, las dimensiones también concuerdan, ya que 
Berlese (1908) da unas medidas de 270 ¡j. X 120 p, que están comprendidas 
entre las que yo he encontrado. 

Creo que son idénticas a eiliptica: Oppia assimillis sensu Pérez-Íñigo, 1965 
(donde, seguramente debido a un lapsus, figuran 10 pares de setas notogastrales 
en lugar de nueve); Oppia insculpta sensu Pérez-Íñigo, 1971 (sobre ambas ya 
he tratado al referirme a la especie assimilis), y Oppia fasciata sensu Seniczak, 
1975 a, ya (pie los dibujos que dan estos autores así parecen confirmarlo. 

Por lo que respecta a Dameosoma fasciatum sensu Schweizer, 1922, y Da- 
meosoma clavipectinatum var. lamellatum Thamdrup, 1932, cuyo prodorsum re¬ 
cuerda al de las especies (pie estamos tratando, y que posiblemente sean idénticas, 
es probable que pertenezcan al género Multioppia, como ya indicó Kok, 1967, 
para la primera de las dos especies. 

La diferencia fundamental de eiliptica con ciarápectinata estriba en el menor 
tamaño de la primera, que además presenta unas lineas lamerales y translamelar 
muy nítidas y las setas rostrales más curvadas. De sexmaculata, a la que considero 
subespecie suya, se diferencia por la mayor longitud de las setas notogastrales. 

Distribución y recolección : A pesar de lo difícil que resulta establecer una 
distribución concreta para esta especie, debido al confusionismo que ha existido 
en torno a ella, parece que se encuentra ampliamente distribuida por Europa, ex¬ 
tendiéndose hasta las Islas Canarias. 

Los ejemplares por mí estudiados proceden de tres de las muestras recogidas 
en la isla de Tenerife; Tenerife-C (146 ejemplares), Tenerife-D (82 ej.) y 
Tenerife-G (56 ej.): todas ellas y su diversidad nos muestran una especie de 
amplia valencia ecológica. 
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Ranmsella (Insculptoppia) elliptica scxmaculata (Dalenius, 1950) n. comb. 

Oppia scxmaculata Dalenius, 1950. 

Por la descripción que hace Dalenius (1950), todo parece indicar que se trata 
de una especie muy próxima a elliptica, pues hasta las dimensiones son similares 
(Dalenius asigna a scxmaculata 252 ¡x X 131 ¡x, mientras que elliptica hemos 
visto que oscila entre 227-264 ¡x X 120-140 ¡x). Lo único que nos puede indicar 
que se trata de taxones diferentes es que su autor nos dice que en scxmaculata 
las setas notogastrales son difíciles de observar, lo que parece indicarnos que es¬ 
tas setas serian cortas y finas; en cambio, en elliptica son bien patentes. En cier¬ 
tos ejemplares de Madrid por mi observados be encontrado también formas muy 
semejantes a elliptica. pero de setas mucho más cortas y finas, y cuyas medidas 
son 231 -267 ¡x X 128-151 ¡x, por lo que pienso que tal vez se tratan de sexmacu- 
lata. De todas formas, considero este carácter sólo de rango subespecífico, y en 
ausencia de otros que diferencien a ambos taxones, doy a scxmaculata como subes¬ 
pecie de elliptica. 

Por lo que respecta a su distribución, se la conoce basta el momento de Suecia 
(localidad típica), Finlandia (Karppinen, 1966) y ahora también de España. 


Rainusella (Insculptoppia) fusiformis (Wallwork, 1961) n. comb. 

Oppia soror fusiformis Wai.lwokk, 1961. 

Oppia fusiformis: Wai.i.work. 1964. 

Especie recogida hasta ahora únicamente en Ghana (Wallwork, 1961) y de 
la que se dan unas dimensiones en la descripción original de 241,4-291 ^ X 140/4. 

Se caracteriza fundamentalmente por la presencia de unas diminutas setas ta. 
La única especie que presenta este carácter dentro de este subgénero es suciin, 
especie a la que se asemeja mucho, pero de la que se diferencia por el marcada 
mente mavor desarrollo de las setas interlamelares y por la cabeza del sensilo, 
que en suciui es más estrecha y fusiforme. 


Rainusella (Insculptoppia) insculpta (Paolt, 1608) n. comb. 

Dameosoma insculptum Paoli, 1908. 

Oppia insculpta : Balogh, 1943: Bernint. 1969 (partim); Bernint, 1973; Krivoi.utsky 
(en Ghtlarov y Krivoi.utsky. 1975). 

(?) Oppia shaldybini Kui.ijev, 1962. 

(?) Oppia latcrostris Mihelcic, 1953 nom. nud. 

Esta especie ha sido objeto de una redescripción por Bernini (1969). basán¬ 
dose en el material tipo; los ejemplares que yo he recogido de las muestras es- 
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tudiadas concuerdan prácticamente en todo con los típicos, salvo en la menor 
talla, a pesar de lo cual creo que se trata de la misma especie. También es ésta 
una especie sobre la (pie ha existido bastante confusión y con la que se han con¬ 
fundido, como hemos visto anteriormente, diferentes especies. A continuación voy 
a proceder a la descripción de los ejemplares que he estudiado. 

Procedentes de la isla Grosa se han recogido dos ejemplares, un $ y una $ , 
cuyas dimensiones son 248 p X 136 p y 214 p X 114 p. respectivamente, talla 
menor que la (pie da Paoli (1908), 290 p X 150 p, y Bernini (1969), 310 p X 
165 p. diferencias (pie creo que entran dentro de la variabilidad de la especie. Su 
color es el castaño claro típico de muchos Óppidos. • 

Prodorsum: Fig. 9. Rostro redondeado, con las setas rostrales finamente bar- 
buladas en su borde externo y convergentes. Setas lamelares cortas, finas y lisas. 
Setas interlamelares también cortas, pero ligeramente más robustas y ásperas. Li¬ 
neas lamelares y translamelar patentes. A los lados del prodorsum, y por debajo 
de las líneas lamelares se presentan nítidas agrupaciones de áreas claras, por de¬ 
bajo y detrás de las cuales aparecen sendas áreas granuladas, donde se insertan 
las setas exobotrídicas. Entre medias de las setas interlamelares aparecen tres pa¬ 
res de áreas claras. El sensilo (fig. 15) es de tallo largo y estrecho, y se ensancha 
algo luego en su mitad terminal, (pie presenta un aspecto fusiforme, insertándose 
ahi unas nueve ramas, alguna de las cuales se curva, de las que las centrales son 
las que adquieren un mayor desarrollo. 

El notogáster (fig. 9) es elíptico, bastante convexo y con un borde anterior 
sencillo curvado regularmente. Sobre este notogáster se implantan nueve pares de 
setas, que son más bien cortas, aunque algo variables, pudiendo aparecer en algún 
caso una barbulación muy tenue. También son patentes sobre este notogáster las 
fisuras im y por detrás de ellas las aberturas glandulares. 

Región ventral: Fig. 10. La región epimeral presenta la fórmula quetotáxica 
usual [3-1 -3-31. a veces no fáciles de observar alguna de dichas setas [tal es el 
caso del dibujo dado por Bernini (1969), en el que deben de faltar las setas l c 
y 3 ]. Apodemas apOj, apo> y apo. % bien desarrolladas, existiendo en cada epímero 
regiones, más o menos amplias, con reticulado de áreas claras. El discidium es 
puntiagudo y visible también en visión dorsal. Las placas genitales presentan cin¬ 
co pares de setas, dispuestas en una línea longitudinal arqueada, como es típico 
en el género, presentando las placas anales dos pares. Presencia de un par de setas 
aggenitales, dispuestas a la altura media de la placa ventral, y de tres pares de 
setas adanales, dispuestas: las ad 2 y ad 3 a los lados de las placas anales, y las ad x 
detrás de dichas placas. Fisuras iad dispuestas junto a los bordes laterales de las 
placas anales y paralelas a las mismas. 

Patas monodáctilas. 

Discusión : Esta especie también ha sido confundida, en ocasiones, con otras 
espades próximas, incluyéndose bajo su denominación especies próximas, como 
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va hemos visto al tratar de assimillis, puertomonttcnsis y clliptica, siendo probable 
que ejemplares asignados a otras especies pertenezcan realmente a insculpta. 

En 1958 describió escuetamente Balogh una especie, Oppia soror, de la que 
posteriormente (1961) dio un dibujo, por el que se puede apreciar que se trata de 
una especie muy próxima a insculpta y que. por el momento, considero como di- 



Figs. 9-10 .—Ramusella ( Insculptoppia) insculpta (Paoli, 1908): 9) vista dorsal; 10) vista 

ventral. 


ferentes, si bien no hay que descartar que pudieran tratarse de diversas formas 
de una misma especie. Las diferencias fundamentales entre ambas estriban en el 
rostro, que Balogh (1961) dibuja netamente trilobulado, con el lóbulo central 
muy prominente, y en el sensilo, casi setiforme en soror y con ramas que parecen 
algo más largas que en insculpta; por lo demás, ambas especies son muy seme¬ 
jantes. 

Respecto a la sinonimia con insculpta de la especie shaldybini Kulijev, 1962, 
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ha sido extraída de Krivolutsky, 1975, y la pongo con (?) porque no la lie 
podido comprobar. Algo similar puedo decir respecto al nomen nudum laterostris 
Mihelcic, 1953, que en 1958 es dada por el mismo autor como idéntica a 
insculpta. 

Distribución y recolección: A pesar de las incertidumbres que suscitan los 
hechos mencionados anteriormente sobre la distribución de esta especie, parece 
probable que se trate de una especie mediterránea, si bien las únicas citas seguras 
son Italia, Hungría y España. 

Los ejemplares que he estudiado en este trabajo proceden de la muestra 
Murcia-A, no apareciéndome ninguno en la isla de Tenerife, a pesar de que habia 
sido citada recientemente de allí por Pérez-Íñigo (1976). Es probable que esa 
cita se refiera a alguna de las especies próximas que en este trabajo se citan para 
dicha isla, ya que este autor nos dice que los ejemplares canarios son semejantes 
a los peninsulares, y éstos, como ya hemos puesto de manifiesto en este trabajo, 
no pertenecían a insculpta. siendo la cita que se hace en este trabajo la primera 
segura de esta especie para España. Sus preferencias ecológicas son también, por 
las razones expuestas, bastante inciertas. 


Rainusella (Insculptoppia I merimna (Balogh y Mahuxka, 1977) n. cornb. 

Oppia merimna Balogh y Mahinka, 1077. 

Especie descrita por sus autores del Brasil y de la que nos dan las dimensio¬ 
nes 265-270 ¡x X 139-144 ¿i. 

Se trata de una especie muy parecida a la anterior y que se diferencia de ella 
únicamente por la presencia de unas setas rostrales y notogastrales. “ondulantes” 
en forma de “S” amplia, ya que hasta el sensilo es muy semejante al de insculpta. 

Balogh y Mahunka nos dicen que esta especie no presenta costilla, si bien 
sí que presenta líneas lamelares, como se observa en el dibujo que nos dan, en el 
que también se advierte la ausencia de línea translamelar, lo que podría constituir 
otra diferencia con insculpta. 


Ramusella lInsculptoppiaI soror (Balogh, 1958) n. comb. 

Oppia soror Balogh, 1958; Balogh, 1961. 

Especie que, como ya he mencionado al hablar de insculpta, presenta un gran 
parecido con dicha especie, aunque se diferencia de ella por ciertos caracteres que 
ya he expuesto anteriormente. También el tamaño de esta especie, 300 ¡i X 155 ¡j. 
(Balogh, 1958), se corresponde con el de insculpta. 
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Esta especie fue descrita del Congo Belga y posteriormente Mahunka (1969) 
la citó de Tanzania; parece tratarse, por lo tanto, de un taxón etiópico. 

Ramusella (Insculptoppia) suciui (Hammer, 1968) n. comb. 

? Brachioppia suciui Hammer, 1968. 

Especie descrita de Nueva Zelanda y a la que Hammer asigna unas dimen¬ 
siones de 290 /x, no habiéndose vuelto a citar con posterioridad. 



Figs. 11-15.—Sensilos de: 11) Ramusella ( Ramusella) assimillis (Mihelcic); 12) Ramusella 
(Ramusella) puertomonttensis Hammer; 13) Ramusella ( Ramusella ) translamellata n. sp.; 
14) Ramusella (Insculptoppia ) clliptica (Berlese) ; 15) Ramusella (/ useulptoppia) insculpta 

(Paoli). 

A pesar de haber sido incluida por su autor, si bien con reservas, en el género 
Brachioppia, creo que debe de ser sacada del mismo y colocarse junto con las 
especies que estamos considerando en este trabajo, ya que los caracteres que pre¬ 
senta así lo indican, sin lugar a dudas. 

Ya hemos puesto de manifiesto su semejanza con ftisiformis por ser las únicas 
especies del subgénero que presentan setas la desarrolladas, siendo ambas también 
de tamaños similares. 


Ramusella i Rectoppia n. subgen.). 


Especie tipo: Oppia mihelciei Pérez-Íñigo, 1965. 

En este subgénero las setas rostrales, en visión dorsal, aparecen rectas y con 
los extremos divergentes. También es característica la implantación próxima de 
dichas setas en la liarte dorsal del rostro. 
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Aparte de la especie tipo, incluyo en este subgénero otras dos especies más, 
sobre las que también trataré brevemente a continuación. 


RamuM-lla iRectoppia) fasciala (Paoli, 1908) n. comb. 

Üameosoiua jasciatum Paoli, 1908. 

Oppia cf. fasciata : Bernini, 1973. 

Esta especie. que ha sido citada en diversas ocasiones con posterioridad a su 
descripción, parece haber sido a veces confundida con alguna especie de Multioppia 
o con otros Óppidos, no siendo seguras más que la cita de Paoli de la localidad 
típica. Italia, y las que posteriormente menciona Bernini, 1973. de Florida, So¬ 
malia Italiana e isla Eolie. según datos extraídos de la colección de Bf.rlese y 
suyos propios. 

Ea verdad es (pie no es raro el que haya sido confundida esta especie, ya que 
su carácter más destacado, la presencia de setas rostrales rectas y divergentes, no 
había sido puesta claramente de manifiesto por Paoli. 

También parece desprenderse, por los datos suministrados por Bernini, quien 
ha consultado el tipo de la especie, que tal vez pudieran existir varias especies o 
subespecies muy próximas entre si. por lo que se puede desprender de las varia¬ 
ciones que aparecen en algunos caracteres, si bien, por el momento, es preferible 
seguir agrupándolas bajo la denominación única de fasciata. 

Paoli asigna a sus ejemplares unas dimensiones de 360-410 fx X 170-180 /x, 
mientras que Bernini encuentra en los individuos por él estudiados una talla que 
oscila entre 330-400 ¡x X 140-175 [x. 

Esta especie se puede diferenciar de las otras dos del subgénero fácilmente; 
entre otras cosas, por la talla, notablemente superior. 


Rannisella (Rectoppiat niihelcici (Pérez-Íñigo, 1965) n. comb. 

Oppia mihelcici Pérez-Íñigo, 1965; Krivolvtsky (en Ghilarov y Krivolutsky, 1975). 

Oppia (juelticola Hammer, 1975 n. synon. 

Oppia sp. 1, aff. clavipcct'wata : Weigmann, 1976. 

Especie descrita de España v encontrada posteriormente en el Cáueaso. Kaza¬ 
kstán (Krivolutsky, 1975) y Asia Central (Vtorov y Krivolutsky, 1968). 
También es muy probable que la cita de Weigmann, 1976, en las islas Azores 
de una especie próxima a clavipectinata , a la que acompaña con un dibujo, en el 
que se observan claramente unas setas rostrales divergentes, se trate de esta es¬ 
pecie, va que la diferencia más dstacada que parece apreciarse entre ambas espe¬ 
cies. la presencia de setas barbuladas en los ejemplares de Azores no es tal. ya 
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que una observación más detallada del material tipo de mihelcici (depositado en 
el Instituto Español de Entomología) nos muestra la presencia de una barbulación 
muy tenue en las setas de la mayoría de los ejemplares; por lo tanto, creo que 
debe de tratarse de una misma especies, pues, además, las dimensiones son simi¬ 
lares, ya que las dadas por Pérez-Íñigo son de 240-260 ¡x X 115-120 ¡x (he com¬ 
probado, midiendo los ejemplares típicos, que realmente son ligeramente inferio¬ 
res), mientras las que asigna Weigmann a sus ejemplares son 220-225 ¡x. Lo 
mismo se puede decir respecto a la especie de Hammer (1975), guelticola, pro¬ 
cedente del Sahara Central y de la (pie su autor da unas dimensiones de 245 ¡x. 

Por las zonas en que se ha recogido esta especie y por los ambientes en que 
se la encuentra, parece tratarse de un elemento netamente meridional. 

Una especie semejante, aunque se la puede diferenciar bastante bien, es radiata, 
sobre la que trato a continuación. 


Ramusella (Rectoppia) radiata (Balogh. 1961) n. comb. 

Oppia radiata Balogh, 1961 (a). 

Especie recogida por vez primera en Tanzania y posteriormente es citada 
(Travé. 1974) en las islas de Saint-Paul y Nueva Amstedam. si bien en estas 
últimas localidades, citadas como sp. A y sp. B. por lo que parece ser que se tra¬ 
ta de dos especies diferentes muy próximas entre si. 

Balogh (1961 a) nos da unas medidas de 266 X 157 /i. algo superiores a las 
de mihelcici . especie a la que se parece mucho. 

La diferencia más marcada con mihelcici estriba en la presencia en el borde 
interno de la cabeza del sensilo de radiata de un hilera de seis-siete diminutas 
ramas, carácter éste que no se presenta en ninguna de las especies conocidas de 
este género que se está tratando. 


Claves de subgéneros, especies y subespecies. 

Género Ramusella Hammer. 1962. 

1. Setas rostrales curvadas hacia el interior, convergiendo sus extremos (figs. 1, 

3. 5. 7 y 9) . 2 - 

— Setas rostrales rectas en visión dorsal o ligeramente curvadas hacia fuera, 

divergiendo sus extremos . subgénero Rectoppia n. subgen. ... 3. 

2. Setas rostrales acodadas, insertándose muy próximas entre sí (figs. 1. 3 

v 5) . subgénero Ramusella s. str. ... 5. 

— Setas rostrales uniformemente curvadas, insertándose más separadas entre 

si (figs. 7 y 9) . subgénero Insculptoppia n. subgen. ... 12. 
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Kamusella (Keetoppia n. subgen.). 

3. Tamaño grande, superior a 330 ¡x . jase ¡ata (Paoli, 1908). 

— Tamaño inferior, menos de 270 ¡x . 4. 

4. Cabeza del sensilo con hilera interna de seis-siete ramas muy cortas. 

. radiata (Balogh, 1961). 

— Cabeza del sensilo sin hilera interna de ramas. 

. mihelcici (Pérez-Íñigo, 1965). 


Kamusella (Kamusella s. str.). 

5. Presencia de pequeñas setas ta . 6. 

— A lo sumo sólo quedan los alveolos de las setas ta (figs. 1, 3 y 5) ... 7. 

6. Sensilo de cabeza mazuda, que se va ensanchando hacia el extremo, pre¬ 
sentando ramas cortas. Setas notogastrales cortas. 

. lyroseta (Wallwork, 1964). 

— Sensilo de cabeza fusiforme, que se va estrechando hacia el extremo, pre¬ 
sentando ramas largas. Setas notogastrales más desarrolladas. 

. tasetata n. nom. 

7. Sensilo de cabeza netamente más ensanchada que el tallo y de menor lon¬ 
gitud que él (figs. 1, 5, 11 y 13). 8. 

— Sensilo de cabeza poco más ensanchada que el tallo y tan larga como él 

(figs. 3 y 12). puertomonttensis Hammer, 1962. 

8. Sensilo de tallo y ramas bastante cortos. Linea translamelar muy marcada 

(figs. 5 y 13). translamellata n. sp. 

— Sensilo de tallo y ramas notablemente más largos. Línea translamelar tenue 

(figs. 1 y 11). 9. 

9. Cabeza del sensilo bastante mazuda, normalmente con cinco-seis ramas bien 

desarrolladas (figs. 1 y 11). 10. 

— Cabeza del sensilo más fusiforme, normalmente con siete-diez ramas bien 

desarrolladas. 11. 

10. Setas notogastrales bastante largas. Tamaño del animal superior a 265 jx 

(fig. 1). assimillis (Mihelcic, 1956). 

— Setas notogastrales más cortas. Tamaño del animal inferior a 250 ¡x . 

. assimillis curtipilus Hammer, 1971. 

11. Par de setas notogastrales r x separadas entre sí casi tanto como las r 2 ... 
. chulumaniensis (Hammer. 1958). 

— Par de setas notogastrales r, separadas entre sí. aproximadamente, la mitad 

que las r 2 . chulumaniensis sengbuschi Hammer. 1968. 
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Ramusella (Insculptoppia n. subgen.). 

12. Presencia de pequeñas setas . . 

— A lo sumo sólo quedan los alveolos de las setas ta (figs. 7 y 9). 14. 

13. Setas interlamelares muy pequeñas . suciui (Hammer, 1968). 

— Setas interlamelares más desarrolladas ... fiisiforinis (W allwork, 1961). 

14. Setas de extremo ondulante . mcrimna (Balog y Mahunka, 1977). 

— Setas sin extremo ondulante (fig. 7). 

15 S ensi lo de cabeza alargada, de tanta longitud como el tallo (figs. 9 y 15) ... 

. 16. 

— Sensilo de cabeza más corta, de menor longitud que el tallo (figs. 7 y 14) 

. 17. 

16. Cabeza del sensilo de grosor similar al del tallo. Presencia de un lóbulo ros¬ 
tral muy prominente. soror (Balogh, 1958). 

— Cabeza del sensilo más gruesa que el tallo. Sin lóbulo rostral prominente 

(figs. 9 y 15) . insculpta (Paoli, 1908). 

17. Tamaño grande, superior a 300 ¡i . 1^- 

— Tamaño inferior, menos de 270 . . 1^- 

18. Cabeza del sensilo estrecha, con cinco ramas normalmente. Presencia de pe¬ 
queña escotadura rostral . berninii (Pérez-Iñigo, 1975). 

— Cabeza del sensilo más ancha, con alrededor de 10 ramas. Sin escotadura 

rüStra l . clavipectinata (Michael, 1885). 

19. Setas notogastrales bien desarrolladas (fig. 7) ... elliptica (Berlese, 1908). 

— Setas notogastrales cortas y finas. 

. elliptica sexmaculata (Dalenius, 1950). 


Keys of subgenera, species ano subspecies. 

Genus Kamusella Hammer, 1962. 

1. Rostral setae curved inwards and converging at the ends (figs. 1, 3, 5, 7 

and 9) . 

— Rostral setae straight (dorsal vievv) or slightly curved outwards, diverging 

at ends . subgenus Rectoppia n. subgen. ... 3. 

2. Rostral setae elbowed, inserting verv near each other (figs. 1, 3 and 5) ... 

. subgenus Ramusella s. str. 5. 

— Rostral setae regularlv curved, inserting farther apart from each other 

(figs. 7 and 9) . subgenus Insculptoppia n. subgen. ... 12. 
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Ramusella (Rectoppia n. subgen.). 


3. Large in size, more than 330 ¡x . fasciata (Paoli, 1908) 

— Small in size. less than 270 ¡x . 4 


4. Head of sensillum with an inner row of 6-7 very short branches. 

. radiata (Balogh, 1961)., 

— Head of sensillum without inner row of branches. 

. mihelcici (Pérez-Iñigo, 1965). 


Ramusella (Ramusella s. str.). 

5. Small ta setae present. 6. 

— At most only the alveoli of the ta setae remaining (figs. 1. 3 and 5). 

. 7. 

6. Head of sensillum elubbed, widening towards the apical end and presenting 
short branches. Notogastral setae short ... lyroseta (Wallwork, 1964). 

— Head of sensillum fusiform. narrowing towards apical end and presenting 

long branches. Notogastral setae more developed . tasetata n. nom. 

7. Head of sensillum clearly wider than the stalk and less in length (figs. 1, 

5, 11 and 13) . 8. 

— Head of sensillum little wider than the stalk and as long as the stalk (figs. 3 

and 12) . puertomonttensis Hammer, 1962. 

8. Sensillum with quite short stalk and branches. Translamellar line very 

marked (figs. 5 and 13) . translamcllata n. sp. 

— Sensillum with stalk and branches markedly longer. Translamellar line thin 

(figs. 1 and 11). 9. 

9. Head of sensillum fairly elubbed with 5-6 well developed branches (figs. 1 

and 11). 10. 

— Head of sensillum more fusiform, with 7-10 well developed branches ... 11. 

10. Notogastral setae quite long. Size of animal more than 265 /x (fig. 1) ... 
. assimillis (Mihelcic, 1956). 

— Notogastral setae shorter. Size of animal less than 250 ¡x . 

. assimillis curtipilus Hammer, 1971. 

11. The r, pair of notogastral setae from each other almost as mucli as are the 

r 2 . chulumaniensis (Hammer, 1958). 

— The r, pair of notogastral setae separated from each other about half as 

widelv as are the r 2 . chulumaniensis sent/buschi Hammer. 1968. 
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Ramusella (Insculptoppia n. subgen.). 

i 

12. Small setae ta present. -. 

_ At most only the alveoli of the ta setae remaining (figs. 7 and 9) ... 14. 

13. Interlamellar setae very small.. suciui (Hammer, 1968). 

— Interlamellar setae more developed . fusiformis (Wallwork, 19(d). 

14. Apical end of setae wavy. merimna (Balogh y Mahunka, 1977). 

— Apical end of setae not so (fig. 7). 

15. Sensillum witli enlongated liead. as long as the stalk (figs. 9 and 15) ... 19. 

_ Sensillum vvith shorter head. shorter than the stalk (figs. 7 and 14) ... 17. 

16. Thickness of sensillum head comparable with that of the stalk. Very 

prominent rostral lobe present. soror (Balogh, 1958). 

— Sensillum head thicker than the stalk. Without prominent rostral lobe 

(figs. 9 and 15) . inscripta (Paoli, 1908). 

17. Size of animal more than 300 .. 18 * 

— Size of animal less than 270 .. .. 

18. Head of sensillum narrow, normally 5-branched. Rostrum with a small 

apical emargination. berninn (Pérez-Íñigo. 1975). 

— Head of sensillum wider, with about 10 branches. Rostrum without emar- 

gination. clavipectinata (Michael, 1885). 

19. Notogastral hairs well developed (fig. 7) . elhptica (Berlese, 1908). 

— Notogastral hairs short and thiny. 

. eüiptica sexmaculata (Dalenius, 1950). 


Resumen. 

Con ocasión del estudio de unas muestras procedentes de la isla de Tenerife (Islas Cana¬ 
rias) y de la isla Grosa (Murcia, España), se hace una recopilación de todas las especies exis¬ 
tentes del complejo “clavipectinata-insculpta” y se agrupan en Ramusella Hammer, 1962, que 
se subdivide en: Ramusella s. str., con seis especies y dos subespecies; Ramusella (Insculptop- 
pia n. subgen.) (=Amolops Hull, 1961 nom. praeoc.), con ocho especies y una subespecie, y 
Ramusella (Rcctoppia n. subgen.), con tres especies. Se describe Ramusella ( Ramusella) 
translamelluta n. sp.. y se da el nombre de Ramusella ( Ramusella) tasetata n. nom. para 
Ramusella puertomonttensis sensu Hammer, 1977. Se incluyen unas claves para los subgé¬ 
neros, especies y subespecies. 


Summary. 

In the cantext of a study of samples from the Island of Teneriffe (Canary Isles) and the 
Isla Grosa (Murcia. Spain), a recompilation is made of all species of the “clavipectinata- 
insculpta'’ complex; they are groui>ed into Ramusella Hammer, 1962 which is subdivided 
into: Ramusella s. str. with 6 sacies and 2 subspecies, Ramusella (Inscuiptoppia n. subgen.) 
(— Amolops Hull, 1916 nom. praeoc.) with 8 species and 1 subspecies, and Ramusella (Rec- 
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toppia n. subgen.) with 3 species. Ramnsella (Ramnsella) translamcllata n. sp. is described, 
and the ñame of Ramusclla (Ramusclla) tase tata n. nom. is given to Ramnsella puertomont- 
tcnsis sensu Hammer, 1977. A keys of subgenera, species and subspecies are included. 
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